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En la madrugadadel dia4 del presentemes fallecióen estaciudad,ála edadde setentaaños,
el Doctor Don GregorioChil y Naranjo.

Tan salientey conocida como era en Las Palmasla simpática personalidaddel Dr. Chil, su
muerteprodujogeneralsentimiento,y su entierro,verificado en la tardedel mismodía, fué una
manifestaciónde dueloen quetomaronprincipal parteel Ayuntamíentode la ciudad,la Sociedad
Económicade Amigos del Paísy el Museo Canario,y al que se asociaron todas las clases de
Las Palmasrepresentadasen la numerosa concurrenciaqueasistió al fúnebreacto.

Compréndeseperfectamentequeel duelo haya sido público. El Doctor Cliii era, ademn~msde
un notable hombrede ciencia,un gfan patriota, y en él ambascualidadesiban tan íntimamente
unidas quepara utilizar en beneficio inmediatode su país sus estudios científicos,eligió por
campode sus investigacioneslas antigüedadescanariasy fué ademásun incansable propagan-
dista de las condicionesclimatológdcasde estatierra.

El Museo Canarioha sufrido con la muertedel Dr. Chil una inmensapérdida.Habiendosido
uno de sus iniciadores y fundadores, consagróáél durante todasu vida sus afanes, logrando
colocarle~runaaltura científicaqueha causadola admiraciónde cuantossabioslo han visitado.
Y al morir, ].~allevado su amor al Museo hasta elpunto de hacerleherederode la mayorparte
desu fortuna.

A la vez quesu amor á la ciencia ha dejado en su última voluntadel Dr. Cliii una muestra
de sus sentimientosbenéficosy de su patriotismo.Por otra de sus disposicionestestamentarias
lego una casa parahospital en la ciudad de Teide,en que habíanacido.

Estarevista, que lautasvecesha honradosus columnascon la firma del Dr. Chi!, hónrase
hoy dedicándoleestasp~ginascomo muestrade profundosentimientopor su muertey de vene-
ración fi su memoria.

Las Palmas,Julio 10 de 1901.

LA REI)ACCIÚN.

EL DOCTOR CHIL Y NÁBANJO

Dosimportantessociedadesde Las Palmas
hansufrido,con la muerte del Doctor Cliii y
Naranjo, la gran pérdida de un Director cuya
memoria vivirá siempre en ellas veneraday

cuyo nombresecitará como modelo de virtudes
cívicas.El MuseoCanarioy la Sociedad~conó—
mica de Amigosdel Paísestánde dueio.Ambas
Corporacionesdeben al Dr. Chil inmensagra-
titud por tantos serviciosprestadosá su paísy

tantos merecimientoscontraídosen pro de la
causapública. Laprimerale esdeudorade su
existencia;á la segunda le prestó constante-
mente su valiosísimo concurso en todos los
asuntosde verdaderointerés.

Extrañopai~eceráqueel menosautorizadode
cuantosindividuos forman aquellascorporacio-
nessea hoy elencargadode enaltecer en las
páginasde estarevista los méritos que distin-
guieronen vida al ilustrado consocio reciente-
mentefallecido, cuandootrospudieran ofrecer
mejor con vivísimoscolores un cuadro fiel de
sus eminentesdotes. Mas, en recuerdo de la
amistadcon quefuí honradopor el Dr. Chi! y co-

mo bibliotecarioy secretariorespectivamentede
las expresadassociedades,no puedo menosde
adelantarmeá dedicaral dignopresidentey ami-
go queridísimo un tributo de admiración y
gratitud.

El Museo Canariode Antropologíay Ciencias
naturales, establecimientoque tanto honra á
nuestro paísy quegoza de fama universalen el
mundo científico, sedebe indudablementeásu
iniciativa y perseverancia.Fuéuno de susfuri—
dadoresy su director inamovible.

Póblicos y notorios son sus trabajos y sus
sacrificios paraenriquecerloy fomentarlo. Pue-
de decirse,si•n temorde incurrir en exageración,
quesólo vivió por él y paraél. Un hecho basta
paraprobar queel Museoera el centro de las
preferentes atencionesdel Dr. Chil. Al morir le
ha legadoun magníficopalaciopara instalaren
él sus valiosascoleccionesy la excelenteBiblio-
teca queposeía y le ha legado igualmente,
dejandoademáspara susostenimientotodasu
fortuna.

No olvidaré que momentosantesde expirar
me llamó pararecomendarmecon lágrimasen
los ojosqueno abandonaranunca el Museoni
su biblioteca, dándomecon este encargouna
última pruebade suafectoy del honrosoconcep-
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to quelogré merecerle.No sé si podré cumplir
la promesaque le hice en tan triste instante,
puesno me conceptúo concondicionessuficien-
tes paracumplir con acierto susdeseos, mas
he deprocurar, imitandosuejemplo,contribuir
en la medida demis fuerzasá la prosperidadde
aquel importante centro científico de que se
enorgulleceLas Palmas.

A la. SociedadEconómica de Amigos del pais
prestóigualmenteel Dr. Chil servicios eminen-
tes. Desde que ingresóen ella el año de 1861
concurrió asiduamenteá todassus sesionesy
colahoróen todas sus tareasdesempeñandoá
satisfacciónlas comisionesquese le confiaron
y los cargosqueen la junta directiva le fueron
encomendados,con la mayor complacenciay
sin rehusarnunca la ejecución de encargo
alguno.La Sociedadle distiriguió en Marzode
1895 con el honrosotítulo de sociode mérito co-
mo muestrade gratitud por los afanesqueáella
habíaconsagradocomo socioy comodirector.

Como hombre de ciencia,el Dr. Chil honró
siempreú su patriarepresentándoladignamente
en~varios congresoscientíficos del Extranjero,
enuno de los cuales,deAntropología, celebrado
en Paris obtuvo la alta distinción de ocupar la
presidencia.

SusEstudioshistóricosde las Islas canarias
constituyen un verdadero monumento; asílo
acreditan los ~juicios formados por la prensa
científicay po~~eminentes corporaciones. Esta
obradió origen al estudiode muchosproblemas
referentesá la antropologíade los aborígenes
de estasislas, y por ella mereció su autor la
condecoraciónde Oficial de Instrucción pública
de Francia.

Al regresará estaciudad en 1857, despuésde
terminar sus estudios en Paris, introdujo en
estaisla elgusanode seda Bornbix cyathiaque
se alimentacon la hoja del tárlago,queaclimató
y propagó,publicandomástardeenel Boletin de
la SociedadEconómicaun trabajosobre lacon-
veniencia de desarrollar este nuevo ramo de
riqueza.

En 1863, en uno desus viajes á la capital de
Francia,fué sorprendido por el ensayo quese
hacía e~iaquellos laboratoriosde los nuevos

productos.químicos extraídos del carbón de
piedra.Temerosode quecon el tiempo la fas—
~hinay a2u1 de Lyon sustituyeran la granaó
cochinilla, principal riqueza denuestro paíscii
la mencionadaépoca, presentóuna mcm ria á
la SociedadImperial de Agricultura para con-
sultarel parecerde a�~uelIasabia corporación,
cuyodictamenfué favorableá los nuevostintes.
Al regresará Las Palmas apresuróseápresen-
tar ála Sóciedadde Amigos del país las mate-
riasextraídasde lahulla y ádar lavoz dealeita
~i nuestros agricultoresparaqueseapercibieran
á prevenirlosefectosde la ruina que se aveci-
tiaba, preparandonuevoscultivos. Desgraciada-
menteno quisieron oir la~advertencia,y más
tardee!tiempodió la razón al 1)r. Chil.

En elejerci~iode laMedicina, acudiósiempre
elDr.ChiL solícito y cariñosoá lacabec~ide los
enfermospobresquedemandaronsus s~’rvicios,
añadiendomuchasveces ~ los auxili~ de la
ciencia los recursosnecesariospara aH ar la
miseria;

Comohombre de corazónbenéficoy humani—
tario, tenemosrepetidas i~ruebas.¿,Quiéu no
recuerdaqueimpulsadopor susnoblesy carita-
tivos sentimientospromovió y llevó á cabouna

suscripción publicapara socorrerá los necesi-
tadosde Lanzarotey Fuerteventuracii un año
calamitoso?Las obrasdel paseo que d~’sdeel
reductode Mata y siguiendolas faldas de la
cordilleradel barrio de losArenales, domina la
pintorescay extensavega deTriana, traerá
siempreá nuestramemoriasu inolvidable nom-
bre.

Esteartículo se haría interminable si prosi-
guiese enumerandoméritos y servicios del Dr.
Chil. No he tratado, por otra parte, de hacer
aquí una biografía del benemerito patricio y
hombredeciencia,trabajoqueexigemástiem-
po y meditaciónque losde queme ha sido dado
disponer,y por eso mehe limitado á consignar
á grandesrasgossus cualidadesy sus hechos
mássalientes,por los cuales esacreedoráque
se rinda Ó. su memoria justo tributo de respeto
y admiración.

Fa~ciscoCABRERA Y RODR GUEZ.
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Cuando murió el tío Penequele amortajaroncon
hábitofranciscanoporqueeracostumbreenel pueblo,
por más que hubo quien protestóporqueaquelende-
moniado tío Peneque habíasido en vida el mayor
perdidoy el más desaforadopecadoren veinte leguas
ála redonda.

No habíamandamientodela leyde Dios que no hu-
bierainfringido, y no contentándosecon el desprecio
de lospreceptosdivinos había escarnecidoy violado
tambiénlas leyeshumanas,desdelas másrespetables
hastalos bandosdel alcalde, peleandocon todaslas
autoridadesestablecidasy siendotoda su vidaterror
de guindillas y escándalode gentetimorata.

Pero sobretodassusfaltas, sobre todossuspeca-
dos, sobre todassusfechoríashabía predominadoen
él el vicio de la bebida, poniendo unasvecesá sus
desafuerosun acompañamientodealcoholy figurando
otras como tema principal,corno ¿e~tmotirá que
volvía siempre despuésde ejecutarcaprichososarpe-
gios en todos os demás vicios y malas pasiones.
Había sido para él lataberna temploen que consa-
graba sacrificios al vicio como á un dios, pálpito y
tribuna y cátedradesde dondehabía lanzado á los
cuatro vientoslas teoríasmásperversas ylas predi-
cacionesmás peijudiciales, cuartel general yforta-
leza en que másde una vez se resistiócon heroísmo
de las acometidasdealguaciles ypolizontes. La ta-
bernaera su centro,su hogar, y elalcohol era para
él airenecesarioá la vida, la vidamisma.

Unasola cualidadbuenatuvo mientraspermaneció
en el mundo aquel modelo de borrachos y aquel
dechadode perdidos: la sinceridad con que en su
fuero interno—cuandono estaba el talfuero muy
echadoá perder por labebida—sereconocíaculpable
de todo lo malo y merecedorde castigos ejemplares.

Por eso al salir del mundo delos vivos el tío Pe-
nequeno pudomenosde reirseal encontrarse vestido
de hábito y se dijo:

—Tiene gracia. ¡Miá que yo vestido de fraile!
¡Recristo, si parezgoun santo!

Esta ocurrenciade su santidad aparentedió á los
pensamientosdel difunto Penequeun giro nnevoen
que se recreaba supicardía:se le vino á las mientes
darleun timo á Dios, robarle su entradaen el Pa-
raíso, y asícomose habíaco7adoen el teatromuchas

vecesen estebajo mundo, sin pagar,colarse en el
cielo á favor de su hábito monacal sin haber pagada
con oracionesy buenasobrasen la vida terrena.

Fijo en su idea, que más le encantabapor su ma—
licia queporque creyeraen su buen suceso,se pre-
sentóen el cielo consu pocavergiienza,la capucha
del hábito muy echadaá la cara tapando los ojos
borrachines,la cabezainclinada haciael suelo, las
manos cruzadassobre el pechoy el aire contrito y
humilde.

O-rau tropel de candidatosála bienaventuranza se
agolpabaen el portaldel cielo. En el fondo del por-
tal abríaselapuerta quesolotraspasabanloselegidos,
y en ella, rodeadodel fulgor celestequesalía del in-
terior, cumplía SanPedro su misión, fiscalizando la
entradade los aspir’antesá la felicidad eterna.

Prometíaselasel tío Penequemuy felices porquele
parecióqueSanPedrono eramuyminuciosoen el re-
conocimientoá que sometíaá los quese presentaban
ante él,pero hé aquíque de repentese presentaron
en aquella puertade la dicha, viniendo de lo interior
del Paraíso,unoscuantosbienaventuradosque mira-
ron conangélicacuriosidadá la gentequeesperaba en
el portal, yalgunode ellos,dandoun grito désorpre-
sa,dijo con mezclade respeto yllanezacastellana:

— Señor SanPedro,no deje ustéentrará aquel
del hábitofranciscano,que es el tío Peneque, elma—
yor borrachoy perdidode mipueblo!

Y San Pedro,inclinandola venerable cabezapara
echar porencimade lasgafasuna miradahaciael rin-
cón dondetemblabaal infeliz Peneque,exclamó:

—No tengais cuidado: aquí se presentanmuchos
todos los díasconhábitosde frailes y carasde santos;
pero y~voy ya siendomuy viejo en la porteríapara
que me la peguen;los conozcoen el olor. A esteque
decísque se llama el tíoPenequele heconocidodesde
que ha entradoen el portal. ¡Todavía apestaá
aguardiente!

Y Peneque,quehabía yatomado en serio su san-
tidad, se fué de patitasal Inflerno, coii hábitofran-
ciscanoy todo, murmurando:

—;Estávisto queni en el cielo pueden ya entrar
las personasdecentes!~

ANToNIo GOYA.

1
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Antesde salir de aquelpagotomé la precaución
de beberun gran vaso deagua azucarada yhacer
queabrevasenámi caballo,puespararecorrerlas dos
ymediaó tresleguasqee me separaban(le Teide, y
siendoya la unade la tarde,eraprecisoponernosen
estadode que la sedno nosmolestaseduranteaquella
travesía.Cuando pasépor las llanuras indicadas,el
calor era sofocante.la piel de la cara, asícomoel
aparatoocular, sufría con la refraccióndel suelo. No
obstanteestimulará mi cabalgadurano lograbamo-
ver lacapa de aire que me rodeaba,la lespiración
eraansiosa,sentía pesada lacabezay la hemorragia
nasal queme sobrevino, al pasar elbarranco de
Silva, me indicó que la sangrehabíafluido más de lo
necesarioen la cabeza. El pobrecaballosufría tam-
bién, pueslo fatigosodesu respiracióny las violentas
inspiracionesquehacíaá cadainstanteme indicaban
que elaire no erasuficientepura oxigenarsu sangre.
Observéaunmas. Una de lasmejorescualidadesque
poseía aquel animal era unadocilidad que hasta
entonceshabía resistido átodas las pruebasque ca-
sualmentese presentaron,perodesdeaqueldia empezó
áretraersey pararsesin que el látigo ni la espuela
ni los halagos fuesenbastantesá moverlo desdeque
ó encontrabaalgun caloren los barrancosó la calidad
del terreno reflejaba con fuerzala luz solar. Desde
que nos aproximamosá Telde,el calor atmosférico
fué cediendo gradualmente.Al llegar á la primera
acequiade aquella hermosacampiña, mi caballose
precipitó en ellay,despuésde apagar la sed,introdujo
la cabezay empezóáagitarel agua con ella. Envi-
diaba yo este buen gustoá mi pobre animal, pero
tuve que contentarme porentoncescon tomar un
refresco y continuarmi viaje á Las Palmas,en donde
cedieron laexcitacióny sofocaciónque me atormen-
tabaná beneficiode un baño tibio.

Para confirmar la marcada influenciadel tiempo
sur, consig~rélas observacionesquelos aficionados
ála~riñas de gallos han hecho en aquella ciudad
sobreestosanimalé~Sgunellos, cuandoaqueltiem-
po reiba los gallos pierdengran partede las fuerzas
y se ponentorpesé incapacesparaempeflarseen una
buena lid, y cuando los sacan de las habitaciones
dondelos tienen, ylos ponen al sol, aunqueno sea
sirio porpocosniinutos,se entonteceiiy casi se ¡nipo—
sibilitan para la pelea.Con el tiempo de brisa,por el
contrario,estánsumamenteligeros y el sol les agrada
sin molestarles.

Ttles son los efectosnocivos del tiemposud-este:
A pesarde estose suelenpresentarcorrientesdeaire

frescoá manerade ríos que refrigeran, aunque en
corto momento, al trauseunte,como lo experimen-
té el Presbíteroy Licenciad) Don Emiliano Mar—
tinez de Escobar.

El 25 de Julio de 1.866regresaba éstede SanBar-
tolomé de TirajanaáLas Palmas. Dasdela media
nocheel levante habíaempezadoá soplarcon extra—
ordinaria violencia, el aire quemabay anunciaba
aumentarel ardor á la salidadel sol. Emprenderen
aquellascircunstanciaslasubidaálas cumbres,atra-
vesarlascon el sol descubiertoy bajar la cuestade
las Arenas para llegar áSan Mateo;es decir, andar
hora ymediaó más al abrigo de las rocas, recibir
despuésel viento (le lleno duranteigual tiempoy
luegosufrirlo casi de frente por un su&o de arenas,
eraexponerseá unacongestiónó cualquiera otraen-
fermedadque,sinauxiliosde ningunaclase,lehubiera
costado la vida. En la necesidad de llegar aquel
mismo dia á la capital,resolvió tomar elcamino de la
costa,por donde esperabaque las brisasmarítimas
podían templar los efectos del calor. Así lo hizo y
aunquebastantemolestopero aprovechandoalgunas
veces las sombrasde los montesque guarnecenel
camino,llegó albarranco de la Angostura que tenía
que atravesaren una línea oblícua bastantelarga.
Al llegar ápoco más desu mitad encontróunagran
corrientede aire fresqufsiinoque veníadel mar, pero
tan fresco que le hizo detenersealgunos minutos
pararecibir todassusgratasimpresionescon inefable
delicia. Su caballo experimentabaigual placerhasta
el punto de estremecersede gozo. Concibió entonces
laesperanza deque en aqnni punto ya habia cesado
el vientoque hastaentoncesle habíasofocadoy picó
sucabalgadura:pero con gran sorpresasuya cesóá
lospocosminutosaquella agradabletemperatura,vol-
viendoá entrar en la sofocanteatmósferaque había
dejado y que le siguió con igual intensidad hasta
llegar á rfelde. Ahora bien ¿qué explicacióndar de
estefenómeno? Cuando me lomanifestó, tal cual lo
he referido, me pareció encontrar la causa en que
en un puntode aquellos grandesfocos queforman la
disposiciónde esosbarrancoshabiasido tal lafuerza
del calorque produjo una dilatación del aireatmos-
férico queahlíhabía yestableciéndoseunacorrienteen
las capas e1evadasde la atmósfera,esto produjo en
aque!laregión un vaeío,ypara lle~arlo,elaire marí-
timo se precipitéáfin (le restablecerel equilibrio y
fné la causade esascorriente~,que segun mi amigo
me manifestó,eran bastante fuertes,loquele irnpre—
sionó vivamente.Fenómenosanálogoshe observado
varias vecesen algunosviajes que he hecho.

Da. CHIL Y NARANJO.

(Con1ir~u ~re)
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ANTONIO GOYA

Hacecuatroaños, en 1897, á mi regreso deMa-
drid despuésde haber terminado los estudiosde mi
carrera, encontréaluí á mediadocenade amigos
empeñadosen la ideade fun~darun aran diario inde—
pendiente.Estabanlocos los pobrecitos;yo también
lo estabaentonces,porqueaúnno habíaadquirido la
experiencia pe~riodística—tantomásprovechosacuan-
to más carameha costado—quehoy tengo, y fácil-
mentemedejé complicar en Ja empresa. Echamosá
la calleEt~Fígaro,que no nos resulté ¡ay! tan gran-
de comoqueríamos,porqueá los cuatromesesse nos
murió entrelas manos. Y eso que muchagentenos
animabaáproseguirlo,diciéndonos que estabamuy
bien escrito y quehacía honorá nuestraprensa. Sí,
gustabaá muchos,perono todos gustabande pagar
la suscripción.

Puesde la épocade El Fígaro datan mis relacio-
nescon Antonio Goya.Fuémi colaboradormáscons-
duo en aqueldiario y elúnico quellegó conmigohasta
el fin, La nocheque, vistaya la imposibilidadde sos-
tenerel periódico, resolvimossuspendersu publica-
ción, sólo élyyo estábamosenlaredacción.Mientras
yo arreglabala gacetilladel último número,él escri-
bió el artículode despedida.

Y desde entoncesGoya ha sido mi compañero
inseparableen cuantas empresas periodísticasheaco-
metido. Las1ifeme~ridesse vieron,durantemi direc-
ción, honradascasiádiario con su firma. EL MUSEO
CANARIO, ahora, le cuentaentre sus colaboradores
más asíduos.

Estarelación de convivencia literaria entreGoya
y yo, de la que ha nacido un sinceroafectopersonal,
hace que, al traerhoy á las páginasde estarevista
sunombrecomo actualidadhiteraria,—conmotivo de
la recientepublicaciónde sulibro C~uentosdela vida
y de la muerte—prefierahablardel autor á meter-
me en críticasde once varas, con tanto más motivo
cuantoque tengoel convencimientode queno soyyo
el Mesías crítico por quesuspiranactualmentevarios
escritoresde la provincia.

Antonio Goya es uno de esos individuos cuyo
aspectoexteriorno revelalo quellevandentro. Vis-
to por fuera, é tratadosuperficialmente, creeríasele
un hombre huraño,tristón, estiradoy de malgenio:
es que hablapoco,paseasolo casi siempre, y suros-
tro, enel quesobresalenlanariz grande,los largosbi-
gotes y la barbaen punta, tieneciertaexpresiónme-
fistofélica solo amortiguada por sumirar de miope.
Peroconocidointeriormente,tratadoen la intimidad,
elaspectoseriote ygravedesaparecey se ve enél un
hombredecaráctersencillo,francoy expansivo,decon-
versaciónamenay chispeante,de espíritu alegrecon
la alegríasanade un temperamentobien equilibrado.

Y asíes,efectivamente,~utemperamentotal como
se refleja en susescritos. La vida real apareceen
sus cuentos observadacon escrupulosa exactitud.
Goyano se ríe de lo queesserio, pero no le da por
lo sentimental ylo trágico y sabereirse, cuandohay
dequé,con franca carcajada sinhipocresíasni acrimo-
nia. No se crea, sin embargo,que es un escritorfrío,
incapazde sentirhondo. SuscuentosUltimasrepre-
s~entacionesy Bajando d la muerte, entre otros,
pruebanlo contrario.

Tal vez en su manera de ver la vida influya su
modo devivir. Goyaes empleadodel Bancode Espa—
na—interventor de la Sucursal de Las Palmas
actualmente,—yel trabajo regularizado y metódico
con la seguridadde suexacta remuneraciónda con-
fianzay apacibilidadal espíritu.Las tareasliterarias
son para él un pasatiempo, unaocupación en que
recreagratamentesus ocios despuésde habercum-
plido cadadía suobligación.No tiene, pues,las gra-
ves preocupacionesque agrian elcarácter de los que
viven de la plumay más aún de los que aspiran á
vivir de ella: lanecesidadde abrirse paso, primero,
de mantenerseen el puesto conquistado,después,
cuandose ha tenido la fortuna de conquistarlo. Por
otra parte,no tiene tampoco ese exageradoamor
propio que, segúnFígaro, es el primer amor de los
literatos.Le agrada y le satisface elaplauso público,
comoátodo el quedaal público lo que escribe,pero
no siente lanecesidadde sacrificarnada nide tomarse
grandesmolestiaspor buscarlo.

* *

Goyaes, no solamenteun cuentistanotable,sino
también,un brillantey amenísimocronista yun poeta
de exquisito gusto. Sus traducciones en verso de
poetasfranceses,italianos, portugueses é ingleses—
idiomasqueconoceliterariamente—sonmagníficasy
asombrosamenteajustadasá sus originales. Podría
ser además, si quisiera, corno dijo acertadamen-
te Gente IlvTueva, un excelente crítico. La cultura
sóliday extensaque poseeno les vendríamal á mu-
chos delos queejercenpor todo lo serio el consabido
sacerdocio.

Su estii~literario, de que hayhermosasmuestras
en los veiute ycincocuentos coleccionadosen el libro
Üuentos de la vida y de la muerte, es sencillo é
impecable,sin rebuscamientoni afectacióniii dislo -

caciones ni. relampagueo~artificiosos de esosáque
han dadoalgunosen cohsiderarcomo laúltimaexpre-
sión delmodernismo,siendo cosatan vieja.

~‘1
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BREVE RESUMEN É HISTORIA
MUY VERDADERA

DE LA CONQUISTA DE CANARIA ESCRITA PJR ANTONIO

DE SEDEÑO, NATURAL DE TOLEDO,

UNO DE LOS CONQUISTADORES QUE VINIERON

CON EL GENERAL JUAN REJÓN

(Continuación)

Las puertas de sus casas y cuevas era
solamente un palo como tranca atravesado
de parteá parte,en las puertas; hubo toscasde
tablonescon aldabasde paloque se cerraban
y abriauconllavede paloquecorriaáunaparte
y áotra.

Cortabanel cabello y lo ciue habían menester
con astillasde pedernales,enrubiabanlos cabe-
llos ellasy ellos como fuesen nobles, mas las
villanas también eran trasquiladas.Tenían el
pedernal cine servía de cuchillo engastadoy
encajado,un cuernode cabrapor puño;el noble
no corlaría carne aunque lo matasen;los que la
partíaneran muy vituperadosde bajeza y vi-
llanía.

La pescay las huelgas.de lamar y losbañoslo
tenían los mas nobles por ejercicioy aún el
Guanarthemeera famosopescador;cogíangran
cantidadde pescadoen corralesquehacíany lo
más con anzuelosde cuernode carnerolabrados
con fuego.y agua caliente con los pedernalesy
eran fuertísimos,aúnmejoresquelos de acero.
La cuerdaparael anzuelo hacíande la estopa
de las palmasunatomicita fuerte y delgada y
otra eragruesa;las cañasno las tenían y eran
varas de sabina largasy encorbadasá lapunta;
teníantambién redesque las echabaná nado
tiñéndolas de pardo las boyas de cortezade
pino y pencasde palma, y las más recias las
tejían de juncos;cogíanmuchasardinay echá—
banlasen las playasdearenavenlas de muchas
piedrasponíannasas sobremaderos.

Edificios y casasde los canarios

Toda la Isla la tenían bienpoblada de gente
en el tiempo que comerciaban conlos isleños
dalasBalearesque son Mallorca y Menorca,
islasque tuvieron los iberos españoles;tenía
Canariadiez mil hombres do pelea; tuvieron
unagran población muyantigua,según.se ve el
distrito de suscimientosen Arguineguín, mas
en el tiempo de la conquista la mayor era Gál-
dar, onde teniala corte Guanartheme.La más
gentey común habitabaen cuevas de risco y
grutasde peñas,haciendoalgunosreparoscon-
tra el tiemao; teníancasas fabricadasde piedra

solasin mezcladebarro, quecal no conocieron:
las paredeseran anchasy muy igualesy ajus-
tadasque nohabíanmenesterripios; húbolas de
muy grandes piedras que parece imposible que
hombreslas pusiesenunassobreotras. La ma-
yor casaque sehallé fué la de Guanortheme,y
otra casa canaria llamadaRoma que sirvió de
fuerte á los españolesó de torrejón en la con—

quista á Alonso de Lugo. Levantabanlas pare-
desde buenaltor,unasmásqueotras,y encima
atravesabanmaderosmuy gruesosde maderas
incorruptibles,como tea,sabina,cedro ú otros;
poníanlosmuyjuntosy encima poníanun enlo-
sadode pizarrasó lajas muyajustadasy encima
otra can~adade tierra ó yerbassecasy después
tierra mojaday apretábanlamuy bien,queaun-
que llueya muchosdíascorre el aguapor enci-
ma sin detrimentoalguno; las entradasde estas
casases uncallejón angostoen algunasy des-
puésel cuerpo de la casa cuadradoy con apo-
sentosá los ladosy enfrenteámodo decapillas;
síguenseáestasotrasallí juntasentre aquellas
cavidadesy forman un laberinto con suslum-
breras;en ellas repartensus famnil-ias y lo que
hande comer.En las cuevaspeleabantan fuer-
tementeque era cosa de admiración; éranles
fuertesalcázaresde dondechuzosy cantidadde
piedrasy peñas~rodaban;también lasmujeres
peleabande lejoscon las piedras y las varas
arrojadas;no salíaná pelear si no los iban á
buscar y si podian lograban muy bien sus
asaltos.

Sólo una casa,que fué la de Guanartlieme,
hallóseforradaen tablonesde teamuy a~justados
queno seconocíanlasjunturas;encima estaban
pintadosde blanco contierray de coloradocon
almagre y de negro con carbón molido unos
ajedrezadosy tarjetas redondas á modo de
quesospor el techo. Otracasa estabamuy gran-
dey pintadajunto a Roma queservíado semi-
nario ó recogimiento de doncellas, hijas de
hombresprincipales, ondetenían unamaestra,
mujerancianade buena vida; enseñábanlas á
cortary coser zamnarrones ypielesque seves-
tían y otrascosasnecesarias paratomarestado
y saberservir su casa.Si en algunacosaerraba
algunade ellas, llamabala maestraá todasy

poníalasen rueday decía: «Si ve fuera hija de
tales padres (y nombrabalos de la doncella)y
hubierahechotal descuidoópecado,yo merecía
queme hiciesen tal castigo», y luego dabaen
el sucio muchosgolpesconun manojode varas,
y con estoquedab muy llorosay enmendada.

(Continuará)
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Dori&iuo de L~casadeVe~6~~de~L MuseoC~i-i~io

El señor D. Fernando del Castillo Westerling,
antesde su muerte, hizo el encargoá 5US hijos de
entregar al Museo Üanario cuantos objetoscolec-
cionabay guardabare’ativos á la raza primitiva de
estaIsla. Cumplieron sus hijos i~l mandato y aún
prometen enriquecernuestrascoleccionescon otros
objetosdela misma procedenciaque se custodianen
susposesionesdel Sur y con los que aparezcanenre-
buscaspor ellos proyectadasen la extensazonade
Arguineguin,Mogán y Guayadaqueque debiócons-
tituir uno de los grandescentros de poblaciónindí-
gena.

El primer lote, ya recibido, de objetosde Antro-
pología, Indumentariay Cerámica indígenas,cons-
tituye un donativodigno de la Casa deVegaGrande,
tanto por elnúmerode objetos,como por la importan-
cia notablede todosy verdaderamenteexcepcionalde
algunos.

De laexactitudy justicia de estas apreciaciones
puedejuzgarsepor los siguientes apuntesdesciipti—
vos.

Sección de Antropologia

1.0 Una momiacompleta,consuscorrespondientes
envolturasde pieles, que mide 2’25 m. de longitud
incluyendo las cubiertas.Conio en todaslas que co-
nocemosde procedenciacanaria, elcadáverestáco-
locadoen decúbitosupino, en completaextensióncon
los brazos álos ladosdel tórax. La mortajadepieles
estáabertaen la línea mediade arriba abajopor un
cort~recientey, ~ través de esta cisura,descúbrese.
y puedetocarseel esqueletodertorax,descarnadoy
sin conservar otracosa,que vestigios muy incomple-
tos de las’partesblandasmomificadas; la cabeza~.im-.
perfe~tainenteexplorada por estábrecha, se l~alla
tambiénreducida alestado esquelético,sin restosde
piel, cabellos,ni barba. Las demáspartesdel cadá-
ver resultaninvisibles,protegidascomo están porla
mortajaíntegra.Bajo estepunto de vista, esteher—
mesoejemplar tiene elmismo defectoquelos otros de
igual claseconser~ados enel Museo.Faltahastahoy
en sus coleccionesuno queconservelaspartesblandas
momificadas,comoel que existe en el Museode Ma-
drid, procedentede Gáldar, y eldel Museode Ta—.
coronte hoy propiedad de una nación americana.
Solo~oseemosfragmentos cadavéricosmomificados,
entreellos unacabezaprdcedentede’ Tirajana, nota-
ble ejemplo de momificacióñquepuedecompetircon
los mejoresde suclase~La envoltui-a de la momia
quedescribo,estáformadacomo la de todassus simi-
laresporuna serie de cápas de pieles superpuestas
que en el sitio del corte llegan ádiezy siete y que,,
dobladassobre lacabezay bajolos pies, forman una
protuberanciaconsiderable.Estas• pieles estáncosi-

daspor mediode delicadísimassuturassuperioresá
las de losguantesmodernos,cosadignade admirarse
si se tieneen cuentalo primitivo y rudo de susagu-
jas formadaspor huesosó espinas. Enlos miembros
abdominaleslas pieles estánsujetaspor lazos de
correasanudadoscon el nudohoy llamadodeciruja-
no. Lasdiversascapasestán unidasentre sí por una
sustancia bituminosade color obscuro que en este
ejemplar hadesaparecidoen gran partefundidapor
la acción del calor. Así sobrepuestasy adheridas,
fíjanse álos contornoscadavéricoshaciéndolosresal-
tar, lo cual ha permitido medir el cadáver, que tiene
1’85 m. de longitud~Es un hermosoejemplar,e’
máshermosoquehoy poseeelMuseoCanario.

2.° Un esqueletoincompleto conservandoalgunas
partes blandas momificadas. Los sitios en que la
momificación es másperfectason las regionescérvi—
co-dorsal,el hombroderecho,las articulacionescosto-
esternales,las manosy articu!acione~coxofernorales.
Faltanambaspiernas.

3.° Fragmentoesquelético con partes blandas
semi-moniificadas.El cráneoestácompletoy unido á
lacolumnavertebral.Conservatambién algunascos-
tillas y un pedazodemiembro téracico.

40 Varios huesossueltos yalgunos fragmentos
momificados.

5° Cabellosen que se observancuatro matices:
negro,castañoobscuro,castañoclaro y rabio.

Indumentaria

1.0 Variasmuestrasde tejidos dejunco, semejan-
tesálos modelosqueyaposeíamos.

2.° Fhapiernadecalzónde piel de una sola pieza,
cosidapormediode una c.orreafina de la mismaimia-
tena.La piel está labrada por laparte adherentepor
cor~essuperficiales,biselados,dispuestosen líneas
rectástransversales.—Ejemplarúnico.

3.° Un adorno,—einturón’ó collar,, aunque porsus
dimensionesmáspareceesto último,——construídocon
hojas depa!me’ra.Unó de los bordes está formado
poi- un qordón encuyos extremos,hay otrasdoscuer-
das de menordiámetro que servían paraanudado.
En elcordón priflcipal estáninsertadaslas hojasde
palmaquecaen como un festón, recortadasen suex-
tremo libre áobjeto de igualar las puntaspor medio
de un instrtimentode,corteimperfectoque antesma—
chacé que cortó los filamentos vegetales. En elMu—
seo solo existeun ejemplaranálogo: ‘un tapa—rrabos
construidocon fibras dejunco.Ejemplarúnico.

Todos estosobjetosfueron encontradosen el ba—
rrancóde Guayadeque.

Cerámióa

ijarro de barrococido,---comotodos los demásde
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estacoleccióri.-—Por su forma representados conos
unidos por sus vértices truncados,siendo la base
mayorconvexay correspondienteal fondo. Un asa
rectangularaplastado.de arriba abajo y atravesada
cercad~su.unión al cuerpopor un agujeroque servía
paraeolgai~esteutensilio. El barro es de colorobscu-
ro uniforme.

1 jarrode figura cónicatruncadacon la basemayor
en el fondo tambiénconvexo. Asa única con losca-
racteresde la anterior. Ofrece dibujos pintadosen
rojo y dispuestosen franjas: una rodea circularmente
la boca y es contínca, las otras son restaugulares,
transversalesé interrumpidas.

1 vaso ó jarro pequeño(tabitoj cilíndrico de barro
mal cocido, sin color ni barnizado. Su estructuraes
muy imperfecta.

3 fragmentosde tabitesmuy pequeños.
1 cazo ó taza con asaúnica y rota. Figuraredon—

deada,de pocaaltura,con fondo convexobiseladoam-
pliamente.Ofrece vestigiosde dibujos muy borrosos
en color rojo.

8 cazos te mayor altura (Inc el anterior, pero co-
rrespondiendoal mismotipo cerámico, de capacidad
distinta, pero sin que ningunorebasela de una taza
moderna.Todostienenun asa cuadrangularagujerada

h ó vestigios (le su rotura, excepto uno que la tiene
anular y rota. Un ejemplares notablepor ofrecerun
dibujo en color rojo dispuestoen triángulos.

2 cacerolasanchasy de pocaaltura,del propio tipo
delos cazos, conasade igualescaracteres.Todoses-
tosutensiliostienen elfondo convexoy biselado.

1 plato también del mismo modelo, pcro con el
fondo plano.

1 ánfora. Es el modelo umáshermoso(le nuestra
colección.Los ejemplaresde este tipo representan el
límite del esfuerzoartístico dentro (le la humilde ce—
rámicaindígena:la proporcióny eleganciadelaslíneas
recuerda,aunquede lejos. el artegriego.Representa

un cántiro (le elegantesproporciones,con pie piano y
boca en embudo, que lleva á los lados del cuerpo
simétricamenteprendidasdos asashuecascon verte-
(lerO que subenhasta el nivel do la boca.Estasasas
soncilindro—cónicas y atravesadascii su base,ó sea
en suunión al ~ientre del ánfora, por dos agujeres.
Indudablementeno servían,á pesar de ser huecas,
paraescanciarlíquidos, pues que su mismadisposi-
ción lo hace imposibleá melios (le no verterlo simul-
táneamentepor la bocay las asas; de niodo que solo
puede:icousideiarsecomo objeto de lujo y adorno, lo
cualjustifica l)lenatnelltela denominación(le ánforas
ron queci señor C~brsraRodriduez,coliseivalorle—
te~ino,rabfi:ó otros ojemplures (jIiC poseíael M.mseo.
Su supemti~irestápintada: Ci cuello y las asas,do rojo
y ci cuerpo en franjas paraIelas verticales, I’juS y
negrasOIfti :UitiVdlflelIte.

6 ánforas de tamañomedio y pequeñomodeladas
con arregloal tipo descrito. Tresde ellas presentan
algunos desperfectos. Una es notable p u ofrecer
dibujos hechos á manchas de ocre sobre f cito rojo
uniforme,

1 cántarahermosísirnapor sueleganciay esmerada
factura,de color uniformerojo-caoba y barnizada~A
los lados del vientre presenta dos asas semilunares
conrigujeros. Tiene tapaderacon dos asitasanulares.
Ejemplarúnico.

1 tinaja de gran tamaño. Brocal an~hoy éircalar,
cuerpo r~londeado,fondo casi plano que cortabrns—
carnente la curva del vientre,afeandosus propoicio-
mies. Ofrece vestigios (le dibujOs rojos.

1 jarra cñyosdiámetrostransversosdominansobie
la altura. Color rojo con manchas negras. Asa cua-
drangular única, algo encorvadacon la concavidad
arribay adentro y escavadaen su caraexternapor

un surcoó canalá partirdel agujeroque la atraviesa.
1 jarro correspondiente al mismo tipo anterior.

pero en el que pieclomina la altura sobre las otras
dimensiones.Es un ejemplarnotable por la brillantez
del colorido, rojo uniforme como fondo, sobre.el cual
se nota lasuperposici9nde manchasredondeadasen
negro. Llevauna leyendaque expresa fué encontra-
do en unacuevade la jullisdicción (le Mogán, sobreel
mar.

2 cántarosde barro blanquecino que por su color
recuerda laalfareríade Fuerteventura.Su carácter
principal está en el asaque consiste en un arcoro-
bustoque comenzandoen el centro del cuerpo de la
asi~aterminaen la boca. SL1 bordeexternoñ conve-

xc estáprofundamenteescavadohasta tal pautogte
parece dividirloen dos aletas pal-ciclas que luego se
juntan arribaantesde soldarseconla boca del cuínta—
ro. Poseemosen el Museoalgunosejemplaresanclo—
gos pero que se distinguencomo formas derivadaslo
estetipo cerámico,porque el usa queda oneitalatría
arribasin soldarseal bordelibre de la vasija.

1 cántaro ruálogorl lo; anterioresen la forma del
cuerpo, perocon asoanularord~aaria.Es no niodein
muy bien acabado.

4 ollas con tupodemas.El cuerpodo la olla eare~
donuleado,estrechando(11 los po1ossuperioré inferior,
aunquemás enestepara. iormnarel fonio. A las lados
del vientre tiene do~osas simétn’ica~y anula os. La
tapaderaes ligeramente convexaen su piano Supe-
rior, exceptocii una (IUC es cón:cur. rfodaS llevan los
pequeñasasasanr~loros.y das topesen la superficie
interna paraconseguire.l ajustoentro la. cubiertae el

borde libre de la beco. Uno dac~tos eje;~~luicslee—
sentaciguno; deap~rfectos.U:ii laesenLa un or ilirio
y otros des entreCi usad~icuernoy su borá

1uizás
paraevitar que larbutiieiú~ide los líquidosp~udcju~e
un bruscolevantamientodo la topadora.
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2 ollas mu3í pequeñas,cornojuguetes,que repro—
ducen á la perfección el rhodelo anterior en tamaño
reducido.Esun trabajo curioso y bastantedelicado.

1 olla, tip~derivadodel anterior, que se distingu~
poi’el predominiodeiaalturasobreeldiáuietrotrans-
versomedio. Su basees plana.

1 olla de mayores dimensiones)semejanteen las
proporcionesrelativas de] cuerpoá la precedente.
Susdosasascorrespondená otro tipo: sonsimétricas,
piramidalesy atravesadas porun agujerocercadesu
base.Falta la tapadera.E] fondo es plano.

1 olla con uu mango aplastadode arrib~.abajoy
algo encorvadoconla concavidadhaciaarribay aden-
tro; un agujero paracolgar lo atraviesa cercade su
base.Modelo único.

1 olla con mangocilindro-cónico.macizo,atravesa-
do de adelanteatrás po!’ un agujero. Poseemosotro
modelo análogo; perotienedos mangossimétricos.

1 pequeñorecipientede barro mal cocido que pue-
de compararseal modelo reducidode una lila ó tina
n~ódaran.En su sección transversales elíptico y rec-
tangular en lavertical. Tiene corno detallecaracte-
rístico tres orificios cercadel borde libre, dos á un
ladoabiertossimétricamentey otro en el centrodel
opuesto,como si hubiesensido destinadosal paso de
tres cuerdas paracolgarlo. Modelo único.

2 otros recipientesmucha más pequeñosque el
anteriory muytoscos:uno tiene figura elíptica, esea—
vido en unamasadebarro mal cocido. Exteriormente
es redondeadocon das asas rudimentariasen losex-
tremosdel eje.niavor.El otro, aún máspequeño,es
coniparúirleá lahuella en barro de un dedal mederno:
es como una impresión digital muy imperfecta.En
un punto del borde presentadospequeñas.protube-
ranciasseparadaspor una ranura,como vestigiosde
un pequeñoniango bifurcado.

1 tacitado figurade unavalva provistado. un. man-
go único en suclase. S elevaverticalpientedel bor-

de, es rectangular’y aplanadode derechaá izquierda.
Poseemosotro modelo queguardacon estecierto aire
de familia, peroel mango escilíndrico.

1 vasija,tipo derivadode lOS zahuniadüi’es.Consis-
te en un recipientecónico truncado conla basemás
pequellaen el fondo, Esteno estáprovisto de aguje-
ros aonioen los zaliumadoresclásicos: pero susuper-
ficie interior conservainequívccasseñalesde haber
servido parala combustiónde nignuasustancia.Corno
los zahumadorestiene un mango que enestecasoes
prismáticorectangular,aplanado de arribaabajoy
algo curvo, con concavidadsuperior y~rgujeropara
colgarlo. Ejemplarúnico.

1 jal-ro de caprichosaformacon vertedero.El cuer-
po es prolongadoen el sentidode la altura y cfi-eec
dos asas simétricas, aplastadasde arriba abajo y
algoencorvadascon agujerosen su base. Entre las

Ci jruseo ~ana’rio

dos asasse observa el vertedero, tubo ciiin.dro—có—
nico, atravesadolateralmentepor un agujero en su
base.El bordede esta vasijapresenta. algunos des-
perfectos.

1 vaso defábrica muy tosca, barro casi crudo y
pequeñasdimensiones.Figura un ovoide huecocon
sumayor eje de arribaabajo.Los dos polos delovoi-
de sontruncadoscorrespondiendounoal fondo,quees
plano, y el de arriba,á la boca,quees bastanteestre-
cha. En la línea que pudiéramos llamarecuatorial
hay un rebordetosco, y lateralmente,se elevaotro
desdeel fondo al bordedel vaso, ofreciendocercade
estepunto vestigiosde un asa rta. Por encimay por
abajodel resalteecuatorialhay vacios surcospárale—
lamentedispuestosen sentidovertical, lnbi’ados enel
propio barro cori un punsón. Por su e ructuraco -

i’responde á Ja cerámica de la raza gw.rnche pura,
siendo de notar Jas lineas . labradas,ornamentación
propia de los habitantesde Fuerteventura,rllenel.jfe
y Palma. y queen GranCanariaestaba sustituida por
dibujos en color. Ejemplar único.

2 tapaderasde olla, non cónica,otra plena,las dos
cori asasanulares.Estála primera pintadaá triángu-
los alternrnFos.rojos y amarillos, cnyosvérticessupe-
riores co~ncjdencon el del cono. Interiormentetienen
un rebordecircular para el ajustecon la bocade la
vasi~a.

1 pintadera rectangular prolongada,con mango
roto. . Su dibujo esqulpido en el barro, como el de
todaslas .pintaderas,es una combinaciónsencillade
rombosdiminutos.

1. cabeza de esculturade tamaño muyreducido,
fracturadapor el cuello. ¿Pretendióel primitivo ar-
tista reproducir una figura lluma]ia ó representar
alguna deidad? Solo me adelantor% decir por ahora
que rio hay ~n estefragmento ningúncarácterque
permitaasegur~rquese trata de un ídolo. La obra es
delO mósinocente yprimitivo quepuedairnaginansey,
ápesar.de todo, la quen~rá~se ace~-caá la interpreta-
ción de ]a. figura humanaentrelas de nuestracolec•—
ción. Las orejas muy altas álos lados del cráneo,
corno las de un perro, presentandos pequeñosorifi-
cios en representacióndel conducto auditivo. Otros
dosmásgr-andes representanlos ojos conlíneasinde-
cisasquecorrespendená las cejasy surcospalpebra—
les. Entre ambosarranca la nariz, una elevaciónde-
forme, y, por debajo, otro agujero imita la boca
limitada infei’iormentepor un resalte,representación
de la barba, separándolade un fragmentode ceello.

Por último se recibieron algunos, fm-agmuentos de
vasijassin clasificar..

La mayorparte(le estosobjetosfueron encontrados
en Arguinegain,algunosen el barrancode G-nay~de—
que y uno enMogán, segúnse expresóal describirlo.

4
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¿Qué hacía Ra~
món de pie corno

una estátuaála orilla del
huerto, cachorra en ma-
no, apoyadossus brazos
inmóviles sobre el cabo
de laazada?Rezaría...De
allá, del pueblo, echado
voluptuosamente en las

faldas de la Montaña, por la cual bajabandesdeel
cíelo o1e~dasde luz caliente queenvolvía lacampiña
cerniéndose por la vegacomo lluvia de oro, venía el
sonido acompasadode las campanas,llevandopor el
aire, en sus vibracionesquese perdían estremecidas
en lo infinito, laoracióndel mediodía.

El agua, librede la azada que laconteníacondu-
ciéndola pornuevossurcos á regar los sedientos
maizales, desbordábasepor sobrede los lomosrese-
cosdel cantero bajocorriendopor entrelos millos y
las gramastiernashastainundarlos espesoscañizales
de la orilla..

Ymientrasel aguaenla tronera estallabaen fres—
cas risotadasdesparramándoselibremente por el
huerto,Ramón, alelado con la contemplaciónador-
mecedoradel paisajede luz, soberbio,que tenía por
fundo un cielo azul tenuisimo sobre el querecortaba
elmontesus colosalesfacetas de pirámide,fijaba sus
ojos en la verdegueantellanurade la vega, dondelos
platanalesformaban un mar de esmeraldaquese
desbordabaentrelas caserías ylas arboledas,corta-
do bruscamente por la fajagris del barrancoy per-
diéndoseconél tras los enoinie.sarcosdel puentede
Marmolejo.

Entonces,en la quietud serena,adormecedora,un
grit(~sonoro,comoun arpegio,volvió á la realidad al
mozo.

¡Ah, Ramóoon!!...
*

Era el hermanode Ságeles,de suSáge1~,que le
reconveníapor su descuidoen dejar correr elagua
libremente,y veníade partede su hermana á decirle
que pasara poralláá latarde.

nao!...
Si; mevoy á tiro, que maestro Pepe Santana, el

de allá enfrente,nosestácontandoun cuento...¡Ría!
Da ganasde reir. Dice que la mujer átuvío ocho
hijos y tres tras..,trasbordos...¡Conejo!

¡S~geles!Hermosafbi nacida entrel~smaizales
de la vega al beso caliente del sol cuyos rayos se
posaronen sus ojos llenándolosde fiebre y de serena
dulzura.

Nacieron susamores,comoella, al beso dela bri-
saque pasaestremecidaquebrandosuavementelos
tiernosmaizalesy deja dulce perfumede azaharesy
clavellinas...

Él b.tjabadel pueblouna mañana.La vió recostada
sobre elmuro de la portadilla, junto á la talla que
ibaá llenaren la tronera para regai~las clavellinas
quealegraban supatio bajo la frescasombradel em-
parradocargadode racimos. ¡Quéhermosa!Su sem-
blante entre los pliegues del pañuelo de lunares
azules,tomó las coloracionesde las amapolas,que
abajo,en las orillas del barranco entreabriaiisusho-
jas de sedaformando rojostapices sobre el verde
profundode los maizales.Los brazostrigueños,aco-
dados sobreel rebordedel canto, sosteníanentre las
manoscruzadasla rubia cabecita,inmóvil, dondeel
semblanteen éxtasisapacible,á la contemplacióndel
mozo tomabalos tintes de las amapolasy los ojos
profundamenteazules,comoel cielo, llenosd~fiebre,

- soñadores,brindabanen su mirar serenolas plilileras

palpitacionesdel amor, de un amor sencillo, espon-

Eh PIQUE

1

—~Túves unamareta,conejo? Pos asiiia estáel
guertodecho Pancho. ¡Huy, cómo estáde encochi—

* *
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táneo, silvestre, qu~nacía lleno de perfumescorno
los azahares álas pii neras cariciasde la luz.

Así ¿~&uzóaquel idilio lleno de piz, de amor, de
sencillasternuras, ievelaLts 1 imilaniente, rústica-
mente.en ditlogos ruborosos, inocentes,en frases
llenas de cai’il~tn,en ardorosostrn~anescantadoscii
la ilCSCamiS(UZi ~ntie la alegre:tlgizira de los mozos
y los acordesde las guitarrasque pulssbaii los toca-
dores sobrelos montonesde mazorcaspeladas,con-
fundido con el rujio de. li. deslija paraque ella sala
los oyera.

Así secantaban susamores más.Iibremente, á la
luz del sol que senibrobade oro la campiña,en aquel
paisajede luz, de tintes de esmeralda,de frondosas
arboledasque teníanpor marca las violadas sierras
de Tamadabacoronadasde pinosy pormudo testigo
de susamoies el inmenso cono del Monte escultural
cuyo alto pico seperdíaen las azuladaslejaníascomo
abrasadopor un fantástico incendio...

Ramóny S~gelesse amaban firmemente,con toda
la fuerza de sus corazones,y aguardaban áqueel
mozovendierala cosechadel millo para casarse.
habíaechadotejadonuevo ú la casita de alto y bajo,
enclavada ~.nlamismafinca, que no se había abierto
desdela muertede su n~adre,allá por el mes de los
Santos...Ya estaba todo limpio, todo albeado,la
cocinabien provistade leña, planchaday colgadade

la caña la colgadurallena de vuelos,qneestren&su
madrecuandoél nació. Y no faltaban sembradobajo
de la camael real en cuartosviejos ni en la caja la
escudillacon sal,quecon la boda habíande traerles
la f~ituna...Mientras tanto, hasta la noche de la
boda, quese celebraríaal empezar elmes dela Pas-
cua, cumplidoya elaño de la muertede subuena ma—
dre y vendidoel millo, bien mere~íala penadormir
en el pajar, sobre elblandolecho de los ¿vIparac1~o8,
parano arrugar la camita limpia, COfl su ruedode
pajaritosy susfundasmareadasde encarnado...

Ramónno tenía penas,era feliz. Sentíaque suma-
dre no fuera testigode su felicid mr!, pero, buenhijo,
allá laveíasonriente bondiciénddesdesdeel cielo...
Sualma sin hieles, sinodios, sin rencores,solo se
veía amargadade vez en vez, cuandosu imaginación
tropezaba con el nombre de Sinforiano, el hijo de tío
Antonio el Burro,queempeñadoen hacerse querer de
su Ságeles,de la mujer queiba á ser suya,suyapara
siempre, laseguíacortejando,la perseguía, lahacía
sufrirhablándolemal de él, del pobreRamón,cuya
almasin hieles, sinodios, sin rencores, solo seveía
amargadacuando de vez en vez venía~ásu recuerdo
elnombredel hi.jo de tío Antonio el Buro. ¡La mala
sombra! Seinterponía siempreensu camino, ¡era un
cobarde!

¡Vamos! pensandoen esto,Ramóndescansabaá la
puertadel pajar, contemplandola caídadel sol, entre
nubes arreboladas ynimbos de color de lirio que en—
volvíanála tierra eh sus.resplandoresmelancólicos.
S~gelesle llamaba. Habíamandadoá Periquillo dos
veces...Queríair á la. dltima del estereroaquella
noche,sinduda. Q~ieríacontarle algó, algomalo,de
Sinforiano... ¡La mala sombra! Su almasinhieles,
sin odios, sin rencores,tendría que defendérse,que.
defenderla...

Y mientras álo lejos moría la tarde entrenubes
arreboladas ynimbosde colorde lirio, y dela super—
fleje del aguaestancadaen las albercas salía elcric-
crac desafinadode lasranasque se preparabaná dor-
mir despidiendoal sol, Ramónse fué en busca de su
Ságeles,con el alma oprimida, comosi presintiera
una gran desgracia.

(I)ihujos del n~ismO.)

J.BATLLORI Y LORENZO.



Llama poderosamentela atención de los hombres
observadoresla tristeza invencible quese advierte
en las obras y aúnen la vida de grannúmerode los
escritores contemporáneos.Quiere hallarse unaex-
plicaciónáestehechoen el divorcio que fatalmente
existeentre el hombrede inteligenciasuperiory el
comúnde los mortales;perola explicación no satis-
face si recordamosque los escritores antiguosse vie-
ron casi todoslibres de esta tristezamoderna,y que
tambiéncasi en absolutola desconocenlas literatu-
rasde las razas orientales.Debereconocerotra cau-
sa la tristeza que agobiaá los modernosescritores
europeos y á los americanosque en los europeos
bebeninspiración, estilo, lenguajey modos dereflejar
lo imaginadoó lo observadoen la realidad.

Descartandodesde luegoá los escritorescuya tris-.
teza proviene del conceptoque se han forjado del
mundo,del sistemafilosófico creadoó adoptado,álos
que siguen las huellasde Schopenhauer,ó por la
fuerza de supropio pensarhacen brotardel fondode
su sér laflor negradel pesimismo, eliminandotam-
bién álos escritoresque sontristes, no porquetales
escritores sean, ~inopor lasmiserias ó las dolencias
quecomohombres-han tenido que sufrir, nos queda
un númeroinmensode escritorescuya tristezaliemos
de explicarnosde modo distinto, sin apelar álos lu-
garescomunes que ellos mismos empleanparadis—
culpar yhastapara encomiar como una gracia su
tétricapesadumbre.

Con la difusión de las luces que caracterizaal
mundomoderno,con la democratizaciónde lacultura
intelectual, con las enormes facilidadesque actual-
mente tienetodo elmundo para instruirse y educar
elgustoliterario, ha crecido prodigiosamenteel nú—
mero de losque escribenbien; perocomosi elpoder
de c?eacidn.del hombreestuvierasujeto áciertaliini-
tación en elnúmerode losindividuosque puedenpo-
seerlo,parece comoque estepoderno ha crecido, ni

muchomenos,en las mismas proporcíonesde losque
escriben bien.

Y de aquí un desequilibrio. Hayun grannúmero
de hombresqueposeenun instrumento,laescritura,
tomandoesta palabra en el sentidolimitado quese le
da ávecesen francés á sucasi equivalentee’criturc,
que sabenescribir literariamente,en una palabra, y
que nodescubrencampoen que emplearsu actividad
y manejarese instrumentoque poseen. Les falta la
fuerza creadora.

Sí, falta la fuerza creadoraáesaenormemultitud
d~escritoresque no son poetas; ni noveladores,ni
críticos, ni cuentistas,ni historiadores;lesfalta la
fuerzací’eadora, y susartículos, primorosamentees-
critos muchas veces,dejan traslucir la tristezaque
deprimeel ánimo de sus autores, larabia contra la
propia impotenciaque sientenen la~profundidades
del yo, sin atreversequizá á confesárselaá si mis-
mos.

Cuandoesosescritoresse ven compelidosá mani-
festarlos motivos y fundamentosde su tristeza,se
expresancon vaguedadesque caracterizanel estado
de su ánimo. El divorcio entreellos y elmundo no
tiene porfundamentocualidades del mundo,sino que
arranca de los mismos entristecidossin aparente
causaeficientequevengadel exterior.

Conviene advertir la diferenciaque hay entrelo
quellamo fuerza creadora,empleando quizátérminos
demasiadoambiguos,y la originalidad.Esta es aún
muchomás raraque aquella. El convencimientode
nuestrafalta de originalidad, es lo que noslleva á
los modernos ála creación de numerosasescuelas
literariasdeextravaganciameramenteexterior, y de
real l)latit1~d,vulgaridaden la esencia. Los escrito-
res estérilesá que me refiero, carecenno sólo de
originalidad, sino de las facultades ordinariasque
tiene cualquier dramaturgoó novelistade bajaestofa
para idearargumentosy hacerhablar y moverseá

LA TRPISTE2A DE LOS ESCRITORES
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figuras que remedan,más ó menos toscamente,lo
queson en la vida los hombresy las mujeres.¡A
cuántosde esosdesgraciadosáquealudoles heoído,
ensus raros momentosde sinceridad y expansión,
envidiar elpoder defabulación de algún ramplónes-
cribidor de novelaspor entregas!

¡La impotencia, la impotencia:esaes la causade
su tristeza!No sabiendo en qué otracosaemplearsu
instrumento, escriben artículosen que jamás nos
hablande lo que realmente vieron,de algo quefan—
tasearan,de algo quepensaranpor sí. Siempresus
escritostersosy pulidos, son reflejos de los escritos
de otros hombres,reflejos pálidos que no tietien si-
quierala utilidad del comentario que ilustra ó de la
glosaqueaclara. Las flores de susingenios,pobres
flores amañadascon hojas caídasde otras flores, no
traenfruto jamás. Escurioso el observarquehasta
cuando cambiande medio ambiente,cuandose tras-
ladande un puntoáotro, no aciertaná darnoscuenta
de sus impresionesen unas míserasnotasdeviaje,
géneroparael cual no pareceque hayade necesitarse
gran frescurade fantasía ni potencia creadora.

Paraesosdesgraciadoses un refugio la literatura
políticaque cultivan losperiódicosdiarios. Enéllase
lanzancon desesperaciónáescribir artículosy más
artículos~tratando lascuestionesde la alta política
y los bajoschismesde la política más pedestre, sin
hacermás querepetir, con mejor ó peor estilo,lo que
ya estádichoy repetidohastala saciedaddesdehace
largos años.En el fragor de la batalla y entreel
polvo levantadoen las escaramuzasmás miserables,
dondeni por casualidad brilla elrelampagueode una
ideanueva, lleganmuchosde esos impotentesáen-
contrarun alivio ásumelancolíade proscriptos;pero

otrosno se consuelanjamás,y eldespreciodela faena
áque se hallan entregados,lanáusea del trabajocuo-
tidiano, aumentanlas negrurasde suespíritu y los
desfallecimientosde suánimo.

Losqueno caenenlasimade la literaturapolítica,
aquéllosáquienessu orgullohace mantenerse al pie
delapendiente ásperaque nunca logranascender,
los impotentes que siguen dirigiendosus ansiosas
miradasá lacima dondebrilla la gloria que doracon
rayosde luz la frente de los geniosliterarios,pulen
su estilo, perfeccionansu arte, liman y cincelanla
prosadesuspárrafos, haciéndosela ilusiónde que el
perfeccionamientoenel uso del instrumentoartístico
vaásuplir,no solo la falta de ideas yde originalidad,
sino también la carenciade fuerza creadora,lapoten-
ciaparaengendrarséresque vivan en el mundo lite-
rario. Estos son los más dignos de. lástima. Como
desterrados infelicesmiran~á la tierra de promisión
quepor un efectode espejismocreenmuy cercana,y
se desesperan yse entristecenrecorriendoel camino
que parece tancorto y á cuyo términono logran ni
acercarse.

La trágica procesión de condenadostiende á au—
mentarsecadavez más. Con las manostendidasha-
cia el lejano firmamento, ideal donde resplandecen
como estrellas losnombresde losgrandescreadores,
siguenlostristesimpotentessumarcha queno tiene
fin, por un caminoqueno conduceá ninguna parte, y
losalaridos de desesperaciónque se escapan(le las
iiegrasfilas, nos dicen que lasalmas lúgubres llevan
yaen símismaselconvencimientode suesterilidady
reconocen conrabiasu impotencia.

ANToNIo GOYA.

~**~ ~ ~

LOS CAMELLOS
A FEDERICO \ALID0

Porla llanura estéril, porel d.esiertotriste
Los lánguidoscamelloscaminansin cesar,
Los lánguidoscamellosde glaucosojos grandes
Que lo izifinto explorancon vagamajestad.

Caminansoñolientos,hinchando lasnarices
Y prolongandoel cuello con rítmica impulsión,
Mientrasdesciendeáchorrossobresusgibasrubias
La llamarada intensadel fulgurinte sol.

El polvo amarillenio notandoen el espacio
Se arremolinaen trombasde nívido matiz,
Y á ratoslos envuelvecomoen un veki de oro
Queondula llameantehastarasgarsealfin.

Alla en lo más remoto los cíclopesde piedra,
Las tétricas Pirámidesdeenormemagnitud
Sus masastriangui~resinmóvilesapuntan
Como unanegracefía contra la combaazúl.

Sobrela línea tenue del liáfanohorizonte
Esfur~asupenachola palma patriarcal,
La palmaque. el oásisanunciacomo emblema
De un bimanodeabundanciay unacanciónde paz.

Y los camellos tristesavanzanen silencio,
Avanzan taciturnoscon hondapesadez,
Hundiendoen las candentesy líbicas arenas
Los callosglutinososde susnervudospies.

De suspupilas verdesparec~queseesparce
E~ereflejo estóicoque nacedel dolor,
Eserefl~joextrafioquearran’a del quesiente
La calmaimperturbablede suresignación.

Conocenlas inmensas angustiasdel cansancio,
Eternosperegrinosdel páramoinfeliz,
Soportancon laausteratemplanzadel asceta
De la llanura ingratala soledadhostii.

Suinstinto lesprediceque alfin de la jorn’ida
La sombralesaguarda,la yerbay la quietud,
Su instinto queles hacedoblarel largo cuello
Haciael hogar do brdlan oásisde bambú.

Allí en el charcode aguabatIentey cristalina
Sumergiránlas faucescon ávida ansiedad,
Alli sus verdesojos, sus grandesojos gaucos
La gloria del desiertotranquilos gozarán.

Luis RODRÍGUEZ FIGUEROA.
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En las enfermedadeses dondemás claramentese
tocanlos funestosefectosdel levante. Enlas tifoideas
los centros nerviosos son atacadoscon la formaatá-
xica, el hígado aumentade volumen, la secreción
biliar es abundante. elvientre se ponetimpánico,la
bocapastosa yseca,en las papilasde la lenguase ve
cierto eretismo, la seddisminuye,la piel se presenta
rugosay-~las secrecionesintestinalesy urinariasse
perturban y ofrecenmal aspecto.Lastifoideashan
presentado siempreuni~depresión,una agravación
entodos sus síntomas en estas circunstancias,y lo
más desconsoladores que los medicamentosno obran
con la energía necesariapara realizarel organismo
de la postraciónque lo acomete.

Las intermitentes,de francasse transforman en
perniciosasde mal género. Los enfermosde encefa—
litis se desgraciangeneralmente,pues en ella los
síntomasalarmantesse elevan al máximum, y las
másenérgicasmedicinasson casi nulas, aúnlas más
urgentes ydecisivas.

La convalecenciaes difícil en toda clasede afec-
cionesy.las recaídas frecuentes bajo lainfluenciade
los tiemposafricanos.

De todaslas enfermedades,la másnotable,con el
tiempo deAfrica, es el croup ó garrotillo, enferme-
dad que varias vecesha tomadocaracteresde ver—
dadert epidemia.Así en la que principié á desarro—
llarseen Noviembre ¿ial 64 y continué todoel año
del 65 y parte del 66, pero sa máximum en in-
tensidady número se presentóen el invierno del
64 á 65 y en Ci dci 65 á 66 aCm, cuando en este
último los casos fueron mucho menosnumerosos.
Esta afección hizo estragos de consideracióny con
ellos pude observarun hecho verdadenLmente.inte-
resante.En Canaria, tantoen la Capital coreo en
los campos,se tomó al principio entre el vulgo por
un simple resfriamiento,perolosestragospor él cau-
sados, les hizo cambiar de opinión y otenerse á
lo que losmédicosles decían.Mientras en la ciudad
de Las Palmas reinaronlos brisasel eroup desapa-
recióy hubo épocaen que, interrogandoá todosmis
compañeros—yhastaá ~os intrusosen la profesión,
que con cinismo repugnante,sin los conocimientos
necesarmosordenan agentesen perJuicIo cte la salud
públicay privaday desdorode la profesión,—sobresi
en lapoblacióny sus barrioshabían observadoalgu-
nos casos, todosme contestabanqueno existíanin-
guno. Pero se presentaba eltiempo de levante ó de
Africa y era unaverdaderairrupción de croup.Cam-
biabaCi tiempo, ci eroup desaparecía,En tanto que

duraba aquelestado atmosféricoel crouphacíaconsi-
derablesestragos.Pero la índole de la epidemiano
dejabade serinteresante:principiabaporuñ pseudo-
croup que se sosteníaalgunos dias; mnodificábasela
atmósferacon la presenciadel levante,el pseudo—
croup se transformaba en un croup verdaderosiendo
fulminantesmuchosde los casos. Cuando no ofrecía
estecarácter alarmante,se veía ceder elmal; á me-
dida queiba cediendoel viento nocivo disminuíanlos
casosy, por último, la presenciade las brisasfrescas
traíanlasaludálosmenos atacados. Recuerdohaber
sido llamadoádar mi asistenciaá una desgraciada
familia que habíaperdido cuatro niñosen el período
de unos cuantosdias que coincidió con el tiempo de
Africa.

Cada vez que se ha presentado elSur en oca-
sión de hallarse invadidala ciúdad de Las Palmas
porla fiebre amarilla es cuandoha hecho mayornú-
merode víctimas.

Lasfiebresintermitentes,perfectamenteca~a~t~ri-
dasbajo lainfluenciadel tiempo de Africa, se con-
viertenen fiebresperniciosascon compliracienesgás-
tricasy perturbacionesdel aparato cerebró—espinal.

Lasparturientastemenestostiempospor susfatales
consecuencias,puessepresentanperitonitispuerpera-
les de unaextraordínariagravedad.

Las con~estionescon estostiémposson frecuentes,
especialmentelas cerebrales ymuáhasvecesse acom-
pañan de rupturas de los ~a~osocasionando la
muérte. El tiempo S. E. es. se puededecir, e~más
poderoso agente para estaform~patológica: es tñl
suacción quetodoslos casosde aplopegía fulminante
que he tenido ocasiónde observar yde averiguar
han sido producidoscon el tiempo de Africa.

Talesson las ventajasy los dañosá que danlugar
en este paíslos vientos segúnlos distintospuntosde
dondeprovienen.

TV

Ozono

EL ozono,que.noes otra cosaque el oxígenoelec-
trizado, produce sobrenuestro serefectosmuy mar-
cados.TalesSon: un bienestargeneral,un equilibrio
en el organismoque regalarizalas funciones,en es-
pecial la respiración ycomo consecuenciala circnla—
ojén dela sangre,la.s funcionescerebralesse veriácan
sin violenciay en general lasituacióndel intliví~ino
es compieta.

El excesodel ozono se manifiestapor una irri-
tación de las mucosas,particularmente en la res-
piratoria, á tal punto de producir pulmonías, cómo
lo hademostradoBoeekelhijo, y la economiase.por—
turba viniendo á un. estadode violencia é tensión
desagradabley fatigosa.

La ausenciadel ozono se hace sentir parti—



18 CI ,~.MuseoCana-rjo

cularmente en el aparato digestivo por una es-
pecie de relajación general y las enfermedades
gástricasdominan por completo.

En Gran Canaria es notable la ~ccióu de este
agente;aumentacon las brisasy disminuye con el
Sur: Su cantidad es mayor duranteel dia queda—
rantéla noche.

En las epidemiasdel cólera,el ozonoesnulo y esta
condición lo sostieneen un periodo de mayordesa-
rrollo cediendola epidemia á medidaque elozono
aumenta. La falta de este agentese marca por la
apariciónde las enfermedadesgástricas.

(Continuará)

Da. CHIL Y XXRXNJO.

BREVE RESUMEN É HfSTORIA
MUY VERDADERA

DE LA CONQUISTA DE CANARIA ESCRITA Pca ANTONIO

DE SEDEÑO, NATURAL DE TOLEDO,

UNO DE LOS CONQUISTADORES QUE VINIERON

CON EL &ENERAL JUAN REJÓN

c’onclusid~i)

Otras muchas casas tenían pintadas y cuevascon
colores, y era también porquelas ahumabancon la
luz que erade rajasde tea que encendían á pr lina
nocheen las puertasde las casas;quemabanraíz de
cardónque da algún olor y arde bien, que esgenero
de tea~ leñanuel; de todas teilian gran cantidad yno
erapermitido que todos quemaran leñanuel y teade
cardón, y sin pedernal nieslabónsacaban fuego con
dos palits pequeños,uno recio y con punta y elotro
eramaderafloja en el cualhacianun hoyueloy con el
otro en ambasmanosabiertas10 torcíanmuy de prisa
hastaque prendía el fuego.En lastierrasqueplanta-
ban(le riego recog:auci aguaen albercasy la copar—
tian con buenorden.

Los sepulcroshacían en la tierra; ñ unosponíail

en ataúdhechodecuatrotablonesy al rededorhacían
uu paredónalto y redondocomo torreóny pordentro
lo llenabande piedramenuday o rematabancii pirá-
mide.; á lageilte más pobre y comon enterrabanen
sola la tierra; ó. estoscomo á los otros,encimadei ta-
blón ponian unagran piedraque. correspondiaen el
cuerpoy despuésponían otras tres pied~asen f;rma
de cruz,y áespnésa.ir~dedordo la sepa!turt ~j~ii

piedras grandessolamente;otroshabíamirladosque
no les faltabancabellosni dientosencerradosdentro
de cuevas puestosen pie arrimados yotros sentados,
y mujerescon niños álos pechostodosmuy enjutitos
que casi se les conocían las facciones con estarde
muchisimosaños, y haycuevas llenasde estasosa-
mentas,quees admiración.

Los canariossolamentecon una mujerpodíanca-
sarpor toda lavida de cualquierade ellos; eran muy
celososy asi las sujetabanmucho; solamentesin licen-
ciadel marido podíanir á elbaño de la mar, quelo.
habiadiputadoapartepara mujeres,onde no podian
irliombres penade lavida; los hijos de estas mujeres
llamaban punapales,que quieredecirherederosfor-
zosos,y si erannoblesy tenian otros hijosbastardos
eranreputados porvillanossi no es que el Guanar—
thernelos cogíade la mano y entonces eran buenos
entregándolesáel padre.

El Guanarthemeonde quiera quese hospedaba,
si salía de su casa, por pagade hospedaje tan
honrado,el dueño de la casa leofrecia su mujer
ó alguna hijadoncella y él la recibía ylos hijos
que naciesende ella, cualesquieraque íueseeran
reputadospor hijos bastardosde el Rey y ella
quedabanob’e. Algunos tuvo señaladamentesuyos
bastardos elGuanarthemeen tiempo de la conquista
quefueron cuarenta ydos y solauna hija era de su
legítima mujer que fué la heredera(le Guanartheme
el Bueno; podíansecasar con prima hermanay con
viuda de su hermanolos señores,y los denias con
primassegundasy terceras.

Contaban por números de uno hasta diez, diciendo

en su lengua: ben 1, hin 2. amiet 3, arba4, causa 5,
suma6, sat7, set 8, acot 9, mara~o10, y sobre diez
contaban con uno once ben y marago, y para el doce

huí marago hasta Ci veinte hinago, 30 amiaga. 40

arbago,50 cansago,60 snrnago,70 satago,80 setago,
90 acotago, bemaraguin 100, limaraguin200 etc.

Hastaaqui refirió escribiendo verdadXutonio Se-
deñouno de losconquistadoresde esta Islade Cana-
ria que murió en la de Tenerife despuésde acabada

la primera.Fué natural de Toledo, vino por soldado
enel tercio de JuanRejón llamado de los pardillos
por lOS capotillospardosde Castilla.
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HISTORIA
DE LAS S~ETE ISLAS DE CANARIA

COMPUESTA POR D. TOMÁS MARÍN DE CUBAS

]DEDICATOR lA

Separadasdel Orbe, Excmo.Sr., imaginéel
Romano Imperio á las Islas Forturiadas.Bien
alcanzóla bárbara costumbrede sus habitado-
res,Horaciolib, epodon, id est orationibusor—
nati ode 16. Nos manetocceanus, circumva—
gus ar-vabeata peta.musarvadivitas eL Insulas
etc. Y Marcial lib. Epig. 10 epig. 81 lo da á
entenderen elepitafio queallí hace á su amigo
Avito Stertinio, le repite las gentes remotas,las
casas pajizas,la tierra fértil y feliz si esquehay
felicidad en miserias, dondeescogióel morir.
En Romale dedicóel primer libro de susEpig.
áStertinio por serde antiguanobleza romana,
Españoltoledano,comoel poetalo fué deBilbilis
(Calatayud)en laProvincia Cartaginense,César
Augustana.Adviértelo á Stertinio en el Epig.
1.°lib. 1.0 el primor, el punto honorífico de sus
obligaciones,refiórele las grandezasdel Impe-
rio, hazañasde César, Julio, origen de Ascanio
hijo de Eneas, de Domiciano que imperabay
del Consul Cayo Stertinio quegobernóá Cer—
dei’ia en las guerrasde Sicilia con Julio César
como dice Tito Livio ab Urbecondita. Lafami—
ha de Avito Stertinio en España,oriundade la
Romana en acuel siglo primer centenariode
Cristo, fué muy sublimecuantoá otra; diceD.
JuanTamayode Vargas,martirologio españolen
él t.. L° lib. 1°dic 3 de lasnonasde enero,
-hablandodel martirio de estesantonuestroPa-
trón en lasIslasde Canaria dondefuú martirel
año 105 de Cristo á 3 de enero,siguiendoel
martirologio de Quinto Flavio Dextro, español
qu~escribiópo~los 400 de Cristo, hijo de S. Pa—
ciano Obispode Barcelonaquemurió años385.

A Stertinio, de gentil ya cristianoabrazado
como intrépido atletacon el balteoy estandarte
de la Cruz y Presbíteroen Roma,procuraba
Marcial reducir y áotros muchosEspañolesal
cieno antiguo del gentilismo, medianteDomi—
cíanoqueinfluía como se coligeen susepigra-
masdel libro 1.> quededicóá Stei’tinio extra pa—
ginam; volvió dando luz ó. Españay abrasada
antorchaal OceanoAtiantico, guió ála ceguedad
bárbara de la Isla Canaria que no quedó en
tinieblasporextinguir la vida desu apóstol.

¡Quien dijera ú VS. ciuo estasu antiguanoble-
•zade losStertiaioshabíade anunciárseledesde

estaIsla dondeun antiguo predecesor,tronco
ilustre de la casade VS. fué martir español
noble! Como intrépido ilustre, como apóstol
discipulo de Santiago; agradézcaloVS. áSan
Avito Stertinioquequisoqueun hombredeseo-
sode inquirir humanidadeshallase lo quees
suyo deVS. y asise loenviadesdeaquí.

¡Y quien di,jera al Romano Imperio y á su
noblezaquetanto rehusódominarlas Fortuna—
dasfuera del Orbe habitablepor solitarias,que
estaperla desusconchashabia de hahlarseen
ellas! Venció Avito y en la Silla de SanPedro
colocóen Romasutriunfo.

Algunos nombresde losromanos,dice Festo,
fueron impuestospor el ministerioó dignidad
queusaban,como los Flaminios por el Sacer-
docio,y deestafueron los Quintosy los Flavios;
de éste último haceMarcial á Avito Stertinioen
el libi~o9~0 y Epig. 1.°de templusgenLis Flavitu
por elnumende la DiosaJuliaVenus abuelode
Julio Ascanio remunerandoá Avito premios
dignosála estimaciónquehabia hechoá su re-
trato del Poetay Carolo Sigonio libello de ori-
gine gentium romanorum, trayendomuchos
principios del sobrenombre romano,dice que
muchos son de las partesdel cuerpohumano:
Capitanespor tener gran cabeza,ó por magni-
tud ó formalmenteen gobiernoy juicio, Cinci-
nati, Calvi, Crespi,Rufi, FrontonesBalbi, Belsi,
Rutili, Albi, Negri, Dentati, Stertiuis&c.

En el imperio de Antonio Pio, año 150 de
Cristo, se mandó queEspañausasede la lengua
romana,poniendoEscuelascomo antiguamen-
te y desdeaqui se llamó romanala lenguaespa-
ñola; y los terminoslatinos se romancearonde
muchosapellidosquehoy seusanromanos;del
verbo latino sterto stertis, roncar en griegoy

dormir profundamenteen latín romanceado,es
su significado..Galenoen el comento de Hipó -

ct-ates,defineel términorhoi~chasest.sonusnas-
ci qui sterdendoeditur, y su diminutivo Rhon—
chillus stertinius y en castellanoesRonquillo.
Aristóteles lib. Problematumsect. 34 dice que
Stertiniosignific~exhalacióncalientefingida en
sueñoque arrojamosexhalandoá modo dela
respiraciónde algún generosobruto.

Estafamilia por el sobrenombreromanofué
de las músnobles.Tito Livio y Dionisio y Sueto-
nio lo tracia Galba, dicen ciue la gente roma-
na es de dos pueblos: aborigenes‘~‘ troyanos;
ambos se llamaron latinos desde Eneas, los
primerosvinieron de Grecia é Italia, Enotnio~
Evaudro de Arcadia, Pelasgode Tesalia,1-lcr-
cuiesdel Peloponeso;las familias de Roma son
de tres gentes; Valenia Cornelia y Emilia, de
legítima verdadera honra ~- noblezapor Mar-
te nombrediminutivo; la p!ebevade la gente
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Claudia,de quien fueron los Marcelinos&c. De
la Valeria son los Máximos, Mensalos,Flacos,
Levinios Faltones;de la Cornelia,los Scipiones,
Lentulos,Dolabellas,SullasCimes;de laEmilia,
losMamercinios,Manos,Lepidos,Paulos,Sean-
sos,Balbalos.Násicatrae unagrande oración
llena de las honrasde lagente Cornelia. Festo
dice que las familias usaban del sobrenombre
denivándosepor muchos siglos. Sigonio en el
libro citadodice que la genteEmilia es deErni-
ho, hijo de Julio Ascanio Troyano, y de estos
Juliosson los Flaminiosque trajeron los Pena~—
tesal Lacio, y de esta dice Marcial áStertinio
esla suya y la deY. S. por tantos siglos deri-
vada.

De los Emilios,Virgilio en las Eneida,citado
porFesto,trae estosversos.

Progeniemsedenim Trojano asanguineduci
Audierattirias ohm queberteretarcas
unepopulumlateRegembello quesuperbum
VenturumexidioLybice.
Eusebio,in cronicig, traequeel 432añosantes

de la fundación de.Romafué Troya destruiday
cuandovino Eneasal Lacio y tienendeaqui prin-
cipio estasfamilias y del Sacerdocioen Julio
Ascanio lo traen Dionisio libro 1.0 y Livio libro
L°~ en aquelsiglo, primer centenariodeCris-
to, sereconocióesta familiaser originada de la
gente troyanay por tantos siglospropagadaen
las Espafíashastael presente.

Dios prosperela de Y. S. ~jue lo aseguropor
el valedorq~etiene de suparte.SanAvito Ster—
tinio, martir español,apóstol y discípulo del Se-
ñor Santiago,que,ilustrandoá Canaria,aumen-
tó la fé por másde 600 años; asiste~asistíaen
sucasaquees la de Y. S. por muy largossiglos
en los aumentosque susaltasprendasde Y. S.
merecen.Amen.

LII3RO PRIMERO

COMO FUERON CONQUISTADAS TODAS LAS CUATRO

ISLAS DE MENOS FUERZA

CAPITULO 1.0

Ptincipio ori.qina.~ioque tuvoestaconquista

Habiendodeescribirsobreesteasunto delacon-
quista de las siete islasde Canaria,fundaremos
en dospuntosel principioparala claridadde la
obra.Consisteel primeroen laguerraentrecris-
tianosy morosen España,Islasdel Mediterráneo
y Africa, hasta quese empezó la de estas Islas
contra sus habitadoresbárbaros, y los moros,
solo áfin deconservarseen Españaadmitian
trato depaz enlas partesde su señoríoy domi—

Dio, y por último en Españaarrinconadosen el
reino de Granada,despuésqueel Sto. Rey D.
FernandoIII les ganóáCórdoba, Ubeda,Sevi-
lla y otras ciudadescon ánimo de extinguirlos
de España, despuésde muchosaños deposeer-
la. El segundo,el señorío ~ principado pri-
mero quese dió de estasIslas por investidu-
ra del Papa á la Casa de Españay Franciay
cómodespuésha quedadoen ladeCastilla.

Siemprelos Africanos y Moros, recelosos de
su mayor ruina en España,continuaban sus
socorrosde Africa, instando con embajadasá
los reyesdeAragón, Navarra,Sicilia, Mallorca,
Nápolesáquelibremente comerciasenmorosy
cristianos.Solo el deCastilla, y en su tiempo el
Sto. Rey D. Fernando,confiado en su Sra. y
devotala madrede Dios, despreciaba susorgu-
llos conel celo deampliarla fé.

Y como sushijos el Rey D. AlonsoX llama-
do el sabio, máséii letras queen el Reino,D.
Enriquedisgustado sepasó áBerberíay milito
en servicio delReyde Tfinez y D. Nuñode Vera
le quisoquitar el Reino, tuviesen grandesre-
vueltas, y despuéscon sus hijos queen vida
le quisieronquitarel Reino, y sus nietoslo pre—
tendieron;dió quetemera España.

D. Enriquevolvió de Túnez á Sicilia áco-
brar500 doblasde Qro que prestóá Carlos de
Anjou hermanode S. Luís queallí reinabapa—
cificarnentc (á que dice el P. Mariana queD.
Enrique vino muy pobre sin dinero) y no
pudiendo cobrarlas,convocó, como senadorro-
manoque era,áPríncipesde Alemaniay España

para cobrar el Reino de Sicilia, queera de su
abueloy tio, y siendola victoria por los sicilia-
nos y ellos presos,~fneron llevados é Nápoles
donde quit~aroná nuevelas cabezasy dieroná
D. Enrique cárcel perpetua,comolo traen los
Anales deFlandespor Manuel Suegro.Asegu-
radoen esta parteel de Sicilia, lo quisoestarde
el deTúnez,por queel préstamodebiasersuyo,
y haciéndoleguerra,pasaráAfrica se fuéá em-
barcar á Aguas muertasen las Galerasde
Genova á cargo del Almirante AnsaldoDoria
quele disuadió por entonces,á más de ser la
empresa difícil, el Moro tenia pacescon los
cristianosque vivian muchos en sus tierras,y
levendria peligro en sus vidas,y resolvióseá ir
ásocorrer~ Tolemaidade Egipto, cercadapor
BandoBaccar,y fué por los años de1268, y ya
les había ido muy mal é infelizmente en las
cosasde Asia perdiéndosetodo, y Antioquía,
quesin defensala entróel Soldan.

(Con~iiiuará)

Imp y Lit. de MARTÍNEZ Y F’HANCJJY



Ci ~‘tuseo C~n4rrió
Reu~s~de~t~

Ót~ganode la Soeiedaddel mismo nombtie
establi~eidaen Ltas Palmas

patia el adelanto de las Ciencias, las üetr~asy las grites

Ls Palnit~s~()de Julio de 1901

;- ~-

1-

~- ~:~

Una cafle de Teror
(Dibujo de Ib’. S~REz)



ESTuDIOS GbIrnq~TObÓGIcOs

de la

ISL~ bE GR~4C~~rn
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Sentadosestosligerospreliminares~examinemoslos
resultados,puesto que (lependende la cantidadde
ozono,y como el elemento palúdico se opone á. este
estado atmosférico, examinemosloS resultadosque
las emanacionesde forma palúdica tienenen el aire
y especialmenteen ese principio vital y necesario á
la existencia, yaque por desgracialas afecciones
del carácterindicado han llegadoá dominar ciertas
localidadesde esta Isla y en determinadasépocas
del año elestado patológica.Sabidoes que lOS acei—
tesesenciales,los éteresy particularmenteelcloro-
formo tienenun gran poder ozonificador bajo la in—
fluencia de la luz, sobre todo las emanacionesbalsá-
micas de lOS vejetales y la evaporaciónquese ven—

flca en las orillas del mar que inunda laatmósferade
electricidad positivacon todas sus excelentespropie-
dades.

Entrelos vejetales que reunenen más alto grado
las propiedadeseléctricasexpuestas,coloco en pri-
meralínea el salutíferoPino (Pinuscanal-iensis),cuyo
olor balsámicoesparce en la atmósferaun aroma
resinosoque con sus niarar~llosascualidadescalma
las afeccionesnerviosas bajocuyo influjo se hallan
unaporción de enfermedades.

~ada demuestramejor ini asent.o que elhechonon—

sonalque voy á referir. Padeciendode unaenferme--
daddel corazón y de continuasofocaciónde pecho,
soy sumamenteimpresionaicleálaacción de los obje-
tosqueme rodean yú las ideas moralesque en mí
suscitan.El año1866 padecíamás que11oy de palpita-
ciones tumultuosasdci corazón acompaitadasde una
gran disnea que se aumeutabacadavez que subía
unapendiente,pasabauna mala noche ó recibíauna
impresión moral desagradable;pero sobretodocier-
tosestadosatmofénicoseausabancii mis órganosto-
rácicosperturbacionesqueme teníanbastantedirgus-
tado. Varios amigos se empeñaronen conseguirque
dosapareciesela monomaníaque,segóne~iós.era la
únicacausa de todosmis males.A este fin me invi-
taron fr pasaruna temporadade campo en los nm~tos
máspintorescosy salutíferosde ia fsla, donde decían
haberencontradoalivio muchos delos que, comoyo,
sufríanaquella clasede males. El primer puntoque

eligieron fué Taflra,queporsiiscondicionesfavorables.
por su altura, por sus aires, por susaguas,liOr su
suelo,por la calidad de su vejetación, porsuexposi-
ción y tambiénpor su corta distanciade las Palmas,
ofrecíamayoresventajas.Pero,no permitiéndomemis
ocupacionespasar allí unatemporada,á pesarde las
reiteradasinstanciasde mis buenos amigoslos seño-

res D..Juan de la Cruz Casabuena y D. Joséde la
Rocha y Lugo igualmente que susamablesfamilias,
les ofrecí ir todos los domingos y días que pudieseá
pasar unas horas en su compafiía con el objeto de ver
si en efecto podía encontrar alivio á mis padecimien-
tos en aquellos lugares.

En efecto: todos los domingos, después que con-
cluía mis principales ocupaciones,así como á las
once de la mañana, tomaba un carruaje y me mar-
chaba á Tafira. Algunas veces, cuando el cuidado de
algún enfermo me deteníaá la salida de la población,
sobre todo si la casase hallaba rodeada de tierras
plantadas de nopales, la sofocaciónse aumentabaex-
traordinariamente hasta el punto de yerme obligado
á salir cuanto antesde aquellos lugares dondeparecía
queiba fr asfixiarme inspirando las emanacionesme-
fiticas de los despojosde aquel vejetal amontonado en
las inmediaciones. La afección cedía á medida que
iba subiendo,hastaque al llegar al punto (le mi des-
tino hablaperdidogranpartede suintensidad.

En el centrode rfsfira en uno de los logaresmás
pintorescosporiasespeciales circunstanciasque reune,
se hallasituada la casaque era del Sr. D. Juan de la
Cruz Casabriena,colocada en una altura desdedonde
se puedecontemplar los más pintorescos panoramas;
reuneá esta laventqja de estarrodeadade hermosos
P~iSCOSde árboles yflores junto fr los que siempre
correuna anchaacequiadeagni~pura ytransparente.

Aquella habitación presentatodas sus puertasy
ventanas, lo mismo que su galería, al norte; por
consiguiente,recibe constantemente las brisasoceá-
nicasembalsamadaspor el aroma de lasplantasque
tapizan los hermososcamposde aquel lugar.Conel
objeto de nivelar el patio se levantó, paraleloá la
casa, un fuerte muro en cuyaparteexterior y por el
cimiento corre laacequíadel heredamientoy ácierta
distanciade éstasehallaun robustopino, cuyasraíces
descubiertas porefecto de un íuerte temporallo iii—
cunaronsobreelmuro,extendiendodesdeentoncesen
la explanadadel patio, su espesoramaje por elque
jamás deja penetrar el sol; cualquieraque seala
hora del día y por más ardientesque seansusrayos,
la más deliciosa sombra cobija á los que bajo él
bureanun abrigo.

En estepunto fué donde la casualidadme hizo des-
cubrir la acción particular quetiene elpino cana—
nieneo sobreel aparato respiratorio ycirculatorio.
Las primerasvecesque concurrí,entraba,desdeque
me apeabadel carruaje,en la sala,espaciosaliabita-
ción dispuestade la maneraque he indicado,reci-
biendo constantementelas benéfleasinfluenciasat—
moféricasde que se halla rodeaday enparticularel
aromadel pino mencionado,aunqueno con bastante
intensidad.Algunasveces, nhientraslas señoritasse
preparabanen su tocador,descansabayo en la sala
en unacómodabutacabebiendoá pequeñossorbosun
vaso deaguaen el que teníael cuidadode poneral—
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gunasgotas de cordial, contemplandoaquellasmag-
níficasvistas quese presentandesdelas habitaciones,
encompañíadel dueñode la casaá quiendebopartede
la salud,aunqueincompleta,quedespuéshedisfrutado.

Mi presenciahacía activar á aquellasexcelentes
y nobles señoritassusadornos, bajandoprecipitada-
menteparaintormarsede mi estado, algunasveces
con ironía y otras con aquellasencillez queproduce
siemprelas alboreadasde la juventud. A pesar(le
los esfuerzosquehacíanparaconvencermede que los
malesque me aquejabanno eran otra cosasino efec-
tos (le mi imaginación, me colmabande presentesy
de gratasafeccionescoti el objetode ver si olvidaba
mis padecimientos.

Una vez que llegué temprano,puesprecipitémi
ida por el sudesteque hacía,tomé unasilla y me colo-
qué bajoel pino, con el fin decontemplarmejor aquel
p~noramadelicioso, respirarmás á mi placer yver si
así disminuían las palpitacionesdel corazón.¡Cuál
fué mi asombro~ála media hora de hallarme allí,las
palpitacionesdesaparecieronpor completo.Sentíaun
bienestarque hacía años no disfrutaba. Cuandose
presentó lafamilia (le esteamigo y paséála sala,
al pOCO tiempo los latidos tumultuososdel corazón
empezaronde nuevo á atormentarme.No eché.en
olvido este fenómeno: repetí varias vecesel mismo
hechoy puedo asegurarque cadavez que me ponía
bajoaquelhermimoso pino y dejabasaturarmi organis-
mo de sus propiedades,desaparecíapor completomi
afección.Manif~stéá aquellafamilia lo queme acon-
teciay laamable señora,sin decirmeSUS intenciones,
mandóprepararla mesabajo el pino, y llegó un mo-
mentoen que semejantemalestar desaparecíaconla
seriedecondicionesfavorablesqueme rodeaban,pu~s
hastaabusaba á veresde mi enfermedad.En aquel
momentoy bajoaquelJasinfluenciasel apetitose de—
sarrollaba y estoacompañadode una escogidamesa,
llenade platosexquisitosy bien provista (le excelen-
tes vinoscanarios,las reiteradas instanciasde aque-
llasinteresantesseñoritasy la anlabihid;4dde la seño-
ra de la casacontribuyeron á mi restablecimiento y
alejarde mí las ideastétricas quelos mismos padeci-
mientoshacíannaceren mi imaginación, aumentados
porel viento de Africa. Estal elembotamientoqueéste
produceen la hnaginación,queuna delas señoritasde
la casa(Candelaria)linda como la luz del sol, de un
tenmperamnentonervioso sumamentedesarrollado,de
agudeza(le esp~ritu,(le ocurrenciaslas másapropia-
dasy de sutil penetración,—estassuperorescualida-
des unidas á ma excelente naturaleza,por cuyas
relevantescoirliciones he sustituído su nombrepor
el de Flor y ;~ata,—estajoven señoritacada vez
q’ie se presentabaese tiempo sufría y cuand.~se
hallababajodel pino me mnaimifestabacómo ese ma-
lestardesaparecíacadavez que se poníaá la sombra

del árbdque daba al espírituelasticidady desenvol-

vía todos sus pensamientosquehacía elencantode
todoslos que la rodeaban.

Otrasveces,con el objeto de pasar eltiempo, me
iba desde allí á la casade mi amigo Rocha,por un
largo paseocubierto con las ramas de los álamos,
saucesy magníficaspalmeraspor cuyo pie pasa una
hermosaacequia(le aguay que como columnasnata—
rales sirvende punto (le apoyo á los convolvulusy
rosales. En este mismo paseo hay unaporciónde
cidros y naranj6s, duraznosde los másexquisitos,
sin contar laprofusión de plantas aromáticas y de
adornoálas quesupropietarioeramuyaficionadoy ha-
bíaprodigadosuperabundantemente,puespor suafec-
ciónasmáticaexperimentabaconellasventajososresul-
tados.Taleseranlos distintos elementosque cons-
tituían aquella atmósferacargada de vaporde agua
de excelentescondiciones,del perfume (lj-~ unaserie
(le plantas aromáticas, principalmented~~s naran-
josy cidros, por excelenciaantiespasmóli-os, de lu~
que la bañabapor todos lados,respirándu.eun aire
suave y vivificador que balanceabasuavenentelas
hojasde las palmera.sy que ponía enmovimiento los
distintos elementosde qué se componelaatmósfera,
agitandosu~moléculas y poniéndolas en equilihiri~
favorable pira efectuar unabuena hematosis.Sin
embargoy á pesarde todas estas favorablescondi-
ciones la respiraciónno se hacía con amplitud; una.
sofocacióncontinua y latidostumultuososdel corazón
me poníanen una situación angustiosa revelándome
las graves afeccionesde los aparatosde lacavidad
toráxica. Estaenfermedadguardaba ciertaanalogía
con el estado de la atmósfera, pues cuandoreinaba
el Levanteó tiempo de abajo tambiénse empeoraba.
mi dolencia, másó menos,segúnlos puntosen donde
meencontraba;en fin la afecciónse sostenía, al pasa
que cuandome hallaba bajo e] pino no me molestaba
casi nada.

En vistade. estasobservaciones,repetidasmuclmí—
simasveces, produciéndomesiempre los mismosre-
sultadosy guardandoanalogíacon misexperiencias.
practicadascuandoreinaba el tiempo sur, tratéde
averiguarla camisay ver si podía sacarun resultada
ventajoso. Efectivamente,pude resolver lacuestióny
atribuíal estado ozométrico (le la atmósferael aa—
mnentoó disminuciónde has palpitacionesdel corazón~
la mayor ó menordificultad cii efectuar larespiración
y el estadodisplicentedel orga11is~no.

(Conhinu¿ta)

Da. CH[L Y NARANJO.



Aquella noche,
en la dl1i~a,no
sehablabadeotra

(~O5O.~Ofl° (le! piíjiic en—
tI’~ inón Sint~niano
por hab~—rdmli éste,de
P~Siófl ~ie.la madrede
Rmñn t~éun tiesto.
Tamana /íqYrcí merecí4
un eastgo, y Ilainón
aquellamisma nocheha-
bía salId) en busca de

Sinfo~iano,todo ed~/Zcao,/t~/Cndode coraje, con
ganas de pelear... Porque aquella alma sin hieles.
aquelboiuirln (inc ¿l( caba ~.a~rtido con todo el inun~
do, si se le ofendíaen su honra. si le ‘r~ombrcibaiiá
]a madre que tanto quiso y por la cual no se hace
otro duelo más eleneniaocomo el quehizo él. sabía
lavar laofensa. ¡Ya! Cómoque no habíaotro de tanta
alma de tanto punto, ni nadiemás (eaqc’iao queél
en le lucha. ¡Y qué ei-a cobardey ruin el hijo de elio
Antonio el Burro! L~n;7e~jue~a.Üoi~ridoporSágeles
y viendo que se ]e casabacon otro, paradeshacer la
bodano paré hastalevantaraquellaterriblecalumnia
á la buenamadre de Ramón,la mujer máshonraday
formal que hubo en el pueblo...

Aquí llegaba la charla de las comadres queha-
ciendo compañíaá la recién paridacontemplabancon
caras de pascuaásus hijas bailandola isa, cuando
resonéla terrible voz que da fin de las ~itimas. casi
siempreen medio del desordenmás grande, y que
ahora veníade fuera, de lejos, llenandode terror á
las mujeresy dejandodesiertade hombresla casa.

El grito de muertefué corriendo de boca enboca...
¡Pleito! ¡Pleito! Ramón mató allá abajo á Sin—

foriano!

El dramafué terrible. Nadie sabía cómo ocurrió
aquello. Demomento, Ramón ciegode rabia, piecido
ensu honra... ¡PobrecitoRrmón! Ya se lo llevaban,
atadoslos brazos,comoun asesinovulgar cuandoera
el más honradode los hombres... Aquello fué un
duelo. Todo el mundo sabíaque Ramón tenía que
matar alfu áun hombre quetanto mal le hacía. El
barriotodo consternado,las mujeres llorando inva-
dían la casade Ságeles, aquella casitadonde las

clavellinasalegrabansuscastosamores abriendosus
pétalos bajola fresca sombradel emparrado...Sólo
ella podía decir algo y estabadesolada. ¡La pobre
niña! Lo presenciótodo, lo vió todo; voló hacia su
Ramón para defenderlede un grau peligro, para
ocultar]e,p~rano separarsede él un momentohasta
que ei unundo supiera queno eraun asesino,sino un
hombreque maté con nobleza, quevengó con coraje
su honra...

Pues, nada...Que salió de casade Ságeles bajola
pesadumbreaplastantede un gran dolor, ébrio de
coraje, con ansiasde matar ~de morir; é inyectados
los ojos en sangre,cianóticoel semblantecomo el de
un muerto, corrió sin rumbo fijo por la veredaade-
lante sinsentir las desgarradurasque en susmanos
que oprimía fuertemente lehacíanal pasar las zarzas
echadasa] borde de los cercadosde maiz, de los ca-
ñaveralessombrosossobre los que se cernía una
quietud serena,llena de paz...,acariciante...

Le encontróal comenzarla cuesta.Tuvo que apo—
yarsejunto al muro para no caeral suelo... Sinfo—
riano bajabadespacio,la azadaal hombroy sobreel
hombro la chaquetaverdinegracomo una mortaja...
Venía silbando unasfolías mientraspicabaun cigarro
del torcido...

— Te buscaba,—dijoRamón con voz sorda, tan
débil que casi no se oía.—Yo no sé á donde. hubiera
ido estanocheábuscarte...

—Oh!, jeringao! ¿No vas ála última de choMa-
nuel del Pino el esterero?El padrino es Chanoel
indiano. ¡Ya! Comoha trajo centenes, leadulanlos
parrandistaspa queles paguela corría,le adulael
curá, queno se acuerdade las tollinas que lemetió
cuandoera monigote por coger pelotasde cera, le
adula paquecostéela fiesta de San Hilario...; y le
adulan los paríos paque vaya á bautizarles elgua—
yete. ¡Adulones toos! Mira Ramón: tujembra no
se quea sinir á la última esta noche,y ¡por ésta!,
¡concio!, si no la sacoy la suspiro unque se corone...

—Déjate de últimas. Tenemos que hablar en parte
sola ahoramismo. En parte sola ó aquí. Pero ahora,
¿sabes?

Eh PIQUE

__\ :*,•
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;Suelta,contra! No me agarresasma. ¿Quéquie-
restú? ¿Peliak?

—~Peliar!...Entra. Quiero hablarte ahi mesmo,
enese glierto, en el rincón más oscuro,porqueno
quieroquemimadre...Dioslatengaenbuen descanso,
porque fué buena,porque fue’ honrda, Sinforiano,
oigadesdeel cielo lo queyo te pregunte,lo quetú...
no! Tu no te atreverásá decirlo. ¿Quéhablastede
mi madre ayer,en lapeladade cho Antonio el Gago?
Dime, ¡ó te mato!

—iDe tu madre! ¡Jé!¡jé! ¿Postoo el mundono
lo sabía?

—i Qué! ¿ Qué? Dilo luego, Sinforiano, dilo
luego!...

—~Yeso quetiene? Náa... Queera...un tiesto...
¡Suéltame!Suéltamequeme ajogas,Ramón...

—~Perome lo dices á mí mesmo?Oh! ¡no! ¡men-
tira! ¡no! ¿Oyes?no!, no!, no!...

—Áspera,jEringao!
—~Qué!¿Sacasel cuchillo pa mi? ¡Cobarde! El

cu~hillodel labradorcanariono se manchanuncacon
sangre. ¡Cuchillo bendito, compañero inseparable
del pobre labrador!, tú, que tan necesariole sósen
todas susfaenas, muestrasiempre con orgullo tu
cabo tantasvecesmojao conel sudorde su frente.
No, no lo deshonres.El cuchillo canario nuncase
manchacon sangre; y antesde que dospeleenpor su
honra..., el cuchillo se arrancade susceñiores,y se
tira muy lejos, así,dondeno lleguenuncaá injarlo
una gota desangre...

¡Cobarde! ¡Cobarde! No, no te tengo miedo...
¡pícame!...Peroyo te mataré,yo te tengoquematar
porquele hasquitadola honraá mi madre,que es de
Dios, que él solo la da...La honra de mi madrecuya
memoriaes paramí lo más grande y sagraoen el
mundo... ¡Qué! ¿No botasel cuchillo, cobarde?¿Me
picas?Muere! Muere tú... ¡yo no!...

Entoncesla luchafué breve,perosorda, terrible.
Ramónapretó con fuerza de Hércules la mano con
queSinforiano empuñabael cuchillo, hastaclayarsus
uñasen la carne; yarrojándoloal suelo sin soltarle
el brazo, levantó el pié con ímpetuhastagolpearcon
él furiosamentey fuera de sí, el pecho delmozoy
sentirbajo su planta de hierro el estertorde una
agonía desesperada,sorda, que con el erugir de los
huesosquese hundían hacíaleh’rotarespumarajosde
sangrepor laboca.

Así estuvo largo rato,como un demente,cual el
carniceroqueen el mataderopatea la resparaecharle
fuera toda lasangre...sin sentiren la manocon que
sujetaba elbrazo de Sinfoiiano la algidez creciente
de aquella carne muerta,enfriada...

Y entonces,al encontrarsus ojos en la obscuridad
la vidriosa pupiladel cadáver, laboca retorcidaen
una horriblemuecaque parecía continuarvomitando
la calumnia infame, dió un salto, éirguiéndosecon
arrogantefiereza mirandocara á cara á las estrellas
que temblabanen lo alto del cielo sereno,profunda-
mente azul,gritó como si contestaraá algo...:

—;Lo maté... ¡leche! Lo maté, lo maté porque
deshonróá mi madre...

.TJn grito agudo,doloroso, vino ácortarsu voz
en la garganta,llevándolede nuevoála realidad...á
la vida...

—~Ramooon!
—;Ságeles! ¡Angelesmía... ven,huyamosjuntos,

á mi casita blancaque te espera paraqu~it alegres
cori tus ojos...!Ah!... He unata’Ioá un h.bnbre!...Sí!
si! Lo maté yo. no me importa que lo sepan.¡Si he
vengadoá mi madre!

—Sí, Ramón. Huyamoslejos, muy lejos, dond~no
te tenganpor asesino,porqueereshonrado.Tu ven-
dráná coger, á llevar... ¡No, no! A hlevarseá mi
Ramón, no!

Y aquellosdos seresque el infortunio unía, que
Dios unía desdeel cielo, impulsadospor el uii~ino
arranquese abrazaron fuertementey salieron del
huerto sin mirar atrás...

**

En el cielo que seexten~1iacomo un manto d-~ter-
ciopelo azul. seguíantemhlan;lo las e~tre!las. Porla
tierra se cerníauni quietud serena, tranquila,aca-
riciante...

~ que fue~aeu~ist~a’~~a el •/irmu‘u’ uto, la
aarora, el (~i21O)’,fa pa:

(Dibujo; (1oI O SOlO.)

J. BATLLORII Y LORENZO.
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lo Ieio~ea el silemio pe~ado~ tedioso de la ardiente noche de verano, el reloj de la
~ c~tecliu dio 1? hoia, una campanadalarga ~ vibiante que se difundio con rapidez

~ •j ~ extraordinariapor el ambientede la Ciudaddormida.
1 oniasitodesperto sobresultado ~ sus pupilas se dilataron en la sombradensay

cálidade la alcoba. El corazóngoipeaha en sus entrañascon bruscas éirregulares
sacudidasy un baño desudormojabasusmiembros temblorosos.

Dió una vuelta en la cama,encendió la vela y consultó el reloj de bolsillo que palpitabaligeramente
dentrodel cajófl de la mesade noche.La unade la madrugada.Habíadormido cosade una hora.

La desesperación,la negraangustiaque desde hacíatantosmesesamargaba su vidamezquina,monótona
y sedentaria, reaparecióanegándolotodo como unaoleadade sombra. Allí estabade nuevola férreaopresión
de los pulmones,la angustiosa disnea, lavaciedaddel cráneo, el frío cadavéricode las extremidades,los
síntomas todosquedescribía eltrasnochadoDiccionario enciclopédico quedesdeel estantede la pequeña
bibliotecaparecía mirarlecon las doradas letras de su dorso. No eraposible la duda. Estabacondenadoá
morir por la asfixia, la muertehorribie de D. Tomás,de supadre. Las enfermedadesdel corazónsoneíi si~
invwnsaa/(rqor’ía hereditarias.Así lo afirmabael libro aquel. Y se veía de cuerpopresente,entrecuatro
cirios, en lasaladel piso bajo,vestidocon la ropa de levita, la negra fundade. pañoqueusabaparaacompañar
las procesionesde Semanasanta.Veía sus facciones amarillas, los labios horriblementesecosy cárdenos,
los largos y espesosbigotes castañoscayendo desmayadoshasta tocar los picos del cuello de la camisa
reciénplanchada.

Oía los pasostenuesy el cuchicheocompasivoy discretode los amigos, lOS rezos del pobre D. Higinio
cortadospor el hipo infantil de lossollozos,y presentíael grupo lamentabledelasdos viejas, en la penumbra
de la cerradaalcoba,con suspañuelos de hierbascruzados sobreel pecho, ysusdiminutos moños color de
lino, repitiendosin descanso,con susvocesnasales,mojadaspor el llanto:—iAy! mi niño!; ;ay! mi nihito
de mi alma!

¿Cuántotiempo duraríala enfermedad?Un año,dos á lo sumo. Moriría á los treinta y ochoaños. Entre
los treintay los cuarenta.Ya lo sabíaél. Desdeniño tuvoel presentimientode que elnúmerotreshabríade
serlef~tal.

Acostósedeespaldasy, cerrandolos ojos,trató de domiuarse,de llevar á su espíritu,por un esfuerzo
supremodevoluntad, el frío valor, el heroísmointelectualde los desengañadosy de losincrédulos.Morir n
~ra soñar, ni siquiera dormir: era el cumplimiento de una ley del Universo, la sucesiónindefinidadeunas
generacionesáotras,ocupandolos mismos puestos, repitiendo con burlesc.amonotoníala misma historia,
descolorida.é inepta ¿Hastacuándo?¿Paraqué?

Riósementalmenteal llegaráestepunto,orgullosoy un tanto asombradodesupesimismo. ¡El angustioso
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enigma,el eterno geroglifico, por siempre indescifrable! ¿Quién sabía
aquello?¿Quiénsabíanada? El liniverso era una comedia incoherente,sin
plan ni motivo artístico, sin otro desenlaceque el enfriamiento paulatinoy
í~tale.n la i~ternanochedel espacio. Figurábaseel bloque enormedel Ida—
neta, árido y fijo, convertido en satélitedel sol, alumbrandolas nochesdel
astrorey, trocado ásu vez en un planetainmenso, habitadopor unahuma-
nidadmásperfecta,en condicionesde vidasupe~rioresé ideales.

¡Quéfelicidad tan hermosala de loscreye~ites,la (lel
pobre1). Higinio, la (le lasviejas tías, Pilarito y Jacinta?
¿Porquéhabiaél perdido la fe? Cosainexphcabte,vivien-
do comohabíavivido hasta entoncesen aquelmediode
religiosidaddigno de utros tiempos, entreun tío clérigo
y dos viejas que entoda laCiudad gozabanf~made san-
turronas.Y se avergonzabade su debilidad,de la hipo-
cresíaquele rebajaba ásuspropios~~jos,(le SUS aparien-
ciasfalacesdebuen católico,que asiste rl misay confiesa
y comulgacomo unamáquinaen las épocasordenadas por
la Iglesia. ¿Eraaquellorespeto, consideración filialrl los
viejosque lehabíaneducudoy rl los queheredaría?¿Oera
más bieninercia, carenciade virilidad, afición egoistarl
la vida vegativa éinmóvil, la costumbreinveteradamie la
transaccióny de la componenda,enfermedadincurable
(le la raza?

Tendiósesobreel costadoizquierdo,y lejos de moles-
tarle aquella posición, experimentó icpentino alivio.
Disminuyeron las palpitaciones,el corazón recobrósu
martilleo normal, apenasperceptible, y la idea de la
lucha, (le la defensa,se presentó(le improviso, imponien-
do silencioá lasdeniás quese replegaronhumildesenun
rincón del cerebro.

—Si al fin y al cabo no tenemos nm~svida que ésta,si
no hay otramejor, hay quebatallarpor conservarla.Ma—

de Colegio, contemplábaseen

1
~

~
:~

ñanamismo voy áconsultará Perico.
Y veíaseya eiitranrlo en el despacho del médico, del antiguocompañero

mangas de camisa, sentía sobre el costadoizquierdo la cálida mejilla de
Perico eriz~~lade pelos grises,divisabasu nariz roída, su mezquinobigo—
tillo negro, subocaentreabiertapor la atención, susdiente.cillosennegrecidos
por el tabaco. Y le oía (lecir con su voz atenorada,enderezandoel cuerpo
flaco, agobiadopor el peso del matrimonio, de aquellaunión con una mu~er
gurdisinma,incansable productorade chiquillos,todosdel femeninosexo:

—Eso esnervioso,muchacho.
¿Verdad tranquilizadora, ó consuelo pi-idoso al desahuciado?Siempre

cabíala duda. Pero ahora recordaba el caso demuchas
personasá quieneshastalos médicos creyeron víctimas
de crueles enfermedadesorgánicas,y que, sin embargo, ~
andabanpor ahí tantiesas y campantes.Sin ir máslejos, ~
Petrita; la mnt~ierdel Procurador Arercibia, que tuvo en-
cargadala caja yhastale llevaron Su Majestad...

Entonces,alentadopor la persistenciadel alivio, por
la caricia lentaé insensiblede la ideaconsoladora,intentó
fbrmnalmentequedarseaormido,sin moverseni unalínea
de la bienhechoraposición, deaquelcZecihi~oizquierdoen
que tan rl gusto se encontraba.Y parallamar al suefio, ~
apelóal recurso que emplear solía, de contarsemental-
menteá sí propio una novela, en la que siemprefiguraba t~
él como protagonista.

Ya no era Tomasito Sosa, bea~ja~sobeso y feo, de
medianaedad,pacífico y sedentario,sinoun poilo esbelto,
elegantísimo,con cintura (le pajey pectoraiesde hércu-
les, prensadoen an llamativo uniforme de oficial decaba-
llería. Conteinplabaseentrandoen la Alameda,debrazo
con unamigotedel Colegio, sonandolas espuelas,llevan-
do el sableasidopor la mitad, con unpar de dedosde la
manoizquierday figurábase la insinuante dulzura,la su-
misa emociónde las miradas (le la juventud femenina,
de aquellas chiquillas entre los quince y los veinte,
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flores efímeras de la actual primavera, quenunca pararonmientesen elTomás Sosade lavida real.
Llegabalanochede SanPedro, la deldía de Candelariaó la del lunes de Carnaval, y veiaseen el salón

de Versalles,entreluces, flores y sonrisas,entregadoal vertiginoso delirio del wals,oprimiendoconel
brazoderechoel talleredondoy cálidodeMaría de las Nieves, laperlaatlántica, la hembramás hermosade
la localidad. Todasestabaná susórdenes.Emocionesde la declaración, tierna y discreta,diálogosporla
ventana,entiadaen la casa,despuésde solemneconferenciacon el satisfechopapá, chiquilladasdeliciosas,
besosfurtivos...

Lasimágenesoscilabanen su cerebro, desbaratándose,desvaneciéndose,para reaparecercadavez más
ténues,cadavez másconfusas...

Era un paisaje árido,desoladoy triste de la Isleta~el sol dorado y oblícuo de la tardetrazabaen el
suelo gris dos siluetas larguiruchas,animadasde movimientosbruscosy estrambóticos,su propiasiluetay
la del capitán de infantería Paquito Armendariz,novio oficial de María de las Nieves. Se estabanbatiendo
ásable. Veíacon singular claridad el rostrodiminuto, chupadoy lívido del DoctorPerico y máslejos, vagas,
borrosas, apenasdelineadas,cuatromanchasde sombra:los padrinosdel duelo.

Tuvo luego la sensaciónextrañade que el clioqiie de los sables ibasiendo cada vezmás lánguido, cada
vez másflojo, como si lasarmasse trocasende aceroen madera, luego en algodóny al fin en aire sutil é
impalpable...

La imágendesapareció,perdiéndoseen la noche,en la lobi~eguezdel vacío.

C.1flhIUOSIDP~IDES

~rbitasdistantes
En el mundo ideológico vemosálos más ilustres

pensadoresseguircaminosque no son los nuestros,
queno son los que frecuentanen tropel los hombres
vulgares, ni tampocoaquellosen que marchansoli -

tarios otroshombres de menteexcelsa. Desde esos
caminos,que jamásse cruzancon los otros ni á. ellos
se acercan,caen sobre losdemáshombres los rayos
de luz que proyectadesdelejos el espíritu, perono
les llegatodo su calor. Y se preguntan: «~Porqué
los caminosque siguenen su pensaresos espíritus
elegidosno habíandeconfundirseentresí y también
con éstosen que nosotrosmarchamos?Así el cambio
de las ideasentre todossería másfácil y más com-
pleto, y los hombresde inteligencia superioreleva-
rían hastaellosá los demás.»

Pero quizá es mejor que así sea,quehayaespacio
entre unos y otros caminos,que laluz alumbre sin
cegarni abrasar,que las grandes víasdel pensa-
mientoesténcomo las órbitasde los cuerpos celes-
tes,distantesunasde otras, sinaproximacionesni
entrecruzamientos quetraeríanlaconfusióny el caos.
Los diminutosasteroidespueden marcharcasi con-
fundidos: los grandes astrosnecesitanparasu mar-
cha inmensosespaciosdesiertos, yno toleranen su
proximidadmásqueá sussatélites.

*
**

Violetas

condenen lo más profundo, los cubre la lujuriante
vegetación de nuestro pensarcomún, dogmático,
teñido de los coloresde las preocupacioneshexdadas
y de la pseudo—ciencia. ¡Oh nuestrospensamientos
más recónditos! Comovioletas que no se ven y cuyo
aromasentimosde pronto á lasombrade los árboles
copudos,esospensamientosnuestrosrompen discre—
tarnente, de cuando en cuando, la tupida tela que
forman nuestros juiciosde todos los días, la parte
más exteriorde nuestrainteligencia,lo másvulgar-
mentebrillantede nuestra imaginación,y comocon
fragancia delicadísimaimpregnantodo lo que pen-
sarnos.

La delicia dura poco: creemospor un momentoque
nosacercamosa] sitio dondela flor se esconde, que
vamosá verlaal fin, áasirlacon nuestramano; pero
la fraganciadisminuyey al cabose pierdecomootras
veces, ¡comosiempre!Hemosestadoen elcamino de
lo mejor de nosotrosmismos,y tenemosquerenunciar
á la felicidadmásgrandequepudiéramos ambicionar.
El fondo nuestro,eseparajeobscuroen que Horecen
como violetas nuestrospensamientosmásrecónditos,
más íntimos, másraros,másexquisitos,quedasiem-
pre cubierto por elmatorral espesode nuestrospen-
sarescomunes,consuetudinarios.

Y cuandocon la memoria queremosreproducirla
fraganciaque nosenicantó,otra decepciónnosaguar.
da. ¿Cómoera aquelperfume?¿Cómoeraaquello que
yo enipecéá pensar?Era algo muy delicado, muy
exquisitoquellevo en mí y queparecíaen aquellos
momentossubir de lo máshondo; perono sécdmoera,
no puedorecordarlo que era.

¡Oh nuestrospensamientosmásreeóndito~!Se es- ANTONIO GOYA.



La herencIa de “Clarín”

1

La muertede ~~Clarín»hadejadoviuda á la crítica
española.Tal vez contraiga nuevasnupcias, pero
cabeasegurarque por el momento lleva viudez ho-
rrible y duelomuy legítimo.

No porque~~Clarín’~fuese ejemplode maridos,que
hartas infidelidadescometió, sino porque con todos
sushumanosdefectos,era,comoesposo,insustituible.
Si la crítica, por suparte, algunas vecesotorgóá
otros susfavores,estos favoresno pasaronde galan-
teos sin consecuencias.Se dejó querer, perono se
dejóconquistar. Desus varios esposos,«Clarin», el
último, quizásfuera elmás amado.

Reinó en elmatrimonio casi constantebuena ar-
monía.Sólose interrumpió la bienhadadapazcuando
el marido, en suexcesode celo por honrary exaltar
losprestigiosde su consorte,quiso que lOS demáslos
reconocieran forzadamente, aplicandoen vez de ra-
zonamientospalos.Comoni la letraentracon sangre
ni la persuasiónse logra con la injuria, ‘~Clarin»,al
valersede tales medios para inculcarsusconviccio-
nes ó para imponer sus caprichos,se desacreditó.
Apasionado,injusto, parcial en muchas circunstan-
cias, llegó áseñalarse-por estasnotas;y cuandodaba
las contrarias, queson las propias de laverdadera
crítica, no convencíaánadie. Vejase siempre detrás
del crítico al hombreen quien lo humano,lo perso-
nal, teníademasiadoimperio.

Leopoldo Alasestaba preparado por laNaturaleza
para las altísimasfuncionesde juzgador.Su golpede
vistaseguro, su nativadelicadezade gusto y fineza
de ingenio, supercepcióncuasi infalible del lado
bello de las cosas, su santohorror de lo feo, de lo
vulgar, de lo adocenadoy cursi, le dabancapacidad
notoria para juzgar las obras artísticas ajenas. A
estas naturalesdotesse agregaroslasque el estadio y
la instrucciónprocuran: afinadasaquel]as disposicio-
nes mediante elcultivo, centuplicaron su alcance.
Alas adquirió un caudal de ciencia extraordinario,
bebió entodas las fuentesde cultura, yse hizo per-
fecto eruditoal mismotiempo que refinadoartista.
La excelente primeramateria,por laNaturalezapro-
porcionada,se mejoró, perfeccionó,sutilizó, merced
al trabajoinfatigable.El ñctscereencontrósunecesa-
rio complementoen el labora’í~e.

Y desdeentoncesAlas fué autoridad en nuestra
crítica; fué la mayorde las autoridades,fué pontífice.
Perono pontífice venerado, tenido por indiscutible,
sino pontíficesobre elcualpesaroncontinuamenteel
odioy lanegaciónde muchos.Eralógico queasí ocu-
rriese, puesel Sumo,enlugar dedefinir dogmas,que-
ría imponerlosá latigazos, esgrimíaairadísimo la
excomuniónpontificia, no siempre dirigida sobreca-
bezas culpables, y gozaba en decretar contra los

altos delincuentesla áspera penitenciade Canosa,
Faltóle la serenidadolímpica, el reposo augustode
los diosesque, al fulminarsussentencias,no se des-
componen. Clarín descomponíase;Clarín solíapare-
cer, más que un juez impertérrito, un dómineenfu-
rruñado. Y las pasionestodasen él hallabanasidero.
Bien podía aplicarse á sipropio la vieja sentencia
latina.... etnihil hu-manum a me akenumputo.

Pero,no obstantecuantova expresado,susdespo-
sorios con nuestracrítica fueron indisolublesy glo-
riosos.Suherenciaquedaintacta,y nadiese atreverá
á poner su manoenella, porque la guardala leyenda
de las armasde Orlando.¿Dóndeestá elheredero?

Hoy correcon el nombre de críticauna quisicosa
incalificable que, no los expertos,sino los indoctos
practican,un oficio libre y descansadoque en nin-
gunaescuela se aprende, peroque á cada pasoen-
cuentra aplicación. Crítica, con arreglo áestospro-
cedimientos, es comentariosomero é insustancial,
glosaligera é insípida,gacetilla chabacanaémdi—
gesta;crítica es un despreocupadometerseen todo
sin entenderdenada.Paraejercerlaasíno senecesita
diploma, cualquier gacetillero intrusose halla en
potenciade profesarla. Y gacetilleros, porlo común,
la fabrican y la sirven al público, acostumbradoá
comulgarcon ruedasde molino.

Losgrandes críticos,diplomados, documentados,
vansiendomás escasoscadadía. Diríase queforman
una superiorespecie literaria amenazadade extin-
ción próxima, en nuestratierra de España porlo
menos.Apenassi podemoscontar comotales áLarra,
áRevilla, áVillergas, áIxart, á Balart.No menciono
de intento áMenéndezPelayo,porque,pudiendoser
primus inter pares, su estrechocriterio le hahecho
permanecerrezagado.En él ahoga el polígrafoal
escritorartista, al sabio universal, al crítico.

PeroClarín, á despechode las in~fidelidadesque
másarriba se apuntaron, eracrítico deraza, de tem-
peramentoy de educación.Su labor analítica,cuando
ahondaba,cuandose encarnizaba,hacíade las obras
literariasunavivisección completa.Anatómicode la
literaturapodíallamársele.Ademásde buen ojo clí-
nico, tenía excelentebisturí. Y solo dejaba deser
grandeoperadoren elmomento en que la pasiónle
hacíaolvidar sus deberesprofesionales,lo cual por
desgraciaocurrióle muchasveces.

Comprendióla evolución de la crítica, siendo mu-
chasmás experimentalistaque impresionista;pero,
por necesidadó por debilidad, hubo de limitar con-
siderablementesu campooperatorio.

Estefué su error.

FRANCIsco GONZÁLEZ DÍAZ.
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HISTORIA
DE LAS SIETE ISLAS DE CANARIA

COMPUESTA POR D. TOMÁS MARÍN DE CUBAS

(C~~ntir’;ac~dn)

Vuelto ó Sicilia Carlos Anjou, con su her-
manoS. Luis de Francia, 1). Tcobaldo, rey de
Navarra, Juan Tristan de Francia. Condede
Neversy el CardenalRodolfo, Legadodel Papa,
hacenguerra~ los morosde Berbería,y juntos
en personai iitenlan pasará cua!quier puerto
con el Almirante Enqueranode Couchv; que—
dóseCarlos defendiendolas costasde It;dia y ~
enviar socorroscontra Túnez, por ser ciudad
muy rica y cii muchosañosno haber sido aco-
metiday estar muy ocupadoen guerrascontra
Españael Rey MirarnamolinJacobAben Jusuf.
Salió S. Luis de Mallorca á 1:°de Marzo de
1270, llevó consigotreshijos, y el mayor Felipe,
ganaron la Goleta, pusieronel sitio entreCar-
t8go y Túnez, y fi los cinco mesesde malas
aguasy tempero(le la tierra se apestóel elórcito
cristiano con mucha pérdiday ci lrimero de los
príncipes murió Juan de Francia Tristan,fué
tocadoel de Navarra, murieron el Cardenaly
5. Luis, que frió despuéscanonizado por el
PapaBoiiitacio.

Luego Carlos(le Sicilia, sabidala muertede
su hermanoSun Luis, hizo pacescii los Pisa-
nos, y con copo)SO ejército pasó fi. Africa y con—
tinuó el sitio, ~ el de Túnez poi~buenos medios
se resnlvió ú estorbarlecon áinmo de venir
sobre España; capitulO treguas por diez años
con los Reses cristianospreseirtes Y ausentes

(IUC quisiesen tener ia~escori los R-~vesde
Túnezy susaliadosde Africa, sin comprender
al Sodail de Egipto por no haceragravio~ los
cristianosde Palestinani obligarles fr. que se
les hicieseguerra,Y quepagarael Rey de ~[‘únez
los gastosde esta jornada, toda la cantidaden
oro sin mezclade otro metal. 1.0 Que todos los
cristianosque habitaren en todos los señoríos
de Africa por el dicho tienipo de diez añoscii
tratos~ comercios,no paguenderechos iii tri-
butos fr. lo~Reves(le Africa. 2.°Que los cautivos
de ambaspartes seanlibres. 3.°Que los Reves
(le Africa se obligan fi pagar el antiguo tributo
de cuarenta mi.! escudoscada añoá. los lleyes
de Sicilia. 4..°Conceder cii Africa y su señorío
lbrenicnteel ejercicio de su religión á los cris-
tianos. ~.° Que cii la ciudad de Túnezse hagan
dos Monasteriosde relig:ososde SantoDomingo

de San Francisco.6.°Y que puedanlibr mcii-
te predicar el Evangelio admitir los ráoros
quequisierenconvertirseetc.(Lb. 8. Analesde
Flandespor Manuel Suevroen la vida de Santa
Margarita Constantinopolitana).

El Bey D. Alonso X tambiénpor sus hijos fnó
disgustado.El primero, 1). Fernando,lmered~ro
de España,que murió tn vida (le su padre,se
casócon MadamaBlaio~ahija de S. Luis rey de
FranciaIX, y tuvieron fi. 1). Alonso, Inliuiitc de
Castilla, que se firmó Cerda, corno su Padre

Fer:nandoGuedeja,quees lo mismo quecerda;
la madrey el hijo se fueron fi. Francia, allá fué
monjaen las Franciscasde S. Marcelo, donde
vi vio cori gran ejemplode piedad, murió i~7 de
Junio de 1322. (El PudreNicolásCansino, tomo
2. Corte Divina.) Su lme~rmanomenor D. Sancho
selevantó conel reino (le Españacii vida de su
padre, tuvo fispera condición, dióroirle retiom—
bre deBravo.

En el reinado de 1). Sancho,q nc despuésde
su PadreD. Alonso X le sucedióFo1 el añode
1284, el de Fez intentó pasar r~Espuna\ 1).
SanchoIV vino sobre Tarifa ~ la ganó, puerto
siempre ofensivocontra todaEspaña,y venció
al moro en batalla naval: y iior~este tiempoy
siempreen guerrasel de 1291, Dice Augustini
Justino,verbo Canaria,que estabasurtasen el
estrechodos galeras (10 I’eoIosio Doria y de
Ugolirro Vibaldi, desgarraronc’ui recio temnpo-

rut y llegaroná las Canarias,~ dasreligiosñs(le
S. Franciscoque iban en ellas,dieionnuevascii
levante de las costumbresbárbaras(le susha-
bitadores,y fueron las primeras rioti ~ias de las
Islas, ~despuésel conierciarlesde paz.

Luego cinte Cli el reino fi D. Sandio IV le su-
cedió su hijo D. Fernando IV por el (le 12~,le
hizo cruel guerra y oposición por el renio SU

primo 11). Alor sode la Cerda, 1 larnadocli )eslre—
redado~lnC Vi yni en el Castillo (le Gi bra~taren
tiempo de su tio 1). S~mnchn.Dice Velex Forest
(Analesde Francia lib. 4 Cap.5~)que 1). Alonso
fué Canónigoy Arcedianode NuestraSeñoracte
Parísvde~puéssecasóMalame Masahla,seño-
ra de Lunel junto fi Beucatre, vino íi E~pnña,
tuvo dos lujos, Carlosy Luis; estos príncipes
Cerdosse recogieronfi. Franciapor el peligro el
añode 12~8,reinandoCi) Aragóti 1). JaimelE, ~
cii Navarra sus tio~.Compusiéronseest s prín-
cipescon Su tío 1). FernandoIV (le rio tenarm:’r.s
quever ni entenderen Españi el año 1301. Don
Alonso y su esposaestán sepultadosoir Gura—
león en elConventode NuestraSeñoradel Cir—
men, comoPatrorro~,y los primeros carmolitas
que vinieron fi. España los trajo ile Paris ri ti
deJerusalen,su abuelo S. Luis. D. Carlosde
Españay Cerdamu rió junto fr. Park,sin suce—

/

/
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sión en servicio del Rey de Francia; frió Conde
de Angulema.Su hermanoID. Luis de Españay
Cerda,Condede Talamontó Claramont,secrió en
la casadel Rey de Aragón ID. Pedrosu tío; fué
Príncipede las Islas Fortunadas.Murió el Rey
ID. FernandoIV en el término ó plazo de treinta
días, emplazadopor dos caba]leroshermanos
Carvajales,mandadosdespeñarde la peñataja-
da de MarLos elaño1312.

D. AlonsoXl, el conquistador, tuvo de los
morosgrandesvictorias, y en particular donde
ellos,para recobrarde nuevoen España, sacaron
del Africa todo el esfuerzoposible, y en el año
1325sualmiranteAlonsoJofreapreséunagrue-
saarmadade galerasde moros en el Estrecho,
y el Rey por tierraganómuchos lugaresde Es-
paña,y estimulados los moros pasóá España
el Príncipe do Marruecos Abymeleck ó Abul
Melvck, el Picazo, señalado en fueriacomosu
padre, entró con grandeestruendoy ejércitode
á pie y á caballo, y con diez mil lanzasdió la
vueltaá robar y ganar tierra por Alcaláde los
Gazules,Jerez,y poi~tierra de Sevilla entrarse
victorioso. Los trescapitanes HernanPortoca—
rrero, Juan Alonso de ]aCerda y Alvaro Pérez
de Guzman juntaron en Arcos dos mil lanzas,
2500 de ápie, dieron sobre el moro descuidado
en la Vega dePagarra, antesdel día en 30 de
Octubrede 1340 y en el río Patute hallaron la
centinelade 300 deácaballoqueluego huyeron,
y á los demás porno poder huir dieron muerte
á sangrefria y á otros en el alcancecaminode
Algeciras, y algunos vivos pasabanpieza de
muertosarrojadosen elsuelo,entrcellosAbyme-
lech, que,apartadoalgo del camino y cansado
enuna piedradescansando,le vió uno de aca-
ballo de los cristianosquevolvía llegandoáél y
atendidopor parecerleno estarbien muerto,sin
conocerlele dió dos lanzadasy pasóde largo, y

un moroprocuró cargarle0. cuestas,y no pudo
llevarley fuéseá dar aviso, y el herido conan-
sias de muerte, sediento 0. un arroyo se fué
arrastrando,y fué hallado muerto junto é un
zarzal.Estavictoria seg000por ayudaY socorro
de la Virgen Maria NuestraSeñora.

Sabidala muerte en Africa de suPríncipey
de las costasde Valle Meri, su PadreAhul 1-la—
ssan, indignado y blasfemo, y engran manera
soberbio contraEspaña y el nombrecristiano,
bramandoconvocó á los aliados Reyesde Fez,
Bujia, Túnezy el de Granada, con él previno
00 galeras grandes, y en cinco mesespasaron
el Estrechoá Españacíen mil lanzas, cincuenta
mil peones, consus mujeres,hijos alhajas. El
ReyD. Alonso teníapara dar labataliavdefen-

der el Estrechodiez buenasgalerasá cargode
sualmiranteID. PedroMoncada;pidió socorroa
losPríncipescristianos,y su suegroD. Alonso
IV de Portugal,queprevenidoestaba socorrería
á tiempo por la parte queel moro se determina-
sepor lamar con sus galerasá cargode sual-
miranteCarlosPizano,y luegopor tierraambos
pusieron sitio y socorro contraTarifa. El Papa
ClementeVI, luego que entró en el Pontificado
procuróestorbarestaguerradel moro, y ponien-
do pacesentreID. Pedrode Aragóny ID. JaimeII,
primos y cuñados, casadocon D.~Constanza,
hermanade D.PedroIV, el cual envió de soco-
rro áEspañadiez galerasácargode Micer Gilio
de Bocanegra,y D. Jaimede Mallorcaenvió dos
galeras.Dióse la batalla naval fronterode Alge-
cirasátiempo, y por tierra dondeel moro tenía
másde cien mil lanzasy cuatrocientosmil de á
pie; los cristianossehabíanjuntado sobreTarifa
catorcemil lanzasy veinticincomil de ápie, lu-
nesdia cincode Octubrede 1343. En el río Pal—
moflesse dió la batalla: al principio fué muy
dudosa,y declarósela victoria por España.Mu-
rieron másde la mitad de los moros,huyeron ~.

varias partes, murió el Bey de Fez, huyeronel
de Granadaá Marbella, el de Marruecos0. Gi-
braltardesamparandosu real donde los cristia-
nos mataron á la Reina Fátima, herman0.del
de Túnez, y 0. dos sobrinos suyos: ganóelRey
ID. AlfonsoáAlgeciras y Gibraltar, que después
los morospor traición se levantaron,ó hizo tri-
butario al de Granada:fueron apresadasdel de
Marruecosyel de Granadaveinte y cinco gale-
ras primero, y despuésotras en alcanceque
huían0. Africa.

CAPITULO II
D. Luis ale la Cerdaeselprimer Príncipede /as

canarias.

i~scarmcntadoslos moros, como alegre la
cristiandaddel castigo,y la victoria de unosy
otros las pérdidas,procurandolos aumentosde
la fe la ReinaD.~Juanade Nápoles, que des-
puésdesuabuelo Robertoen este añode 1313
luego hizo donación del derecho quedice tenía
á laconc1uistade lasIslasFortunadas,y erasuyo
par donacióndel Papa ásu abuelo, y i~orella á
su sobrino D. Luis de España‘a CerdapoF(1~10
tenía larganoticia de dichas Islas por un navío
suyoquelas aportóde LancelotoMailesol, napo-
litano estuvoen ellasde paz ytrato y comercio
en el añode ‘1320;y por este tiempole frecuentó
hastael presenteañode 1344 que el PapaCle-
menteVI le dió la investiduray luego II. Luis
envióarmadaá ellas.
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FranciscoPetrarca(lib. 2 de vita silit. tract. 6
cap. 3), refiere el triunfo y solemnepaseo del
día del nombramientode su principado,y como
primero precedióir á las Islas Fortunadasuna
armadadela RepúblicaJannuense,incitadapor
los Padresdel Senadode ella ciue son de la Isla
de Menorca, y dieronpor nuevasque susmora-
doresahorason como el tiempoquelos describe
el poeta HoracioFlaco, en sus liras, que son
amicísimos de soledadtantocomo las bestias,
sin tenercomercio ni trato, más quelas gentes
más remotasde todoel orbe, asíde la India y
Orientecomodel polóártico,no hallándoseotras
mássolitariás;son vagantespor los camposen
compañíade susganadospordondequieraque
ellos quieren apacentarse.Estatierra dieron por
patria muy pocoha áun varóñ muy noblede
la casade Españay Franciapor Clemente VI,
al cual vimos el día de su paseo (en Aviñón)
adornado de cetro~ corona real, y con la
mucha lluvia del díase le desazonósu gozo.
Y así sedijo cjue su principadose le aguaríaá
mal fin, pues era situado fuera del orbe, y no
hemos sabidoquien le haya sucedido á este
príncipe.

JerónimoZurita (lib. 2 cap. 1) dice que Don
Luis deEspañay Cerda, condede Talamont,se
crió en Fa casadel Rey1). PedroTV deAragón,
y queen elañode 1345, en las flestasde Navi-
dad, tuvo el Rey II. Pedroembajadadel Papa
Clemente VI, dos Nuncios, el Arzobispo de
Neopatriay Rodolfo Loifera; pedíanlicenciaque
Luis, Príncipe de la Fortuna, hiciese cierta
armadade gentey navíosparala conquistade
la Gran Canaria y de las otras Islasque anti-
guamentese dijeron las Fortunadas,cuyacon-
quista le habíadado el Papa; fueron estosem-
bajadoresmuy bien recibidosy hospedados,y
dióseles todo lo que pidieron. Por el mismo
tiempo vino otro Embajadormoro á Aragón
llamadoel Alcaide AbenfacenAbencomija, en-
viado por Jussuf, Rey de Granada, con poder
del Rey de Marruecos para concordartreguas
y pacespor algún tiempo, y quedóajustado por
diez años. Dice el mismo autor que un año
despuésvino á Aragón D. Luis de la Cerdaá
visitar al Rey D. Pedro, queasistíaen Poblete
porestar la Reinaconvalecientede acerbaen-
fermedad,y empezóá tratarde armar gentesá
la empresade las Islas Fortunadasde que el
Papale habíahecho merced,y de la costade la
Libia en el Océanollamadoel Reino de Bena
Mary ácausade que susmoradores hacíansa-
crificios nefandísimosásusídolos.Puérecibido
estePríncipecon grandefiestay ademásde las

galerasde cierto númeroque le mandódar, le
concedióquepudiesesacardela Islade Cerdeña
todas lasvituallas paraesta armada. No se ha
podidohallar ni saberel sucesodeestaempresa.
De creeresque el PríncipeLuis desistiópor las
cruelesguerrasde Franciay de Inglaterra, que
luego inmediatamente sedió la batalladondede
ambaspartesmurieron treintamil hombres.

EstebanGaribayy el Samaloa(lib. 14, cap. 6
y cap. 21) dicen que el Príncipe Fortuna con
estaarmada,él no llegó á las Islas y se quedó
en Cádiz; lomismo dicen otros. Galenode Be-
tancourt(Tratadode las Navegacionesde Fran-
cia en el Océano)dice queel PríncipeFortuna
tuvo el dominio de estasIslas,coronándolepor
Rey el Papasolamentepara predicarles la fe,
y habiendollevado armadade genovesesy cata-
lanes laenvió áellas y él seocupóen elservicio
del Reyde Francia, y esta armada llegó a la
Isla Gomera,quedándole despuésla permisión~
de estasIslasal ReyD. PedroIV.

D. Luis de Españay Cerda,PríncipeFortuna,
Conde de Clermont, se casó en Españacon
D.~Leonor de Guzmán, vecina del Puerto de
SantaMaría, tuvo por hijos aD. Juany á Doña
Isabel; habiendo llegado de Aragón, envió la
armada á las Isla~de Canaria mediante las
pacescontraidascon el de Marruecos que dice
sersuyasestas Islasde su patrimonio real;,él

pasó~ Francia~ se halló en- la batalla Crecyaca
el. añode 1346 que dicen los Analesde Flandes
quefué sepulcrodela noblezade Francia,donde
murió D. Luis, y la viuda D.~Leonor se casó
con Rodrigo Alvarez de Asturias, señor de
Noroña,y usó de su hija D..~Isabel de la Cerda;
y muertaD.~tLeonor, el Rodrigose casócon su
entenada1).~Isabe], ~ ella viuda se casacon
D. Bernardode Bearne,hijo del Condede Foix,
quefué el primer Condede i\’Iedinaceli, y tuvie-
ron á. D. Gas, Conde Bearney Cerda, donde
procedenlos Duquesde Medinaceli. (Analesde
Flandespor Manuel Sueyro.)

A D. Juan de la Cerda y Guzmán, hijo del
PríncipeLuis, hizo matar el Rey 1). Pedro de
Castilla el Cruel, y á el le mató su hermano
bastardode dos puñaladasmortalesD. Enri-
queII, hijos de D.Alonso XI el año 1369; fué
D. Enrique el primer Conde de Trastamara
desdeel añode 1328,porsu padre,quehizo los
condadosde Lernos y Sarria; fué casadocon
D~Juana,biznieta del Infante D. Fernando
Guedeja, primogénito del Rey D. Alfonso X.

(Continuard)
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(C0NTUUÁCIóN)

Recuerdosiempreun dí&en que laatmósfer~estaba
pesada,no hacíaviento y el calor erasofocante.En
aquellascircun~tancias,y más quenuncamolestopor
mi afección neurálgica, fui á buscar alivio bajo el
pino bienhechor. Allí desapareciótodo y creíaha-
llarme enotro mundo;pero cuandopor cualquiercir-
cunstancia tenía que abandonarsu sombra, pocoá
pocoámedidaque mealejabade él volvía á sentirme
agobiadobajo elpeso de aquellaatmósfera de hierro
queme torturabaexcitandomis nervios.

Algunos enfermosque sabíanmis paseoslos do-
mingosáTafira y llegaban á consultarmesus pade-
cimientos,lostorácicosy particularmentelos nervio-
soscuyoresultado era hacerdificultosala respiración,
y hacíaalgún tiempose hallabanaguardándomeála
sombrade ese benéficoárbol, m.e manifestabanen-
contrar allí bastante alivio,lo que no les acontecía
cuandose situabandebajode otro, especialmentede
unahiguera,de lo que estoysegurodimanaesaespe-
cie de horror que tienenen estepaisádormir á la
sombrade esos árboles.Esta,al parecer, preocupa-
ción tio deja de ser fuodada,pueshe visto erisipe-
las, reumatismos,pleuresiasy hasta una l)eiicalditis
con un granderrame,cuyacausa no podía ser otra
que el acostarseádormirá su sombra fría á causa
de la activaevaporaciónque se veriflea en sus hojas
y por consiguientesuprime la transpiracióncutánea.

Hevisto muchísimaspersonasnerviosas que sen—
tían dificultad en la respiración,y mujeresque pa(le—
cían de histeria y no teníaji su causa en ninguna
alteraciónorgánica,pero que sin embargo resistían
á.todoslos agentesempleadosy reconocidospor su
grandeeficaciahaciendonulos sus resultados. Por
casualidaddescubrieronque conel olor de la teabien

‘fina, particularmente aspirando elaroma de las

4
virutas,desaparecíaticasi al instantesus dolencias.
He dado mi asistenciaáuna señoraquesufría violeti-

tosataqueshistéricos quele sobreveníancada vez.
que teníaun disgusto ó esperaba sumenstruación,
los quele durabanmucho tiempoy se repetíancon
bastante frecuencia, sin que mis antiespasmódicos
diesenun resultado satisfactorio.Casualmentetenía
en su casaalgunos carpinteros trabajandoy como
le agradase elolor de la tea tomó algunas virutas
de aquellamadera, inspiróel perfume de la resma
y no contentacon estose friccionó con ehla~la mano
y la nariz.Al instantecedió ese estado dr tensión
nerviosay en adelanteno usó otro medicamentopara
susmales.Conocí tambiénun maestro carpinteroque
se marchóparala Isla de Cuba y me decíaque inien-
tras labraba la tea jamás padecía de nada,pero
cuandolo hacía con otras, maderasse cansaba, no.
podíarespirary teníaque suspender su trabajopor
algúntiempo. Ademáses opinión vulgar manifes’ada.
portodoslos quetrabajan las maderas,que la teaes-
sumamentesaludabley que prolongala vida.

Conocí, asimismo,un pobre mendigoquerecorría.
los campos’ pidiendolimosnay que no podía trabajar-
por hallarseafectadode la respiración,no encolitran-
do alivio sino cuandoaspirabalas emanacionesde los.
pinos. Siempretraía consigounas‘piñas de aquellos.
árbolesqueolía continuamentey á veces las mas-
cabay tragabael jugo de ellas, únicos medioscon
quehabíaencontradoalivio á sus dolencias.

Muchoshabitantesde O-rau Canariatienen gran f&
cii Santiago del Pinar que se venela en unaErmita
sltu4daen e~centro de un bosque(le pinos, á donde
todos los añosacudeen romeríagrannúmerode fieles
á cumplir sus promesasel veinte ycinco de Julio.
Teniendo queir al siguiente din á la Vegaá verun
enfermo, ea el camino, en el punto que llamanla
Cruz del Inglés, encontré una pobre mujer tendida.
en el suelo con pérdida conipleta del ‘movimientoy
sentidos,rodeadade una porci~nde gente.Algunos
de los q te me conocían yse hallaban allí me llama-
ron para quediesemi asistenciaá la enferma,la que.
me manifestaronqueregresaba(lelafiestadeSantiago.
Estosantecedentesme hicierdn sospecharea aquel
accidenteunacongestióndel cerebro,con derramede
sangre,por la inyecciónen que á la siuip:evistase

hallabanlos capilaresde la caray esclerotica,pero

C1JXuseoCa’nctr~o
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me añadieronque laenfermapadecíade aquellosata~
ques. Lamedicinaque todoslos concurrentesestaban
empleandoenaquella mujerno dejabade serei~érgica
y capazdeasfixiaráun Sansón: consistíaen~cojerun
zapatode aquellospies, quejamássientenmásagua
sino cuandollueve ó van á regar,que estuviese bien
ii~pregnadode sudor y ponérselo en a nariz yboca
para que aspirase;ademásuna porción de pies que
traían seisó sieteleguasde camino y por cuyoszapa-
tos filtraba elsudor, se los pas~abansobrela caray
nariz. Todo aquelconcurso de gentehabíaformato
unaatmósferasui géneri~alrededor (le aquellades-
graciada,quehabíade producir por sí sola unaver—
daderaasfixia ó una fuerte irritacióndel aparatores-
piratorio. Y mirándolo bienno dejade serfisicológi—
co. ¿Puesqué era aquelun pequeñoexcitantedela
mucosarespiratoria?Viendo estomandéretirar toda
aquella gente.luce colocará la pacienteen una posi-
ción másventqjosapara que el aire libre per~etrase
por todos lados,y de las ramasde pinosy piñasde
quetodos veníancargadoshice quealgunossepara-
sen la corteza y lapusiesendebajo de la nariz. Alos
pocosinstantes la mujerprincipié por hacer fuertes
inspiraciones,recobré elconocimiento,bebióuna poca

de aguaquemandétroer, vprontose pusoen marcha
para su casa.

Heridas gravesse curan en los campos poniendo
sobreellas un emplastode resma(le pino, particular-
mente aquellas que se causan los fragueros,y que
ciertamente lleganmuchas veces á ser profundas,
con los instrumentosque empleanpara cortarlos
pinos. Los tumores flegmonosos encuentrancii esta
resmaun poderosoresolutivo 6 madurativo. Les lla-
gasde mal géneroconfalta de vitalidad en los tejidos
en los que no se ven indicios de cicatrización,las que
tienden á lasgangrenas,esas mortificacionesde los
tejidos por alguna fuerte contusión, hallan en la in-
fusión de laspequeñasramasdel 1)1110 un eficazme-
dicamento que reanime. los tejidos y evita lades-
composición.Las personasque despuésde haber
gastado sutiempoenmanosde los facultativosy si-
guiendoun métodobastanteseveropara curarsecier-
tas enfermedadesdel estómago, como perezade la
digestión,atoníade la mucosa, gastralgiascrónicas,
en fin toda esa gran sériede fenómenosdigestivos
denominadospor mi maestro Bean con el nombrede
dispepsias,hanencontradosu cura radicaltomando
por la mañana,al medio día y por la nocheunapíl—
dora.~como lacuartaparte de unaavellana,de re~iua
depino.

Por mi parteno he dejadodeestudiarestacuestión
en todasaquellas úlceras para lasque se hallanin-
dicadaslas preparaciones aromáticasy las soluciones
ténicas,comoel aguade quina, vino aromático,tin—
turade árnica, etc.,eta.,la infusióny sobretodolas

ramasde pino maceradasy aplicadasme han dado
resultadossuperioresá las medicinas generalmente
empleadasy creo deben sustituirsecon ventaja.Las
fungosidades de~las encías, ese reblandecimiento
acompañadode secrecionessanguinolentas,ese mal
olor de laboca á causadel mal estadode la mucosa
bucai,hallan en esta preparaciónsu más poderosa
medicina,como lo he observado muchasveces.Las
perturbacionesdeladefecación,debidasá ciertaato—
imía del gruesointestinoó ulceraciones,lo mismo que
el reblandecimientode la mucosa,las grandeslava-
tivas emolientespara limpiar bien elintestinoy des-
puéspequeñaslavativasde infusión ó maceracióndel
pino conservándolastodo el tiempo quese pueda,
producen los más benéficosresultados ycuras casi
increíbles. Losflujos vaginablesy uretralesson ven—
tajosanientecuradosy algunosque habíanresistidoá
los astringentesmásenérgicos,comoelperclorurode
hierr~en disolución, fueronradicalmentecuradoscon
inyecciones de aquellapreparación.Ea varias tifoi-
deasque lun tenido,en quela convalecenciano sepre-
sentaba altiemporegular, quedandoel enfermoen
unalanguidezatónica, las friccionesgeneralesdadas
con este líquido, principalmenteen toda laextensión
de lacolumnavertebral,mehan producidoresultados
favorablesreaccionandola piel yexcitandolos nervios
superficiales. En ciertas enfermedadesde la vejiga
principalmentelos catarrosque han resístido á los
balsámicosempleados como el terebinto y después
deunaporciónde mesessin resultadosfavorablesde
ningún génerohice tomará los pacientesel aguade
teacomobebidahabitual, curando con ella radical—
nueñte.

Veamossegúnla prácticala manerade extraerlas
resinasmedicamentosas.Se hallanpinos cuyashojas
son muy pequeñas,más abundantes,más durasy
como erizadas, conocidos entre los inteligentes
prácticoscon el nombrede pino macho:hacenen su
tronco unaperforación,introducen un pedazo depla-
to de tea ú otro objeto cualquieray en esteestado
empiezaá destilar.Cuando hay unacierta cantidad
la recojeny continúan de estasuertela mismaope-
ración. La segundaclasees la que llamanresmade
gotay es la que elárbol deja destilarnaturalmente,
que también se emplea con ventajacorno lo he ma-
nifestado.Puedodemostrar la inmensa importancia
del pino canariopor sus maderaspreciosasé inco-
rruptibles,por los demásproductosque presenta,por
serel ozonifador por excelenciade la atmósferay

por consiguienteel neutralizador de las enfermeda-
des deorÍgen palustre,como la fiebre amarilla,cóle-
ra, pesteetc., etc.

Du. CHIL Y NARANJO.
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playas de Gran Canaria. Su 1iistori~,íntimamente
unida á la religión cristiana, fundamento de este
comode otros-muchospueblos antiguos, es un con—
junto de tradiciones religiosas,referentestodasá la
imagenllamada Virgen del Pino. Con relacióná este
árbol yá la aparición.de la escultura,dice Viera y
Clavijo en su Historia de Canarias,tomo 3.°,página
113: ~El Pino si que eraun prodigio. Sobreseremi-
nente,de ratitos muyfrondosos,y su troncode una
circunferenriade cinco brazasy media,tenía en la
primera distribución de sus gajosun circulo de cu-
lantrillo de pozostan fresco y tan lozano como si

estuvieseen i~ipeñascoregado de algún ma-
nantial. De estefrondoso círculo nacían•dos
ñrbolesl)~-ujos,cada nno de tres varas de la
raíz álacopa,y en medio de ellos, se dice esta-
ba la Santa Imagen sobre la peanade unapie-
dra, cuya calidadno pudo averiguarsenunca.»
(hay una nota que dice: P. Sosa. To~ograph.

deCanar.Ms. libr. 2. cap. 31.)
Por entonces (tiemposde la conquista)se levantó

junto al pino una pequeñacapilla, dondese le dió
culto á la Imagen, que indudablementefué conducida
allí por loscristianospara convertirá los guanches:
año de 1479 según una conjetura, y ~iúu de 1481
segúnla inscripción de una lápidamoderna,tomada
de una medalla religiosa, publicadaya pto elautor
en la página13 del tomo 8.°de esta Revista(°).Más
adelante(año (le 1580) se edificó un portentososan-
tuario, que se derribóen parteel año 1760, para dar
lugar al existentehoy, cuyas obras se terminaron
siete años después,resultandode su conjunto una
amalgamaextrañade arteantiguo y moderno.

Bajolos muros de la actual iglesia se colocó una
medalla(le platade 40 ‘°°• (le diánietrocon inscrip-
cionesalusivas á la reedificación; este oculto ejem-
plar. legadoá la posteridadentre las que algún día
serár~ruinasdel suntuosotemplo de Teror, no puede
figurar en nuestrascolecciones, pero por sencillos

tos ~ un pobre dibujo de aquella época,reconsti-
tuimossuaspecto.

La iglesia,consideradaenotro tiempo(manuscrito
antiguo) como el ~Escorial delas Islas»,es un por-
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Terori, llamadoasí por el Iltino. Sr. Murga,y por tento dondeno falta ningún detalle; bellísima,sobre

alguien,eii otro tiempo, ‘l’erior, (IChilo este último
nombreá los peligrosque l)Uede ocasionar1) movedizo ç*) La referida hipido, uc fuó colocadocon gion cero—

desuterreno; fué un pueblo forniado en un principio moni’( en eJ seg9ndocuerpo de lo (ocre, el dí 2 de Fe-
por lo~castellanos, que enconti11011 e.U SU suelo 1111 0e11 (no P’°~~°1)1s~oe~d~hid~i
oasis distante algutios kilometios de las caldeadas cuadro pintado por el mismo—’s’: o:: L.t It.

~i. Don j~~éLopez
Martín.

Mi 0111 l(iSp~—
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00(110 la >ieso rite (10 la Villa ile Furor, ap:! 1(0O(1d rl CII el
MUSEO CANAIIIO 000sOcuti tal!! eiitc’, 10! ist:is parciales
(le lo nincli o buenouno eliCierla esta Ciiid:i<l, (101 (irte
que atesora 00 5115 edifi~fo~\ ila cuanto SO relacione

Con. Sri vida pública.
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j>attes sei— algo ile lo (lite \. lesea, que otra plrln15 y Otro F11n5
másafortuitutiios eoliti000ráll himista el liii.
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Teror es una canastillade flores.

Y sin detenerme porahoraen mis impresionesde
entonces,que poco se han modificadoy que i’epetiré
más adelante, lijaréalgunasfechasde lalmistoria.
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todo en su parte antigua, cuya torre, estribos y
canales,son maestraespecial detransicióny enlace
delarteGóticoy Renacimiento.

Suatrevidacúpula, cu-
yo interior estuvopintado
en otro tiempo; los capi-
teles de lascolumnasdel
presbiterio yriquisimosre-
tablosdoradoscon hoja, la
escalera y pinturasinuia—
les del camarín,las iaras
maderasde susaccesorios,
la piscina y aguamanil,el
cancel de la puertaprinei-
pal; esculturas itahian~$
de la buena época,pintu-
ras antiguasencuadradas.
en lindísinios marcos;va—
Jiososornamentosy servi-
cio de plata, en arañas,
lámparas,candelabros,pla-
tos y jarros; cálices,cus—
todia, reflejos y coronas;
telas bordadas,perlas,es-
meraldas y oro; conjunto
iico de bellezas que des-
cripto detalladamente,co-
mo merece, llenaría las
páginasde un gran libro
dearte.

No sé si serádel caso,
pero amenicemos.[na
uoch~triste y sublimedel
asadoi u vit~rilo en que la

lluvia y el viento estreme-
cían los cimientosde Te—

ror, me entreteníaen tras-
ladar á un kgajo los
apuntessueltosde mi car-

tera. Había estadola tarde anterioroyendocrónicas
ranciasrelatadaspor un viejo campesino,y no sé si
la ásperaconfección de su relatodejó filosólica hue-

llaennii men-
te, ó si una
derivadama-
nifestación
telepática
~4engarbulla—
ha)) mis sen--
tidos eu algo
mi s te rio so
queelanciano
i~opudo ex-
plicarme.

Divague-
mos: Frente
al espejo del
pasado, Te-
ror, la hoy
nobleVillade
las tradicio-
nes re1i~io—
sas,el pobla-
do cristiano
de aquellos

días,se me presentabaunextenso bosque,sembrado

de matas silvestresy salpicadode casitasrústicas,
descollandoen su centro latorre de laJglesia,yen—
tre la fronda surcada por milarroyuelos, amorosas
parejasde z”galas ypastores,danzascampestres,no-
tasd~flauta, idilios cariñososdilatadosentrelama-
raña á los confines del valle; mezclados conlos
ornamentossagrados,humo de incienso, hermanda-
des, cruces, estandartes,cantos religiosos, y en
medio de un sinnúmerode luces destacadassobre
el fondo esmeralda intensodel bosque, sobresa-
lía radiantesobreriquísimasandasde plata la imagen
de laVirgen del Pino; aquella primera queadoraron
losguanchesen unión de los castellanos.

Ya han transcurrido cuatrosiglos; poco en laeter-
nidad, muchoen la historia; ya elbosquese convirtió
en compacto caserío; aquella poesía solo agreste,
estáurbanizada,el comercio lo irradiatodo, ha va-
riado laconstrucciónde muchosedificios, los campos
están sembradosde nuevás semillas, los hombres
llevan nueva vestimenta; y así todo lo humano...
pero la d’.~vociónal Arbol sagrado,ese amorsecreto
que unela tierra al cielo en estrechonudo, ese trame
de la escalaque nos lleva á El, ese, lejos de extin-
guirse,ha levantadoen Teror un grandiosotemplo,
ai-ca de artey testimoniofehacientede que El existe.

Se extinguetodo; sujetoá mudanza,se desmorona,
se pudre,se aniquila; pero, el solrefulgente siempre
alumbra.

ExclamaEdmundode Amicis, refiriéndose á una
de nuestrascatedrales:«Pareceimposiblequeaquella
inmensamole de piedra sea unaobrayanade Ja su-
perstición de los hombres: ¡Oh no! aquella fábrica
colosalafirma, prue~ba,ordenaalgunacosa.Allí sentís
comounavoz sobrehumanaque os grita—Existo—--.r

El pobreviejo de mi narración había estadoen
América en su juventud, yallí pertenecióáunaso-
ciedad de ateos,pero nunca.dejóde tener fé en la
Virgen del Pino... y cuandome hizo estasmanifesta~
ciones íntimas se quejabacomoun mártir y lloraba
como un niño. Y el agua y elviento azotandoruda-
mente elexterior de la covacha dondeyo vivía, me
recordaban en aquellanoche triste y sublime, las
lágrimas ylos quejidosdel pobreviejo.

Reanudemos:En el presbiterio y en el lado del
evangelio, hay un sepulcro, cu~alosa ostenta un.
escudodemosaico,y la siguienteinscripción:

Novili coronelo Antoniode la Rochacana-
riensi eivsqve posteritati h~csacramariana
Doznus Terorensisabeo f1icit’~rconoeptaet
optimadirectioneabocultiore fundamentoad
svpremumculmenad ultimam perfectionem
perducta paGisreqviem ac inmortale monu-
mentum ivre meritoqveparat obijt die 27
aprilisanni Domini 1783 ~tatis sv~75.

El escudo lo constituyencinco cuarteles; en el
primeroy cuarto, cuatrobarrasde gules sobrefondo
deoro; en el segundoy tercero, dos leonesrampantes
degulessobre plata; eldel centro, ó quinto, super-
puestoá los otros, lo forman un castillo de oro con
guei~reroy ocho i’oeles~de oro sobre fondo azury
menguantede lunaen laparteinferior—la bordadura
esflordelisada y circund-adt por docebanderasma-
hometanasde colores alternosazul-, plata y gules,

1
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y en la parte superior, dos cristianas, con cruces
diagonales.La corona,quees de marqués,estásur-
montada por una banderadeguerra,y en la bordadu—
rahayla siguienteleyenda:-Porla feey por el rey
los moros hande huir ó t3dos han de morir.

En otrotiempohu-
bo en esta iglesia una
hermandadde mucho
prestigio, constituida
por las personasmás
importantesdel pue-
blo; llevabacomo«ve-
nera»una linda me-
dallasobredorada,cori
cinta roja y blanca,
ya descripta por el
autoren la página12
del tomo 8.°de esta
Revista.

Entre sus edificios
importantes,figura la
antiguacasade Man-
rique, de la queda-
mos un ligero apunte parcial;es la más bella del
pueblo,ostenta en su frente dos escudos,y en una

lápidade piedra in-
crustadaenlapared
que da frenteá la
calledela llerrería,
figura una inscrip—
ción curiosapor sus
abreviaturas,é in-
teresante enla his-
toria local.

Su primera fecha
coincide con la ya
apuntada de later-
minacióndelas últi-
mas obrasdel tem-
plo (1767)y sin em-
bargodice: «Fabri-
cadaparala coloca-
ción del templo»(ase
refiere á las imáge-
nes?) Por tradición
se sabe que á las
imágenesse les (liS
cirlto,los Siete años
111e duró la obrade
restauración,enuna
casa más inmediata
al templo, que hoy
yano existe;perose
dice igualmente que
la casade Manrique,
guardó por muchos
añosel tesorode la

iglesiay queaúnguardalo correspoidi enteálaVirgen.
Lasviejas crónicasque dicen mucho de esto,se

encuentrandiseminadasy no estáná mi alcance;y
lasmás antiguasque decían mucho de lo otro, las
guardó~unpárroco(q~ya m~rio~)y de bienguarda-
dasnoaparecen.

En segundo términofigura el PalacioEpiscopal,

cuyo vestíbulo,restauradoel año 1857, tiene lindo
pórtico del orden jónico, ornamentadosu arcocon
labradosy remateblasonado.Su puertade occidente,
de arquitecturam:~ssencilla,estáigualmentecorona-
da porotro escudo pastoral más antiguo y de mé-

rito arqueológico;este
palacio ofrece en su
interior las mayores
comodidades,enespa-
ciosos salones, capi-
lla, galerías yjardi-
nes.En la actualidad
sehanampliadoéstas,
por disposición del
litmo. Sr. ObispoFr.
José Cuetoy Diez de
la Maza.

Dondeestuvoelpri-
mer santuario de la
Vírgen, hayun monu-
mentoformad por una
esbeltacoluotnadepie-
dra, orden corintio,
quesoporta ~na cruz
labradade hui-~rrofor-

jado, todo encerrado en una valla tambieu rl.~hierro
y ornamentadoel circuito con plantas exóticas;
debidoá la iniciativay direccióndel Sr. Grau,perso-
na m~yquerida yde memoria imperedera en laloca-
lidad.

Susedificiosantiguos,grandes caserones,alguno
de ellos vestigio blasonadode una viejanobleza,de
toscas paredes ysólidastechumbres,otro distinguido
por el lujo de suartesonado,y en conjunto,escaleras
de piedra,grandes patios sombreadosde árboles y
colmados de flores; motivos son parlantes,quele~
asemejanárestosde una opulentaciudaddel siglo xv.

M~ØRYC~APARALA COLOC~DL
~IIM’LOELkD 1T67 I~LS.CIk
1~ED.CRICYAPAYq.SEREL-

DYF’°PTSVACV/L POSEi1DOP~
EL tNY’E .C~!’ftPE~1ROt$M
Y~D~LCASTYLLOÁ.isii.~

En una fotografía estereoscópica,tomada hace
próximamentecuarenta años, aparece lacaLleprinci-
pal de Teror muy distir~tade lo quees en la actua-
lidad: variosde susedificios que hoy descuellanpor
su feísimaconstrucciónarquitectónica,manchasgro-
tescasson que afeansu belleza.

IJu poco debatalla.
Mil parabienesá González Díazpor su razonada

yjustísimacrítica de la modernarevista madrileña
«Electra)).

Se explica razonablementeel radicalismo en la
revolución; lachispaeléctricafulgurante,rompiendo

-
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cuentol)Ci~Omuy naceseco; hace todo ~e~’viciode
carga y ti’aspurte \ pie’ Lilia.

es capaz de ir u la
Fuente agrio, y traer ima
botella de agua.J?ebctiio, (ha.—
modoel in~l~topor el Dr. Me—
ii~n)~nd~cc~o.prestamistades—
giaciadoy arriero eapecleriii—
do, célebreen las exciu’~ioues
al i~oqueNublo y al Llan (1 (le
las Bi’ujos.yu ltiinameiite Bou
Francisco c7 lo o, trinuseunte,
hérculesnómada.reuliniscencia
de los Guanchesen 511. ColiSti-
tución é indumentaria; se cree
sacerdotey militar, y pronun-
cia sermonesy manda tropa.
Antes. protegido porel cariño
de D. Diego Navarro, transi—
tabo nuestrohombre~con más
frecuenciaen la Villa; los pobres

sendade D. Diego una fuentede caridad,los ricosun
amparomoral, sus compañerossacerdotesun báculo,
y el puebloen conjunto una estrella.

Son típicas en el pueblo y sus inmediaciones,las
reunionesllamadas velas,porqueson de noche,y las
llamadasdltimas,quesoul estasmismasperomotiva-
das por un bautizo; unasy otras se repitenconfre-
cuenciay así está lajuventudsiempreen danza;esta
nocheen los Arbejales,mañanaen las Peñas,luego
en el Rincón, en el Castaño, el Palmar,lo~Llanos,
Miratlo y siempretocandola guitarray bailando,
hasta. la inedia nocheque se diseminanpor la Villa
d~vtrsas.~parrandas».dandoserenata álas muchachas
pa 111 ecta~

Aldea Blancaes un confín pintorescodel pueblo,
con ninclias casitasescalonadasentre un bosque de
verdura; la FuenteGrimón es un manantialde agua
dulce, entre mimbrerasy laureles; laFuenteAgría,
es un nacieuite urbanizado,(le agila acidulo—carbónica,
con eisa ile baii is en el fondo del barrancoque limita
la Villa ~m u parteSur.

El Castaño es lacalle más altadel pueblo,de don-
de se dominatodo el casería; y en ella seencuentra
ci conventode monjas, edificio de construcciónmo—
deina. La Atalaya es una altura inmediata,verda-
dero poetico mirador, alfombro decéspedy maraiia
dearbust>s,desdedonde se dominahastael mar.

Monteveide, LasRosadas,Hoya alta, Osorio,
Molino nuevo, y G-uanchía, son caseríos,bosques,
jarhinasy (‘llevas, situados en derredor del pueblo.

El valle de G-uanchia,(ya descritopor mi otra vez)
es muybello.

en la arquitecturanatural, en los
habitáculosciclópeos de los antepasados,seencuen-
tra hoy el horror dci Báratroen lo agrestey escar—
podo, y elplacerde un grato sueño enSU decorado.

Alfombrasy doseletesde nopales bordanen fajas
altosbalaustresy corñisamentos,hojas de helechos
enmarañadosprimero y aislados despuéssobrelos
ventanales,delatanel estilo mudéjary el arte bizan-
tino, con todala foerzay energíade su grandeza.

Y techos artesonadoscon restosde estalactitas,y
ojivas formadaspor raícesde árbolesañosos ycrista-
litos de seda traimiados por arañasen los huecos,y
piedrassuperpuestasforman los botareles,soportes
y minaretesde palaciosy catedralesdel arte gótico.

Y en inocenciay tranquilidad, con aguaclaracii
sus fuentes, sus vacasy ovejitas como tesoro así
viven en Guanchía,tinos cuantosaños,aquellosmiatu—
les del valle y de la montaña

La muJerdel campo sedi~tingueen suvestido(le
las demásde la Isla, en que sabrede la mantilla,
lleva un pequeñosombrerode fie~tronegro, con cinta
y lazo muyceñido, del mismo Color.

La fiestaprincipal, llamada del Pino, se celebra el
día 8 ile Septiembrey es la más concurridade toda
la Isla; secaracterizaadeniás. por su célebreferia
de ganados y mercado, éste ditimo lo es además
semanalmenteen la plazaprincipaldel pueblo.

Los domingos concurren los campesinos(le todos
los Pagos,mí. vender los frutos de sus huertasy los
productosde suindustria, y al medio día uncontraste
extrañose opera en el pueblo, se retiran los tran—
seuntes, se cierran los comercios, la juventudse
marchaal campo, los viejos se recluyen,y quedala
faz convertida en la soledad de Pompeya;desiertas

con intensos destellosla somb~a;pero, l»m.soS retró-
gradosque prostituyanla belleza; accidentesson del
gustoenfermo, pretensionesextra-
vagantesque ComiSanlástima.aliar-
quismoque producedolor.

Dejemosesto.
Como en otras localidades, en

estahay también susséresdesgra-
ciados que sirven de blanco a las
iras infantiles; entre ellos esta
Juanel del Hoyo, descarnadoy una—

d~3~~ ‘-~~-~

~ ~ ~ —

perdieroncon la an-
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suscallesy alamedas,cerradassuspuertasy balco-
nes yno se oye en el puebloni un ruido, niuna voz,
ni un murmullo. ¡Oh! qué tristezaprodLlcen las tar—

se ven las
muchachasale-
gres. con sustra-
jes decolores,br-
mandogrupospa-
norámicos en tre
flores, seoyenliar-
monías de guita-
rras, dub’es can-
cionesque brotan
de sus selváticos
laberintos-,vmien-
tras, Ter~r está

triste, sin afectos;pare-
ce que laloca Villa comercial
descansajadeantede suúltima

operaciónagiotista.
Por la noche, siempre la campana

corgregaen el templo, y las melodio-
sasnotas de su órgano se trasmitenen ondasá los
confines,á lasflitimas calles del pueblo: tal es el
silencio, silencio triste, silencio de muerte, pero
cautivador,Porque el sepulcroes bello, acompañado
en susoledadde algo fabuloso,sombras quiméricas,
sonrisasdeTrifou, regañizasde canales, fantásticas
paredes,cielo sombríoy melancólico.

1~iispriinei-asimpresiones estánafirmadas,y claro
y frescocomo en aquel día, el boceto de un cuadro
queee ofrecí.

Azul de cobalto y blanco, ocres,sienas,Nápoles
claro, esmeralda,Verones,carmín, ultramar, asfalto
y \Taildjck, cojiibínadosarmónicamenteen la paletay
trasladadoscon virilidad al lienzo, darán un cielo
claro, unas montañeslejanas, un remansoumbrío de
un cristalinoarroyo, un puente, unas casitasy unas
piedrasoscuras en primer término proyectadasen
sombrasobreun espejo(le agua.

Pinos r castañoscoronanla cumbie, los fulgores
de unaantorcha ocultabordeande amarillo y r~olos
contornosde les lejos grises yazulados,los primeros
detalles fuertesse recortan sobre los intermedios
pálidos,el blanco diluido formala gasade la atmós-
fera, imas notasmusicales que se oyen y un amor

infuso que se siente; todo en conjuntoda lavida á
un cuadro plásticode las cercaníasde Teror.

En segundo términoy apoyadaen rústico vallado,
descansala linda muchachaque en el costalito lleva
el gofio almolino; junto áella está sucariñosoperro
y allí cercael inglés aguanosoque buscalaFuente
agria.

Y las ovejas quebalan, el pastorque canta, elba—
ñistade la ciudad, las berreras, los rebuscadoresde
piñas, losraterillos de perasy duraznos,los aguado-
res de la Villa, las lavanderas,el susurrodel agua,
y un concursodepájaroscantores, animanbulliciosa-
menteun paisajede las inmediacionesde Teror.

Y extensodechadodepinceladasmulticolores, flore-
cillas silvestresque esmaltan la fronda,manantiales
que destilanpor entre los helechosbrillanteslágri—
mas de agua, pinceladasde mediastintasesfumina-
das en sus contornos, proyeccionesde azucenasy
lirios en charcosy fuentes y misteriosasfrasesde la
brisa, circuyenla siluetaque se dibuja á lo lejos del
pino sagrado; árbol venerando(le los canarios,que
confundidocon la iglesia y rodeadode mu:hascasas,
lasamparaá todasbajo susantasombra.

Y en la falda del monte Osorio, limitando por un
lado la Villa, estáel Monasteriodel Cister,y en orden
escalonado,coi~ primoresde verdura, callejuelasin-
trincadas,barranquillos, terrazas, vertientesy cas-
cadas,pasos estrechos, peldaños y veredas: aquí
tic~iesun cuadro extrañoy bello, donde á ‘adamo-
mentovaríanla perspectivay las tintas~delpaisaje.

En medio de este Zuricli de lasislas, de donde
partenarterias comercialesy agrícolasá los demás
pueblosde la comarca,en medio deesta encantadora
porción de la Gran Canariaque conserva~oiras las
sanascostumbresde
la tradición, se mlle—
vem pueblode cinco -

mil almas, artista,
cariñosoy hospitala—
rio.

Ese es Teroi’, ca-
nastillade flores, ta-
lismán encantadoque
nuncaseolvida,que-
dando para siempre
en nuestramenteel
dibujo dé susmonta-
ñas, el recuerdo (le
susnoches (le Otoño,
s:~cariñosa soledad,
a m a u te
conipañe—
ra del es—
pirilu que
sufrey llo-
ra ; ~‘ en
testimonio
de grati—
tiid, le
ofrezcoes-
tos cua—
d;’os (las—
criptia os,
desordena-
das pági-
nas quetrazó

., 1-

des delos
r~. -- días de

~ fiesta en
Teror! En
el campo,
encambio,

7-

mi pluma; rápidas npre~ionesca:i~a—
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das porel conjunto~e tantabelleza,entresus pinos
y palmeras, bajolos muros de susbarrancossobre-
cargadosde hojarasca yflores; entresusgrutasbor-
deadasde violetas yculantrillo; oyendo los acordes
desusguitarras;bañadopor la luz de su sol y acari-
ciadopor elbálsamohalagadorde su brisa.

(Te~etoy dibu/o’~)

Manuel Pícar.

NOTAS COMPLEMENTARIAS

PRIMEROS FACTORES DE LA VIDA PÚBLICA EN TEROR,

EN EL PRESENTEAÑO DE 1901.

ntam~.’ntc’

Instalado en un lindo edificio deplantabajay de
construcciónmodernaque formaesquinaá laAlame-
da principal y callede León’y Castillo, lo constitu-
yen las personalidades siguientes:Alcaldes:primero,
D. Manuel Acosta y Sarmiento. Segundo,ler, T.
D. FranciscoNavarro y Sarmiento.Tercero,~.° T.
D. JuanQuintanaDomínguez.Secretario, D. Andrés
Domínguez de! Río. Oficiales auxiliares,D. José
Arencibia y D. ConradoDomínguez.

Con domicilio en el alaizquierdadel mismo edifi-
cio, lo forman: el Juez,D. FranciscoPérezNavarro.
Secretario, D. Juan Hernández Suárez. Fiscal,Don
FranciscoDomínguez.

~ariitthx

Cori archivo, biblioteca, y residenciaen la casa
parroquialy dependenciasde la Iglesiadel Pino; la
constituyen, elPárroco R. Sr. D. JudasAntonio Dá-
vila. Coadjutores,D. MarcelinoMiranda ~rencibia,
D. Miguel Suárez Nirauda.Capellán,D. Manuel
HernándezAgeno. SacristánMayor D. CarlosAren-
cibia Yanez. Segundo,D. JuanFranqni.

Dosde párvulos,instaladasen higiénicosedificios
y la de adultos, desempeñadaspor e! profesorDon
PedroMontesde Ocay auxiliarD. Agustín Montes
deOca,y laMaestraD.~María JesúsRodríguez.

Licenciado,D. Antonio VanesMatos.

aIfabético~D. Antonio Guerra, D. Antonio Rivero,
D. Domingo García, D. Francisco Rodríguez,Don
Guillermo Linares, D. JoséSantana, D.JuanGon—
zález,D. JuanRivero, Sra.Madre deD. JuanVanes,
D. Manuel Acosta,D.ManuelSuárez,D. Miguel San-
tana, D. Pedro Rivero, y D.Vicente Navarro.

Elay ademásotros comerciosdemenosimportancia~,
y de los nombrados,en su mayoría ~‘mixtos»despa.-
chancomisionistasy surtenal por mayor una zona
queabarcala cuartapartedelaIsla.

~~t~tart~

Los principalesy mayores contribuyentes son:
D. Adandel Castillo, D. BernardoHenriquez,Don
DiegoDomínguez,D.Francisco Navarro,D.Francisco
Pérez,D. JuanJiménez, D. Sebastián Henriquez,
y D. SebastiánMedina.

Empresade coches:D. JuanAntonio Alvarez.

D. BlasBautista,Plazadel Pino.

D. VicenteNavarro, calledela Herr~ría.

Esta es uno de los principaleselementosde vida
del pueblo; la excelente calidadde sus terrenos y
benignidaddesuclima sazonanmuchosde susfrutos
antesde tiempo.

Lassiembras predominantesson el trigo, maíz,
cebaday otras semillas.El ramode hortalizas,frutas.
y legumbreses muy importante yde todo ello, como
de la patata,se haceexportación.

Entreelganado,predominael vacunoy lanar,poco-
del cabríoy de. cerda.

~ubn~trh~ ~ rj

Lasde almidón,chocolate,harina (motoreshidr~mu-
licos) cordelería,pirotecnia, mueblesy cuchillosar-
tísticos. Existen otrasindnstrias,artesy empresasde
menosimportancia.

Hayademásen el pueblo:un CaRinode instrucción
y recreo, magniffcarnenteinstalado,con bibliotecay
enseresde t~atro;una banda de músicadel Munici-
pio, cuyo directores D. PedroAlvarez; unaCongre-
gación de Hijas de María, cuya presidentaes la se-
ñoritaD.~DoloresDomínguez. UnaJuntadeabastos;,
un Centro delGremio de Agricultores yComercian—
tes; unaCárcel provisional; un Establecimientode
aguas medicinales,y una Junta de ornamentacióny
festejos, cuyo presidentees el pintor D. IsaacDo-
mínguez.

M. Picar~

Principalescomerciantesy propietarios pororden 1 as1 ‘a Lma~,Agosto de1001



La herencia de “Clarín”

II

Menosprofundoque Fígaro, era Leopoldo. Alas
máscomprensivo,m~suniversal. Suvastaerudición
permitíaledominaren artes y en ciencias antiguas
y modernastodoel espaciorecorrido por el indaga-
dor espírituhumano.Sabíade sociología tanto como
de estética,de filosofía tanto domo de literatura: la
inmensa escala delos conocimientoshabíalaascendi-
do con fatiga pero con provecho notorio. Estagran
cultura meditada y sólida, totalmente digerida, le
daba capacidadparajuzgarde un modo doctoral, casi
inapelable,las másvarias ydifíciles cuestiones.Por
eso hablabaea’-catedra, afirmando su competencia
en frasessoberbias,que eran laapología de sí
mismoy la condenacióndespreciativa,, humillante,de
losreos.El jqez, no satisfechocon sentenciar,insul-
taba,befaba,ridiculizaba alsentenciado.

EL personalismo de las críticas de «Clarín» ha
merecidoágriasreconvenciones.Constituye,no pue-
de negarse, elmayor lunar, la manchaindelebleé
imperdonablede suobra, que ganarámucho conel
andardel tiempo, cuando se desprendany disipen
esashumanasimpurezas, paradejar tan sólo como
preciosoprecipitadolo substancialdel pensamiento
y lo trascendentedel juicio. Respectode todas las

~ obrasintelectualesse operaigual trabajodepurativo.
Los años, al pasar sobre ellas,arr~astranla escoria
y respetany aquilatan el oro. Va lo perecederoal
fondoy subeá la superficieparaostentarsu perma—
riente brillo lo queno debemorir, lo queno muere.
Ea laherenciacrítica de Alas se hará esta selección
necesaria, porcuya virtud los materialesallegadizos,
impuros,corruptores,quedarán separadosdel cuerpo
del metalriquísimo. El tiempo es buen minero. No
se olvide, lor otra parte, cuan caro hubo de pagar
«Clarín» sus pocosescrúpulosprofesionales.Los pagó
conlacabeza,hablandofiguradamente.Le q~iemaron
enefigie susenemigos,que se contabanpor turbas
innumerables.Nadie, en la esferaliteraria, les tuvo
en mayor número, ni más enconadosni más ven-
gativos.

Su novelaLa Re~qenttes una obra hermosay se-
ria, que el maestrode novelistas Pérez Galdós ha
elogiadopoco ha con sinceroentusiasmo. Puesbien:
ápesarde valertantoLa Regenta,jamás logró jus-
ticia de partede la crítica menuda, queviene entre-
gada al juegopeligrosode hacery deshacerreputa-
ciones.Hubo contra ella una conjuraen regla: el
fallo justiciero de G-ald•~s,retardado pero decisivo,
puedeconsiderarsecomounarehabilitaciónmagnífica.
Su drama Teresa tampoco mereció los furores
agresivosque en una solanochelo hundieron. Otros
mucho peorespasan con benevolencia,hasta con
aplausodel respetablesenado. Pero la conjura se

reprodujo, y el dramacayóal foso. Si ~~Clarín»fué á
vecesinjusto, exagerado, violento, hostil,sus ad-
versarioslepagaronliberalmenteen la misma mo-.
neda; hostiles,violentos,exagerados,injustos,fueron
paracon él.

No cabebajó ciertos aspectoscompararleáIi~ígaro;
pero bajootros muchos le vence. En la crítica
político—socialLarra ha tenido y tienenumerosos
imitadores, perono tiene nitendrálegítimosherede—
ros. Aquellaburlacruel, demoledora,aquella ironía
corrosiva, aquel fustazoseguroá cuyo azote nada
podíaresistir,formabael secretode un temparamen-
to excepcionalasistidode unapoderosainteligencia.
La críticade Fígaro hace capítulo aparte, como la
producción literaria de Edgard Poe. El cómico—
lúgubre en que ambos escritorescoinciden, es un
resíduodela más vieja y honda yeta anglo—sajona.
Viene de Swift, directamente.La muecaenigmática
delos clowasinglesesprovocando en el circo risas
dañinas,malsanas,recuerdaelqestode esosgrandes
payasosliterarios. Perocontal mueca,con tal gesto,
¡quéenormeobradestructorahicieron!

Fígaro, como Juvenal, erael demoledor de una
sociedad minadaen los cimientos, que á todaprisa
se transformaba. Necesitábasepara curarla, para
auxiliar los trabajos de los reformadorespolíti-
cosun tremendocirujano, y surgió el gran crítico,
verdaderoJack destripador en lo intelectual.Que-
riendodestruírlo todo, acabópor destruirseá símis-
mo. Escribió su propio epitafio al escribir el de
tantasinstitucionescaducasy corrompidas.Su obra
fragmentaria,inicial, por lo breve con relación al
tiempoen que se hizo, es definitiva por susconse-
cuencias.Corta como su vida, es tambiéncomosu
vida intensa, reconcentrada.La faz literaria aún
valiendobastante,vale poco si la cotejamoscon la
faz socialy política, de trascendenciasuma.El ro-
mántico teorizantey practicanteva á la zagadel
operador.El fallo sobreAntony,dramaque inaugura
el romanticismo,poco puede significarsi se compara
conlas sátirasjuvenalescasá cuyo estrago rendíase
la pesadumbredel mundo antiguo, zapado por las
nuevasideas, incendiadomástardepor la Revolución.

El caráctertrascendental de la críticade Larra
no lo encontramosen la críticade “Clarin’~,ni tam-
poco en la de los que con menosextensióny menos
profundidadla hanejercidoantes ó despuésde éste..
Críticos literarios, criticos de costumbres,críticos
ligeros, críticos por accidente,hemostenidoalgunos
en España;críticosquese parezcanáLarra, ninguno.

FaANclsco GONZÁLEZ DÍAZ.
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HISTORIA
DE LAS SIETE ISLAS DE CANARIA

COMPUESTAPOR D. TOMÁS MARf~DE CCBAS

c!ontinuacida~

Tuvo guerracon Portugal~ murió D. Enrique
de 40 años,envenenado,despuésde diezdíasde
habersecalzado unos borceguíes.queun capi—
tán moro le presentóentreotrascosas fingiendo
veníadesterradopor Muhamat,rey deGranada,
que temíamuchoel valor del ReyD. Enrique,
que añano se había aseguradocon las paces
hechaspor JuanFelipe 1, Rey de Navarra:

SucedióleD. Juan 1 su hijo en el Reino de
Castilla y León. Hizo guerraá Portugal, pidió
prestadoal templo de Ntra. Sra. de Guadalupe
cuatromil marcos de plata, y teniendotresve-
cesdobladoejércitoperdió la batallade Aljuba—
rrota; murió de 30 añosen Alcalá de Henares,
cayódel caballosaliendoácorrer una tarde que
habían venidoá Españalos caballerosmoros
doshermanosFarfanesfamososen la gineta.

En el reinado de su hijo D. Enrique III el
enfermo, porser hipocondriaco,de colorpálido
y enfermizo mucho tiempo quepadeciócuarta-
nas, se mantuvieron las pacesde cristianosy
moros, y lo mismoen ]as Islas de Canariacon
los aragonesesy mallorquines hastael añode
1394 quemurió el fritimo Conde de Barcelonay

Rey de Aragón D. Martín sin sucesión,y dos
años despuésde interregnonombraronpor Su-
cesoren la Corona al Príncipede Castilla Don
Fernandoquegobernóel 1412. Dicen los auto-
res~ conellos Zurita (Anales de Aragón) que
en el añode 1393,(torn. 2. lib. 20. cal). 39) que
vinieronó estasIslasgentes de Vizcaya c Gui—

púzcoa y Sevilla ~ en ellas hicierongrandesro-
basde gentes,cabras,sebo, cera, cecinas,que
todose vendióparalos costos (le estasguerras,
y estodió codicio paracomerciar áellas, y tra-
jeron el Rey y Reinade la Islade Lanzarote.

1). PedroLópezde Ayala, en su historia,dice
queen tiempo del Rey1). EnriqueIII en el año
de 1393 que gentes de Sevilla, Vizcaya Gui-
pñzcoa armaronen Sevilla navíoscon gentede
á pie y á caballo,y fueronal descubrimientode
aquellas Islas en las costas del (iceanoen la
Libia llamadaen estostiemposel Reinode Reno
Maryn: fué saqueadala Ijrimera de ellas, Lan—
zarote,y tentaron y descubrieronlas demás,áo
trajeron riqueza quejuzgaron liallar~de oro ni

plata, porqueel despojofué de ~esclavos,cueros,

de cabras,cera,sebo, y asíno fueron tancodi-
ciadas despuéssilos Príncipesno tuvieran el
celo deplantar lafe y reducir áquellasgentesá.
mejorvida.

CAPtTUL() III

H~Flascnvemoria de las Islas de habei

renido d ellas ci~istianos.

Despuésde habertratado á los isleñosen el
tiempode la conquista,refieren varios aconte—
cimientos de las cristianosqueá ellas vinieron,
así de pazcomodeguerra.El P. Galindo, Fran-
ciscano,en su manuscrito de conquistade las
Islasde Canaria,dice quelos gomerosdijeron á
Masen Juan de Bethencourt, lo siguiente: el

prirnei~oqueen una armadade navíosaportóá
esta Isla, quevino de paz conmucha y lucida
gente, se llamó Ormel Condede Eren (ó bien
fuese corrupto Ureña ó Urgel). Este capitán
estuvopoco tiempo, asentó el trato y comercio
así enesta Isla como en las demás;aquídejó.
un clérigo, hombredemuy buenavida, que re-
dujo fr muchaspersonasfr la fe, y dejandomu—
choscristianosy doctrinadosen ella, murió en la
Gomera.Esta armadasiguió la víadel Norte y

no volvió más.A rnuchosgomeroshaII~Bethen-
court queteníannombresde santos; Hernandos,
Pedros,Matiguelosetc. Y después,como tiem-
po de 30 añosaportóñ la Gomera,en el I’uerio
de Hipare,otra armadade guerrade gentecas-
tellana,su capitán Hernandode Castro, queen-
traron la Isla con arrojo y resolucióndematar
y prender:salióles al encuentro todala fuerza
de losgomeros,y fuéronseretirando los caste—
llános áunafortaleza de risco dondehabíace-
lada de otrosgomeros; tiene la entradaangosta
como la salida,y el risco queatajatieneaguje-
ros dondellaman Argodesy atravesados~ialos
y maderos, fueronacarraladosy sitiados los
castellanos,y pactarony’ sentaronpaces,y como
amigostratadosCOH i’efresco.decomida,y ellos
les dieron de algunasropasy armas, y habién—
doseido no volvieron másá la Gomera. De la
Isla cte Tenerifeen su conquistase supo que
castellanosdesembarcandopor la partede Ade-
je, al Sur, anduvieron ó caballo alanceando
los naturales, ~‘ murió un Rey muy valiente,
medio.gigante,quese hallómirlado en ucacue-
va, de quien contabanhazañas,llamadoel de
las lanzadas, callaban el comercio (le pazcon
aragoneses~que es cierto lo tuvieron con cris-
tianos, pues entre ellos, aunqueescondidos
maltratadas,se hallaronimágenesde santos.

Los canariosdicen, quelos primeros :ristia-
nosque vinieron á Canaria fué que llegaron al

puertode Gando y playa al orientedasnavíos
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que estuvieron surtosun día, y no vino a la
playa gentede tierra, y el día siguientemuy de
mañana desembarcarondiez y ochohombres,y
segúndanseñas,eran dosPadresAgustinos,y
losnavíosguiaron hacia el Norte, ~ en todo el
día no vieron gente,quejuzgaronestarla tierra
desierta, y á la prima noche vinieron sobre
ellos muchos canarios desnudosarmados de
piedras y palos, de dos poblacionesc~ueestán
fronterodel mar, Argones y Tvldet, y reconoci-
doslos huóspedesqueveníande paz, losrepar-
tieronó alojaron á diversos dueñospor la Isla;
estosenseñaroná los canariosá labrar palos y
piedras con picaderas,y cosas enmaderadas
grandes;dicenquetuvieron comerciocon estos
cristianos, queellos llamaban á todos mallor-
quines, por tiempo de 40 años, hasta quefaltó
el trato por decir los cristianosen sus tierras
quelos canarioseran traidores de lev, corazón
y por naturalezainfieles, y así mataroná.13rna—
llorquinesen la Gaeta en su casallamadaRo-
ma; y dicenquelos canariosvestidos de la ropa
de los cristianos esperabande otro navío que
llegó de pazparamatar los queviniesená tierra,
y conocida la traición les dijeron que presto
vendríaunaarmadoquese prevendríaparacas-
tigar sustraiciones, y. estosllevaron la nuevaá
España,y áLevante,dicen los canarios.

Tuvieron los mallorquines en esta Isla de
Canaria algunospuertos que sabemosde su
comercioá las Isletas una fuerte casade piedra
solamuy fuerte, que su pared teníade ancho
y cia grandes piedrassiete palmos largos,y
segúnlos cimientos una cuadra muy ancho y

largadondeho estáuna Ermitade SantaCata-
lina Múrtir: á la partedel Sur, en el Ganeguin,
unacueva donde se,decía misa que oían los
cristianos que comerciaban, llamada Santa
Agueda,como la Iglesia mayor de Sicilia, que
así es llamada; fr la parte de ponienteá unas

poblacionesde canariosllamada Tirma y otras
la de. a Aldea deSan Nicolásde Tolentjnodon-
de sedecíamisamuy cercadel mar una Ermita
muy pequeñala mitad cuevay la otra mitad de
piedra; y en la plaa Gaeta llamadaasí por los
sicilianos, y su casaqueallí teníancorno presi-
dio con unaparedde piedra hasta laplaya con
saeterasámodode muralla. Cerca de aquí ta-
njan los canarios la casa de las l)oncellasó
convento de las Marimaguadas,donde tal vez
veníanlos cristianos,y dicen que teniendocelos
loscanariosprocurabanen un convite matarfr
los mallorquines, y no pudiendo conseguirlo
les armarontraición de quesolo uncanarioen-
trasey subieseen lo alto del fuerte dondetodos

descuidadoscon la puertaabiertaála señadada
porel traidor con los pies subieron los demás
con cuchillos y elecutarori la mala intención.
Dabanotra disculpade habermuertoá loscris-
tianos; dicenque en aquellos días ó añosles
había sobrevenidoen la Isla gran falta de ah—.
mentos por no haber llovido y grandesenfer-
medadesde quemorían muchos, atribuyendo
tal castigopor tenerpacesy tratos con cristia-
nosy tenerlosen su tierra, y quitándolosde ella
tendríanbuenos temporalesy así fueroninsis-
tidos del demonio.

Despuésdicen loscanariosde habercomer-
ciadopor tiempo caside 40 añoscon mallorqui-
nes,aragonesesy sicilianos; vinieroná mediado
de Junio,á tiempo que ellos tenían fiestas y

bailesen Gáldar y Telde, dondetodos losvaro-
nesestabanocupados,ó fuesepor el revatode
unaescuadrade seisnavíoscon diferentesdivi-
sasparecidasen algoá los primerosde los ma-
ilorciuines, entreel ponientey el sur juzgándo-
los enmaradosse descuidaronlos canarios,su-
pieron que en el pueblo de Gaueguinrobaron
muchasmujeres,muchachosy ganadosy cuan-
to pudieron, llevándolo todoá hechosin impe-
dimentoalguno. La armadavino por el oriente
rodeandola Isla~y los canariospor tierra rete—
niéndolosviniesenápelea, dieronfondofrontero
unos riscos tajados pendientes sobreel mar,
fortalezade losgentiles;salieron fr tierra en una
buenaplayaza,escuadronaronlas lanzasdonde
habíaunapoblacióná la boca del barrancode
Teide, cinellamaron la Pardilla, subieronporel
valle de Jinámar en buscada los canariosque
se iban entrandoen el bosque de olivos silves-
tres, ó acebuchesy otros árboles, alancearony

mataroná muchos en un valle quehoy llaman
la MatanzaIor esta acción.Un castellanobus—
canido lasendaal mar por másbreve y máscer-
canaque porla partedondehabíanvenido,yen-
do apie con espaday rodela cogió la de mano
izquierdapor irnos co~lados,descubriólos na-
víos y lunchas queá todas partesacudíanfi re—
cojergente,dió er; la emboscadadel risco de las
Corigáelasdonde hay grandes agujerosen las
toscas,queallí teníanatajadoel caminosobreel
mar en unaeminenciade másde .400 brazasde
dondesearrojó el castellano,y sobresu rodela
fr dosbraceadas,dicen loscanarios, se fuéó su
navío;esta memoria durará muchossiglos, fué
muy célebreentrelos gentilesseñalandoel mo-
do yarrojó que teníanellos por victoriososó in-
venciblesfi taleshombres,fr modo de lossagua-
tirios, y es llamadoallí el saltodel castellano.

Navegaronal orientefr la Isla de Lanzaroteal



44 Ci Jrtuséo Cctnario

puerto Guanapayo dondehabíaedificio ó cirnien-
tode castilloó fuerte, quedespuésBetheneourt
llamó el castillo viejo que fabricó Lanceloto
Mailesol,milanés, que aqul fué escaladema-
llorquines; salieronfr tierra a correrlaloscris -

tianossin hallar personani viviente algunopor
todo el día y cercade noche mandaronsaliese
porespíaligera, y dieseuno la vueltapor laha-
madaú dehesade Guriame, ~ bien apartado,y
al volversele pareció había visto corriendoun
gentil esconderseen unas ramascontarifa velo-
cidadcomo un ave, y siguiendohaciaaquelal-
canceprestofué descubierto,y con gran dificul-
tadatropellado,y de él se entendió dóndelos
naturalestodos se habían recogido desdeque
vieron losnavíos;el día siguientefueronobliga-
dos ádefenderseen los llanos que llaman de
()liva, fu~rorialgunosmuertosy cautivos‘160 con
el rey Guanaramey la ReinaTingua Faya,mu-
choganadode cabrasy cueros,tocinas cabrías,
seboque tenianrecojido paracomerciary die-
ron la vueltaáSevilla.

En este añode 1393 que los castellanosvinie-
ron álas Islashabíanpasado102 quese tuvo no-
ticias de ellas en Levante,~ 73 queel Rey de
Nápolesles comerció,y 47 que envióáellas el
PríncipeLuis; y ahora esta arrhadaparecefué
enviadaporCastilla~conouerdanlos quehablan
de esta armada de castellanos,que el capitán
fueseHernandode Castro,quien ócomo fuese,
no sabemos,masen tiempodel ReyD. Pedrode
Castillaantecedenteá estemás de3Oaños,tuvo
este Rey una armada contra Aragónsu almi-
rantede estenombreD~Fernandode Castroen
el año 1365; esteeraseñorde Monforte, Lemosy
Sarria ~ Castrojeril, mayordomodel Rey Don
Pedro, hermanode D.a Juanade Castro cori
quiense casó,repudiaday presaen Burgos la
Reina D.~Blanca; eran hijos de D. Pedrode
C istro y Guerra ~ de D.~Isabel Poncede L~ón,
viuda de D. Diego Haro, señor(le Vizcaya,nieto
del primero1). Diego Haro;y pudieraser, ó este
caballero,fr otro (leudo ó sucesor,quien fuese
en estasIslas.

Demésde habercomerciadolos mallorquines
en lasIslas también cii las costasde Africa en
cabo de Guer donde llamaron SantaCruz de
Beiberia donde murióun religioso Agustino,y

tienensu cuerpoentero,y libros y otrasalhajas
quefueron suyas,y éste vivió ei•i Canariacon
ejemplode buena vida asistiendo algunosaños
álos cristianos que vivieron y comerciaronen
la isla.

CAPITULo IV

MosenJuan c13 Bethencourtsalede Francia
para las Üanariasy llega á Cddiz.

Los historiadoresde estavenida de lo~fran-
ceses,con variedad así españoles, italianosy
france~es,porhaberescrito despuésde 70 años
hablan en diversos tiemposde aquel primero~
Seguiremosen toda la historia á un clérigo
francés, capellánsuyo, de Mosen Juan, quele
asistióhastasu muertede que hizo un tratado
en su lenguaimpreso,aunqueen él calla algu-
nascausasymotivos queotrosdeclaran.

6-aribay,(Historia de Españalib. 16. cap.19) ~
el PadreJuande Mariana(lib. 16. cap. 14), Go-
mara(Historia de las Indiaslib. 6. cap. 17) cori-
cuerdacon Zurita (lib. 20~.cap. 39 histoiia de
Aragon),y discuerda.de losotros. De lositalia-
nos dice Benzoni,(Historia del nuevomundo)lo
mismocasi conalguna diferencia,y que el rey
de Lanzarotese llamabaBajanor. Pablo Jove
en sus Elogios dice que portuguesesy castella
nosdescubrieronestasIslas, y las comerciaron.
Gonzalo Illescas (Historia pontificial) dice que
elconocimientode estas Islases demuy largo
tiempo, llamadas Fortunadas,hastaque vino ~
conquistarlasBethencourt. Gonzalode Molina,
llamado Argote, en la Nobleza de Andalucía,
tratadee~tamateriacon variacióncomolos de—
más. Barrosy Ramnusio,lusitanos,en susDé-
cadas, dicen que ingleses primeroy después
francesesdescubrieronestasIslas, que cami-
nandoáEspañase derrotaronfr ellas,y en par-
ticular á la Isla de la Madera. Las historias
francesasdicen de otra maneray entresí con-
cuerdanenlaverdadde esteviajedeB~t•liencourt.
Bignier en su Bibliotecaen el año 1403 ~ en el
de 1407, y Velle Foresto (lib, de Cosmografía
tom. 2, cap. 31) y Thebet(lib. 3. cap. 9) Andrés
Faviti ó Fal~ru, (notu lo de losoficios de Fran-
cia lib. 3. cap. 8) diceo á unavoz que tresgen-
tiles hombre.ssalieronde la Francia en tresna-
víos giandesde guera,almodo que los antiguos
aventureros, caballeroserrantes,llamadosJean
de B~thencourt,Girardo de Monicón y Ethelfe
de laSalle, áquien la historia de Bethencourt
llama Gaiferosó Gadifer de laSala, naturalde
la Rochela, y despuésal retornoá Frauciade
las Islasde Canuria mandóel rey de Franciafr
servir a las guerrasdel país de Genesel año
1400 ‘~ mandóque ninguno volviesefr las Islas
de Canaria.

‘Contiuua/l).
1
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(cosTn~AcIóN)

Según las observaciones hechas,cada ve~que
seha presentadoel cólera siempre ha coincidido su
recrulescenciacon la disminucióny falta total del
ozonodela atmósfera,y cadavezquese presentaba
esteagenteel cóleradisminuía y no ofrecíalos gra-
ves desórdenesde la economíaque generalmentese
notaban antes.Así es que siempre haguardadouna
proporciónla gravedaddel mal con la cantidaddel
ozono.

elmismo casoy todala gran serie. de. las gastro—he—
p~ticasse modifican rad~calno-oitecon esteagente.
S~be.inosque. oS grandesproductores del ozonoson
los éteres, las resinas y aceitesesenciales;~or con-
siguiente,elpinocanariodebeencontrarseentreellos.
Con el aroma balsúmico que desprendeozonificay
aromatizala atmósferay forma un aire puro y vivifi-
cadorque va dejandopor donde pasa un germende
salwl debido ~. las fuertes emanacionesque sedes-
prendende susinnumerableshojas.Este aire,por sus
condiciones baisamicas,hace suavey regularizala
respiración, tonifica la superficie pulmmary causa
unaimpresiónfavorableen todoel organismo,debida
á susgrandespropiedades.S~bemoslo salutíferoque.
son los pinos,susproductossonlos agentes m~isúti-
les quepuedapresentarla terapéuticaparalas afec-
cionespulmonaresy para dartonicidadá las víasgás—

UNA VISTA DE LA OROTAVA

ESTUDIOS cLlIm,iTobÓcIcos

Las enfermedades palúdicasse hallantambiénen
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tricas.Suaromaes aconsejadopor todos los grandes
prácticosde la profesiónde curar en las afecciones
del aparatorespiratorioy tambiénsobrela superficie
cutánea. ¿Qué extrañoes que el pino de Canarias.
siendoel tipo de la gran familia de los coníferosy
sus produccionessuperioresá las de las demásde su
especie, seatambién excelentecii sus propiedades
terapéuticas?

y

Periodicidadrnetaorológica

No cabe duda, sobre la intinenciaque ejercenlos
fenómenosde periodicidad meterológ~caen el reino
orgánicoy partienlarmentesobre las enfermerlades,
que es donde sehacensenti~más sa~efectos.Duran-
te lanoche la digestiónes más lenta, la respiración

no estan intensay la espiración del ácido carbónico
es muchomenor que durau~eel día. Obsérvase:nle—
más queestosfenómenosque presentanciertoflujo y
reflujo tienentambiénsus máximas y mínimaspor la
nochey por el día. Durante éstetodaslas funciones
se ejecutan con activídad y energíaque desaparece
llegadaaquella; en una palabra. el día esun movi—
mientode expanSión,de vitalidad en que se vento-
dos los órganos participar de los elementosque los
eonstitnyen;en la noche de concentración,todo dis-

minuye ofrecelis caracteresde la muerteaparente,
en sus variadosnial ces. Estoshechosde periodicidad
estacional meteoro~ógicase ven ni ny maicadosen
GranCanaria.

Pareceque enesteclima excepcionaltodoslos fenó-
menos,cualquieraqueseael ordená quepertenezcan,
sehallan perfectamente deslindados,Ile visto en Las

Palmasfiebres intermitentescuyosacaesoscambiaron
y de diurnos se hicieron nocturnos tomando enesta
ocasión elcarácterperniciosoy mndarseen normal
cuando los accesos.se presentabanpor el día. Las
erisipelasdurante lanoche las he observadasnma—
mentetensas,lo queno acontecíaduranteel día.Co-
nocí un enfermo padeciendode uiia sciátice,que á
cierta horadel día sentía desaparecerpor completo
losdolores que poco ápoco volvía á experimentar
aumentandoal acercarsela noche,yllegadaéstasubían
é su mdxi mo á puntode ponerleen un verdaderosu-
plicio

Perodonde más sehacennotar estosfenómenosde
periodicidadmeteorológicaes cii ciertas enfermeda-
descuandosoplael viento del ~frica. 1-le tenido en-
fermosatacidosde flebrestifoideas á la terminación
del segundo período,que duranteel díano ofrecían
gravedad,mas alllegarla media nochese habíanpuesto
de unamaneratal que las familias les habíantenido
por cadáveres,segénel aspectoque presentabanlos
pacientes.

A la verdadno me lo puedoexplicar, peroel hecho
es que en un clima como el de Gran Canaria,donde
los fenómenosguardan notableregularidaden todas
las estacionesy el tránsito del díaá la nochese ve—
rifica sin ningunaperturbación, sean las enfermeda-
des influenciadascomo si se padeciesenenregiones
dondeestos fenómenosse marcanpor cambiosbrus-
cos é irregnlares.A pesar de todo siempre hayuna
notablediferenciaen los habitantesde las partesal-
tas,como Tenteniguada ylas situaciones análogas,
en los que son máscaracterizadoslos accidentesnoc-
turnosque enlosde laspartesbajasde laIsla, donde
los cambios atmosféricosno son tan marcado~,como
acontececon los dela ciudad de Las Palmas,la de
Teldey otras localidades.

‘vi

Aguas naturales

En ningunapartedel mundotiene el agua el valor
y la importanciaque en GranCanaria, puestoqueá
ella se debela riquezadel país.Así que esjustome
detengaun poco en suestudioy la dedique un capí—

.tulo especial,sin olvidarme de hacerlotaumbiénde las
mineralescuya importancia han dado áconocerlos
usosque deellashacenlos habitantesparala cura-
ción deciertas enfermedadesy los resnltados’harto
satisfactoriosque hanproducido.

El estudiodel agua,es decir, la hidrología de un
continente,de una isla, de unpaís cualquiera.nos
presentalos datosmásciertos, segurosy positivos
p am-a juzgar de suriqueza, de su bienestar y sobre
todo de la salud y hastade las enf~rinedadesque su
influencia desarrolla. Esindispensablemirar este
preciosoagentebujo dospnntos(le vista especiales:
el primero en cuantoá su composición,los caracte-
res marcados~ue presentay losresultadosf~vorubles
ó desventajososque producen,y el segnndo a manera
como se hulla distribuidaen la superficie del suelo.
La cantidadde agua meteórica’ó de lluvia que cae
sobre un país, la estaciónen que se presenta,su
distribn ión, el sistema ile irrigación natural que
resulta, las corrientesque forman, los materialesque
arrastray deposite, los trastornos que causaen los
terrenos,los lagos,pantanos, nos, riachuelosy ba-
rrancosqne forman, la evaporaciónperenneque se
obra en su superficie, son causastodasque influyen

considerablementesobre la calidaddel terreno,su
fecundidad, la clasey condiciones(le SU vegetación.
y que seretratan sobrelos seresorganizadosque le
habitanimprimiéndolescaracteresespeciales,modi-

ficando ó cambiandoradicalmentesu constitución,su
nutrición, su vitalidad, su estadode salud ó enfer-
medad.
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La herencia de “Clarín”

III

La crítica de «Clarín»distinguíasesobretodo
p6r unamuy marcadatend~nciadocente. El
profesoraparecíadetrásdel crítico, furidamen—
tando sus conclusionesen largos desarrollos
de cátedra.No negabani afirmabasin pruebas
copiosascuandorevestíasu toga magistral,y en
ocasiones descendíaú verdaderasminuciasque
aproximan suprocedimientoal métododesme—
nuzadorde Balbuena. Pero hay en el fondo de
suobra un sentido, un alcancehumanoque la
de Balbuena,aún abarcadaen conjunto,no tie-
ne. Alas no era un gramáticode limitadasvis-
tas, un retórico de absurdasintransigencias,
sino principalmenteun definidor de la verdady
de la belleza contenidasen ú5rmulas premsas.
Ajustaba también las cuentasgramaticalesy
retóricas; maslo haciadespuésde haberseñala-
do en lasobrasobjetode suestudiolas grandes
deficienciasinternas.

Aél se debe,sin embargo, un génerode crí-
tica ligera, periodística,que le dió mucha po~u-
laridad. Sus paliques era como escaramuzas
conquese entrateníay ejer’citabasusarmasdu-
rantelos intervalosentre unay otra grandeba-
talla. Podíancompararseá los escarceosde los
esgrimistasmientrasse disponenpara embestir
y acometerpor todo lo alto. El «Clarín»de esos
juegoscríticosesgrimíala sátira~ provectaha la
ironíaen granos finísimossobre cosasy pe~o—
iras, á diario, no importacon quecausafu oca-
sión. Se lopagabancaro, y él servia puntual á
los periódicosraciones sabrosasde esemanjar
tan solicitadopor el público, manjaren que la
salsa,bienespeciada, picante,eralo mejor.

En el ejercicio continuode tal linaje de críti-
ca, es donde más terrenopropicio para des-
arrollarse encontró su intemperancia,y donde,
deslizándoseinsensiblemente, sedejó ir á la
burlasangrientay á la diatriba. El placerdees-
cribir unafrase,de fabricarun chisteagudo,de
lanzary acreditar un bon moat, hizo quemu-
chasvecesolvidara los preceptosimprescripti-
blesde la censura urbana,comedida,imperso—
nal~Gozábaseen mane.jar como un niño loco
el jugueteterrible del ridículo, entre las carca—
jadasdesushabituales lectores.

Pero estosexcesosno bastan áoscurecersu
labor crítica, cuyos resultadosdepurativos y
moralizadores,hansaneadobastantela literatu-
ra contemporánea española.((Clarín)) era el te-
rror (le losescritorcillos,quepodíahundirloscon
su cóleraó enterrarloscon su reprobaciónbur—
lorra: era asimismola garantiade ros escrito—

resbuenos contralasacometidasirresponsables
de los malos. En él había unaautoridadrecono-
cidaáquien podía recurrirse en apelaciónsu-
prema.No siempre,por desgracia,acertóá res-
tablecerel nivel de lo justo, porquevaporesde
pasionesmalsanasofuscaronsu clara inteli-
gencia,

Lo qu& no habráde negársele,auncon todas
las mermasque se atribuyanásu obra en lo
futuro, es la capacidad nativay cultivada de
granjuzgador.Suvistaintelectualeraprofunda,
penetrante,certera; su sentido analítico,afi-
nadoen laprácticahabíaliegadoáadquirir una
perfección, una sutileza imponderables.Des-
componíacomo un anatómicoy operabacomo
un cirujano.

Bajo otro aspecto,su influencia sobre lacul-
tura de Españaha sido inmensa. «Clarín»fué
uno de los pocos que importaron en nuestro
país poderososelementosde progresoirrtelec
tual, sin desvirtuarlos, antesbien irr(<)rporán—
dolos íntegrosal acerbocomún,aclimut;iulolos,
haciéndolospropios,ávirtud de unaInirisplan—
tación verdaderamentecientífica.Sirvió <le in—
térpretehonrado,concienzudo,entreel moderno
espíritu literario fiancésy el espíritu moderuo
español.Los autores francesesno tuvieron se-
cretos para él, y su estudio sobre Boudehiire
puedefigurar entresus mejorestrabajos.

Cuentista inirnitab~e,cultivó este génerocori
verdaderafortuna. Entrenosotrosquizasnadie
supoco~ioél dar al cuentosu verdaderocarác-
ter, ideándoloy haciéndoloperfecto. Ahí que’~a

lara probarlo, en mediode tantos otros,aquel
deliciosoZurita, quecori transcendental gracejo
poneen solfa la doctrina kantiana.

Como crítico y comoescritorde vastacultura,
preparadopara las más varias y difíciles cm—
presas,la muertede Alas merecellorarse lar-
gamente. De él hemos de decir en justicia:
((nunca bastante llorado...»y tambien «nunca
bastanteponderado...))Lo ponderarány’ lo llo-
rarán cuantosde veras amenel buen nombre
de las letrasespañolas,que«Clarín» contribuyó
ásosteneren los actualestiemposde decadencia
de nuestranación y de rruestraraza.

Susmismos enemigos,ahora queno pueden
temerle, reconocensu gran talento,su erudi-
ción profunda,su vuelo de águila altanera.Pc—
~ han necesitadoverle muerto para hacerse-
mejarite confesiónsobresu cadáver.

FRANcisco GONZÁLEZ DÍAZ.
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liANDO Tomasitodespertó,la luz doraday tibia del sol naciente
penetrabapor las rendijasdel balcón. Oyó los sordosmartillazos
(lel zapateroinstaladoen la accesoriadel pisobalo, el arrullo de
las palomasde D.Higinio quepasea-
ban porlos pretiles (le la azotea,el
broncocampanilleo de los cenceiros

de las cabrasde leche y el bland pisotearde las mujeres
descalzasque sedirigían con su tal/a d la cabeza al pilar
cercano

A penas se hubo i ncorpoi adj en la cama, húmeda de
sudor, las palpitacionesieapaiecieion, violentas,profun-
das,ci ~queecd~ies.aronipañadusde una tosecilla aguda
~ P~th~Z.rfj)i]Iasjt(i se levantó, lívido, tambaleando,y
abriendo una hoja del balcón se detuvo ante el espejo,
Dontemplando con amargatristezasu imageli. Recorriócon
la vista el rostro amarillo y exanglie, descompuestopor el
terror, los bigotes castaños,pobladisiinos, largosy des-
juradosque colgaban,corno arrugadosgallardetes,de uno
y otro extremode la boca,tapandocasilos labiosgruesosy
descoloridos; la barba espesa y cerdosaque desde la
adolescenciahabíainvadido susmejillas, sinque talessignos
de viriftdad atenuasenla expresión infantil y desconsolada
del rostro cuelmo, con mucho pómulo. y de los ojoschicos,
liundidís enlaórbita profunda; los hombrosestrechosy los
~~razosflacos ylargos,rematados porlas manos grandesy
vellosas.

El espejo reprodujouna mueca ridícula y lamentable.
TomasitoSosalloraba. Apartóserapidamentede aquelsitio
y sevistió á tropezones.Era preciso concluir y concluir pronto. A2artó unos
cuantos libros de aestantería,y un frasquito de cristal, pequeñoy teehoiclio,
apareciósiniestro,entredos legajoscubiertosde polvo.Ea la etijieta h ibia uu~i
sola palabra:Ldudano.Tomasito 10 guardóen uno de los bolsillos de suama~i-

1LTR~cIo
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lo que sehace.

cana.Calóse precipitadamenteel hongo y vaciló antes de tomar el quitasol.¿A.quéllevarlo? No valía
la pena.Al fin lo tomó,reflexionandoque no erajustoañadir losdoloresdeunajaquecaálos otros, cruentos
sin duda,quele aguardaban. Ydespuésde dirigir una miradacirculará los objetosque allí dentroquedaban,
el lechorevuelto,los libros indiferentesy mudos en el estante, la jofaina llena de aguá jabonosa, lamesa
cargadade periódicosy de libros de cuentas,salió sinvolver la cabeza,encorvadóy trémulocomoun viejo,
exasperado porlos latidos angustioses de sucorazón.

Ibanádar las siete. Entrabaen aquel instante la cocinera,Ceferina la~iana,con el cestode lacompra
debajodel brazo,aquel cestoque eúcerrabalas prevencionesde un pucheroque Tomasito no habría de
probar. Yabajaba cautelosamente la escalera,pisando con la puntadel pie para no despertará las viejas,
cuandode pronto retumbéen el patio unaexclamaciónvibrante,estentórea.

—~Dóndeandalagente~
Y al llegar al piedelaescalera,se encontrócon un hombré

bajito y regordete, algo gibado,de carnesapretadasy robus--
tas,barbablancay frondosa, sembradade pelos amarillos, y
ojos vivarachos que eternamentesonreían debajo de la ceja
movible y peluda.

—~Hola,Tomasito!
—dQuién es?¡Oh, D. Ramón! ¿Qué vuelta tan temprano?
—A despedirme,muchacho.
—~Qué!¿Semarchaotra.vez?
—Si ustedno mandaotra cosa,ahoritamismo nosembarcamos

paraLondón.¿Quieresvenir?
—~Ojalá! ¿No sube?
—No subo,que me voy escapado.Llama á los viejos para

decirles adiós.
—Puesno sé si estaránlevantados...
—Sí señor,aquí estamos,—dijola voz humildey cascadade

D. Higinio, quien se mostró en el corredor, vistiendouna
sotana viejaque le servía de bata, tan lustrosay reluciente
comounaarmaduradeacero.

—Ya, yahemosoídotusesperridos,Ramoncito,—dijeronlas
viejas asomándosetambién, de zagalejo y pañuelode color
cruzadoen elpecho.¿Nosubes?

—No señora, quemevoy escapado.
—Esteviene siempre á echarun sahumerio. *

—~Mandanalgopa lastierrasde afuera?
—Nadita. Quete vaya bien, ycuidaditocon
—Estábien. Hombremás formal queyo...
—Sí. Me parecequeteveo, burroblancoenel terrero.

—~Vayacon las santitas! ¿Qué te parece,Tomás?Pero, muchacho,tú tienes algo. ¿Porqué estás tan
descolrido?

—jAY que sí! Tomasito,niño, ¿queesloque te pasa?—dijoasustadaPilarito.
—Nada,tití.
—Esteniño no hacemásquedisparates,—añadióJacinta.—Hacetresdíasqueno tomael aceitede bacalao.
—Tomasito, por Dios,parecementir~,—gimió la voz afligida del buenclérigo.
—Pareceque tiene gustoen mortificarnos.Anoche se echóá la calle sin labufanda.
—Y estabachispiando,me acuerdo.
—Muchacho,—dijoen estoD. Ramón—fueradeguasa,hacetiempoqueyo no teencuentroá tí muycatólico.

¿Sabeslo que te sentaría?¡un viajito!
—JJn viaje yo! ¿Estáloco, D. Ramón?
—Bobo, tfl no sabeslo quees eso. Ea doblando la puntade la Isleta, se te quitabantodasesas~ac/~a~-

qadas.¿Digo bien.D. Higinio?
—Siendopor susalud...
—~Ayno! Lo que es solito no le dejábamosir. No faltaba más.
—Y luego, que éles un debaso,queno sabecuidarse.Si se nosponíamalo en una fonda... No lo quiero ni

pensar.
—Pues,chico, mira, lo quees conmigono puedeser, porqueel vapor sale de un momentoá otro. Pero si

tomasel quesigue,puedequemecojas en París.
—D. Ramón,¿estáY. soñando?
—Y corremosjuntosla granparranda.
—Ramoncito,tú ~ome lo embulles.
—Cállense,vejestorios,queme tienen aqui á estepobrehombreesmirriado, manido,pegadoá las faldas.

¿Qué dice, D. Higinio?
—Digo quesiendopor su salud...
—Pues nada,Tomasito,se dijo. En París teespero.Señorasy caballeros,hastamásver.
—Buenviaje, D.Ramón.
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—Adios,Ramoncito,la Vírgen teacompafie.
—Mira que teespero.
—Bueno,bueno, Dios dirá.
—Hotel de la Terrasse,junto al pasajeÜhuf~ad.
—Estábien, está bien.
Y ya enla casa—puerta,fuerade la vista de los viejos, el hombre bajo y regordetese ‘volvió, éhizo un

gestoatrozmentesignificativo.
En esto,oyósela voz de Pilarito, que gritabadesdeuna habitacióninterior:
—~Tomasito,quese te enfría elchocolate!
¡Quédiferenciaentrelos dos desayunos,el imaginadoy el real, entreelparduzco

frascosiniestro yel espeso,perfumadoy oloroso chocolate!
y amargocontenidodel

L~Risa ~ eL LLa~to

A orillas del lagoazul, de ondasclaras~ tur-
bias,fondoagitadoy superficie tranquilaáveces
rizada por el soplode misteriosos vientos que
cuandono enciendenla llama del amor excitan
el mar de las pasiones,ó orillas del lago lla-
madodel I\Iundo, en un recododel caminode la
Existencia,pobladode luz y de sombras,donde
las flores exhalan sus perfumes entre zarzas
quepunzané los viajerosde la Vida, se encon-
traron dos niñas rubias, ideales, igualmente
bellas, hechiceras~ sugestivas,de formasnú-
biles,de virgíneavoluptuosidadqueconvidaban
á gozar é invitaban ó sufrir, una sonriente,
imágen del Placer,la otra pensativa emblema
del Dolor...

Ambas veníandel Mundo y se contaron sus
respectivas historias.

—Yo soy el hada m~lancólicade losquesu-
fren, de los que padecen congojas y torturas
irredimibles, de las almas tristes, pesarosas,
angustiadas,amigasde la Soledady del Silen-
cio, dijo el Llanto.

—Yo soy la magadivertida de losalegresque
se regocijan profanandocreenciasy escame—
ciendosentimientos,de los espíritus locos,de
los estómagosrepletos,de lo~contentos,de los
satisfechosde la Vida, expresóla Risa.

Y se abrazaronfuertementelas dos niñasque
dominanla humanidadcon la alegríade los que
sedivierten ó con el hastio y la tristeza de las
ebriosde pena... Cuando terminael reinadode

unaempiezael imperio de la otra. Cuandocae
de su privanzala Risa se yergue soberanoy
altivo el Llanto.

Así siempre,ó. través de todos lossiglos,de
todaslas edades,de todos lostiempos.

La Risa y el Llanto son las dos pitonisasen-
cantadas quejuegan ásu caprichocon el pobre
corazón humano. Tienen un mismo orígen,
idéntica historia y la propia leyenda.A todas
partes nos acompañany solo se separan de
nosotroscuandoel hálito vital nos falta y des-
cendemos,riendo ó llorando, ál eternoocasode
la tumba.

Son las dos niñas hermanas,lujas de una
misma madre,la Vida, y nosotros, los buenos
mortales, vivimos de suscaricias,de sushala-
gos, (le sus mimos. Cuando no nos consuelan
haciéndono~reir alivian nuestrosdoloresobli-
gándonosé. liorar.

A veceslas dos niñas se confunden y no se
distingueni se difer~nciael liada de los tristes
de la magade los alegres.Son iguales,idén-
ticas, tienen los ojos grandes, profundos, de
pupilas glaucasy serenas.;Pareceque es una
misma la Risay el Llanto!... Porquese estre-
chany viven tan íntimamente ligadas las dos~
niñas rubias,ideales,igualmentebellas, hechi—
cerasy sugestivas(IUC áveces la Risa se con-
vierte en Llanto y el Llanto se trueca en Risa...

Y pesan, pesanhorriblementesobrela ator-
mentadaconcienciahumanayacon unasonrisa
dulce, suave, placentera,ora con una mueca
siniestra,diabólica, infernal!

JORDE.
—~e~--~—



El prrobletna de 1~sa~a~s
EN LA ISLA DE LANZAROTE

Es indudablementeun problema, cuyasoluciónse
imponeresolverlapronto, por quiencorresponda,la
cuestiónde aguas parael abastopúblico y paralos
usosmásapremiantosde la vida en la desventurada
isla de Lanzarote.

Algo, muchose ha ganadoen medio de la angus-
tiosasituación porque lamismaviene atravesando en
el presentecalamitosísimoaño, con la construcción
por administraciónde lacarreterade Arrecife á Tina-
jo, y la construcción del depósito de aguaspluviales
en la primerade dichaspoblaciones.

Pero¿esestosuficientepararesolver elconflicto en
lo porvenir?

Nosotros creemosqueno.
Bueno, convenientísimoes por todos conceptos,

quese construyan,por elEstado,y aún por particu—
lares,no uno, sino muchos depósitosy algibes para
encerraraguaspluviales,pero¿puedealguienpreveer
que seanbuenos los añosvenideros?Y si no llueve,
¿quésacarnosde tener esosdepósitos, si no pueden
reco~erel agua suficiente para beber yotros usos
indispensables?

Lo queimporta, y en lo que debe pensarseseria-
mente,es en la explotaciónde aguasminerales,para
que Lanzarotelas tengasiemprede unamanera per-
manente,hastapararegarsusáridos terrenos, y aún
en añosescasosno se vea privada,comosehavisto en
el presente,de tan preciosolíquido.

¿Creerán algunospesimistasque esto sea utópico
é imposiblede realizar?

Nada de eso.
Al pie de las elevadascordilleras que rodeanla

montaña, en cuya cimase elevauna Ermita dedica-
da á NuestraSeñorade las Nieves,al extremoNorte
de la isla, entreTeguisey Haría, en la concavidad
de un sombríobarranco,existe uu benéficomanantial
de aguapotable,llamado de Faazara, cuyas aguasno
sólo seutilizan iara el lavado de ropas, sino quese
conduceen camellosá Arrecife y otras poblaciones,
parabeberen los añosde grannecesidad.

Nosotrosliemos sido testigosen el presente,de ver
grandescarabanasde dromedarios,enflaquecidospor
el hambre,conduciráesta ciudad gran cantidadde
agua,de la preciada fuente.

Pues bien,así corno existeen Farizara, en Ü1ie,/~r-
~is, y otros puntoscercanosal pueblo deHaría, agua
potable,es de inferir que en aquella mismazona,y
aúnenotras másaparentesdela isla, corran ocultos
manantialesque, explotándolosy haciéndolosbrotará
la superficie,f~cundaríhnlos feraces camposde esta
isla, haciéndolacambiar conipletamente de aspecto.

¿Porquéno se intentasu explotación?
¿Porqué no se hacentrabajosde alumbramientoen

el subsuelode estatsla?
Nosotroshemos oídodecirque en añosanteriores,

tambiéncalamitosos.varias personasasociadas,tun—

tando de aprovecharlas aguas de Ramara,consi-
guieronpor medio de un sencillomecanismo,elevar—
las áunaalturade veinte metros, fecundizandote-
rrenos altos,quizásmásquelos que rodean ála ciu-
dadde Arrecife.

Actualmenteen nuestras islasse ha despertado
entusiasmoextraordinario porasociacionesy parti-
culares, para laexplotación y aumentodel caudalde
aguas.

En la ciudadde G-áldar, isla de Gran—Canaria,en
diferentes catasque se han hechoen barrancos y
otros diversos sitios inmediatosá lapoblacióny aún
en la misma orilla del mar, se ha encontradoagua
potable,riquísima,en grancantidad,quese hahecho
elevarágran altura para regarterrenosde secano,
como los que rodean áPuertoNaos,transformándolos
en huertasfertilísimas, por medio de molinos que se
hanhechovenir expresamentedelos Estados—Unidos.

Sabemosque estosmolinos vienenhoy, tan perfec-
cionadoscomo aquellos, y aún de más potencia, y
muchomás baratos,de nuestramismaPenínsula,de
la industriosaBarcelona,y de esosse hanhechoúlti-
mamentevariospedidos.

En lavecina isla de Fuerteventura,nuestrahez—
mannde infortunio, vemos conla fe y constancia
con quedesdehacemás de un año se vienenliacien-
do grandestrabajosde alumbramientode aguas por
la sociedadLa Esperanza,por el rico propietario
de estaIsla D. JoséPereyrade Armas, y otras per-
sonas,y susresultadosno han podidosermássatis-
factorios.

¿Porqué, pues,no se ha de haceren Lanzarotelo
mismo, teniendocomo teuernosel rico manantial de
Faniara,y otros más quepuedenencontrarse?

Nosotrossomos partidariosde que se forme una
sociedadde personasserias, respetablesé indepen-
dientes,que bajoladirecciónde un Ingenierohidráu-
lico, explote dichas aguas, destinandoá este fin
la mayorpartede las cantidadesdealgunaimportan-
cia que se envienparasocorrode esta isla, y lasque
las AutoridadesSuperiores, Sociedades Económicas
de Amigosdel País,CámarasAgrícolas(le laProvin-
cia,y nuestrosdignos representantesen Cortes,reca-
bencomoauxilio del GobiernodelaNación.

Lasaguas(le Famara,sin grandessacrificios,pue-
denllevarseála ciudadde Arrecife, por ser lapobla-
ción mayory más importante corno capitaldela Isla,
y la más escasaen aguas, surtiendoy fertilizandode
pasoá la antigua é históricaVilla de Teguise y otras
poblaciones.

Con aguapermanentey abundante, ycon la cons-
trucción de lasobrasdel Puertode Arrecife, que son
de imperiosa necesidad,Lanzarote tiene elproblema
resuelto ysu porvenirasegurado.

¡Ojalá llegue á ser verdadtanto belleza, y no se
pierdaen el olvido estasconsideracionesnacidasde
los mejoresdeseos!

FRANcIscoBATLLOPJ Y LORENZO.
~I~l~) Ip~1~(n0 1iI~t1iI(~YWl
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HISTORIA
DE LAS SIETE ISLAS DE CANARIA

COMPUESTA POR D. TOMkS MARÍN DE CUBAS

(Continuación)

Gallenode Bethencourt(tratadode las nave-
gacionesdel Oceano, párrafo7) dice después
por el añode 1402 Juan deBethencourt,gentil—
hombrenormando,por las crueles disensiones
y revueltasde queel fué causaen Franciaentre
el Príncipede Or]eans y el Duque de Borgoña
con el Rey Carlos VI éste conel Austrique
(que eselEmperadorde Alemania)y parecién—

doleno tener segurasu personaen laFrancia,
ni aunen Españadeterminócon su familia Sa—
lirse dél Reino etc.

Del tratadode loscapellanesde ~IosenJuan,
el Licenciado JuanLe Verrier y Fr. PedroBon-
tier, franciscano,quequedóen Islas,y acornpa—
ñaronsiempre,secoligelo siguiente:FuéMoseu
Juan gentil-hombrede Cámaradel cristianísimo
Carlos VI, naturalde Normandía,Baronde Be—
thencoui-t, en la provincia de Caux, teníasu
casaen la gran villa de Tintorera, lugarsuyo
dondevivía cuandotuvo las grandescontiendas
con su hermanomayor Reinaldos,que leoca-
sionaroná salir del Reino, siendo el primer
motor de esta empresade ir á las Islas;pasóá
la Rocheladondehabló con Gadiferde la Salay
casi le forzó á solicitar gentes,armasy pertre-
chos. Dejó su haciendaBether~courten ciertas
doblasde oro á rentaá un su deudoRobertode
Bracamonte,embarcóseen unode tres navíos
grandesquepor más fuerte él escogió,y Gadi—
fer juntoscon 80 hombresde pelea.

Salierondel puerto con ‘viento nordeste,año
del Señorde 1402,dia Irimero de Mayo, fueron
la vuelta de la Isla Bella de aquellacosta de
Francia,y~de allí á~eTcabo Gobey en la Isla Re
les contrarió el v~eritopor la proa y tuvieron
otra derrota; y se apartaron los tres navíos,y

solo se habla del de Bethencortque llegó al
Puerto de Rivadeo, donde estuvo ocho dias
amotinada lagente, normandosy gascones,
tirándose chuzos, barrasde hierro, tablones,
desdelas gavias, camarotey otraspartes, y sa-
liendoarmado(iadifer delacómaraáapaciguar-
los, ]e fué arrojado un chuzo que apartándose
entró á la cámaray se clavé en un cofre, y el
viaje estuvo deshecho,que con mañase volvió
á proseguir.

DesdeRivadeofueronáiaCoruña:allí estaba

la armadade Escociaó cargo del Conde de
Hely, queestabaen tierra con otros Sres. el de
Razi y Renti, á los cuales fué Bethencourtá
pedirles ciertos pertrechosde una delas tres
navesque en cierto paraje le habíaapresado;
disculpadoel General con los demásseñoresy
vuelto Bethencourtá su navío, envió recaudo
siniestro al Conde de Crefort, Almirante, de
partedel Generalpidiendounalauchagrandey
anclote queluego lo envió, y viniendo ciertos
Capitanesá visitarle en buenaschalupasinsta—
r~onvolver á llevarse la lauchay anclote; hubo
alteraeiones,vocesy demandascon satisfaccio-
nes, mandóBethencourtalzarel navío, y trasél
‘vino una goleta armada, y puestos ambosá
punto deguerrase volvió sin hacer~fecto. Si-
guió elviaje por la costade Portugaly doblando
el Cabo deSan Vicente llegó áCadiz; acomodé
su familia en cierta posadaBethericourt, y él
siendo acusadopor demandade los ingleses,
genovesesy placentinos, de que era pirata
habiendo robadoen tal paraje tantosnavíos, y
hechograves,vechadoá fondo tres, fué preso
en elPuerto de Santa Maria y el navío embar-
gadocon todossus pertrechos;la Sra.Madama
María de Bracamonte,siendodd poca edady
muy hermosa,seafligió, y luego dió áconocerse
ásusdeudosquetenía en España,sobrinaque
erade Rubí deBracamonte,quecasóen Castilla
en tiempo del ReyD. Pedro, con Doña Inésde
Mendoza,casadel Infantazgo; éstese halló en
Montiel en la tiendadel Condestablede Francia
Monsieur BeltránClaquin, cuando D. Enrique
matóásu hermano.

Llevado presoáSevilla Mosen Juan de Be—
thencourt,y reputadospor piratas. e! y los su-
yos, besóla manoal Rey D. Enrique III y á la
Reina Doña Catalinaqueallí se hallaban,~ fué
visitado de los grandesy otros caballeroscon
muchos ofrecimientos,y luego dado por libre:

puesto silencio á las demandasy vuelto á
Cadiz sele amotinóla gente sobre laspagasel
dueño del navío Roberto Brumen, el contra—
maestreBertin Bernevalde Caux,y elCapitán
de infanteríaRemónLenedan,marinerosy sol-
dadosquehabíanservidosin premio; y eranya
muertos,águerra y trabajos,27 hombresde 80;
acomodóloscon algun dinero quehalló y volvió
Betheucourtáquerer proseguirel viaje de las
Islascon intenciónde robar esclavosparaayuda
de tantosgastos,~ procuró buscarprácticosque
de esteviaje le diesennoticias.

(7Contiauald).
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El agua también, bajo la influencia de la vida,
marcacon un sello particular á los vegetales~yani-
males;y como el hombrese sirve de estos productos
parasua1imento,su nutriciónsigue asimismola na-
turalezade aquellos.Introdu&daen la economíabajo
la forma de bebidas,conservaó destruye ladentición,
modifica la mucosabucal, desdequellega alestómago
se combinay mezclacon los aliti~entosy jugos gás—

~ tricos,partede ella esabsorvidaen la mismacavidad,
principalmente porlas venas,atraviesael píloro y se
halla en presenciade las distintas secreciones,sirve
de vehículoy pasapor la absorciónal torrentede la
circulacióngeneral. En elestadode vapor sehalla en
la atmósfera, libre ó combinaday mezcladacon los
agentesqueha llevadoen el momentode evaporarse
y en unade estasformaspenetraen los pulmonespor
la inspiración,y su absorciónno dejade ser impor-
tantebajo esteaspecto.La superficiectiitánea sehalla
en contacto perennecon ella y el aguaes el agente
que dominala constituciónpuestoquela vemoscons—
tantementebañandola superficieintestinal,pulmonar
y cutánea.

El aguase nos p~esei(tabojo tres formas. (le las

que cadaunatienegrandesaplicaciones.En el esta-
do sú~idoconstituye las nievesque cubrenperenne-
mentelos polosy las altas reginesde la tierra. Sun
innumerablessus usos bajo esta forma, Const~ttiye
víasdecomunicación,comosucede en varios puntos
de la Rusiay en ciertasépocas,tanto que el hombre
ha construídoaparatos para facilitar sobre ellasus
transportes.Como productora del frío sabemossus
numerosas aplicacionesá lasciencias, á las artesy á
la industria: bástenosdecir que la medicina sacade
ella un poderoso medio curativo y paliativo para
grannúmerode enfermedades.Más quetodo es im-
portante suacción sedativasobrela piel puestoque
hastaantesdel cloroformosu usoera general.Cono—

cemossusaplicacionesinternasy ventajosasen cier-
taclaseafeccionesnerviosasdel estómago,conparti-
cularidad enaquellasque se acompañan(le vómitos
convulsivosy tienen por base elmovimientoanti-
peristálticodel estómago.En las artes, la construc-
ción de los termómetrostoma porpunto de partida,
en lagraduación,el aguacongelada.En la industria,
lasmagnificas neveriasque nos suministronusosri-
cosy variados h~ladosy sorbetesque d~alteranel
organismo en la estacióncalurosaabsorbiendoparte
del excesode calórico de que sehalla. impregnado.
Enfin,el comerciodehieloses en eldía muy importan-
tey flotas numerosaspartená distribuir el agua bajo
aquellaforma á los paísesque por suposición geo-
gráficaseveriprivadosde esteagentequeel comercio
pormediode suscambios conduceátodaslasregiones.

En elestadolíquido forma las fuentes, losriachue-
los, losríos, los lagos, los mares,hasta elpunto de
que las cuatro quintaspartesde la superficie del
globo se hallan ocupadaspor lasaguasy hasta los
mismos vientosabandonansu direcciónparaseguir
las corrientesde ellas. Ella esel más poderosomnodi-
ficadordela capasólidadel globo, lo quelleva áefec-
to devarias maneras.Fi’otandomecánicamentecontra
lasregionesconlas quese pone en contacto,destru-
yendopocoá poco las partesque le contienenpara
irlas depositandoen algunosotros puntosy formar así
nuevasregiones, especialmentelas Islas. Quimica-
mentedisolviundoun poco de oxígenoque hatomado
de la atmósfera,de ácido sulfñiico, (le ácidofosfórico
etc., con losqu~atacalentamentelos mineralesy los
cuerposqueson susceptibles(le formar combinaciones
solubles; el aguacargadade estos principiospasaá

las plantaspor las raícesy á losanimalespor las be-
bidas y bajo la influencia (le la vida los transf~rmaen
vegetalesy animales. Esel vehículo en que vandi-
sueltosles elementos constitutivosde la savia. (le la
sangre,(le la linfa, de la bilis y demás líquidos que
sehallan en la economíade los animalesy con cuyo
auxilio selleva á caboesa seriede reaccionesquími-
casque constituyenlos caiacteresdistintivosde cada
cuerpo.Las mismassemillas que searrojan sobreia
tierra no puedengerminar. desarrollarsey producir
sus tallos, sus hojas, susfiore~,susfrutos y demás
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productos;sin el aguano podría fijarseel hidrógeno
para laformación de las materiasgrasasy aceites
esenciales.

Enunapalabra;todoslos fenómenosdela vidaor-
gánicano podríantenerefectosin suayuda.El agua,
considerada enla superficieterreste,esel agenteque
contribuyemásá la distribución regularizada delca-
lóricoy de laluz y modifica hotablementelas tenape-
Sturade la atmósferasegúnla disposiciónde tran-
quilidad 6 agItación enqueseencuentra.

Cuando se quiere hacer el examenexactode un
país6 deuna localidad,lo primero quedebetenerse
encuentaes larelaciónentrela cantidaddatierra y
la cantidadde agua;cuantomásequilibradosseha-
llen estosdos elementos,es decir, mientrasmayor
sea la relación quepresentala superficielíquiday
trasparenteconla superficiesóliday opaca,másregu-
larizadaes latemperatura,mejordistribuidasehalla
la luz y laproporcióndelos distintoselementosdela
atmósferaguardanmayorequilibrio. El aguatiimpla
los ardoresdel estíoy los fríosdel Invierno y aque-
llasporclone%de %ierra que sehallan rodeadas por
masasconsiderables deeste líquido ofrecenun clima
másuniforme y regularizadoque aquellasqueno lo
están.

El aguasetransformatambién en vapory presen-
tegrandesutilidades.Bajo la influenciadel calórico
se~separansus moléculas en la ~ujserficielíquida
transformándoseen vapor qne se. esparceen la
atmósferay esqn poderosoagentemodificador de la
temperatura,puesdonde la evaporaciónesmasactiva
en elveranosedisminuyelti intensidaddel cat4Srico
que aquella absorbe, aiendo mucho menor esta
absorcióuen el inviernosegúnel estadode la tean—
peraturay las condiciones geológicasdel aue’o. Las
corrientesdeaire yel estadohigrométricoaumentan
la evaporación.Estaconstituyetodasesasnubes¿pie
los meteorologistashan clasificado de distintas ma-
neras,perono es delcasocitar ahora;Estasnubes
son esparcidasen la atmósferapor los vientos; y
cuandosepresentaunatemperaturabija ó aparecen
fenómenoseléctricosse condensany vuelven £ la
superficieenestadodelluvia, queensucaldadisuel-
ve los cuerposquesehallan flotantes £ su pasoen
laatmósfera,sacudey agiteña distintos elementos,
bailay refrescala superficieorgánica:-unaparte es
evaporadapor el calórico de los cuerpos spbre que
caey otra corre mas 6 menda precipitadamente
buscandolos declivesy formando esostorrentesque
llevan sus aguas£ los ríos y causaninundaciones
comolas he presenciado enFrancia, ha sucedidoen
Españay delas que lasCanariasno sehallanexentas
por desgraciay másfrecuentesqueningún otro —
por haberdespobladode árboleslas partes culmi-
untesdela Isla. Penetraenla tierra despuésde

haberdisueltounaporcióndematerialesy aúnenese
puntisehaceunanuevidistribución porla queparte
pasapor lasraicesdelasplantasy el resto correpor
las capaspermeableshasta encontrar una salida
queconstituye entonceslas fuentesi manantialesy
remanentes,cuyasaguaspresentanen disoluciónlas
sustanciasquehaencontr~,doásupaso.Por laspropie-
dadesterapéuticasquepresentanofrecenlas distintas
clasesde aguasmineraleé de las queGranCanaria
abunda.

La orogrsfladeun paísy la disposicióndel eaqne-~
leto dela tierraindican,pordecirlo aiÇ las corrien-
tesquehand�seguirlasaguas.Porúltimo, reanmi—
remosdiciendo queen estad9sólidosonun poderoso
medicamento,enel líquido sirvende víasdecomuni-
cación,de motor£ la industria y son el profundo
modificador de la naturaleza;en el de vapor, su
empleocomo fuerza motriz es la gran revolución
del espírituhumanoen nuestrosiglo: por último, el
aguaes laverdaderaarteriade la civilización y es
un axiomareconocidodesdemuchotiempó enhigiene
queun pueblo es tanto más civilizadocuanto más
aguaconsume.

Por lo queacabodedecirse comprendesu Impor-.
tanda.Nadie mejor~uelos habitantesde la Gran
Canaria pueden conocerlopor ofrecerestepaísel
tipo quizásin ejemplarenelmundo. Si examinamos
la Islanospresentaensus vertientesdel Norte los
caracteresde las regiones Alpinas:en las del Sur
los célebresdesiertosdeAfrica con suaridezy hasta
con suspintorescosoasis,segúnque elaguaenmayor
6 menorcantidadva£ distribuirseen una localidad.
Comparemoslasregionesde l~montañade Doramas,
dondelavidabrotaportodaspartescon las extensas
llannrasdelesGoros, Gando y todaaquelladilatada
regiónhastaJuanGrande, enla que se hallacom-
prendidalasfamosastierrasde Sardina, las mejares
delaprovinciadeCanarias porreunir las condiciones
productorasque se necesitan,peroque la falta de
aguamantieneduranteunagranparte delañoconel
aspectodelSahara, creyendoal atravesaraquellas
dilatadasllanurasvernos sofocadosal considerarso-
lamentela falta de esteelementevivificador. En Ca-
nariaunaacequíaesunalíneadivisoriaqueseñalade
unamanerasorprendentelainfluenciadel agua enlas
partesdeclives6 queestábajo sudominio por férti-
les campiflai enlas que produce la tierra los más
hennosos frutosque elhoiibrepuedacontemplar.La
parteopuestapresentael aspecto delos desiertos
consus horriblesconsecuenciasy en la que parece
quehasta la tierraniegaalli por completosuspre-
ciososdones.

El gran traduétordeldificil libro delaNaturaleza,
Hipócrates,ensu iumorta~ltratadode los aires,de las
aguasy de los lugares,ha dicho uque una apa
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~jamá~ ~epareceá otraagwa~~.Verdad queá cada
pasose halla comprobadaen esta Isla. En corrobo-
ración de esto citaréun hecho ciertamenteno-
table. No me cansuréde repetir que la Gran
Canariaes, por decirlo así, un diccionarioprácti-
co de cienciasnaturalesy de fenúmenosorgánicos;
todas lascuestionesqueagitael mundo científico se
hallan aquíresueltas.¿Trátasedegeología?El Barón
Fristchme hizo ver que la Isla resolvíaproblemas
quehastahoy sehallaban sindemostración.¿Trátase
de botánica?Todos los naturalistasse hanquedado
estupefactos al vercómolas plantashansaltadotodos
los grados ytodaslas alturas para asociarsey vivir
aquí.¿Trátasedeconquilologia~?Yo mismologró reu-
nir tal númerode coleccionesquelos inteligentesme
decíanque ellassolasformabanuna verdadera región
especial.¿Quédiremosdela Pvledicina?¿Dóndepuede
resolverséla cut~stióndel contagioy la etiologíade
las enferniédades?Los cará~teresquebis ciimüs im-
primená éstas,que no son otra cosa que la misma
enfermedadpero que ha sido preciso considerar y
designar comootras nuevas en otros paisessiendo
unasola, por no poderlaseguir pasoá paso en la
marchade suevoluciónni tener puntosde compara—
ción paraformar una escaladonde se vieraque es
unala enfermedadpero modificadasegunlas condi—
.ciones,se puedenen examinar en estaIsla y evi—
•denciar esa unidad que envano se buscaen otras
•regiones.Estoyseguroqueun patologista observador
quehayapracticadoen la India tomaríaen el Agaete
una tifoidea poruiia afección del hígadode forma
tifoidea y sinembargono hay nadade eso.

En lasaguasse verifica lo queacabo de decir: no
hayregión en elmundoque cuentelavariedad ycan-
tidad de aguasque presentalaGranCanaria,en una
tan limitada extensión. Las posee desde las más
digestivas y ligeras,que al caeren el estómagopro-
ducenel efectode un bálsamo vivificador.En prueba
de estocitaréel hecho de una porción de jornaleros
que trabajabanen Tamaraceite yno querían beber el
aguade la Fuente del Sauce, quenace entre aquel
pagoy G-uanarteme,porqueno habíacomidaque les
satisficiese.Las personasque no se hallanen este
estado quieren experimentarsusbuenosefectos. Yo
he visto ámuchospadeciendode digestionesperezo-
sas que hanencontradoen esaagua sumaspoderoso
medicamento,despuésdegastarsu saladcon drogas.
inútiles: otro tantoacontececon lasaguas de la Go-
terilla en laMatanza,con ladel Acebuche,en Teide,
con varias fuentesde.Tentenignaday sobre todo con
la de los Mocanesen lavegadel mismo nombre que
lasuministraen grancantidad.

Ya quese tratade las aguascorrespondemanifes-
tar un hecho quecorre pormuyacreditadoy es que
el Cólera-Morbo,quetantos estragoshizo en 1851, no

atacóá los habitantesde laCosta de Lairaga que
bebíanel aguadel Peñónde Guadalupe. Este hecho
es erróneo;elCólerarespetópor completoel peque-
ño pagode San Andrés(Costa(le Lairaga), no sólo á
las pocaspersonasquetomabanhabitualmente agua
aciduladadel expresadobarrancode Guadalupesino
tambiénal restode los habitantesque hacenuso dia-
rio del aguade laacequia,quees de pésimascondicio-
nes,puestoqueámásdetenerun sabor desagradable
secreequeproduceintermitentes,como lade Mogán
Lo único quese puededecires que se ignora la causa
á iue fué debida la preservacióndel mismo San
Andrés alCólera—Morboasí como no he pensadoá
quéatribuir igual circunstanciaen Ginamar,las Go-
teras,el Carril, Agaetey Mogan, como casi toda la
parteopuestade la Cumbrey enalgunos puntosdela
misma Cumbre.

Hay tambiénaguasmuy perjudicialesco~nulas de
algunos puntosde Arg-uinegnin, Mogan y Aldea de
SanNicolás, dondeel desgraciadoquelleg.t á tomar-
las para desalterarsueconomíade lasedquele acosa,
sabe quecaramentelas bebe,puesirr emediabiemente
se ve atacadode fiebres intermitentesperniciosas,
comosi se encontraraen ~regionespantanosascuyos
habitantesposeyesenunaeconomiayaprofundamente
deteriorada.

Sin embargo,estasaguasnocivas son muy raras,
abundando,por elcontrario,de cualidadessuperiores
demostradaspor losseresquehabitan en ellas Las
anguilas quese crian en las corrientes perennes yen
loscharcosde aguacristalinalleganátomardimensio-
nesextraordinariasy su carnees tan sabrosa,tierna.
y delicadasin el gustorepugnanteá cieno, y pasa por
uno de los peces más esquisitos en las mesas de
buen tono. Los vegetales, porlas aguas de esta
Islafeciindados, producen frutoscuyo nombrey bue-
na reputaciónha traspasadohace muchos años los
estrechos límitesde la Gran Canaria. ¿Quién no
conocelos vinos Canariosacreditadosen toda mesa
de buen guengusto?¿Y las riquísimasnaranjasque
Bory de Saint Vincet alcontemplarlaspor susdimen—
sioiles,por suhermosoaspecto, por su gustoesquí—
sito, por el aromatan suaveque desprenden,en fin
por laperfecciónque ha adquiridoel árbol ysu fruto,
los tiene por originarias(le esta Isla y cree por
esoque elpais era eljardín de las Hespérides con
susarbolesde manzanasde oro?

(Conti~iuai~á).

Dx. CHIL Y NARANJO.
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HEIDELBERG
Cuando los estudiantesde Heidelbergcometen

gravesinfracciones delas leyes, no tienenqueres-
ponderantelas autoridades públicas.La Universidad
seencargade pronunciarla sentenciay hacerlacum-
plir. El estudianteque incurreenfalta, si esinterpe-
lado por nn agente da policía, niega su condición
excepciouaiyAvecespresentasutarjeta;hechoesto;
el agentele pideladirección,semarchaA da’ cuenta
A los jefas y no se ocupa ya más del a~uuto.Si se
ttatadeuno de esoscasossobre los cualesnotiene
jurisdicci~nla autoridad ordinaria,pone el hechoen
conocimientodelaq autoridadesacadémicas,quienes
citanal acusado,oyen ios testigos y dictan elfallo.
La penaconsisteen ser detenido en la prisión del
establecimiento.

Un baendía,el alguacilde la Universidadsediri-
geal domiciliodel estudianteen cuestión;llamaA la
puerta,le invitancortesmente.al. pasaradelante,en-
traydice:
• —rab4llero;tengi.Y. la bondadde seguirmeA la
cárceL

—;Calle!—respondeel estudlante,—eraen lo que
menospensaba.¿Yquéhel)echo?

• —Hace quincedíasla tranquilidadi’ública litro el
/onoi’ de serturbadapor 1’.

—Puesesverdad.., ño me acordaba.De manera
quesehan quejado,he siilo.citails’. jn’gaulo y conde-
nado?

• — Si, sechuparáV. dos días~leencierro en el ea-
labozode la Universidad, y yo soy el encargadode
encerrarle.

—Hoy noesposible.
—~Davera~?¿Yirnr qué?
—He concertadounapartida.
—Entonces,¿lecoaven’lrí,tmailana?
—No, inaüanwiré A la Opera.
—~Yel miércolasf
—~Elnjér~3olbs?Veamos, almiércoles...Creoque

no tengo nad.tquehaceresedía.
—Bueno,puesle aguardoAV. el miércoles.
—Convenido,esmuy probablequevaya.
—Buenosdías,caballero.
—Buenosdías.
EL miércolesseñalado, nuestroestudiantese pre-

sentade su propiavoluntad,y leenchiqueran.
Me parecedudoso quela historia del mundocrimi-

nalofrexe.aenotros paísestan extrañasparticulari-
dades. Nadieconoceaquí el origendeellas. Siempre
huboentrelos estudiantesun grannúmerode aristó-.
cratas,y deesteprincipiose parte parasuponerque
todospor igual lo son; enlos buenostiempospasados
no sequeríamolestarmásde lo justo A talesgentes.
De ahíquizássederivela prácticaexpresada.

Un dia tuveocasióndevisitar la cárcel,y meapre-
enréA aprovecharla.Proporcionómelaun estudiante

norte-americanoqne habíacometido una levefalta,
porlacualle impusierondosdiasde encerrona;espe~
i’ó el momentooportunoy meenviótyiso. Previasal-
gunasceremoniasgravesy solemnes,pudever satis-
fechomi deseo.La señoracarcelerameIntrodujo.

Erala celdabastante estrecha,teníaunaveítana
enrejada,unapequeñaestufa.dos sillasde paji, dos
mesasde encina de una veaerab’leantigüedad,en
que generacionesde prisioneroshabíanejecutado
diversostrabajosdeescultura,talescomosusinicia-
lesó susnombres,susarmas,sus retratos,sui divi-
sas,susprincipios,susopiniones.El mobiliario com—
prendiaademásun horriblelecho da madera,provis-
to de un colchón despanzurrado;el estudiantedebía
ponerel resto.

Los murosde la celda estabantambiéncubiertos
de inscripcionesy dibujossin número,trazados sobre
la paÑd ennegrecida porel humo, con lápiz ndo6
azul, con tinta, con carbón, con punzón.Algunasde
estaaginscripcioneseran elegíaspoéticasy. llenasde
sentimientosobrelos doloresdel cautiverib, llevando
todasfirmay fecha. Un dibujo representabaun pro-

fesordela LJmmiversidadbalanceándoseal extremode
un poste;aLpies~lelaestapalabra:Vess~an~uz.Y este
nombre:GrafBismarck.Erala delcondeEerbercde
Bisnaarrk,que habíasidoestudianteea Heidelberg.

Bien hubieraqueridoyo hacermeduøño deunade
lasdosmesasviejasque los prisioneÑshmblanescul-
pido ¿“ni tantapaciencia, mas hubierasidonecesario
paraello levantar verdaderaswontañasdq papel.El
carcelerono habríaconsentidoen venderlasin per—
mi4o desu jefe inmediato;éstesehubieradirigido A
suvez ásu inmediatosuperjor,y así sucesivamente,
hastaquemi petición llegara A la autoridadmásele-
vadadela Universidad. Este medio eraexcelenteé
irreprochable;pero pareciéndomeindignomolestará
tauSgente, desistíde ini propósito.Porotra parte,
quizásla adqui$ciónme hubiesecostadomás dinero
del quebuenamentepuedogistar. Unadeesasmesas,
que figurabaenla coleccióndeun habitantedeHei-
delberg, fué subastadaen doscientos cincuentado-
liare, 1, sean mil doscientosfrancos. Nueva,debió
valerun dollar, pongamosdollir y medio; graciasA
los trabajosdelos estudiantesprsionProsllegó áal-
canzar valor tanelevado; me han’dichoqu~estaba
llena de esculturasdiversasy notabilísimasy que
valíaconexcesola sumaqu~por eliadieron.

Entrelas personasque han podidoapreciarla te-
rrible hospitalidad dela cárcelnniveriJtariaencon-
contrábaseun alegrecompa4re,un estudianteotigi-
nariodelos Estadosdel Su~l,el cualhizo de la viala
universitariaunaexperienciaqueno carecedeorigi-
nalidad. Eldíade afl lLegadaA Heidelberginscribió-
seen el registrode los estudiantesy fué tantasu
alegríaal verporfin realizadosu anhelodi ingresar
en MnellaUniversidad famosa• quepasótodalano-
chefestejánd&ocon suscomp’sñeros.Duranteaquella
pequeñafiesta,secondujode maneraqueacabópi)r
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faltar á unade las másrigurosasleyesuniversitarias;
consecuencia,tres mesesde cárcel que comenzaron
al día siguiente mismo <le su inscripción. Las (loce
largas semanasacabaronal fin. y se le abrieron las
puertas de la prisión. Esperábalegran númerode
estudiantesparademostrarlesu simpatía,y estade-
mostración terminó naturalmonre con un granfestín,
que á su vez paré en una infracción nuevadel código
universitario. Consecuencia,tresmeses decárcel,que
empezaroná cumplirse al día siguientede haberre-
cobradola libertad. Las 1or~largassemanastraris—

~currieron también,y cuandohubieronterminado, una
muchedumbrede estudiantesle esperabaparademos-
trarle su simpatía... Véase más arribi. Tu’ o que
aguantarseotros tres mesesde cárcel. Al salir libre,

dió tales brincosparadesentuuiecerse; queconcluyó
por caersey romperse una pn~rna,tenieodo que ir á
curarseal hospital y peruiane~iendoen él otros tres
meses.Su primer año de estudiosen Heidelbergse
compuso,pues,de iiueve mesespasadosen la cárcel
y detresmesesempleadoscii lacuración<le su pierna.

Cuando recobróel libre usode susmiembros,se
dijo queliaría bien en irse áotra parteá concluir sus
estudios:la enseñanzaera sinduda brillantey sólida
en Heidelberg,perolas ocasionesde asistirá loscur-
soseran rarisima~necesitaríasedemasiadotiempo
paraacabarla carrera. Debió pensar que enEuropa
senecesitamucho tiempo para convertirseen un sa-
bio perfecto,pero que enHeidelberg ni la eternidad
bastaría.

MARK TWAIN.

A PERPETUO SILENCIO

El diablo quisoque los do.~compadrestuvesenun

a~terradoen materias le der—clio civil.
La noticia corrió pr todo el pueblo conesteco—

nidntario tan brevecomo elocuente:~searruinan: (le
estavezsearruinan».

La cuestiónvalía bien poca cosa:se tratabade es-

tabiecerlos flnderos de dos propiedadescontiguas,
ds trozadasde tierra de pan llevar, y el uno de los
compadresse empeñabaen que lecorrespondíacier-
ta rinconadayel otro sosteníaque erasu legítimo y

verdaderodueño.¡Zambrajuridicaal canto!
Los compadreseran dos abogadosde sequero,dos

rústicos atacados(le la fiebre de los pleitos. Por
cualquierbagatelaallá te van mamotretosde papel
sellado, chorrosde onzas,vueltas y revueltas.Esta
clasedetipos, que fueron tan comunesen Canarias,
van \ a, afortuuadamente,desapareciendo.Muy po—

Por10 tICt(IW 01011,

~RANdiScOGONZÁLEZ DíAZ.

ANÉCDOTAS CANARIAS

cos hoy, por puntillos de amor propio, pierden sus
caudalesy seenzarzan en losabrojos (le una curia
hauihrienta, dispuestaen toda ocasión á cultireir
pleitos, convirtiendoenindustria lo que debeser no-
ble y honradaprofesión.

Los compadresse queríanmucho eran muyamig s,
se.auxiliabanen lascosasde la vida, peronoconsen-
tían, ¡eso nunca!,en cedersusderechos.

Vamos,que estiban frente fi frentedos pleitistas
rabiosos, dispuestosá arrninarse si era menester,
antesque entrarea arreglos pacíficos. Paraalgo se
han escritolas leyes, y tan amigos, porquecadauno
tenía supunto de có~ta,suc~iteoio,y eranecesario
saberquien estabaen lo firme.

Empezóel pleito en el Juzgadode la villa <le la
Orotavay con él los viajes por la cumbre(puesvi-
vían en un pueblecitodel Surde a [sia), losgastoS,
las arremetidas(le procuradores,etc., etc. Ls con!—
padresno se dabanmomentode reposo,s~goiancon
ansiedadtodoslos incidentes,todos los 1 cg s escri-

tos de la cuestón, pero sin confesarsesns secretos;
hablabande cuantose lesocurría,y acercadel pleito
ni chistar.Mútuamente habíanpreparado,parael día
del triunfo, éstasó parecidasfracesillas:

—VéVd. compadre;cuandoyo en asuntosde leyes
digo una cosa, ni los escribanosdebencontestar.
Ahora arreglemosel asunto como mejor le parezca,
que miinterésestáya ter<niuao.

Al cabo de añossúposeen el pueblo quela cuestión
iba á sentenciarse,y los dos compadresse pusieron
en marcha. Ibanjuntos, montadosen suscabalgadu-
ras,perosin quebrantarel misterio, sin hablaracer-
cadel asuntoque lesobligabaá dejar susflimilias y
suspenderlas labores.Cadacual contabacon el triun-
fo, é iba rumiandoel mismo pensamientohalagador.

Los respectivosprocuradoresles incieronconocer
la sentencia:á ningunose ledabala razón;los linde-
ros eran distintosde los que cadauno de loscompa-
drespretendía,yselesCOnde?i07x1~pe~-petrosilencio..

Se quedarenchasqueadísinos,s u saber lo que.
les pasabay ~in decirseni oste ni nwsteemprendie—
1-en el viaje de regreso.Ya it it vista del pobladono

1judiendo contenersemás tielI< po, Lino de ellos se
volvió para el ( tro ~ <lijo:

— ¿Qué le l~ece,.coumpad‘e?
—~Quea no hay jueces,uI justicia ni Cristo que

lo f,iiidó! ¡Mcl quedecirle á uno que no jable más!
—Andey que cumplala sentenciael juez,—rephi—

có el otro.-—lPnes no faltaba más, sobremi lengua
no mandael papelsellao, y lo que sientoes no poder
apelar!...

La noticiafuéfestejadaen el pueblo con unacen-
cerradamayúsculay la tierra en cuestión quedóerial
pal-atodala vida.

13. PI~REZARMAS.



DE Septiembre.Díacálido,luminoso, espléndido.El mar, un estanqueinmenso,azul y
profundo. El vaporenorme,pesadoy negro, inmóvil como unaroca en la serenidad
brillante de lasaguas.

Se acercala lina r~idiantedel mediodía.Luz de sol por todaspartes.De vez en
cuando,un empujón de la brisa,familiar y suavecomo la cariciade unamigo...

A las doce enpunto, el honorable Mr. Bateson,consignatariode la Mercatorline
of steamers,se despidecon unbritánicoapretónde manos delgigantescoescocésque
mandael S’tvonj city. Repiqueteode timbres,vocesguturalesde mando,pisotearde
botasenormesy pesadas...

Fuera ya del puerto, el Atlántico se dilata inmenso,hastael horizontetembloro~ó,
y la incesanteondulaciónde las aguasqueaquí y allí fulguran, heridaspor el rayo
aceradoy recto (le la luz, aturdey desvanecela mirada, produciendouna suertede
embriaguezsutil y ligera. La brisa llega de la alta mar, fresca y libre, el montón
blanco~ luminoso delas casasde la Ciudadsealeja lentamente,disminuye,agolpán-
dose enun rincón del horizonte.

A la nnayá tiempoque suenanhacia pupalentascampanadas,se personaen la desiertatoldilla un caba-
llero de frae. gordo ~ algo viejo, con la cara redonday rosadita esmeradamenteafeitada. La narizes de
garbanzoy el espacioentreella y ~l labio superior,largo y anchocomounaplazapública.

Aquel personajesedirige á Tornasitoyle dice con vozargentina detenor:

Y como no recibiera otrarespuestaque la expresión interrogativay azoradadel otro, abrióunabocaen-
carnada,grandey húmedacomouna caverna,y con los dedosreunidoshizo el ademán elocuente con que los
mortalessignificamosla necesidad imperiosade alimentará la bestia.

Cacllor?ce en mano,rilomasito penetróen elcomedorde primera,anchay clarísimapieza, bajade techo, en
la que flotabaun olor iflf/le’S, indefinible,á maletade cuero, á madurabarnizada,fi telade impermeable...

¿Cómosentarse?Nuncahabíavisto Tomasito unasilla tan extraña,con el respaldopegado á la mesay el
asientohaciala partede afuera.Por lo visto, allí se comía deespaldas. Pero el caballero(le frac la hizo
girar, mirandoal pasajeroconamabilidadno exentade ironía y al sentarserllornás susojos, empañadospór la
xorirnba, tropezaron bruscamentecon laespléndidafigura de unajoven, angostade talle, anchade pecho,
de soberanoporte, de ojosazules,que llamabancomosi fuesennegros.La missle miró brevemente,arrugan-
do un pocosu narizde reinay mordiendolevementecon dientes deslumbradores,la púrpuradel labio inferior.
Así quedóla imágende ella grabadaparasiempreen lamemoriadel viajero.

Sirvieron un caldomoreno, oscilante en el fondo de los platos, de saborexótico, sin precedentesen el
paladardel canario que,en materiade sopas,sólo conocíala dearrozy la defideos.

¿Quiénseráaquelmuchachoterollizo, todovestidode blanco, con el pelosa~rdocortadoal rape y anchacara
de pocavergüenza?¿Y másallá, aquelmatrimonio0 (~Serámatrimonio? No hay que fiarse de la gentede
oti~e.a)la hembracon rostro inexpresivode careta roja, el varón hosco, rubio y peludo como el rey de las
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selvas?El sujetoafeitadito,de levita negra, cabezade peril]a y

- labios imperceptibles,fruncidoscomoel traserode un pájaro, es
indudablementeun clergynwi~.¿Y la vieja gorda que usa gatas
de oroy lleva unaespeciede mosquiteroblancoen la cabeza?

• Presideel gigantescoescocésque mandael S~É’i’ony Ü~tyy d
uno y otro lado de Tomásdevoran como buitresdosoficiales del
barco, el dela derecha enorme,coloradocomounatalla, robus—
to como un paquidermo,el de la izquierda jovencito,con sus
faccioneshermosas,frías y correctasencerradas,comoun lindo

• cromo, en el dorado marcode las patillasrizosas.
¿De quéhablarían? Misterio impenetrable.Eraun cacareoen-

trecortadoymettlico, silbidos de reptil, articulacionessecasy
• duras como martillazos, aspiracionesguturales, desapacibles

cornoronquidos.Dióle á Tomasito por observarcon insistenciamorbosa la
boquita roja y hámedade la miss, que unasvecesse descorría

como una cortina y otrasse alargabaen forma de preciosoem-
budo.Y pocoá poco invadióle un malestar angustioso,unazo-
zobralágubre, que parecíabrotar del estómagodolorosamente
contraído,acortósela respiración, mientras elcráneosevaciaba
horriblemente y elsudorfrío resbalaba por lafrente lívida. Y al
observarquela copade agua,colocadadelantede su plato, iba y
veníaperiódicamente,obedeciendoá los balancesdel vapor,To-

masitono pudo resistirmás,y levantándoseprecipitadamenteentremiradasde sorpresa y ligeras sonrisas
británicas,sedirigió vacilantehaciala puerta,olvidandola cachorra.

Tenazmente agarrado alpasamanos,trepó por la escaleraalfombraday al llegar arriba, recibió la bofetada
.agriayduradela brisa ytuvo la visión antipáticadel cielo deslumbrante,del mar oleaginosoé inquieto por
elque huía,liu~asin cesar elenorme buque,sacudiendosumolenegra,temblandoy gimiendo.

La luz violenta yamarilla se le metió bruscamente por losojos.
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DESDE MADRID

ARTE Y LETRAS
SrMaio: Temporadadeverano.—Ártoreses-

• pwioles.—.Tardinesdel Retiro.—Tealro Combo.
—Eldorado.—Apolo.—Actualidades.—Nsceda-
des de invierno.

Ningún año, como este, ha sidotan mala
la temporada~eatralde ~eranoen Madrid.

Lascompañíasdeverso emigraronprematu—
ramenteá provincias, y las de génerochico
suspendieron pronto tambiénsusfuncionesen
la Zarzuelay en Apolo.

La pobreterlamad!ilcña, la gente cursique
gastamoñosy traposporo quenotiene dinero
paraveraneiwen los puertosdel Norte,y queno
pasapor las incomodidadesvejatorios de un
tren botijo camino deAlicante,ha ido turnan-
do los días de Agosto,entre la olla del cocidoy
el plato demerluza, salvandolasescasecescon
un ratode paseoen Recoletosy convirtiendolos
ahorros,pocas noches, enunasentradasde los
Jardinesó Eldorado.

Apolo tuvo el piadosoacuerdodecenarpron-
to suspuertas,y el público pudolibrarsede las
payasadasinsoportablesde Manolo Rodríguez.

Y aquelcoro demuchachasbonitas,quehace
los encantosde la gentejoven,, y puedequede
algún café, lo encontramosde nuevogratis,
ciñéndoselasfaldas,luciendo las formas,en el
Prado.

*
**

La verdadesquesonmalosla mayorpartede
nuestroscómicos.Confiesoqueda grimaentrar
enmuchosteatros,y hay que huir, como de la
peste,el tratodealgunos actores.Mi amigoCa-
ramancI&.~Lesquienmás altoymásclarohab!a de
estascosas.Ya las dijo tambiénen su tiempo
El AbatePirracas, quesi no füé uncritico, ni
muchomenos, en cambiotuvounagransince-
ridadal ju7garla gentedeteatro.

Noestudian,ni 1,oY casualidad.Son figuras
parlantes,sin un momento deinspiraciónque
al caldearleselespíritules caldeala lullabra, sin
Ja necesariapropiedaden el gesto, sobrio,ca—
racteristico,quesiemprerevela toda «unasitua-
ción interior», sininesuroenosademanes,bue-
nasformasde expresiónpto hacen llegarmás
calientey másviva al públiro la impresión del
hondoluchar del espíritu y la inquietudobse-
sionantede la pasión endelirio.

Sonfríos,gárrulos,amaneradosdeclamado-
res,querecitancon énfasis,semuevencon tor—
poza,y no lespregunteis porpsicologismospor-
queconseguridados respondenquede esona-
daentienden.

Ya sehan cerradolos Jardinesdel BuenRe-
tiro. Paradespedida,una nochede lluvia, los
artistascantaron4fricana.

No fui, pero me aseguranque era cosade
abrir losparaguas.

Durantela temporadaleso(cantarLohengria,
R;goleuo, Favorita, Caeall.erla rusticana, Car.
man, Bohemia, con repetición. Yo esperaba
Tósça,quese prometía, esa ópera dePuccini
en la temporadade invierno cantadaen el Real
por la Darclée unasvecesy otras por laTetraz-
zini, queno semeolvidaránunca.P.wo ¡nada!
Antes decumplirseel ofrecimiento secerraran
laspuertas.

Me pareceinútil decir queno quiseoir Mar-
cía, esapartituradel maestroZavala,premiada
en ol concuno.

¿Paraqué?Estoy de acuerdocon el buenode
Castrovidoquepedíaque le suprimieranelpri-
mero,el segundoy el tercer4ctos, y queledeja-
ransolo lamarcha guerrera.¡Marcia reducida
6 unamarcha!

¡Vaya!,quenoesposibleflarsedeconcursos,
y menosdela óperanacional.Hay queesperar
ahora la inauguracióndel nuevoteatrode Be—
rriatuaparaconvenóerse dequeestamossoñan-
do. ¡Óperanacional! Meparecequelien Perdido
el tiempoy el dinero!Yalo hadicho Corominas;

• queesel que más entiendede musicaleríasen
España.

Han transformadola sala deespectáculosdel
Cómico, y en éL actúa modestamenteLoreto
Prado.

Dígolo con satisfacción,y por esoconsigno
queestaactrizmeencantasobremanera.Y eso
queno pecade bonita, salvo lagalantería.Para
remateno puedecantar, y aquella voz tonca,
áspera,queapenasseoye,baceverdaderamente
daño,y destruyetodo placermusicalen los es—
pectadoresy hastaesa«ilusión teatral»,de que
hab!óIxari, tandelicadadasuyó, y queviene 6
serromo el ambientetotal (IGl artoescØuico.

Pero, en cambio, LoretoPradoesla artista
españoladeSs talento,con csprit sin exagera—
cionts,conuna movilidad deliciosa en laliso—
noniia quele dauna variedad infinita degestos
y sobretodo poseeuna graciaen los mov’~mien-
tos, un desenfado en elandarsugestivamantecó-
mico, quehay queadmirarla y á la fuerzanos
obliga6 aplaudirla.

Andasolo, l~ol1ueel resto de lacompañía,se—
par&~daCoralDlar. por matrimonioen laparro-
quia, ¡ella quetanbuenas formasteníay queal
público entusiasmaban!no 14 ayudanen laem-
presa,másqueparacobrar.Ni Chicote.

*
* *

Pasemospor Eldorado antesque lo cierren.
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Muchagentetodas lasnochesseencuentraen
palcosy butacas,sobretodoa úLtima hora.

Comoestemosen la banicula lasactricesvan
ligerasderopa,muy ligera”, y graciasA. lascon-
diciones del teatrillo, hecho exprofeso, nose
muerouno decalor. ¡Quétemperaturas!

Quien quieraarte,aún del pósimodel género
chico,queno tomeentra4a, puespierdeeldine-
ro. ¿Trajes?,digo, esto tampocoseve muchos.
Cantoflamenco,sevillanaspor todo lo alto, hay
desobra,como quees lo único que tiene La
soled. Nada digo deKi Id-ri• Id, queparodia
la eáccna-flnal deflqfnin y Cloe, lapastoralde
Longo, y queenseñaal público lascostumbres
delosjaponesesen una nochede novios.¡Qué
asuntoparala Pardo!

Y Los/qurincatodavia sonmejor.Es unaex-
hibiciónde trajesen un almacén,y parael cu—
riosd compradorlos encuentrabastade baño;
y porver, losmiracómoseponenenlascasetas.
Y no resultanmal, al puntode quehayquien
loscompra,y hastarepite.

Pero,yavencela temporada,el teatro se cie-
rra,y gracias& que viene elinviernocon sus
heladasa refrescarnosde estoscalores.

*
**

Yo crelaqueApolosehablacerradopororden
gubernativa,perocon hartodisgustoveoqueha
vuelto a fijar di) nuevosuscarteles.

¿Connovedades?No señor.
Es ropavieja; la mismaquetenla‘en la tem-

poradaanterior.En unagolacosa’ha ganado,y
deello mecongratu’o: ya no figura en el elenco
ManoloRudriguez.Pero¡cáspita!sebat)queda-
do Oativerosy Emilio Mesejo.

Reaparecenla Bru, la Pretel,la Tabernary
laPitio, que no son buenasactrices,ni buenas
cantantes,poro si buenasmujeres.

Y laPretel vuelvea cantar:
‘rexigo doslunares,

tengodos lunares,
el uno juntuála boca

• y el .ti’o donde tú sabes.
Y oirá apIausos. Ytod~estastiplessaldránA.

ovaciónpornoche.
Y s~guiitdandocua;tos La I)uewzvenuu’a,de

Shawy Lópezlalesteros,inspiradaen La Gita-
nilla ¡PobreCervatitea!, y El (fuero tnfhuo do
los Quinteroqueno diié queesrematadamente
malo, aunque.asilo creo,no seaque mo lleven
a losTribunalesporese pecado, comolo hicie-
roncon JuanitoCadenasy con Cttarineu, (Obra-
manche!),añadiendo6 la de la obraunanueva
plancha.

DoloreS,posea..

Áctualuladesestáde moda.Peroesparahom-
breesólo, comopregonanlosvendedoresdeci~r-
tos libros en mi calle.Con estaindicacióndicho
seestá todo.

H~ynochesen que esnecesariodisputarse
con lospuñoslas entradas.

Comoéxito lo ha tenido muygrandeestesa-
lón enlatempotada.

Paramilo máscuriosoenestelugarno esel
escenario,sinoel público. ¡Quéójos! ¡Quécaras?

Añádabse ahoraloscomentariosen coro a los
númerosdecauto,y lasfrases,verdaderamente
entusiastas,con quesejaleaa las coapledistas
y a lasbailadoras,y. no esposible enc,onlrar en
ningún sitio espectáculomásconmovedor.Se
ponbcualquieratierno.

EsaCohencon sucanciónde ¿apulga disloca
al«ilustresenado»,mientraslacoupktistaper-
sigueel dañino insecto,y acciona y canta;no
agradatanto la pocagracia de la dicelteMar-
qüiavette,queya haentradoenañosy cantaen
francés, perotambién la bailadora flamenca,
cuandoseterciael paveroy airea el mantóny
la~faldasllegaaconquistarruidosasovaciones.

jI’enemosteatro?,preguntabaunavezun ilus-
trecritico. Nadiele hacontestado.Peroyo creo
quesi, mientras no cierren Actuatidadrn,cuya
vidaprolongueel éxito muchosaños.

*
**

El invierno se luesetitacon mejoresauspi-
cios, y asi es de esperar.Pronto comenzarán
aabrirse todoslos teatros queenestaCortey
cortijo son innumerables.Hasta por suerte,en
Martin,se inauguraráel discutidoteatro litre,
tandeseadopor miqueridoValle—Inclán.

Del Realnadase sube aún. LuisParis acaba
de llegar deBayreuth, y vieneechandopestes

‘de aquello.
¡Wagnerestádeshonrado!Veamosá ver si

nosotros echamospestesó nostraenlapesto,a
másdo la del gónero chico.

LaGuerreroá la Princesadicenqueviene.No
sési noscansaremosdeaguardar..‘ Yen laCo-
mediaya se ensayanlas obrasde batalla, que
segúnmo hadicho Ruedason: unadesucose—
cha,LaGobernadoray EL SacrUicio,de Betia—
venta,y Las,/loresde loi Quintero.

El Españolseinaugurapront . Solotengono-
ticias de una comediad Gaspary un drama
recientemente escritoporGaldós. Otrotriunfo
del maestro.

¡Ah: so meovidaba.TambiénestrenamosLa
OperaNacional.

Comoesestreno,hayque ir con cuidado.Los
pi’imeyizos...

*
** ANGEL GUERRA.



HISTORIA
DE LAS SIETE ISLAS DE CANARIA

COMPUESTA POR D. TOMiS MARÍN DE CUBAS

(‘Üo~itinuaCidfl)

Halló algunos Bethencourt,maestrosde ha—
vios cjue en estasislas comerciaban, aunquede
secreto,porqueel Rey D. Enriquetenía vedado
estetrato en pazy en guerra; corrió la voz de
quebuscabagentede su nación paraesta em-
presa,y más hallarasi tuviera mejores pagas;
fué citado Bethencourtde ir primeroqueotro ú
otros dos navíosespañolesálas dos Islas pri-
meras dondese haría con menosembarazoel
robo de Isleños.

CAPÍTULo y

Mose~de Bethei~courtsalede G~dizpara

las Islas (le Üanaria

En el mismo añoen 16 de Julio, y en elmis-
mo navío, con50 hombressalió Mosen de Be-
thencourtde Cádizparalas Islas;llevó algunas
mujeresde sustierras con ánimo de haceral—
gun modo dehabitaciónó presidio en las Islas,
dejandoen Cádizá la SeñoraMaría de Braca-
monte,y engolfadocon tresdíasde bonanza,y
despuésde cinco con buentiempo, dió fondoen
la Isleta Grataen el puertode Toyenta, quees
la Graciosa,cercaá la de Tite queesLanzarote,
dondesalieroná tierra áhora primacon gente
Bethencourt,Gadifer y Ramón,y bien cansados
de andarpor varias partessin hallar rastro de
hombre ni ganados,se volvieron; acordaron
volver segundavez armadosy hallaron algunos
naturalesque aprisionaron,~ Bethencourt,me-
diante la lengua de dos naturales, ciue de la
Franciahabían venidopor Aragón, traído con-
sigo ya cristianos,Alonsoé Isabel, supo cómo
todos losnaturales estabanretiradósá unaparte
de la Isla; volyiéronseá enviar libres y que di-
jesen al rey y los demásque sobre seguro
podíanvenir de pazy de trato, y así estuvieron
a la obedienciade Bethencourt,y á los France-
sesles parecióqueva estaba todala tierra llana
y conquistada;trajeron el navíoá este puerto
donde fabricaronel castillo llamado Rubicóná
la punta de la Isla quemira al Africa, é hizo
Alcaide á Bertín Berneval,hidalgo de armas,
entregándoleen él lo mas estorbosoque venía
en elnavío, de armasy pertrechosparala gue—

rra y conquista,y gente bastanteá la defensa
de su fuerte.

Mandaronqueel navío esperaseen la Isla de
Lobos mientrasen la ¡anchagrande pasabaná
Ervania, llamada Fortuitey Fortuna, quees
Fuerteventura,donde entraroná prima noches
y en ella estuvieronochodías fatigados,cansa-
dosy faltos de comida;medio desesperadosse
volvieronsin habervisto ánadie, porquelosna-
turales, desdequevieron el navío,seretiraroná~
unapunta apartadosde allí másde 21 leguas;
anduvieronen la Islalos franceseshastael pie
de una sierra donde hallaron una fuente de
aguade dondese volvieron ácostearla Isla en
el navío, y habiéndola reconocido algunpoco
hastael barrancoBiot de donde salebien fuera
al mar una punta frontero de Africa, donde
determinaronhacer otro fuerte á la parte de
adentro; llegaronel na”ío á tierra cuanto fuese
posible,y dispuestala órden de la fábrica se
sacóátierra lo necesarioparala defensay bas-
timento, y estandoen ella Bethencourt,Gadifer
Ramóny sus soldados,luegoel contramaestre
y maestre Roberto y marineros se alzan del
puerto con lo de más interesadoy mejor del
navío diciendosevolvían á Españacon tantas
pérdidas y demorasy atrasamientos,y sobre
cuya fuese la nao hubo grandesdemandas,y
resueltossin esperardaná la vela. Bethencourt
desdela lauchatuvo mañadesaberlosaquietar
ó por lo menosquele oyesendiciéndoleque les
quería satisfacer,pues teníanen prendasalhajas
de Gadifery ropa de muchomásvalor; respon-
dieronqueen laGraciosadaríanfondo,dondese
trataríade la satisfaccióncon Bethencourt,los
demásaclamandociue quedasená morir en EN-
vania,á lo menoslos dejasenen Rubicón.

Salieronde la Ervania los del fuerteacomo-
dandoen la laucha grandelo más esencialque
en él había,siguieroná Rubicón muy disgusta-
dos, ~viendoBethencourtqueel navío se iba le
fué á alcanzaré hizo súplicas por algún basti-
mentoparalos quequedaban puesera fácil re -

mediarsu falta en España,y viendoqueno pu-
do sacarmásde otra cosa del navíode armas~
ropaó cosa que importase; dijo que él quería
tambiénir áEspaña¿ satisfacer-lesy desernpe—
ñarse,y en elinterín diesefondoen la Graciosa
paradejar lamejor ordená la gentequeconvi-
niese, y habiendo el navío esperadoá la otra
partedela Islade Titeó Lanzarotefueronádes—
pedirsede Bethencourtalgunos de sus amigos
quefueronel Capellán Le Verrier y Julio Coutes
á quien encargóla teneaciay ausenciadesuper-
sonay la obedienciaá Gadifer y que todostuvie-
senmuestrascon muchabrevedadvolvía de Es—

~ entresí muchapaz y amistad,dondepro-
siguieronsu viaje.

1
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Quedaronen el fuerte de Ruhicón en la Isla
de Lanzarote ó Tite; hasta40 francesescon al-
gunasmujerespropias de la Francia,arrepen-
tidosdel mal consejoy determinación,y en gran
maneraafligidísimos, faltos de todo regalo y
convenienciade ropa, calzado, abrigoy cama,
y ápocosdíasde ido elnavío determinóGadifer
de ir á la Isletade Lobos, así ]lamadapor los
lobos marinosqueallí se pescaban antes,rl pes-
carestos pecesparaaprovecharsedel cueropara
calzadoy carney enjundiaó grasa,y ya prontos
con lo necesariotrajeronnuevas queun navío
español habíadadofondo en la Graciosu,deque
todosfueron muy alegres,y luegoGadiferen-
vió la bienvenidaconelAlcaide Bertin al Maes-
tro Hernandode Orduña, queera el máspróxi-
mo queen Cadizestaba parasaliralasIslas.Re-
conocidoel navío,queerala Metelo de Francis-
co Calvo, que luego preguntó por Betheneourt,.
queiba viaje de España,y lo demássucedido,y
Bertin de secreto comunicó el querersalirde
Ruhicóncon 40 cámaradasrobando por escla-
vos algunos amigos naturales que estabande
paz y lo demás que pudiesellevar del fuerte,rl
lo cual se resistieronlos españoles,y un Jime—
ne~contramaestreno oyó mal la propues’tade

~ Bertin, y dejáronlaen secreto.

Vueltos aRubicón y sabidoel sucesoy desig-
nio de comerciar los españolescon lOS natura-
les,bien descuidadoGadifer y Ramón con nne—
ve hombrespasaroná la pescade Islade Lobos,
llevaron comidaparalos díasen los cualesha-
bía de volver Jafalúa rl liubicon; luego al segun-
do día quefué en 15 de Octubredel mismoaño
1402 llegó á la Graciosa Hernandode (trduña,
queluego fLié Bertia ádarlebienvenidaá su na-
vío Sur-camares,queva sabíalo sucedidofi Bet-
hencourt~ el trato fblso (le Bertin contraGadi—
lcr, que no nIcó mucho ( )rclLlña, mas él dejó
sentadasu traición con pocoscamaradas,roban-
do lo c1ueaudiesen,y se volvió muy disimulado
á Rubicóri dondehallóde vueltalo isla de Lobos
rl Ramón, quevino por más gentey comida, y

supo la venida de Orduña, y antesde salirotra
vez Ramón, le fué fuerza detenersepor llegar á
Rubicón dos gentilesó naturales, cjuc decían
rl los francesessusparcialesy amigoscomo los
castellanosandabanencuadrillasrobandola tic-
rna de gentesy ganados,y cuantoencontraban,
y así les diesenayuday socorro para ir contra
ellos. Ofrecióse Bertirn fi este socorro con sus
franceses,~ cogiendouna lanza en sus manos
la blandió diciendo injurias y muertes çontra
los castellanos,de lo cual se agradó el Capitón
Ramon,y escogiendodesu facción algunos y rl

dos ya naturales cristianos, que porlengua
habíantraidode la Francia, llamadosAlfonso é
Isabel, y llevandorefrescoy comidapara ellos,
y regalar,guió el caminode Aldeagrandedonde
halló algunosnaturalesque envió avisasenal
rey fuesená tal sitio y llevase gente consigo
dondevino el gentil con24 los más esforzados,
y cenaronmuy bien en unascasas pajizas, y

había una muy grande que parecíaser de
Ayuntamientoó Concejo;y aquí les dijo Bertín
quedescuidadamentepodían dormir como lo
hicieron; y ámedia noche llegó la emboscada
de once francesesá maniatará lOS gentilesy

Bertin á la puerta defendiendocon su espada
en blanco~ é hiriendoá algunasno sehuyesen
y uno de ellos llamadoAgaho, dando un salto

por encimade Bertín,lo derribóde espaldasy se
huyó, y siendo maniatadoslos demás con el
rey queiba asido de tres francesescarnina de
la Graciosa,y se saltó, ~ volviendo un gascon
á asirlefué derribadoen el suelode un golpe de
revésque le dió el rey, queva habíaseis veces
hibrádosede robosde pirata. Ernbarcáronseen
la naodeOrduña22 cautivosy Alfonso é Isabel
con los oncefranceses,y como dijese Orduña
queparael viajenecesitabade másbastimentos,
ordenóBertin que Bernardo Blessi con los de-
másfrancesesfuesen ocultospor tierra á Bubi—
con y apoderándosede lalanchala trajesen al
navío, y hallándolasola en el agua se apodera-
ron deella cuatroó cinco con algunadificultad,
porque Bernardohubo de matar al Capitán
Ramónque ladefendía, los demásqueen ella
no pudieronse volvieron por tierra, todo fué
con muchapresteza.

Para el dio siguiente dispuso Bertín ir ~
Rubiconpor tierra con 30 castellanos,y por mar
fuese la lancha del navío de Orduña, con la
gentemismay castellana, la cual llegó rl las
nuevedel día, \ pregLlrltfi~]dOlede Ifubicon que
rl qué venian, responden que esperaban la
gente que venía l)o1 tierrra c1ue juzgaban va
primerohubiesenllegado, y estoseran los once
franceses,y los de la lauchaeran sietecastella-
nos, que se estuvieron enmarados y fl poco
rato entraronCII Rubicon con gran furia á 1)01—
tir del bastimentoqueles tocabapara ir fi Es—
paño;frió mucha laconfusión de voces y gritos,
cjue en tres horas no se pudo apaciguar, y

teniendo apartadola mitad ele todo lo mfis y
mejor de bizcocho, carnesolada y vino, y un
tonel el mejor de mas,.ámas, estandoya para
embarcarllegó Bert~ncon los 30 castellanospor
tierra de emboscada,y por mar la lonchagran-
de, y hubo nuevasdemandas~ respuestas,y por
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sertardehicieron allí noché,haciendoinjurids,
robos~ fuerzaen lasmujeresfrancesas,y lle-
vandoel robo fr saco,embarcaron poresclavos
algunosnaturalesamigosde los franceses,y en
las doslanchasmuchacantidad de bizcochoy

de todo lo demás como harina, arnesesbaúles,
ropásen envolvorio, y’ maletas, y la artillería
del fuerte, cuerda,escudos,ballestas,y 200cuer-
dasde arco,cantidadde hilo, y todo lo quepu-
do serde util, y cuatrodocenas de dardosque
los castellanosse llevaron en las manoscual á~
dos y ~ tres, y dos cofres de Gadifer de alhajas
muy costosas,quetodoembarcó HernandoOr—
duña en la Graciosa, dado fondo junto al de
FranciscoCalvo.

Quedandolos afligidos de Rubicon en tanla-
mentable estado,pretendíanir ápedir socorroá
FranciscoCalvo lesintercediesefr 10 menosen
ir á buscará Gadifer y los demásque juzgaban
haber perecidoen Isla de Lobos; paraesto con
la mayor prestezaquepudieronaderezaronuna
barquilla muy pequeñaqueallí dejóel navíode
Bethericourt ya descuadernaday roto; en ella
comopudieron dificultosamentellegaron al na-
vío de Calvo cuatro hombres,losdoscapellanes,
el LicenciadoJuanLe Verrier, Fray PedroBon-
tier deSanFrancisco,~ dos hidalgosquemani-
festaronel trabajode Gadifer; dióleé un prácti-
co, queera el contramaestreJimenez,y tresre-
mos, volvieroná Rubicon, llevanrefresco,atra-
viesaná Isla de Lobos las cuatro leguaspeligro—
sísimasde aguajesy corrientesde la Bocaina,
cori gran temordelarrebatadoestrecho.

Hallaron en grandeaflicción en Isla de Lobos
fr Gadifery compañerosde sed y hambrecasi
muertos, por ser acril de todoy llena de pie—;
dras,tiene una legua de largo y de anchome-
dia; por la faltade agua suplíael rocío de la no-
che,tendiendounatoalla, que retorciéndola6 la
mañanale chupabanla~humedad ~servía de
reO igerio; y sabiendola maldadde Beitin todos
maldecíansu mala suerte conlágrimas. Volvió
la faluilla tres ó cuatro veres de cadavez con
treshombres y echólos en Lanzarote en una
puntafrontero áAfrica; al despedirso Jimenez
parasu flavio se fueron con él Gadifir’, los dos
capellanesy otros dos ádar el agralecimiento
fr FranciscoCalvo, y despuéséstecon losdemás
pasaronal navíode Orduñaáverse con Bertin y
representarsu agravio, 6 lo que respondióque
los francesesno debían algo á Betliencourtni fr
G-adifer,ni tampoco podíadisponerde lo quese
habíaembarcadoen Ordu~ay ponía por testigos
á todoslos quesalieronde Francia, quenadase
le debía.Díjole Gadifer que seacordasequeen

Paríssehallaba Bertin tan pobrequeBethen-
court le dió 400 rs., respondiólequeeran para
levantargentemás, queél iba á Españadonde
satisfaríaá Bethencour’tdetodo y le pagaríasi le
debiese. Nadasele concedióá Gadiferde loque
pedía, instabafr lo menospor las doslenguas~
Alonsoé Isabel,mandóOrduñaque luegose les
diese,y estandoel navío ya fr la vela, Bertiii
arrojóal mar fr las dos lenguasy Gadifercon.
losdemásáprisasaltaronen la lanchograndey

los recogieron,y pasandoal navíode Francisco
Calvo, dedondevieron que lalanchadel deOr-
duñavolvía fr tierra, ~notaronque una1)untaen
Lanzarotedejaronlos docefrancesescompañe-
ros de Bertin, éstosllorando á Gadiferles perdo-
rió y dijó, que por tierra se fuesen al fuertede
Rubicon,y él sedespidió desu amigo Francisco
Calvo paraRubicón.

LlegandoGadifer cuanto desocupóla bincha
con admirable presteza losdoce francesesse
embarcaronparala tierra firme de Africa 6 Ma-
rru ecos;y ápocosdías despuésse fuéFrancisco
Calvo á España. Padecieronen Rubicón los
demás francesesenormes calamidade~,,j unto
con dos rebatosde los naturalestan prestosy
aceleradoscomo lluvias de pedradasy otros
atrevimientos,por verleseéan yamuy pocos y
faltos de muchascosas necesariasfr ofensay

defensa,procurabanextingáirlos; y los france-
ses,deshaciendoun cable viejo que por inútil
sequedó,armaronciertos arcosde ballestascon
quevolvió la guerraviva no perdonandoá vida,
solo á los niños, ~ cautivaron despuésá liorn—
bresy mujeresque podían haberde quetenían
recogidacierto presa, y por falta de alimento
comieroncarne lacuaresmade 1403.

Los naturales;muysentidosdel mal hospedaje
dabanquejasde la falta de palabra,trato y lev,
y Gadifer conla misma quejaenvió al rey gen-
til ó darlepate y respondeque él ni los suyos
son los que los molestan,sino ciertoslevantados
ofendidos; Gadifei’ instólese losentregase,y de’
no hacerlofr nadieperdonaríala vida de cuan-
tos encontrase.Pas~idopoco rato se vino á Ru—
bicon un gentil de pazy hablandocon la lengua
Alonso dió su razónde ser sobrino del rey, su
nombre Achien y pactó con Gadifer entregarle
á su tío el rey con otros camaradasmuy va—
lientes, y dijo como muchas veces se había
huido de roano de ‘piratas y tuviesen cuidado
con él, y que volvería á dar aviso é Ruhicon
cuandofueseocasiónde entregarlep’eSo.

(Continuard)
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Sabernos queel naranjo fiié importado en iempo
de laConquista,pero que bajo la infhienciadel agua,
del aire yde los demásagentesnaturales, se ha
perfeccionadoy adquirido las r~reciosasferinas que.
en él conteniplamosy de cuyo fruto disponen los
naturales durante diez meses del año. Recuerdo
siempre unavez que tuve qué ir á reponerdie á
Teide,mi ciudadnatal, de los deteriorosqueel clima
de Paríshabíaproducidoen mí y que obligado, des—
puésde restablecido,á volver á concluir mis esta-
dios, llevéunas cajasde naranjasp~raobsequiará
mis profesoresy amigos. Tanto llamó la atenciónla
‘delicadezade sugusto,que.unánimestodosme mani-
festaronque jamás las habían probado tan ricas,
aconsejándomehicieselo posiblepor yermecon alga—
n’s comerciantesde naranjasparaproporcionarles
los mediosde expender enel mercadode París esta
y otras produccionescanarias. Y unaseñora,cuyo
tipo no se encuentrasino en los grandes centros,
sumamente impresio:a’le, que llevabauna vida de
tocador,salóny carru’aje, viviendo casi del espíritu,
d~un gustosumamentetichando, tomó una har-anja
de algunascon queyo liibia obsequiado~ oh i~IISIIOL

y fue tanto lo quela agr~ulñy el singular placer qne
tuvo al saborearia,que instó repetidasveces á su
~iniigale manifestase(le dóndelas habíatenido, para
ella tambiénadquirirlas.

Pocosdíasdespués,invitadoáunacomidaen casade
un~de misjefes, rodó la conversaciónsobrelas ricas
naranjasde Canariay la señoraaficionadame suplicó
si po(lla hacerlasllegar en cajones.Aunno quedóen
esto;al marcitarseá la tarde me hizo subir á su
carruajey me condujoácasade un comerciantede
naranjas por almayor,le enseñó unay le pi~egunt~si
las teníade aquella clase. Elcomerciantela tomó e.u
la mano, la miró, la olió, 1-a abrió, laprobóy con un
aire de admiraciónnos dijo: «deesta clase jamáslas

«he visto y su importaciónen París del país que las
«producesería tan ventajosa, que se expenderían
«siemprecon preferenciaá cualesquieraotras.’~Gra-
ciasálas naranjascanariasy al deseo que aquella
señoratenía de ir á aquelpais parareponersedesus
nerviosy saciarsede naranjas,tuve laaita laurade
ser contado entre sus amigos íntimos. lasando
en suselegantessaloneshoras que jam;o~ olvi-
dan por la sincera amistad que me itanifestó
siemprey las discusionesde cienciasy lit.o.~turaen
que ciertamentedemostrabauna vasta cituliojón y
un.gi-an talentoque ocupaba casitodasnuestrascon-
versaciones.

Pero donde más sedemuestrala influencia del
aguaes en la fértil ciudad de Teide, cuyo clima
proverbial ofrece parala conservacióndel hombre

todoslos donesque la providenciasuelederramarcmi
regionesescogidas;es enesta ciudad dondese halla
palpable la verdadque he enunciado, emitida poi~
Hipócratesal tratarde las aguas.

La ciudad de Teide se halla dividida eh dosgran-
desporciones; launa Teide propiamente dicha yla
otra los Llanosde Jaraquernada,másconocida hoy
por los Llanosde Teide, queforman un segundo
grupoquizá máspopulosoque el primero, famoso por
la gran feria que todos los domingos se celebra en
su vasta plaza,en la que se ofrecen todos los pro-
ductosqueencierrala Isla y (le fuera de ella; ambos
grupos separados solamente~Or un corto paseo.
E~ts (los se~íos presentan,sin embargo,rasgos
que los diferencian notablemente,no obstantetener
igual orígen, los mismos USOS, costumbres,religión,
alimentos, manera de vivii, exposición, situación,
orientación, vegetación,terreno,idéntica serie (le
ocupaciones;en fin, todas las condiciones (le que
estoshabitantesse hallan rodeados son iguales; el
agua de que hacen uso es lo que varía. Ella ha
impresoen unosy otros habitantes,conel transenso
del tiempo, caracteres distintosque serduel objeto
de unparticular estudio,sin que éstese hagaexten-
sivo á la clase marineraque coustitu~euna parte
importante de los Llanos, senaladapor un sello
especialen su índole y constitución.

El grdpo de rilelde se surtedel aguallamadade la
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Fuente,hermoso manantialquepor ocho ~nagn1ficos
tubosde broncedeja salirsaicristalinasaguas,para
lo jue se haconstruidoun hermosoadonio desillería

• y al mismo tiempoy £ ckrt& distancia.lavsclenss
públicos, çuyagruesadeaguaconstituyeel hereda—
miento ile la Fuente.Hoy ese Itennoso manantial
quehacia las deliciasde aquellaciudad, que surtia
al vecindario durantetoil.’ nl alto (Le una aguapurí-
simay de buenascondiciones, queservía‘Le ir’ iga—
ción £ muchos terrenos,desdeque itlgunos cuantos

•: metrospor encima deella su hicierongaleríascon el
objeto de extraeraguaal instantesesecó, alpaso
que por aquella parteda cierta cantidadde agua:.
este hecho que puso al pueblo en consternación
y dejaba£ sus legítimosduetossin aguaparaculti-
var,susterrenos,lo manifestabanlos labriegosen su
lengunje de irrigación diciendo que £ la Fuentele
tirará la toma: expresióngrilfini del hecho.

El baniocié los Llanos sesurtedel heredamiento
dela vegamayorde TeIdeque pasapor la p.ute.del
Nortey se halla £ la entradadel pueblo donde se
tomael agua paratodoslos usosde la vida.

Hagamossimplementeel eximenfisico de ellasy
veamossusresultados.Las aguascine toma elgrupo
de TeIde nacenen la misma localiiLaul y setoman en
el mismomanantial. Lasde los Llanos vienendesde
la cumbrep*sandopor& cauceile pnknlos b.zrran—
cos;.aedespeñanvio’en:a:i,ent..• por altas na%caclas,
sirven en su trMisit’i ile motoresa una pbrción ile
molinosy recibiendoconstantenientilas influencias
atmosféricas,traentu diso uci6n la4 materiassolu-
bles que recogenti ni pasoy otI~.sinsolub!esque
arrastraconsigo. . .

La temperaturade las ¡‘gusta de la Fuente‘le
TeIdesufremuy pocas oscilaciones, escdsl constante:
la delos Llanoi varíasegúnla esturión y cn~cenwjor
los alimentos.

La” primeras no dejan srdinentos en nus’stros
filtrus 6 piedras‘le cle~nlsr;lassegundas, porel con-
trario, losdepositan~nabundancia.

Estasaguas distribuidasen el suelo parala ini—
gaciónproducenfrutos ile cualidades diferentes:los
que gozan del beneficio de las ile la Fuenteno son
tanricos enmateriasútiles y se diferenci.nconsidp~
rablementecte los del Heredamientosin embargode
queel terreno,el abono,l~ssemillasy los procedi-
mientosen el cultWo son los mismas,cedendolas
veutajaaen beneficiodeestos.

Introducidasen nuestraeconomíalas aguasde la
Fuenteson pesadasy de dificil . digestión: las del
Heredamientoson ligerasy facilitan estafunción.
He conocido muchísimaspersonasde estómagomuy
delicado,queno podíantomarlasaguasdela Fuente.
sin que les acirreasenuna perturbación6 aumen-
tasensusmales; efectoqueno producíanlas del He—

redimiento, sirviéndose deellas con ventajas. Me
hanaseguradoque losanimalesquesecríanbebiendo
las últimas tienen más fuerzay vigor que los que
bebeude las de la Fuente.Asimismo me handicho
queéstosy las cabrasque usanaquellasaguasdan
lechemáse~abundancia.

Ahoraconiomédicosy antesde entraren cuestio-
nes de’ otra índole, ¿podríamos aprovecharlas
cualidadesdeestasaguas?Sin dudaquebien ailml—
nistraclas debenproducirresultadosnotables.Natu-
raliuentese desprendesu aplicaciónpara aquellos
Individuos de temperamentolinfático—nervioso, de
estómagodebil cuyas digestionessehacencon clifi—
cultady quenecesitincierta clase4e alimentoslige-
ros,suaves,queen un pequeñovolumen contengan
unagran cantidadde materiasasimilables;puesen
tales condicionesno deberíanusarlas aguasdé la
Fueniecomopei~udiciales,al pasoque lasdel Itere—
clamienti) que llegs~benbatidas,que contienenuna
grancantidadde aireen disolución,cuyes moléculas
reciben las impresionesatmosféricasy que reunen
todas las eminentescondicionesdelas aguasde pri-
meraclaseles serianutilísima y aki uso prolongado
daila i,lasticidad£ la sangre,si bienpeiiudicarlalas
natur&ezaspredispuestas£ las çongestionessi no se
acnnlpdñaseal mismotiempodeun ejerciciomoderado
en atmouiacon los hábitos adquiridqs.

Las aguasde la Fuenteencontraríanaplicación£
los estómagosfuertesdefacil digestióncuyosjugos
atacancon energiacuanto sple introduce, aun £
hurasintempestivas.Enuna palabra,sernmnventa~
josits para aquellaspersonassuperabundantesen
liquido rojo debido1 sudisposiciónespecial.

No siendoasí lasuguasde la Fuenteni activanla
digestióny dismi~tuyenesa especiede tonicidadde
las vías intestil)alescalmiuslo un poco las fuertes
excitaciones faltando£ los liquidosq~epagasen£ la
circulaciónlasuperpbundancianecesariasdematerias
asimilables.

Baiendo,pues,los vecinosde Telde,sean cuales
fueren suscondiciunes,las aguasile la Fuente,ya
istén saluilab’esó eafurmos.y los de los Llanos las
del Heredaniieifl.o, ¿quéaiferenriasno habrán ini-
presoen unosy otros durantela dilatadasstiede
añosque lashan estadotomando?Nosotroslas vemos
resaltar alinstante.1.0 Los deTeIdesonmtti obesos
y estánmás impregnadosde finidos blancos;los de
los Llanos, porel contrario,sw~más enjutos.y can—
guineos.2.°Los deTeIde no presentantanta.resls—
tencia£ sufrirlos trab&jos rigorososcomolos de los
Llanosquesonmásenérgicos.8.0 A los de TeIdeles
gnstamásla vida sedentaria,pacíficay tranquila;£
los de los Llanos les agradamás la vida activay
hastade.sorpresas.TodossonIndustrialesy comer-
ciantesy por esoles vemosen las feriasdeCanaria
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i~onsuscargasde calzadoy cuantos objetosse nece-
sitan paralos trabajos agrícolas yse encargande la
compray ventade animalesy demásproductos. Esta
mismaíndolehaseñaladosusefectosen el orden mo—
ral. Los de los Llanos son algo más espartanos
que losde Telde y antesde la frauquicia de los
puertos no dejaban de aprovechar suagilidad, su
astuciay el conocimiento topográfico del pais para
ejercerel contrabando,burlandohabilmente lavigi-
lancia delosempleadosdel gobierno.Fueradel país
son masnotables lasdiferencias.Los de los Llanos
que vaná Cubaparamejorarde fortuna,lo consiguen
casi todos,volviendo muchosá su paíshechos unos
ricos indianos, nombre con que se distingue en
las Islasá los queregresande América.

¿Quédiremosde las enfermedades?Aquí es donde
resaltanmásá lo vivo las influenciasdel agua.

Principiemospor las enfermedadesmas notables,
colocandoen primera línealas cloro—anemiasque se
presentan algunasvecesen Teide y muy rarasen los
Llanos, yresistenmásá las preparacionesferrugi-
nosasy coadyuvantes.En Teide tiene la economía
ciertatendenciaáfamiliarizar~econlas cloro-anemias,
al paso queen los Llanos son porincidenciay pronto
sereponen. En las mujeresde la primera localidad
los flujos menstrualesson másirregularesqueen las
de la segunday las secrecionesde la mucosa vagillal
guardan en ésta cierta tendenciaá la cronicidad,
fenómenosrarosen los Llanos.

En las fiebrestifoideasse observan tambiendife-
renciasde consideración.Nótase en lospacientesde
Telde cierto abatimiento, unadepresión general,
y la sintomatologíano ofrece esosperiodosmarcados
que separan ladistinta época de la enfermedad,
ciertatendenciaá las evacuacionesintestinales,y la
convalescenciase hace lentamentecon tendenciaá
las indigestiones.El completorestablecimientonece-
sitaun poco más de tiempo, quedandola economía
con languidez y perezaen los órganos. Al principio
de ella se observa el hambre canina que a’gunas
vecessuele desarrollarsecuando se sale de esta
enfermedad.

En los Llanoslos fenómenospasande otra manera.
Adviértesedesde luegoexcitación, inquietud,viveza
en los ojos, tendenciaácongestionarseel cerebro,l~
sintomatologíaguardaperfectamentesus períodos,la
mayor partedel tiempo son dificultosaslas evacua—
cionesintestinales,la convalescenciaes rápida. El
hambrees frecuente,la marchadel mal se regulariza
aunque suele pasaruna sériede pequeñasperturba—
ciünes que no impide sin embargo el que llegue
pronto al estadode salud.

En las enfi-rmedadesde las articulacionestambien
se advierteotro ordende fenómenos.El reumatismo
en Teide es lento; se ve aumentarel volumende la~

articulaciones tomandola forma pastosa, sinacom~
üarse de fuertes dolores:al paso que en los Llanos
sepresentacon el carácteragudo, sumamentedolo-
roso, siendo una verdaderaartritis con todos sus
síntomas.

Las enfermedadesde lós órganos torácicosno
dejan de serasimismo(liguasde atención. Las pul-
monías presentanen Telde tendencia á hepatizarse.
el pulmón, al paso queen los Llanossigue la enfer-
medad su marcha regularizada.En las pleuresías
se hacecon más (lificultad, en el primer punto, la
resolucióndel contenidoéntrelas pleuras, lo queno
aconteceen los Llanos. Varios enfermosque me
han consultadode doloresen el interior del pecho,
consecutivosá esta enfermedad,he encontradoen
los de Tolde algunas ligerasadherenciasque no he
visto en los Llanos.

No dejade ser notable la épocaen que reinan
las enfermedadestorácicas.Ea los de ~ le suelen
serfL’ecuenteslas pleuresías yen los de li•~Llanos
las pulmonías.He visto pocasneuralgiasen los pri-
merospero entrelos últimos son máscomuue~si bien
se curancon mayorfacilidad.

No quiero demostrarmascon hechospatológicosla
influenciadel agua; con lo que acabo de enumerar
meparecedebecomprendersela importancia (le este
agente ylas modificaciones queimprime á los seres
quesehallan bajo suinfluencia.He de advertir que
todaslas aguasde Canaria son buenas en general,
pues reunen cualidades que hacen que jamásse
perturbegravemente lasalud; masápesar de todo
vemosmuy palpablela verdademitida por Hipócra—
tes,acasocomoen ningúnotro punto del globopueda
observarseatendidaslas circunstanciasespecialesde
la localidaden quecadapueblo vive aislado y efec-
tuansus enlacesde familia entre los mismos vecinos.

Nuncame cansaréde encomiarb importanciade
sus aguasy lo saludableque es tenerlas superficies
bañadas.Los quepor suposicióntienenquehacervia-
jes alcampolo comprenden.¿Quién(lespuésdesalirde
LasPalnma~~ seguirla carreter,L al pasar~Oi~algún
plinto quepresentala aridezmdcdesoladorano siente

una depresióny una excitación desagradableen la
mucosarespu’atoriaque corno por encantodesaparece
desdeqie se 1~netraen Teld,~0A mí me ha aconte—
cido estehecho.

(Contizuai ‘á) -
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LIUSCO mente su cuerpo;

por la piel reseca,com—

pie turnen te ennegrecida
~)r)i• ~—l ivo del ;rbón de piedra. corría un escalo—

Peiio sentía, sin embargo, en el angustiososi—
leno~o,lis primeros rumores anunciadoresdel des—

pert~icdd día. Vagosal principio, confusos,llegaban
51 ee:~1 r~ no estallabadentro del cráneo que él

50 fig(irab(. seiba dilatandodesmesuradamentehasta
tocar eci~las paredesdel c~sucho. cornosordo rumor
de olas,gemidos;iliogadosdel viento, alegrescarca—
judas de niños... Después.silencio, un silencio pro—
fund; y antesusdos que secerraban fuertemente,
en vm. P)~rotar la visién horrible.presentábase
de unevi) el abismo negro, infinito, en cuyo centro
giraban vertiginosan en te enderredor (le un punto
luminoso que sedilatabaá vecestornandodiferentes
coloresy otrasdesaparecíaen la tiniebla para volver

áresurgir másgrande,de un rojo súbito, innúmeros
ás;iles de fuego. de fuego crepitante,cuyas colas
infinitas enroscándosey extendiéndoseen todasdirec—
~ sembrabanpo’ la negrurasusescamasfulga—

rant-’s (iuyí)S colores inacabablescambiabande luces
y reliejoscontinuamente.

De vez en vez, volvía el rumor, vagoal principio,
como lejano murmullo de oraciones,trayendoen sus
ci~escenr7osformidables,todoslos ruidos de tempestad
deshecha,ayes de dolor ahogadospor el furioso
gemido de las olas, y el golpeteo incesante de la
masa(fue caía pesadamentesobresucerebrocausán-
dole estremecimientosdolorosos y una sensación

horrible de frío quecorríapor todossus miembros...
Después.silencio; unatranquilidadsoñolienta,pesa-
da. sofocante...

Los gallos comenzaroná cantar. Por las casasdel

Pericovolvió á surnirse en la tiniebla, y ante sus
ojos tornabaá presentarseel negroabismo donde el
punto luminoso seextendíaformandodiscos ycírculos
concéntricosque giraban vertiginosamentealrededor
de susórbitas y en sus ejes, cambiandoincesante-
mentede colores,y luego las serpientes,las ser-

pientesde fuego crepitante,enroscándoseconvulsi-
vamente, destruyéndose,confundiéndoseen sufebril
movimientoy esparciendopor la negrura susesca—
masfulgurantes...Después,aquellasruedasseagran-
daban, tomaban proporcionescolosales,y tornabaná
hacersemuy pequeñas, arrojandoen su girar verti-
ginosolluvia de fuego, formandoese efecto mígico
que los pirotécnicosponíanante sus ojos atónitos
todoslos años,en la fiestadel pueblo...

Depronto, en susomnolenciafebril, sintió como
unas mazas de piorno que caíanpesadamentesobre
sushombros doloridos. Una voz estentórearesonó
en susoídos:

—~,Tampocohoy te levantas, balurtof ¡Qué!
¿tienes calentura de pollo pa que te den gallína?

Perico en medio de aquella sonnolencia pesada,
febril, oyó á su padre que salía en busca del tranvía.
Aquel día y aquellanochetenían trabajo en el carbón.
Quiso hacerun esfuerzo supremo para hablarle, le-
vantarse, seguirle...¡Imposible! Su cabezaestallaba.
Una claridad súbita volvió á brotar de en medio de
la negrura dondese hundía haciendo grandes esfuer-
zos para no caer... La claridad vivísima brotaba de
un círculo que se ensanchaba como un cielo sin
horizontes, infinito...

~~••;c .a~

•tJOLkLkIls1ILkLkO

1

‘Va á la niadm’u-
= -~ gada, el pulso era

.~ extrernadami~nte,lesorde-

nado La calenturale ha—
) ~ delirar. Una convul—

sida continua agitaba

frío...

Ri~cose fuéextendiendounaclaridadmuy vagaque
venía fiel mar...

4-
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Más tarde,en aquelsilencio, sin darse cuentade
cómo, sintió que sualmaabandonabaal cuerpo,que

seguíaenclavado,comoma~a(le plomo, en el camas-
tro. que se hundía...Atravesé la tiniebla. Teníaque
serel alma laque andaba, porque el cuerpo conti-
nuabainmóvil; y al llegar al centro mism) de las
sombrasnegrísimas,donde volvieron á agitarselas
serpientesde fuego crepitante, abrióse elvelo desa-
pareciendopor él su alma. Mucho tiempo tardó en
bajarde laalturadondefué arrojada. Bajaba por el
vacíocon unavelocidadesptntos:t...Iba á estrellar—
se...En aquel fondo roii~al~asordameute el mar.
Porfin cayó,y ¡cosarara! habíacaídosobre elmismo
camastro donde luchaba hacía tanto tiempo con la
horrible tiniebla...

Macho más tarde, después de largo tiempo de
insensibilidad,Johlinillo volvió á percibir la vida,
perohuyendo para siempredeél... Ya casi no sentía
nada.Aquellosdoloresle. hubieronde dejar, por su
fuerza, sin ninguna sensación...Aquella agonía
desesperante,angustiosa,iba desapareciendoá su
vez. Ya no veía la tiniebla espantosa.Ya no sentía
nada. Suspies y susbrarosennegrecidosaún por el
polvo delcarbón,enfriados,álgidos,quedabaninmó-
viles para siempre...Sus ojos vidriosos,infraátos,
desmesuradamenteabiertosparecíanmirar algomuy
lejano. ¡Elúitimo sueño!Nás tarde,muchomástarde,
el no ser, la muertequizás. ¡Nada!

* *

Estabaamaneciendo.Las nubes grisáceasque se
escorzabanentreel cielo y elmar empezaban•á t~iXir
susbordesdeun tristerosado. Las estrellas se iban
apagando...El apiñadocaseríode la ciudad comenza-
ba comoá emergerde entrelas sombras.Semejante
áuna cinta,aprisionadaentrelos Riscosy la playa,
corríaálo largo de ésta hastadesaparecerpor los
Arenales,traslos cualesparpadeabanlas lucesde los
buques ancladosen el puerto.

Prontoel cielo y elmarse llenaron (le luz. E~sol,
saliendode entrelasolas como una hostiade fuego,
bañócon su luz rojiza el morisco caseríode San Ni-
colás,hiriendo el rostrotiznadoy soñolientodel viei~
carboneroque enaquelmomentosalíaála puerta.

—Pareceque anda ruinejo,—exclamó cuando al
echará andarse encontróconunamujerquesubía.—
Ya hacetres días que no va al trabajo. ¡Qué demo—
nio! Estagentenueva...Deletisté algunavaelta,coma.
dre.Yo me voy en este tranvía. En la caja, en el
escanillode la derecha,en las puntasde un pañuelo
ei~carnadoestánlos ahorros:dospesospor un ladoy
trestostonesy unafiscapor otro... Estoera de él...
Coja de allí lo que necesite.

—~Oiga!—gritómástarde, vendo en direccióná
San Justo—Si es menester,comadre, mátele la
gallina...

Y al desaparecercontinnó diciendo.
¡Qué demonio! Puede que el muchacho no

bueno...Eael muelle decíanqu~P-’riqui 1 lo no
aguantartres (lías y tres noches trabajuido
carbmni, despuésque le dió elmal...

II

Cuandofuer~nal puerto por el viejo eran ni~sle
la 6 de la tarde.El pobretio JuanReyesentró e~su
casa como un borracho. Lo primero que liiz fué
arrojarse sobre el cadáver del muchacho, llorando
comoun niño. Luego que el primer accesode dolor
pasó,tío JuanReyesvolvió á quedarseinmóvil sobre
elduro bancode laalcoba,comoun idiota. Todavíaél
no podíadarsecuentade la desgracia.Era tan irlespe-
rado,y era tan fuerteaquelgolpe, quehabíade costar-
le mucho tiempoel hacersecargo,sentirlo.

Con una indiferencia estúpidamirába h icer los
preparativosdel entierro.Vió entrar la r~~jde po-
bres y meteren ella elcuerpo álgido del no ‘liteho,
mástardeá los p.Llanqui’ies que habíande li~v~tselo,
y por último sintió cerrarla puertacon fijo hirrido,
y el ruido de los pasos que se alejabancon el
muerto...

Seríanlas ocho cuando salió el entierro.Tras el
cajóndepobres,quecargaban cuatropalanquines,bati
por todo acompañamientoel marido de la comad’e
del viejo y dos ó tres muchachosdelRisco amigosde
Jollinillo y trabajadoresen el carbóncomo él.

Al llegar á la Catedraltuvo lacomitiva quedete—
rkerse.Por la plaza(le Sta. Anabajabaotro entierro,
un entierrode rico. Lospalanqm&inesy los carboneros
que veníancon Jollinillo tuvieron que aguardar el
desfile de la lujosaprocesión.Unalargafila depobres
con faroles, el clero, y la cruz de la parroquia,luego
el trono conteniendoun ataúd galoneadode oro, cu-
bierto de coronas,y despuésel cortejo numerosisiino,
unainterminable comitiva de caballeros de levita y
sombrerode pelo, formadosen correctas cabecera~.

Al ponerseen marcha los que llevaban á ~Tol!inihlo,
observaronque trás (le ellos venían das entierros
más. El mascercano,el que seuniómí ellos, era tani-
bién (le pobre. Cuatromuchachos,cuatro roncotesde
sarrapadossin mas acompañamientoni nada més,
(ai’gaban Una. cajitaazul, (le niño, fumandoy hablan-

do desvergon’i~alamente.Eieiiti erro de ati~sera lujo—
sísiuió.El cantodel clero traía acompa ;iiniento (le
música.A la luz delos farolesse veíaun trono muy

adornadocubierto de flores blancas.Debía (le ser
aquel entierroel de rina jóven. El largo acompaña—
ruiento aúnno habíasalidotodo del puentede Piedra.
Así, en medio deaquel com’t~joinacabable, lujoso,
quearravesabaen elsilencio (le la nochelas callesde
la ciudadperdiéndoseen la obscuridad(le l.L (le os
Rayos,fué llevadoal cementerioJolhimiillo, y colocado

ande
podía
en el
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mástardeen unamesadel depósito, donde, brillando
á la luz del farol que iluminalos amarillos rostrosde
tantosmuertos,susojos infractos yvidriosos, desme-
suradamente abiertos, parecíaque continuabanmi-
randsalgomuy lejano...

Debíade ser muy tardecuando el viejo despertó
de aquelsopor. A la miserablecasuchallegaba muy
vagoel rumorde las olas.

Al viejo lehabíanhechodesnudary acostarse, yél
obedeciócomo un autómata.

Peroentonces,aldespertaren medio del silencio
dela noche de aquelfebril aturdimiento,al sentirse
solo, al comprenderque había muerto el muchacho
sin una caricia, sin un abrazo, sin la bendición
última, el dolor paternal estallóen desgarradores
sollozos,y las lágrimas comenzaroná correr por la
ennegrecidafaz del pobre hombre, cubierta con el
polvo del carbón.

Quizás en aquel momento brotarían del corazón
paternaltodas las ternuras.todos1)~afectos queen
su rudezaselváticano comprendiónunCaque existían
allí para los hijos.

Quizásviniera á sumente el recuerdode su brutal
saludoal hi’o moribundo, llenandosu al ma (le remor-
dimiento,de desesperaci~n.do (1010V. y el pobreviejo
en un riacón de la cama. inclinada la cabeza,horri—
bierne~itedesfigurada por el dolor y el polvo del
carbónque ennegrecíatodo sucuerpo, lloraba como
un niño,..

J. BATLLORI Y LOREYZO.

~T

EL j~n~díridesieI~to

Solo el pálido disco de la luna
ilumina el jardín abandonado,
recinto consagrado

áunadiosade mármol, que entrerosas,
en un lecho de musgose rechina,

y ve copiar sudesnudezdivina
á lasaguasdel lago, temblorosas.

Ella es la reinaallí. Oye impasible,
de oculta fuente elmisteriosollanto,
no la conmueveel canto
del ruiseñor,perdidoentrelas flores,
que en la apaciblenochesilenciosa
la dedicasu endechamelodiosa,
hablade dichasy labrinda amores...

Aquella blancaestátuasolitaria
simbolizael olvido y la tristeza;
en parte.su cabeza
manchanlas sombrasdeárbolesvecinos,
y fingen en su rostro una sonrisa,
cuando tiemblan las hojas,porlabrisa
quegimeentrelossáucesy los pinos.

¡Quéhermoso debeservivir aislado,
y en un rincónamenoy escondido,
dormir en elolvido
como la estátuadel jardín desierto,
sin ambiciónde gocesni fortuna,
bebiendola poesíade la luna
en su pálidaluz de mundomuerto...

1\L VERDUGO.

(Dibujos (VSi SS ismo.)



CAVILOSIDADES

La popularidad y los mártires políticos

¡Cuántascosashay que estudiar en la psicología
del agitadorpolítico!—Hablo aquí del agitador po-
lítico dando al adjetivo una amplitudmuy grande,
comprendiendoen ella,hastaalagitadorde aldeaque
sublevaásus convecinoscontra elalcaldepor alguna
rencillainsignificante;y no habloaquí del agitador
político que lo es con un fin interesadoexclusiva-
mente.

En el agitadorde buena fé es frecuentísimo,casi
inevitable,el encontrarsecon un hombre que siente
desmesuradaambiciónde gloria, y que,m~só menos
conscientementeseconsidera incapaz de alcanzarla
por losmediosquepaedeiisólo emplear los príncipes
de la inteligencia.El afán de gloria del agitador
popular lehacever con envidia los lauros quecose-
cha el genio en el templo de la inteligencia, cuya
entradale estááél vedada, y leimpulsa á ensayar
enla calle, convirtiendo en auditorio al populacho
fácilmentesugestionable, una parodiade la represen-
tación quese celebraen el cerradotemplo, y que el
agítador reproduceen su imaginacióngrotescamente.

Si seexaminarancon detenimiento, y sobre todo
con profundidad,losmóvilesá que han obedecido los
actosdelos mctrtirespolzíticos,se encontraría, en la
mayoríade ellos, estefondo morbosode afán de glo-
ria y aun de vanagloria, estaaspiración grotescaá
parodiarlo superior, y el reconocimientotácitb de
la inferioridadde las facultadesdisponibles para el
esfuerzo.

El agitador popular, elmcíztir político,el tribuno
de plazuela que da enla cárcel, no puedenincluirse
en la categoríade intelectuales,si á esta palabrase
le da un significado de elección, de exeelencia. El
agitadorpolítico no se distingue, por lo común, de
losque buscan la popularidad por los medios más
bajos,sino en sumayor ambición de fama, no en su
mayorintelectualidad.

La plebees fácilmentesugestionable.Basta hala-
gar suspasiones,ó despertarlassi estánadormecidas,
con unascuantasdeclamacionesvacías de sentido,
paraquerujaamenazadoray premiecon sus aplau-
sosal agitador. Pero en sus momentos de lucidez
siente éstelainanidadde tal premio, lo falso de su
valer,y envidiacalladamenteá los verdaderosinte-
lectualesque hacenprofundasrevoluciones en las
agrupaciones humanas,sin motines ni predicaciones
callejeras, á losque se dirigen á un pequeño núcleo
de igualesó casi iguales suyos que tomen en sus
manosla doctrinanueva,la amplifIquen, la adapten

lentamenteálasexigenciasde la realidad,ladifundan
entrelasmasasinferiores comopor infiltración, has-
ta llevarlaá lavidade todos. Y todo estohuyendo
del martirio, despreciandola popularidad, conten-
tándosecon el asentimíento y elaplauso discreto de
unospocosquecomprenden.

Algo de lo que quedadicho está pasandoactual-
menteálavistade todos, sin quelo rean sino muy
pocos.El socialismocuenta todavía unafalange nu-
merosísimade apóstolesfervientesque arrostranlas
persecucionesporla defensade sus ideas, ideasque
no sonpropiasde casininguaode esosapóstoles,si-
no sugeridas por otros hombres menos bulliciosos
peromásprofundos;y, sin embargo, los que están
haciendoobramásaprovechadaparael logro de !as
aspiracionesde esos apóstolesson hombresque no
figuranen las filas del socialismo militante, que se
horrorizanpúblicamentede ser llamadossocialistas,
peroque van llevandocontenacidad,pasoá paso, sin
agitacionesenla superficie,unarenovación profunda,
en sentidosocialista,á las leyes yá las instituciones
todasde los paisescivilizados. La masa, claro está,
no ve nadade esto porque no puede verlo,porque
no tieneojos paraverlo, é insulta á esos hombres,
algunosdeloscualesnetieneninconvenienteen figu-
raren las agrupaciones políticasmás conservadoras,
con tal de ejercerdesde elpoder su influencia en
favor de esesocialismoposibilista,evolutivo, pausa-
do y rítmico ensus progresoscomo la formacióny el
desarrollodelos seresvivos.

El mdrti~político,fueradelas inevitablesexcep-
ciones, es un degeneradoque ambiciona la gloria
queno merece,y para cuyo logro se encuentra sin
lanecesariaaltezade facultades;es un fracasadoque
buscaenla fácil excitaciónde las pasionespopulares
el desquitedela derrota sufrida alpretenderpene-
trar en otras regionesmáselevadas; es, ámenudo un
neuróticodelimitado caletrequeno hapodido digerir
el alimento intelectual demasiadosubstanciosoque
le hanproporcionado,quizápordescuido,loshombres
superiores;es tambiénmuchasveces un comediante
enamoradode suarte, quellega~en un momentode
autosugestióná ellgañarscásí mismo, creyendoser
realmente elpersonajequerepresenta~

Axroxio GOYA.



ø~~srrose desplomóen la litera, vestido ycalzado.Coñ los ojosconvulsi-
vamente cerradosen la caralívida y sudorosay los brazos desmayadosy
lacios como las ramasde un árbol seco,sometióse,inerte, al suplicio mo-
nótono é implacable.

El nicho blandoy estrechoparecíadotadode movimiento propio, cual
si fueraun sérvivo, travieso ymalévolo. Tan pronto era el balanceo de
unacuna,mecidapor la manoformidablede la grannodriza,del Atlántico
inmensoy brutal, como la sensaciónpavorosade hundimientoen el abis—
mo, acompañadade la opresoraangustiadel vientre. Y despuésde un
engañosocompásde espera, breve y fugitivocomotoda ilusión, volvía el
traqueteomonótonoy cruel, elcrugidoplañiderode los tabiques,cijadear
monstruosode la máquina,el ruido siniestrode sorbo, la salpicadurapro-

longadade las aguasen los costadosdel buque.
Cayó la tardey la luz que entraba por las rendijas de la puertase trocó en raya amarillenta,cadavez.

más débil. Y entonces,en los comienzosde aquella nochequehabiade ser eteriia, despuntóen el almade
Tomasito la nostalgia horrible,la sensaciónde abandonoy soledad,la tristezalúgubre del niño perdidoen
la sombraheladade la noche.

Las causasdeterminantes(le su viaje perdíantodo suvalor en aquella hota negra,se le antojabanmez-
quinasy ridículas. ¿Cómopudo dejar su vida tranquila yhermosa, lasombra protectorade los viejos, su
casitaapacibley luminosa,por aquelabominablesufrimiento, por aquel desequilibrio angustiosodel cuerpo.
y del ~dma?Su imaginaciónretrocedíaá los tiemposde la niñezlejana,álaépocade susestudiosen el colegio
de SanIsidoro, seriede eampañaslaboriosas,coronadaspor el placenteroéxito de los exámenes.Evocaba.
la gloriosa investidurade Rarhiller en Artes, las interminablesdeliberacionesde los viejosrespecto ála.
elecciónde carrera, la resoluciónfinal de no dedicarleá ninguna,puesto que al niño nuncale faltaría con
quévivir medianamente,reunidala convenienciade los tios á la heredadade su padre. Y luego desfilaban
los añostediososde la juventud, tontamentemalgastadosen ensueñosimb&iles, en un retraimientomaniá-
tico, fundado en una desconfianza dolorosa,en un temorenfermizoal ridículo,en un reb~jamientoculpable
de su persona.Ahora se arrepentíaamargamentede ello. ¿Porqué no habersecasado,comotantosotros, con
lina buenamuchacha,escogida con tiento y reflexión entre la honradamesocraciaatlánticay vivir en su~
casita, mirando crecer los chiquillos, cobrando susrentas,leyeadocon fcuición y calmalos libros de su
elección?Paradormir elsueñode la vida, ningunatierramejorquela tierra atlántca,con sus (lías eternamen-
te cálidosy luminosos,su~lacenteracalma, la seguridad de encontrarsiemprey en todaspartes,en la calle,
en la Iglesia, en el Teatro, gentesflemáticasy apacibles,conocidasdesdela niñez...

Al fin, próximo ya el amanecer,Tomasitosintió ligero alivio y tendidode espaldas,con los pies fuerte—
menteapoyadosen el tabiqu~,quedósealetargado,con la faz amarilla éinmóvil como la de un difunto~

Iv
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Una hora despuésse abrió lentamentela puerta del
camarote.

Eraél, el persoñajeobeso, algo eclesiástico,de nariz
degarbanzoy bocaencarnaday húmedacornouna granada.
Se habíaquitado el fracy lucía ahora una alinillaó chaleco
de estambreazul obscuro.Presentógravemente unaban-
deja con tazay azucarero,diciendo con su argentinavo~
de tenor:

—~Üo/fee~
Era la aurora, eldespertardel sol en el horizonte

pálido, la ligera palpitaciónde la luz en la superficiedel
agua,blancay dormida. Gran actividad ábordo. Rumor
de pies descalzos,de aguavertida con fuerza, (le escobas
y cepillos, lamonotoníadeunacanciónextraña ygutural...

Despuésde sorbido elcafé, Tomasitocerrólos ojos y
entregósede nuevoá susincoherentesmeditaciones.

¡La idea dela muerte! Era la eternaobsesión,el ave
negracuyasalas manchabande siniestrasombrala mono-
tonía tediosade suvida: La desaparicióntotal é irrevocable,
despuésde largas horasde abominableangustia, laconvic-
ciónamargade que, despuésde la marcha, la vida ha de
continuarcomoantes,dilatandoen el espacioy en el tiem-
po, ondatras onda, la corriente sin fin de las existencias
efímeras.

Y morir sin haberapagadola sed febril que le tortu-
raba de continuo, sin haber impreso una huellaen el
paraíso rientede las ternuras, ignorando.la embriaguez
divinadel beso,la fiebre de la caricia, el orgullo dereinar
en lainmensidadmisteriosade un alma de mujer.Tesoros
de ternura,anhelosde sacrificio, semilla de afectosdeli-
cados y nobles, ¡cuántaespiritual riqueza que ninguna
mujer habríade disfrutarjamás! Había queridoá tantas,
sin que ellas lo sospecharan,sin que viesenla manosupli-
canteque hacia ellas se alargaba...

Tañido de campanas.La una. Unari’anque súbitode la
voluntadpusoen pie á Tomasito.Era precisovivir. luéhar, serhombre, señor. Como primeramanifestación
de su virilidad determinébajaral comedor,asistiral Iunch, devorarcomo un buitre y bajó, amarillo como
un difunto, vacío ei cráneoy amargalaboca.

Ella no estaba. En la sillaen que Tomds la vió por vez primera sentada,se~‘epollinabaahora el mu—
chaehoterollizo, siemprevestidode blanco, con su anchacarade pocavergüenza.Y Tomasito irnaginó que
la rniss habríapasado unanochede insomnio tétrico, como la suya, y tuvo la visión del cuerpo S11IUOSO y
tentadorrendido en la litera, de la subyugadorafaz hundidaen la almohada,de los finos cabellosesparcidos
en la blancurade la tela. cornohebras(le seda doraday olorosa, de los pies onduladosy estrechos,mode-
lados por el negro tejido de la media, corno dospalomas que enamoradasse besan en el bordedel nido
misteriosoy cálido.

Allí estabanlos demásviajeros. La caretaroja. el rey de las selvas, que devorabaraciones~normes de
sangrientoroastbec/.Cadavezque el apopléticooficial, vecinode Tomasito, echabahaciaatrás su cabeza
de paquidermo,el cuello rígido de su camisatrazaba fugitiva líneablanca en la piel del amoratado pes-
cuezo Y por primera vezel buen canariocomparabatristementesu fachaindolente, desmayadaé irresoluta,
su fa~macilentay exangüe,su cuerpolinf~tico,nutrido con legumbres,sutraje negro, angostoy mal cor-
tado con la piel rojay fresca,el gesto enérgico, losmúsculospoderosos,la ropa holgaday bien oliente de
Ios sajonesquele rodeaban.

Al salir, uno de los mozos lealargóla cachorra, olvidada en el comedordesdela víspera.Y se le antojó
que aquel sombrero(le ‘iegra~alas, mustiasy lacias cornolas deunagallina muerta,era todo un simb~lo,la
degeneracióndel chambergode las épocasde grandeza hueray de aventuraslocas,frente al cascobritánico,
blanco,ligero y resistente,que abriga y protejeen la duratestuz de la gente del Norte el pensamiento
audazde la conquistadel planeta.
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DE LAS SIETE ISLAS DE CANARIA
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((Jonti~iiucicida)

Por el mismo~año1403, vísperade SantaCa-
talina, volvió Alonso ó. Rubicón dando aviso

queel Rey con90 de los suyosestabanfortifica-
dosen cierto términodela aldeade Catife,don-
de podíanser presoscon el Rey. Con el avisose
dispuso Gadifer con 20 hombres, llegaran al
alba, cercaronla casade consejo,entraronden-
tro y hubogranpeleapor gran rato,y aunquela
puerta eramuy angostase huyerontodosmenos
siete,dosprisioneros,el Rey y otro llamadoAl—
by, los tres muertosy dos mal heridos, y todos
los más francesesquedarol] heridos; pusieron
al cuellode losprisioneros cadenasyaunquelos
quehirieron fueron presto prisioneros,se les
dió luego libertad á pedimento del traidor
Achien; y así aprisionadoslos llevó Gadiferalsi-
tio de las sepulturasde los francesesmuertos,
dondequiso hacerdelos dos lo mismo,y con
gravesjuramentosdesusdisculpasfueronper-
donadaslas vidas, y en Rubicon se lesechóde-
másamásgrillos duplicadossin cadena,y des-
pués porquese lastimabanlas piernasla cade-
na corrientesid ellos.

Despuésde pocos días vienen á Rubicon de
compañíamásde30 camaradasde pazconAr—
chienquepedíasercristiauoy lidencia después
deserRey para ponerlas vestidurasrealesque
sonciertasantiparas«polainas de cuerocrudo
decabray de lomismo brazaletesy en la cabeza
un bonete de dos puntasá modo de mitra de
cuerode cabrón muy recio, y llegándose cerca
le dijo el Reypreso: ¡fore froriche ve! quees: ¡oh
traidor infame! y Achien mirándole se rió é
hizo escarnio,y despedidosde Rubicón con bue-
napromesay amistad,envióá Gadifer á i:edirle
enviase por el sustentode alguna cebadaque
hubiese;respondióAchien queél haría poner-
la en tal sitio donde fuesen porella losfranceses
dondellaman el Castillo viejo, quehay famale
fabricó allí Lanzeloto Mailesol, italiano, cuando
aportéen estaisla.

Fueronsiete francesespor laechaday cada
uno cargando con la cantidadámedida (le sus
fuerzas, veníacapitaneándolesAci]iencon93 na-
turales de escoltay aunqueya eratardecerca
de noche,les pareció volver ú todos por otro
dominode cebado,y les dijo el coboJuan Cortes

queno se fiasen ni mezclasen conlos gentiles,
queles parecíaserde sospechay temíanalgún
daño á los francesesque habían quedadoen
guarda de la demás cebada;más caminando
muyáprisalos gentiles,y con ellos un Guiller-
mo Drandac, á éste,por verle apartadode los
demás,leembisten,hierencontreceheridas,acu-
diéronley huyendo los traidoresvueivená Ru-
bicón con el herido y muy admiradosde la
traición.

El Reyquepresenteá todo lo que pasabacon
susprisionesó cadena,cargolasobresí y cami—
rió ásu dueva, sin poder francés algunoestor-
barle; fué grandeel regocijode lossuyosy obe-
decido se dió luego sentencia de muerte á
Achien, fué apedreadoy despuÉsquemado,todo
conmuchapresteza;los francesesqueestaban
~n el Castillo viejo con la cebadafueronacome-
•tidos, yá un amigo de ~chien quitaron la ca-
beza y puestaen un palo sobre un montecilio
fué bastanteparaaumentarla guerra mássan-
grienta quenunca,no perdonandosino á lo~ni-
ños; los gentilesya tímidos y amilanadoss~de-
jabanmorir en las cuevasy riscos, tenían buena
presadeganadosy gente lbsfranceses,y áotros
amigosmáspor temor,conánimo de salirsede
la tierraen la primeraembarcaciónqueviniese;
puesen todoeste tiempono aportó navío,que
anteseranmésfrecuentes.

CAPÍTULO VI

Sucesos enEspai7aáMosénJuan Bethenr~owt

El viaje áEspañaen que dejamosá Mosén
JuanBethencourt,fué muy feliz y breve; llegóa
Cádiz, vió su familia y luego le pusodemanda
al contramaestreRobertoBrumeny alos demás,
quehizo pot~eren la cárcel, y el navío conlos
pertrechosfué embargado;pasómí Sevilla Mosén
Juan,y con el favor del Rey de Castilla, que
siempretuvo, negociócomoquiso;entregóseleel
navío y demásalhajas, y pareciéndoleya estar
quieto la borrascade su fortuna y compañeros,
leponendemanda,piden sueldos y menoscabo
de sus haciendas,vfué el navío puestoenventa;
comprábanleciertos mercaderasy Bethencourt.
salemí. la demandasatisfaciendoen lo quepudo;
mandósequeel navío fueseá Sevilla entregado
al almirantede Francia Enquerandde la Boi-
siere, amigo íntimode Bethencourt,y entrando
por la barrose perdió en Sanl(rcar;aprovechó-
se la laucha, tablazóny algunasalhajasy ropa
de Gadifer,.quele pertenecía hasta500 ducados
y todolo llevóel almirante aSevilla y entregóá.
MosénJuan,el cual, fatigado en su empeñode
volver mí la conquistadalasIslas y excedidoenel
mandatoreal de Españaque nadi3 saliese mí
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puertode Africa é Islasde Canariasin licencia
expresade S,. M. á robar esclavos,ganados,ni
otros tratosbajodegravesperlas.

Buscabalos mediosdesocorreráGadifery por
sudesgraciano hallabaMosénJuan préstamos,
ni dineros,ni quien les dieseel alivio, ni apadri-
nasesu encargocon el Rey besarlela mano,y
ponerá su obediencia;melancólico en su dili-
gencia,casualmenteen Sevilla reconocióencon-
trarsecon el capitán FranciscoCalvo, queen
Cádizantesde ir á las Islas tuvieron avistadoy
fué uno de los, prácticosde ellas qreecomunicó.
Reíirióle áBethencourttodos lossucesosasí de
Bertin, trabajos de Gadifery viaje de ()rduñaá
España,y queno sesabíaaúnde él.Fuégrande
el ánimode MosénJuan, puesno cayó delgrave
pesarmuerto; conocióleel Capitán ~alvo ende—
<irle que se ofrecía Ó. ir luego ásocorrerlesan-
tesqueel Rey supiesedeello, y eso cuantoan-
tes,porque no fuesesabida sullegada;1iespon-
dióle: «la falta de mediosme tiene muy atrasado
para ir luego, maspresto espero llevarlesel so-
corro.»

Despuésde semejantenueva le vino otra de
muchomayor sentimientoá MosénJuanqueio-
co le faltó IDaia morir, de unacaitade Cádizque
leavisapide un navío que dió fondo en la bahía,
salió átierra el primero Un tPompetade Gadifer
llamado .Coutillon, que fué el que escribió, ‘y
é~te1 ncgodió cuentaa la justicia cineel Capitán
()rduña traíaáBorda traidor quesobre el se-
guracautivó cli Lanzaroteó isla de Tyte 22 isle-
ños,vino la justicia fi libertarIos y hecha causa
de proceso punená Bertiti y defnás franceses
congruesasprisiones en la cárcel pública, Y po-
día el trompeta á II thencourtles socorriesey

dieselibertad: el navío de Orduñase alzóde Cá-
diz luego ó tOLla prisa, llevó los cautivo»y farde-
ría áAragóndundo los vendió á su salvo; (les—

i~éstic larga prisión sal ideo do ella v~ca Eran—
CiL~.

Hchíaselodilatadoá Mesón Juan el besarla
murtoá S.M. por andar lo más del timri ~ acha-
coso de cuartanas, y llegado el tiempo quele
ei~tróit ver por ruegosde la Reina D.~C~dalina,
fué bien admitido con buen mododelante de
S. M. y aplacadoel ciar de su presto; formuló
sudemandaBetliencourtpidiendoal Rev favorv
ayudapata la conquista de las Islas de Canaria
haciendoá .5. M. pleito homenajeche estarásu
obediencia,queva tenía en ella muchosgastos
con menoscabodo su hacienda,y teníaconquis-
tadaslas dosprimerasriendo tenía genteapi-e—
ciadadeguecro de ofensay defensa. Habióndole
S. M. oído conbuensemblantele dice: ¿~puesquó

causaos ha movido contantavoluntadáhacer-
me pleito homenaje,y de venir á conquistarlo
queno era suyo, imes quien os llta dado tal u—
cencia viniendo desdeFrancia mu~hasleguas,
fronterode los maresespañolestantasleguasy

haber robadoá sus moradoresmatándolosy

perturbándolesy haciéndolesesclavos~Con se-
mejantes preguntasmudó de estilo Bethen—
coui-t parala respuesta,diciéndolecori alguna
~iaña quetantos costosy gastostenía hechos
en las Islassin ofensade.sus moradoressólo fr
fin de plantear la fe y predicaciónevangélica
condoctrinerosen ellas,.Luego el Rey le otorgó
todo lo que pidió haber menester:y prosiguió
Bethencouctquecontinuaríaen ellashastades-
truir el paganismo,en honra d~~tro. Señor
Jesucristo. ConcodióleS. M. el señorío de las
Islasquedij.o teníaconquistadas,el quinto de
susfrutos quesaliesenfuerade ellas; mientras
él viviese, y que nadiepudieselibremente,co
mo antes,navegaráellas bajocierta pena;que
pudiesebatir moneda con armas de Castilla y

Aragón en pieza muy sencillay luego a letra
vista cii Sevilla de contado en plazasesentamil
rs., ciue la CiudaduombróáJuande las Cassas
2i par eldespecho,y Betheucourt he libró su
cobranzaen Cádiz áFaquerend de la l3oiserre
Almirante de Francia.

Habiendo S. ~i. hecho esto gracia, encargó
luego la prestezadel socorro á las Islas para
Gadifery los suyos, viendoJuan de las Cassas
queel Almirante aun se estaba eti Sevilla, le
dijo acusándoleanteBethencourt,que habíafal-
tadoal cumplimientode despacharseluegoá las
Islas; mostró Enquerendcartade Cádizfingida,
quehabíadespachadoal navío por su cneoLa, y

luegodesaparecióEnc1Lrercndcon el dinero del
Rey.

Betheacourtquedó tan triste y lloroso laraen—
tanda su mala fortuna p01 todas pactes ciLIO

dabalástima á sus amigosy procurándoleel
consuelolo ofrecían próstamos~y dinero para
todo, y que volviese á hablar al Rey, al cual con
grave sentimiento se manifestó segLIndu vez

suplicándole e perdonasepuesno estabaen su

ruano tal dasgu-acia.Mandó S. M. luego se le
dieseun buen tíavio grande, y aHilado con ~I)
hombres de guerra culu pertrechos,aim s y

municiones;cuatropipas lovino, cantiLia 1 tIc
bizcocho,~7 costales de liuii-i la, in uclio ca ir e,

jamones,aceite~‘ todo lo d-~inási’nu~entupida-
metute.puro dejar en los presidios, y pa -a su

despacho‘vino á Cádiz ~vIosénJu»n, disponicHo
lo necesario,.c~ciibió fr G-adifar de todo» los
sucesosy órdenesqu.o había de observar hasta
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queél fuese,quesería presto;salieronpara la~
islas, y Bethencourt quedóbuscandepréstamos,
quehal]ó m,uchos.

CAPtFULOVII

Socorreel Reyde Espaí~ad losfranceses
a/íijidos en Lanzarote y manda rejistrar los

puertos (le todas las Islas

Divúlgaserepentinamentepor Lanzarote,ciue
es usoantiguoaunquelo más incierto, que ya
venía de España socorroá los francesesde
Rubicón,con otrasnovedades:fué por los fines
de Agosto del mismo año 1403, sin parecer
navíoni otraembarcación.Llegó el novio á dar
fondo en el puerto de la Graciosay costeando
eICast~lIanoá Lanzarote,con la loncha llegó á
Rubicán,remedió agrandenecesidadde todala
Isla, asíde cristianoscomo de naturales, pre-
sentólas órdenesde S. M. y cartasde Bethen—
court a Gadifer, que leidas en suma decían
desdesullegadala pérdidadel navío en Barra-
meday el fin de susalhajas ó ropas, la prisión
de Bertín y los demás francesesen Cádiz y su
destierroá Franciay levantamientodeOrduflaa
Aragón, las honrasquele ha hechoy haceel de
Españayfavorecido de sus señoresy títulos,
~ como ya habíadespachadoá la Francioá Ma-
dama María de Bracamontesu mújer, bien
asistido con regalos ál cuidado del Almirante
de Francia Enquerendde la Boisierre, y que
prestó iría á los Islas, y comode ellas tiene he-
cho pleito homenaje al de Castilla, y que no
dejase de ocuparni mandará los castellanos
que leenviabaremitidosásu órden á que re—
gistrasentodos lospuertosde lassieteIslas y de
quemarcasensus rumbosy diesen principio a
sus conquistasya reconocidas.

Leida ya la cartade Bethencourt,fuémuchoel
sentimiento que mostró Gadifer y los dernds
por el pleito ho~nenajeal de Castilla, ira tanto
por las partidascomo por esto: los (astellanas
á todocallabanviendoálos francesesluir pocos,
desnudos,ifocosy enfermos,cii todo riruv al re-
vés de lo queallá les informó Betericourt:Daría
Gadiferqueél teníahechosnra~oresgastosen la
compañíaqueB~thencourt~ que él veníaen el
pleito homenajey quesu dcrecho lo cedía ásu
Rey de laparte quele pertenecía,á lo menos
tres Islasódos y una fLiesela del IriHerno y:la
Canaria.Dijoel castellanoqueluego importaba
salir, y Gadifer dejó guarnecidoá Rubicán y

se embarcócon pócosfranceses~ sigue el viaje
á la isla Ervania; llegaráncercade noche, sal-
taron á tierra 21 castellanos armados,~: J.)Ol

lengua que traían del reino de Aragón a un
canario llamado Pedro, y once franceses con
Gadifer y por su intérprete á Alonso; toda la
noche,aunquerecelosos,discurriendoporvarias

partesnadavieron ni hallaron ni aun ruido de
haber gente,y ya de díadeterminaronlosfran-
ceses subir por una cuestaquede su alto se
divisabagran partede la Isla; los castellanoslo
rehusaronporqueaquelsitio llano lesera mejor
parapelear,y ellos determinadoscon dosha—
llesterosy las dos lenguas subieroná le alto y
de allí sedi~iidieronen dosescuadrasá bajarla
montañay se habíandejuntar en un quebrado
ó barranco, y sin haber divisado gente algurta
se volvieron á juntar al Sitio, y siguiendolas
antiguascorrientesde las lluvias por un paso
muy angostoy resbaladizode peñasvivas por
espaciode tres tiros de piedra salieron a un
~~allemuy hermosode monte, olivos silvestres,
de másdemil palmasaltas,frondosas,cargadas
de dátilesy hallaron aguafresca,donde sestea-
ron comiendo con todo descansoy cuando el
sol iba menosde su fuerza salieroná recreoy
ya mástarde echaronpor delantetres espíasy
por otra vía iban en busca de los castellanos.
Los espíasdieron con hombi~esy mujereses-
condidos en el bosque;Pedroel canario entró
cii una cueva donde estaba una mujer que
acababade ahogar,porqueno llorase, á un niño
y de repente salióotra huyendodeaderitro.

G-aditer por’ una partecon las dos espíasse’
defendíande algunosnaturalesque defendían
las mujeres; subieron,aunque con diticultad,
los tres á lo alto, y de allí siendoel sol puesto
o~erouruido de pelea, y torciendoel camino
anduvieron toda la noche perdidos, que con
dificultad pudieroná la mañana hallarel acierto
de su fugaal candnode la fragata.Los diezfran-
cesesque oyendoel mismo ruido de pelea de
naturalescori os castellanos,(1ueriendoseguir’
nl s a-orro f retan cHi lrar’azndosde cuadrillasde
homíacs~ ~u~eies on niños que atravesaban
él bosquey ellos separándose trabaronpelea
muy reñida valr opitan Remoir de Senedan
socorrióGodofredoDausonvilla y éstefue soca—
r’rido de 1-lanechiaBarbosa, y con la noche se
apartaronlos nutumIes.

(Conti,~uird)

luprenri y Liag’i fi de M~rjuez y Fr inchy.
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ESTUDIOS CLiIcfln~TObÓGICOS sentan siempre en épocasdeterminadas,fenómeno
de ~ meteorológicoque se verifica con toda uniformidad,

DE GRMI’4 cI~1~RI~.~ ~::‘
les, comoacontececon la cochinilla que sinaquella

(coNTI~uAcIóN) circunstanciasufriría considerablementedurante el
períodode su existencia. Seaque provengala lluvia

Teniendo-que*•un verano-áver unenfermo~lsur de la combustióneléctrica,seaoriginadapor la con-
de la lista y viéndomeforzadoá verificarlo á la mitad densaciónde vapor de agua, elhecho es que modifica
del día con un calor sofocante,al llegar al Ingenio la atmósferaquitando el excesode vap~irde agua
ví en la entradadel puebloque estabanregandouna
tierrapara plantarlaalgunosdíasdespués,lo queen
elpaís llamanresfriar la tierra. Había de pasar
por ellaparasaludará un conocido,y tantomi caballo
como yo experimentamosal aspirarla frescura del
agua que pisaba,un bienestargeneralmuy distinto
de la iPritaciónproducida por elexcesodel calor que
habíamossufrido al cruzar porlas llanurasde Gando.

Terminarémanifestandoque el Dr. González me
comunicó un hecho observadoen la ciudad de -

LasPalmas, queno sabía siatribuir al aguade la
Fuentede los Moralesde quese surtela poblaciónó
áotras causasque no le fué fácil apreciar.Duran-
te diez y ocho aiiios que desempeñóel cargo de mé-
dico de la casaHospicio, observó que mientras las
niñas allí recogidasbebierondel agua de la acequia
del Heredamientogeneral, quenaceen el centrode
la Isla y llega á la poblacióndespuésde recorrerun
trayectode 35 ó 40 kilometros por terrenos quebra-
dos y al aire libre, no se presentaronen mw-ho
númerolos afectos~scrufulosos,á pesar(le las malas
condicioneshigiénicas áque estabansometidasrda—
tivameuteála casa yalimentación; pero desde que
estas condiciones mejoraronen términos que pocb
dejaban que desear ylas niñasbebíanel aguade la
faente de los Morales, las afecciones escrofulosas
fueronen muchomayor número.El expresadodoctor
ignorabasi el aguaseríalacausaprincipal ó accesoria
de ella ó s~acasoserápor efectode sus cualidades
químicasó porno estarmuy aireadas.

-VII

AGUAS PLUVIALES

1

EL GRAX CANAL 1)E YENECI~

(Cuadro de i1~je~Aveflaneda)La extrema regularidadde las lluvias que se pre—
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que durantela estacióncalorosa había recibido, al
mismo tiempo quesacudelas nioleculasde losdistin-
tos agentesquela constituyen,lavan los vegetaI~sy
animales,arrastranesosdetritus de materiasnocivas
y modificanel clima, el estadodel sueloy (le losseres
organizadosque lasreciben. Lacantidad de lluvia

varía segúnlos países, segúnel estadode cultivo,
suvegetación, su altura, pero desde luego seSabe
que ltueve más en lasregiones elevadasele la tierra

que no en lasllanuras,por la atracciónque lastuon—

tañastienen paralas nubesy tnualio unísca~nçltesos
puntosse hallan cubiertosde vegetación, influyendo

sobretodo la dirección de los vientos.
Los meteorologistas hanhech (1)5 granlesdivi -

sionesde las lluvias: las unasson regularespor pre—
sentarseen ciertas épocas determinadas, lLtiuada~
por esarazónclima’éricasy las otras irregu’u’es.

Al caer las lluvias, he dicho, arra4ran variassus-
tancias que se hallan disueltas en la atmósferay
hastalos gases. Enlas orillas del mar 6 de las lugos
salados,lasaguasque caencontienen señalesde (‘lo-
mo sódico. En los• puntosdondehay grandescon-
sumosde hulla se presentala cenizaen lasgotas; en
fin, ellas acarreanlas materias inc doininau en las
regionesdonde caen.Un (lía (le gran calor, en el que
al mismo tiempo la atmósf—ra se preparabapara la
lluvia, tomé des cubetasvacias y hl—ti secasy colo-
qué unasobreuna p~rcióu(le h ~ LS le tunerasque
estabanen putreftccióny la otra en otro punto muy
distantey al abrigo de eseperniciosoagente. Des-
puésde la lluvia las retiré, las puse enun~thabita-
ción, las dejéun número de di ts, que no re-nerdo,
con el aguameteórica que habíanrecibido; al cabo
de ellosel líquido de la cuheteque estaba sobreel
montónde hojas de tunerasli-ahí entradoen putre-
facción y el olorcaracterísticome indicabaque con-
teníaen disdlución los principios nocivos (le la (les—
composición del o op ti, al 1)-as’) que en la ti-a u ‘ada
habíaque llamasela ateneión.

Fenómenoes esteque debetenersemuy en cuenta
en ciertas localidadesy que demuestrala absorción
que (le esassustanciasmefíticasdebe verifluarseen
el pulmónpor la disoluciónque deellasha deexistir
en el vaporde agua que penetraen el OrganismoP01

la inspiracióny en el estómagopor la deglución.
La cantidadde aguameteóricaque caeen CianCa-

naria vatiaconsiderablementeen lasalturasdela. Isló.
dondehay más vegetación, siendo mayordonde las
nubes que engendra el Océanovienen á pararse
atraídaspor la mismainfluenciade las montañas;no
obstante, guardan cierto períodoque es digno de
observarse.Veamoscómo pasaesteimportantefenó-
meno meteorológico.Al ocuparmedel clima dije los
límites que habíadeterminado1\Ir. Bertheloty la fre-
cuencia de las lluvias; sin embargo, como no está

bien determinadala épocade éstasy con quétiempo
se presentan,diré que en GranCanaria principian
generalmenteá fines de Octubrecon abundanci~en
algunosaüos yen otros desdeel principio del mismo
mes se hallanya las tierras empapadasde ellas.
Cuandoesto aconteceen la mencionadaépoca deci-
mos que elinvierno es tempranoy los agricultoresno

tienen grandes esperanzasde buena cosecha, pues
cuando entra el verdadero invierno escasean las
lluvias por lo general y el año esbien poco produc-
tivo. Estasse presentan.por lo general, como en
turbonadasparecidasá las que se ven enAmérica,
para despejarsepronto la atmósferay quedarcon el
aspecto primaveral que tanto admiraá los que no
están acostumbradosá la perfecta regularidad de

nuestroclima.

Los vientoscon que generalmentellueve en Gran
Canariasoncon los del primero, tercero y cuarto
cuadrante.Las lluvias que llevan los vientos del
primeroy cuartocaennon bastañtefuerza, intensidad
y frecuencia en las (los terceras partes (le la isla
contandoen dirección de norte á sur aumentando
desdelii costahastael centroó parteselevadas.

La otraterceraparte,que es la queestáal sur, es
fecundadapor las aguas que traen los vientos del
tercer)y pocasvecesdel segundocuadrante.

Parafacilitar más estosestudiosdiré que dividien-
do la Islaen (los seccionespor unalíneatrazadadesde
la Pu’ita del Descojonadohacia la de Gando, los
vientos del segundoy tercer cuadrante, con muy
rarasexcepcionesfecundan esa parte sur y suelen

traerlashastaLas Palmas,pero pocas vecesy con
corta duración. Los mesesen que más seprodu-
cen los metéorosacuososson los de Diciembre,
Eneroy Febrero.En Mayo son ya raros.Desgracia-
damenteno hay cuadrosque señalenla cantidadde
aguameteóricaque cae en lasdiversas regiones de
la Isla, pe~oen Las Palmissí existeny tuvo la.bon—
dad de franqueármelosmi compañero el Dr. Don
Manuel González que lo~había hecho. Además
me manifestó que si los vientos son un poco
fuertesla cantidad(le aguaque caeen la costanorte
esmalaó insignificantesiempreque la dirección del
viento se-a entre el N. N O. y el E. N. E. siendo
considerab~ela que cae en lasmedianiasy cumbres:
al contrariola cantidadde aguaqaecae en lascostas
es muchomas consiiIerabl~-’.queen las legiones altas
con losvientosde O. yN. O. y, como lic manife~tado,
que en laparteopuestade la cumbre no llueve sino
con los vientosdel segundoy tercercuadrantey para

determinar los lugares, (ligo que mientras Tafira,
Santa Brígida, San Mateo, SanLorenzo, Tero!’,
Valleseco,Artenara,Tejeda, Gáldar, Guía,Montaña
de Doramas,Firgas, Meya, Agaetey susVades,Va-
lle de los Nueve,Valsequillo, rilenteriguaday todas

1
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esasregiouesestánbeneficiadaspor las ]luvias del
primero y cuarto cuadrante,las vertientesopuestas
se venprivadasde eselíquido vivificador; tales son.
Aguatona, Ingenio, ~Carrizel, Agüimes, Sardinas,
Aldea Blanca,Juan-Grande,Maspalomas,Arguine-
guin,Arteara, Lugarejillo,Mogán y otros más.Hay
pueblosy regionesintermediarias donde ni se ven
los extremosdel~slluvias del primero y cuarto cua-
drante ni las sequíasque se observancon los del
segundoy tercero, talsucedeen la fecunda ciudad
de Teide,cuyofenómenometeorológicoessumamente
regLllarizadoy~epresentasiempreen épocasfavora-
bles, debidaásu posición geográfica y situaciónque
ocupaen la Isla. Son extremol s lasagLias pluviales,
como el calor y elfrío, en rfil.a ¡ana,hecho que seex-
plica fácilmente,pu~s,empujalas las nubes por los
vientos van á refugiarse~ri los elevadosbordesde
aquella vastacuenca, resultando de aquí que las
pequeñasgotasformadasen la alturaá medidaqu~
vanacercándoseá latierra seapoderandel vaporde
aguaque se halla en su transito; y por eso es que
en aquellaregiónmás que enningún otro puntode
la Isla, se hallan e~tosfenómenos meteorológicos

más señalados,como resultacon el frío, el calor, la
luz, la lluvia, las nieves,el granizo,cine suelen alga
nasvecescausar considerablespérdidas; mas, como

no se presentansino por intermitencias. los séres
orgánicosque la habitan, pertenecientesá todos los
climas, participan, segúnsuscondicionesespeciales

y métodode vida, de estameteorologíaespecial.

VIII

MAR

SituadalaGranCanariaenla famosaregiónAtlán-
tica, es evidenteque el mar es uno de los elementos
quecontribuyende unamanera más eficazá la per-
fecta regularidaddel clima y á susalubridad. Todos
los médicosque han practicadoá bordodurantealgu-
nos años,y á la verdad loshay de primer orden,
están de acuerdo en manifestar quela atnóstsra
oceánicaes más salU (la lila ~!(1C It (le lo~contin entas y
damasregiones.Atendiendoá e~tasjustasobserva—
<hoiias, hijas de largasexperiencias,y liaIl~ndoselas
Canariasdominadaspor esautmnósfera,seguro que
los resultadoshan de serfavorables. Sabidasson las

ventajasdel aguadel mar, de susproduccionesy del’
alteque junto á él se respira p~&rala curación de
ciertas enfermedades,y sus buenosresultadoslos
liemos visto palpablementeen las escrófulas, cloro-
anemiasy en todasaquellasdolenciasque reconocen
porcamisaun empobrecimientode la economía.Sola-
mente porliallainos al nivel del mar y tener una
atmósferamás condensada,hemos deposeer un aire
más i’ico en oxígeno.Ademásel vapordel aguasalada

que continuamentenos rodea estimulala piel y da

vitalidadálos tejidos, distinguiéndoseperfectamente
en estolos puebloscuyassituácionesse hallan cerca
del mar de los del interior de la Islay en los:centros
de los valles.

Estos inmensosdepósitosde líquido que ocupan
ellos soloslas cuatroquintas partesdel globo y cu\as
profundidades,quepasadediez mil metrosen algunos
puntos, presentancatacteres distintosy útiles. El
aguadel mar es límpida, verdosacercade las costas
y de un color azul más ó menos intenso según la
profundidad; su temperaturavaría conforme á las
latitudes,pero sesabequ~es máselevadaque la del
agua común; es incolora é inodora y su sabor es

saladoy amargo,más densaqueel aguadulce y apli-
cadaála superficie de la piel produce diversosfenó-
menos, según los procedimientosque se empleen;
introducidaen nuestraeconomíairrita más ó ruanos,
conformela cantidadque se beba y es.cansa(le e—
cuentesevacuacionesintestinales.Su com;~iciónr~o
deja(le ser interesantepor susnumerosas deacio—
nes,sobretodoen un clima como el de Gr;n Canaria
donde puedeusarseindistintamenteen cual1~iieiade
lasestacionesdel año en atencióná lo benigno de la
temperaturay á la regularidad de los fenómenos
meteorológicos. Segúnlos análisis más recientes

hechosen distintaspartesdel mundo, se sabeqie su
composiciónvaríasegúnlas latitudes y las profundi-
dades,perotodasellas contienenclorurhs de audio,
de magnesioy de calcio, yodurosy bromuros, Sulfa-
tosde magnesia,de cal y de sosa,carbonatosde cal
y de magnesia,silicatos (le alúmina, óxidos de hierro
y materiaorgánica animalizada.

Estáhabitadapor animales con’ aparatos propios
parael medio en queviven y (le los que el hombre
sacasus inés preciososproductos.En las Islas es
es éste un poderosisimo auxiliar que se ofrece al
consumo hajo lasf~rmasdel pescadofresco y salado.
La pescadel primero se verifica en las costas con
caña,hilo, gneldera,chinchorroó tiasniahlos: la se—
gindaes olijeto de unaíndu~tra especialque ocupa

tuaclios brnz~, proveeá lasIsIa~de un alimento que
tolas las CltS’sbuscancon ansiay que aun los itas
a(’oluodad s aprecianen alto grado. Esta pesca y
s:tl;izón se ejecatasobre las costas (IC Africa, por

buiueso ustruidosen el pais al efecto,y en pinitos
detetininalossegúnlas ~~Oei5 Ial año. Li calidadde
aoboses a ni~sexcelentey (list.nguienloseentre
ellos como los mejores los de la cost del Note.
Cualquieraque seala form:i bajo la que sepresenta.
al cousuuiidor,estospescadosdel centro del Oceano
tienen mi gusto superior, una pulpa más nutrida y
de muyfcil digestión,como lo manifiestan todaslas

personasa~Icionadasá estealimento y que lo han
comidoen variaspartesdel mundo.

Dx. CH[L Y NARANJO.
(Con~iou~rú)
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ÁBÁDO. 22. Al salir de su camaróte,á las seis de la mañana,el viajero tuvo la im—
presiónde uii cambio brusco, realizadodurantelas horasde sueño.

La tardeanterior, el sol sehabíapuestoen un cielo meridional, dejando trasde
sí anchasp~acasde uro, cuyo fulgor se fué apagando poco á poco, hasta fandirsecon
el violeta pálido del resto de la bóveda. EL mar respiraba lentamente, alzando y
deprimiendoel seno azulado y profundo, rayado hasta el horizonte por la estela
argentina del buque. Y ahora, al despuntar de la mañana llueva, aparecíauna región
distinta, un paisaje sombrío y siniestro, dominadopor una cúpulade nubarrones,

negrosy pesadoséomo los sillares de una, prisión. El vien-
to, desapacibley agrio, desgreñabaen el espacioel humo
espesode la chimeneay escarbabaen el agua plomiza,
levantandofugitivos hervoresde espuma.El espaciocircu-
laren que elbuquese movía, eracuino unaestancia cerrada
y obscura,con un extrañobuquete~enla pareddel Naciente,
suelte de ventaniilo triste y angosto, de (linde fluía tina
claridad lívida y sunolienta. -v aumentabala angustiosa
sensaciónde la subidahaciael Norte, del ngresoen regio-
nesásperasy hostiles,á distancias enormes. de la tierra
canaria,del suavepaísde las palmerasy (le la rubia lum—
bi-e del sol.

Cruje la cubiorta bajo 1a presiónde.pesadísimasbotas de
aguay el gigantescoescocésque nianda el St~on

9City
pasa,envueltoen reluciente impermeable,con medavara
de bigotes negrosen su carasonrosaday fresca, saludando
á Tomasito con aquel extraño é incomprensiblegruñido,
aquel~]fJaingutural, cuyo ecohabíade persistir por largo
tiempoen el ((ido del canario.

Poco después subieroná la toldilla algunos pasajeros.
Asida al brazo del inuchachoterollizo, que resulté ser el
médico de á bordo, presentóseella, la miss de los cabellos
pálidosy ojos azulesque parecíannegros, luciendo un ele-
gantísimoabrigo de pieles.Y Tornasito,sentadoen laextre-
inidad (le un banco oscilantey húmedo,eeguiacon la vista
el andararmoniosode la joven, pensandoen el misterio,que
nuncapenetr~iría,de aquella existencia de mujer. Venía
del Sur, de la lejanacoloniadel Cabo. A vecesle parecía
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un.amujer formal, hija ó esposade funcionario6 banquero.Teníaladespuéspor artista famosa,actriz, pia-
nistaó cantante. Yiuego la convertíaen irregular y adversariade losprincipios, mujerfuerte, emancipada
de laeterna servidumbrefemenina.Y ¿~cómose llamaría? Del corto námerode nombresingleses quehabía

llegadoásu noticia, eligió,sin saber porqué,el de Alice, que le
parecióbrillantey gracioso. ¡Cuántasveces habríade verla,
vagamentedelineadaen el lienzo temblorosode su fantasía,
en las horas de sueño 6 de vigilia contemplativay solitaria!
Y ella ignoraríasiempre que aquelhombredesconocido,insig-
nificante y feo, guardaríahastala hora de la muerte, en un
huecode sualma, el contorno de sucuerpo. el delicado trazo
de superfil, el destellode su mirada, algode su espíritu yde
sucuerpo.

La caídade la tardefiié desconsoladoray triste. Persistíael
negromurallón de las nubes, abrumadorcomo el techode una
cárcel. Puesto ya elsol, aparécióen el ocaso, entre el paredón
sombríoy la línea temblorosade las aguas, una fajade cielo
doraday transparente,que producía la ilusión de un paisaje
indefinido, saturadode polvo de oro, de una región de en-

sueño,panoramade un mundoideal, máshermosoque el nuestro.
Aquellanochedurmió profundatiienteTomasito,con la mantahastalos ojos.
Doi~rixno~3. Otra vez cii la toldilla, al despuntarel día, indecisoy gris. Otra vez el extrañosaludo

j2lfónin[ Y continúa la rápidaascensiónhaciael norte, elesfuerzoquejumbrosodelbuque, lasacudidabrutal
del viento, el balanceomonótonode los mástilesenormesen el firmamentodesoladoy negro.

A las diezy inedia, repiquede campanas.Los pasajeros,correctos comode costumbre,y los tripulantes,
vestids de pañoazul, bajan alcomedorde primera. Ydesdearriba,á.travésde los cristales.Toinasito los
ve á todos,alineadosalrededorde las mesas, absortosen la lecturade sendasBiblias, forradasde negro.
Deimproviso, surgede las entrañasdel barcoun himnó monótonoy grave,notasguturalesy roncasde varón
entrelas cualesbrilla á intervalos elcristal de las vocesfemeninas.Y en un extremodel salónse levanta,
adusto yceñudocomo un ataúd, elclergymairde la cabezade perilla y les endilgaun sermónque duracerca
de una hora. l)espLlésotro cántico,de corte animadoy vivaracho,unasuertede villancico. Era Domingo,
el día del Sefuir. A bordo todosrezaban,menosTomasito, único representantedel paísclásicode la fe.

Varios buquesá la vista, negros plumachosde vapor que flotan lánguidamentemuy lejos, álo largG
del horizonte y porla tardela tierra, un promontoriocenicientoy recortado alEste, coronadopor una
torrecillablanca y chataen la que, al caer lasombra,palpi—
ta la luz diamantina deun faro. Con la esperanzade la
pioxima llegada, quedoselomasito dormido en el nicho
oscilantey estrecho

- tPasadala medianoche,unasensacionextrana lesaco -~

de las tinieblasdel sueño La trepidacionenormedel buque, ~
el esfueizo gigante yfatigoso que domabasin cesarun
instantedesdela partida, disminuiapocoa poco, amenazan ~ -~

do con la inercia definitiva y total El corazon del baico ~
latia cadavez mas debilmente,a inteivalos cadavez mas
largos, como el de un hombreen los últimos instantesde la
ugonia y oíaseel gorgoteo profundo de las aguas,cuyas
extensasondulacionespasabancon felina rapidez por debajóde la quilla y seperdíaná lo lejos. Y de impro-
viso, un alarido estridente,bronco, formidablecomo el lamentode unafiera moribunda,rasgóviolentamente
las tinieblas.Era la voz de la sirena,el rugido lamentabley siniestrocon que lanave anunciasu presencia,
sumarcha fantásticaen la sombra,su avance cautelosopor el aguanegray fría, á través de las maravillas
de la niebla, pais-aj~sde ensueño,alumbradospor el lívido destello de un asti-o moribundo. Y así, incan-
sabley monótonaaullabadesesperadamentela sirenay otrasaquí y allí le respondían,próximasó lejanas,
revelandola presenciade monstruoshumeantesy anhelosos,perdidosen la bruma heladade la noche.

La ideade ]a próxima llegadaprodujo en Tomasitouna impresión extraña, de esperanzay temor. Ibaá
contemplará Londres,la ciudadmonstruosa,queestaríaallí, frente á la proa del buique, llenaudael liori—
zontecon su mole inmensa,estrellandola ~ornbra consus millones de luces, alargandoen la superficie de
las aguas susmuelles interminables como dedosenormes, adornadoscon sortijasde brillantes.

Vistióse temblandoy al salir al frío y á la obscuridad(le la toldilla, disipósebruscameatela imagen.
Bruma,tinieblas y humedad.Hervor del aguay silbido de la brisa. Algunas lucesá proa, empañadaspor
la niebla, rodeadas(le un halorojizo. Y á cada instante, del seno profundode la nochese alzaba el llanto
desesperadode las sirenas.

Li~xxs24. Otro c-irnbio de paisaje.Eteielo blanco—lechoso,como una inmensasábanatendidade uno
á otro extremo del horizonte. El mal inmóvil, verde claro y terso, acariciadoá intervalospor ligerísiinas
ondulacionesque producíanla ilusión de unapiel de reptil estremecidapor el frío contacto (le la brisa.
¿Quiénaciertaá contar los buques?Los de vapornegros, rechonchos, manchabanbrutalmenteel aire sutil y
ligero con el humorevueltoque fluía desus entrañas:los de vela altos, esbeltos,vaporososcomo fantasmas,
rozabanligeramenteel cristal verdosodeJasaguas.
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Antes de las diez, la tierra se perfilaenelhorizonteoccidental.Es latierra inglesa,un cantil de laGran
Bretaña,blanquecinocomo un muro rayado por largasestríasgrises. Más lejos, el acantilado se eleva y
aparece elllano que se dilatahasta fundirsecon la lejaníaluminosadel horizonte. Y á pesarde la inmensa.
distancia, nótaseen el paisaje blanco la presenciade algo que se muevey corre, de un tren en marcha,
diminuto insectonegro quecr~iaa.la planicie, tiazandoen el espacioligerísimapinceladade humo.

A las dos de la tarde, despuésdel luncli, la tierra estabaallí, á uno y otro lado del buque, tierra bajar
amarillosa, delantede cuya perspectivasubían y bajabansin cesarlos ligeros telonesde la niebla.Había
terminadoel Atlántico. Atrás quedabanlos (les ertus infinitos, la expan~iónsoberanade las aguas,dueñas
delespacio,desdeñosasde los continentes lejanos, el aire puro, deleitosoy sano cuino el alientode una
virgen. La libre inmensidadse habíatrocadoen unasuertede corredor líquido, cruzadoen direcciónascen-
denteó desce,orlente porcentenaresde buques, trasatlánticosmonstruososque acudían,jadeant’~sy sudo-
rosos, de todos los lugares del globo, remuicalores diminutos como insectos, hnmildes Ianchts (le vela

latina teñidade rojo. Y entrelos girones (le la niebla
aparecía áintei~valosuna casade campo, un cot~,qe(le
viñeta, rodeadode árbolesde un verdevigorosoy hú~nedo-
ó pradoscorrectosy bien peinados,en los que pastaban
unasvaquitas rojasy charoladascomo las de las cajas.
de juguete. Ycontinuando el viaje, la subida insensible
y rñpida por el aguablanquecinay tersa, ~lpaisajeem—
pezóá fruncir el ceño pocoá~poco, tomándoseadusto,
sombrío, hostil. Enormesconstruccioneschatas,ahuina-
ilas, tristes como cementerios,limitaban á uno y otro
lado la corrientedel río, manchándolacon su sombra,y
chimeneasaltas como obeliscos,empezaroná esparciren
el aire húmedo su cabelleralentay parda, el alma sutil
del cubon de piedia que alla abajoanimaba los miem—
hro’.~gigantescosde la maquinaria Enotmes lienzosde
pared obscurecidospor la humedid y el polvo de car

bou, n ostraban~undosletrerosnegrosdesenvolviendosin cesaranta
los ojos deiiiles de viajeros las paginasde un monstiuosolibro de

~ piedra.
Todos lospasajeros,dispuestosparael desembarque,sehalla-

ban reunidosen la toldilla. La señora de lacareta roja,con su com—
pañerohosco, rubio y peludocomoel rey de las selvas.El cleríjyma~c
con su cabecta.amarilla, redonday brillante como la perilla de un
catre, lavieja goida, sebosay blanduzca, con su mosquitero blanco
á la caL~eza,yella, la imperial missde los ojosdiamantinos,coronada
por un elegantísimosombrero, que tomabaen sucabezacontornos(le
diadema, siempre apoyadaen el brazo del cargantedoctorcillo.Amis-
tad incomprensible,simpatíainverosímil...

El río parecíainterminable. Continuabael desfile de losalmacenes
colosales, de los muelles rodeadosde millares de embarcacionesalar-
gando sobreel agua dormida y negrala silueta patibularia de las
grúas;aumentabael númerode las chimeneas,una verdadera selva

de torresaltísimasy angostasque manchabanla lividez del cielo con incesantestorbellinos de humo y
hollín y á cadainstante la vista seperdíaen líquidos callejones, tambiénerizadosde mástilesy de chime-
neasque desembocabaná derechay á izquierdaen sentidoperpendicularal río. La caída de la tarde era
lenta, siniestra,de e~peramite.El lijo, la itiella, la lluvia menuday lagrimeante,el cielo lívido, abrumador
com’ la losa (le un sepulcro, la ~n-mción ile algo monstruosoque seacercaba,oculto aúnen el misteriodel
horizonte,determniiiabamienel viajeroun aucesocia tristezahonday nagra,el sentimientode soledady desam-
paro que en lalobreguezde la norli~liare llorar al niño abandonado.

Al liii, en l~cre~ieutesouibrt detúvoseel i5~roagÜitij. Acabó la palpitación enorme de la máquina,el
esfuerzogigantey f~tigsoqueconienzaraallá abajo, muy lejos, en las aguas tibias y azuladasdel Puerto
de la Luz en la horacalida y luminosa del medio día.

Varias personassubierona burdo: losempleados(le la aduana,los amigos y parientes de losviajeros.
Un Señor manco,(le levita y ehistera,besó ruidosamented la caretaroja y estrechóla zaPpa del león rubio..
Una vieja flaca,que caminabadandozancajos,como un hombre,abrazóal eierqqman,cogiéndolecon ambas
manos lacabezade perilla. Y mí pesarde suazoramientoy desconcierto, Tomasito observóquenadie habia
venidoárecibir á la irnp~rialAlice. ¿Quién seríaella?¿Aristócrata.ó cortesana?De improviso, desaparecio~
parasiempre,como fundida en la niebiadel c:repúsculo.

Acercáhasela nochey la incertidumbrede Tomásse trocabaen agonía. Había mostradolatarjetade un
hotel recomendadopor D. Ramón,á un hombre.barbudoy cojo, que leparecióserun palanquñide Londres.
y aquel sujetole contestó con unafiase bruscay gutural. Resignábaseya fi permanecerá bordohastael
siguientedía, cuandode pronto tina voz roncay tímida pronuncióá sus espaldas:

—~,DonrremásS~ousa~ -

Volvióse rápidamente yse en~ontrócaraá caracon un muchacho descarnado,feo, lampiño, de larga

L
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nariz amoratada, cubierto por un hongo demasiado grande que l~llegaba hasta las cejas.Era un depen-
diente de los Sres. Sharp, Rawdon y Compañía. corresponsalesde D. Ramón en la capital del Reino Unido.
Por cierto que nunca pudo explicarse la razón del cariñoso abrazo que recibió de aquel señor de Las
Palmas (Grand Canary).

Eh CMCIQUISfflO bITER1~RIO

Ya no es SolO la política la que da mal olor, tam—
bién en las letrashueleá Podrido. El vicio sepropa-
ga, la inmoralidad cundey se desarrollaque es un
contentoen todos los órdenesy en todas lasesferas.

Maleadaslas costumhresy prostituidas las leves
que forman y constituyen la máquina, complicaday
artificiosa, de la vida nacional, la literatura, queal
~n y á la postre i efieja la fisonomía de un pueblo
y condensay sintetiza el carácter de unarazay los
gustos de una época,tenía por fuerzaque contami—
narsey sufrir el mal general, cuyasfatalesconse-
cuenciasen todaspartesse dejan sentir.

En Españapueden muy bien darsela mano lare—
p?íblica de las letras y la monarquía constitucionalde
nuestrasculpasy pecados.Es cierto que en lostieni -

pos que corren, el pensamientoes libre y la volun—
tad.también; pero yo creo á conciencia, con franca
sinceridad, que ni el uno ni la otra gozan(le una Ii—
bertad amplia, expansiva, omnímoda, sin trab~isni
restricciones, como deseamos todoslos quenossen--

timosestimnlad,spor la sublime utopia de reformar
en sentidoprogresivo la actual sociedadegoista,cal—
cu4adoiay ruin, sentandolas basesde la futura hu—
manidad.sobre los sólidos cimientos del L’erecho, la
fi izón y la .Justicia. Al mismo tiempo que queremos
rompermoldesviejos y gastacos.á nombre(le la sana
innovaciónque se imponealent~tdapor el espíritumo-
derno, estamosobligados á destruir, (le gradoó por
fuerza,todaslas farsasy todoslos convencionalismos

y todas las mentiras de que liemosvenidoviviendo
casi sin da!noscue~ita.

Los vicios alimentadosen el cotarro político lien
invadido el campo de la literatura, vigoi-izándosey
robusteciendose,hastael punto de que ya en materia

polit~oacomo en materialiteraria impera un régimen
altamenteperjtilicial y dañosopara la salUd del ea—

iíritn...
Por recomendacjonesy po influencias ascienden

individuos que para nadasirven y lleganá ocupar
altosy elevadospuestos. En las eleccionespopulares
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lavoluntaddel puebloes lo de menosy casi y sin casi
no estenida en cuenta.Sevulneran lasleyes,se atro-
pellanlos derechosdel ciudadano,se ejercenbrutales
coaccionesy se desatienden porcompletoy enabso-
lutosagradas y legítimasaspiraciónes~sólo paraaho-
gar la voz delos de abajoconel único fin y el exclu-
sivo objetode que prevalezcay triunfe, ante todo y
por encimadetodo, lasinjustaspretensiones,las va-
nas puerilidades y lostorpescaprichosde los de arri-
ba, de los poderosos, dé losencumbradosá quienes
las muchedumbres, siemprepacientesy sufridas,ad-
miran ó respetancou estúpidoacatamiento.

Y todasestas miserias dolorosasque ~ctualmente
estánála ordendel díaentrelos políticos que forman
losmezquinos bandos que,con siniestrodescaro,bu-
llen alrededorde las tristes ruinasde España,dispu-

tándose elpoder, existentambién en lasCorporacio-
nescient~ficasy en las academiasde artes y letras.
Tantoen aquellas corporacionescomo en estasaca-
demias,tienen asiento sujetos queen jl1stici~anada
sonninadasignificanparalasciencias,paralasartesó
paralasletras.

Lo natural,lo corriente en lasconsabidascorpora-
cionesy academias,es que se le abran laspuertas,.
sinprevio examen,á cualquier recomendadoaunque
paraello tengaquepostergarseáhombi~esestudiosos,
de cerebro biencultivado y aptitudesr.econocidasy
probadas,cosa que por desgraciaocurre con harta
frecuencia.Tambiénen esoscentros,dondesolo debe
reinar la más grave y augustajusticia: se cometen
atropellos y. vejacioneshumillantes, indignas de la
épocaen quevivimos.

Todaslas conquistasdemocráticasimplantadasen
España,hansido manchadasy prostituídaspornues-
tros gbbernantescon el tácito consentimientodel
puéblo,eternoindiferente yeternavíctima. Lo mis-
mo el juradoqueel sufragiouniversalnos estánresul-
tandoen la realidadprácticadenuestravida socialy
política, una farsaprocazéinsolente.

En los centros científicos y literarios oeurreque,
por ejemplo,dos votosdedosim~Icilesvaleny pesan
m4sque la opinión razonada, lógica,cc écticay con-

cienzudadeun hombreilustreque se haya pasadola
vida investigando en los libros y observandoen la
realida1, honday palpitante,de las cosasy los séres
humanos.Esto, como se ve ciarafnente,es efectona-
tural de que en nuestra tierra se aplecia y estima
más la cantidadque la calidad. Pareceque todo va
al peso

EncuéntranseenÉspañaverdaderaseminenciasque
al honrarseási mismos honrany enaltecen yson glo-
ria inmortaldelaPatria,queno pertenecenáninguna
delasllamadasdoctas corporaciones. Y en cambio
los inútiles, cuyo número es infinito, lascalamidades
distinguidas y lasmedianíasaudaces, quetambién
abundandemasiado,en todas partesbullen y hallan
personasque lasconsidereny tenganen alta estima.
susnecedades,sandecesy despropósitos.

El compadrazgode unos cuantosprivilegiadosque
hacey deshacereputaciones yqueimponesuvoluntad
y susgustos,importa muchodestruirlo, hayque ani-
quilarlo. Porque,vamos á ver: los bien ó llamados
maestrosque apruebanó desapruebanbenévoloscon
unosescritores éinflexibles con otros, muchasveces
inspirandosusjuiciosen elafectoy la amistadó en la~
antipatíay el odio, ¿quéson? ¡CACIQÚES!

Lós críticosqlleá suantojo destruyenreputaciones
falsasunasy legítimas otras,¿quéson?¡CACIQUES!

Los quese creencon derechoparaextendery ex—
pedirásucapricho,con ridícula autoridad,patentes~
de ingenio y dicen sacramentalmentey en tonodog-
mático: estoes bueno, lo otro es malo; Fulanoes uit
genio, Zutano un imbécil y casi siempreseequivocan
en susapreciaciones¿quéson?¡CAcIQUEs!

Lós queabrenlas puertasdelas Academiasáindi-
viduos unasvecescon!méritosy otins vecessinméri—
tos que justifiquen su ingresoen el seno deilustres.
corporaciones,¿quéson? ¡CACIQUES!

Hay en la literatura española contemporánea,por
cierto muy dignade estudio, una oligarquíaformada
por escritorescon razónó sin ella mimadosdel públi—
co, quees precisodestruir á todacostaen nombrede
la sagradalibertaddel Arte.

Los literatosconsagradospor el fallo de la crítica
y el aplausode la opinión (señoraqueen todose mete
sinentenderde nada,por supuesto)suelenser, cigro-
quehayexcepcionesy muy honrosas,cuandono gran-
des tiranos,ridículos tiranuelos,señoresque gastan
muchaprosopopeyapelo que sealquilan fácilmenteal
que mejor pagueel elogio...

Y es necesarioabrirmuncho los ojos, puesno todos.
los quepasanpor genioslo son realmenteni con mu-
cho. La mayoría de los que van disfrazadosde hom—
bresde capacidady talento,son, no hay queolvidar
esto,unos, insignes cretinosque tienen la granhabi-
lidad de saber engañar álas gentes...

JORDÉ.

a
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eente Santana,que Dios perdone, el balurto que dos
vecesarreome ha robao las piñasdel cercadullodes-
puésde haberlo yo corrío con un deshonrocuando
vino una ocasióná buscarte... ¡Ese perro! ¡cléjalo!
no le hagascaso,Pinillo, porquete metounatollina
que te dejamásrevejio de lo que crees. ¡Si me trae
ya másrelajaoeseroncote!...¡Le tengounatir’ria...!

—Señor padre, ajoto que Antoñuelono tié quien
dé la cara porél. tooslo majan. ¡Naidetié compasión
del probe; toos le ponennombretes,le hacenregafli—
zas,lo atorean y fajan ádarle caldas porqueno fié
padre ni madre... Y, miusté;ni de relance le tiran
un puñode gofio... Vivé, no sé como vive... ¡roban—
d!,.. tié usté razón, señ~rpadre, robando; pero
Antoñuelo roba porque está esperecío, porque tié
jambre!

¿Ha oío tisté mionde se queade noch�?¿No sabe?
Puesse quea al chirote,cayéndoleel relenteal pie
de los pilares, ó al soco dela gañaníade cho Fras—
corro. ¡Al frío y al agua,con muchajambre y mucha
soleádentro del pecho! Y yo... cuandoyo estoyce—
nando y oigo cantar á Antoñuelo, se me pone un
nudo en el pescuezoque paece que me ajoga,y me
entra un cerote, y unaquemoncésen los ojos...
queno puco comer, señorpadre!...

Ya ve usté: nos criamosjuntosallá enfrente...

Ab:~joun manchónverdosode finísima yerba. Ma—
diospajicos en flor, grato olor de lirios y violetas,

CS ~CO CII Ci fl UflIl
lato III Ia~oqC ol)ierÍOIM:

el IIHLItelIo, loo
el !oo~opi(oo1y lo ¡alesia.

amapolasentreabriendosushojasde sed) y frmando
tapicesrojos tendidos por las orillas d~!ifirranco.
Tibios perfumes de trébol y legumbres fi recidas.
Arboles queal empajede vigorosa saviapia)averal
se cubrende botones tiernos que al brotar (le las
desnudasramasvan abriendo las lozanashojasque
precedenal fruto... Olas de luz que bajande lo alto,
del cielo luminosocuyo azul parecerecamadopor las
violadas crestasde las montañas. Naturalezaque
acariciada por las primeras brisasde primaverager—
mina flores y harmoníasmásbellas; que hace cantar
á los pájaros en innúmeras tropas que invadenlos
macizos de árgomasy zarza-moras ytejen sus nidos
en las cimerasde‘las palmasy entrelas ramasde los
higueralesmás frondosos;que abrillantan laluz que
siembra elsol; quellena de aromasla brisa que la
mar empuja sobre los terrones,llena de las emana-
ciones acres que respiran las algas ylas aguas
iodadas.

Olor de trébol, y azaharesque abren estremecidos
sus hojas al beso dela primnavera. Luz de sol que
emborracho,polvo de oro que secierne en el aire
cuwiemlo los platanales(le bril antesdestellosy que
da al aguo. adormecidaen los charcalescercadosde
junqueras, irisacionesfulgurantes. Tntas y colores
illaclIbables, luces y sombras que se descomponen
desparramándosepor el llano incendiadoy la cañada
umbría que repite el eco de las sonoras rísotadas de
unafuente...Claro y oscuroque forman el contraste
harmonioso (le mágica decoracióndeslumbradora...
Cuadro inimitable de tonosy colores, derroche de
perfumesy harmonías...; soberbiaobra de la esplén-
dida naturalezaque escuchasilenciosaen la quietud
del dio,la vibracióndel cantomelancólicodel boyero,
rítmico, soñoliento, vago...; ese canto del t~rruño,
monótonoy tardo como la fatigosa andadurade la
yunta que al compás de aquellasnotas sostenidas,

PMISP~JEDE SOLx

—~Nooye usté,
señor padre,lo que canta
aquel chiquillo que va
descalzoy too rom pío por
el barrancoabajo?

—;El baladrónmáses-
cacheo de allá enfrente,
el hijo de maestro Vi—

9
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interminables..,va arrastrandoel aradoque ~esgarra
e] seno delatieira fecunda.

Pinillo estuvoun momentocomo deslumbradoante
tantaluz de sol que adormecía... élmismo se admi—
rabadel brillo que despedíaaquél paisajedel que
quizájamásse había dado cuentade quaexistiera y
fuera tanbello.

Bruscamente.sin oir el triste relato del chiquillo,
con un capavachoen la bocay entrelas manosun
enormecuchillo de cabo decuernocon el que picaba
el negro torcido de virginio, se alejó el padre,atra-
vesandopor medio de las legumbres, paracambiar
las estacasdelas resesque tranquilamenteptstahari
en la orilla. Pinillo entonces,mirando al viejo que
se alejabapor elmanchenverdoso,como el queestá
resuelto árealizar de súbito unaidea, se dijo con
precipitación, tronchandomaquinalmente los tal los
tiernosde las habas:

—~Yesta noche ceno yo... y él nó? ¡Mentiras,
cóncl~ale!Esta nocheá la prima, tiro un saltoallá y
lo busco. Yo se nonde duerme...debajoel puenteó

EL d~ de u~ t~Lec~u~L

(La escenase muía en la calle: termina en un

EL—Ya el otro se aleja. Se queda sola... Pero
~por qué, por qué no 16 he niat~í1o?¿Cómono siento
el vértigo del odio contraél? ¿Leré cobarde? ¡Ah!
qué débil, que tímida naturaDzala mía! Cuando se
nacerucIo, no se vacila por riadani antenala.. Yo
vacilo, lic vacilado; debo ser bueno... ¡Ah Dios mío,
no quisieraserloahora, nuncamás!

(Paesa

TemoacercarmeáELLA; el nerfumede susropasy
el calar de su aliento, me trastornarán.Y si me son—
ríe y acaricia, ¿tendré valorpara hundirle el puñal
entre los dos senos, sussenos de vírgen venenosa?
Perodebo vencermeú mi mismo, debo mataren mí
estadebilidad,estagranconmiseraciónal sexo.Sino
me acercommbo~a,si no la mato, la sugestiónnumen—
taré cada día y hará de mí cuanto quiera. El filtro
que me ha dado labrami naturaleza paraELLA ex-
clusivamente,transformami ijo, la caramaen míá
ELLA, la derremaen mícomo unasombracreciente...
Deboacercarme...Debo sobreponermeá la sugestión
de Eia~ay terminarpronto... Voy.

CI JituseoC’ctnario

al soco de lagañaníade cho Frascorro... ¡El pobre!
¡Vaya un truján tan elementaoque va cantaildo!...

¿Quién se lo habrá euseñao?Me hace llorar; ¡eón—
chale!... ¡Por laVírgén que lo llamo!

De pronto,como impnlsadopor un arranque,corrió
hastala pareddel huerto que miraba al barranco, y
ahuecandolas manosjunto á labocagritó con fuerza:

—~Antoñueloooo...!

—;Juan del Pinoo..!—.llamó el padredesdelejos.—
¡Piniflooo...!

—~Señorpadree..
—~ quién llamasjái? ¿Quéhaces?
—Yo, ¡nafta!, señorpadre.Estabacorriendoáuna

ensallade pájaroschirrerosque...»
El corto aiálogo fué rápido. El eco de lasvoces

fué á perderseen la lejaníasilenciosa...
Al volver Pinillo it mirar al barrancono vió nada.

Antoñuelo no habíaoído. Seguía saltandosobrelas
piedrascaldeadasy seperdíapor detrásde los ojos del
puentesiemprecantandocon su vocecilla ¡aúosa...

el een e uterio, la (aircel,
el lioepit~ly la iglesia.

J. BATLLORI Y LORENZO.

ELLA.—~TÚ!...

(Paradosen mitad de la calle, revelandoELLA

unagran est’rspefacción, y temblorosoEi0 míran.s~e
ambosun breverato en silencio.Luego, la tomaEr~
de un brazo,peílido, haciendoesfuerzospsicológicos
por ~‘c7iózar la sugestión delperfi~me.P~22enino.)

EL.—Óyeme...Ven... No entresit tu casa; pro—
porciónamneel placer tic estará solascontigo algunos
minutos. Podrás hacerlo, ¿~verdad?No es una gran
exigencia. Además,si me quieres tan intensamente
Como me decíasen tu carta última, tu amor ha de
aconsejar-teque accedas.YeN, anda...

(ELL& se deja conducir, repuestade la primera
sorpresa,sinsospecharqueEL la 7ma vistodelbrózo
con un hombre.)

ELr~.—~Yit dóndeme llevas?
En—Entraremosit un restaurant. ¡Tengatantas

cosasque decirte!...
(Penetranen un ca/d.)
Ei~.—Sentémonos aquí,en este ángulo apartado.

Me bulle dentro unagran tristeza.
EnLA.—No medetengasmuchotiempo; me espera

mi madre.

(PausadoiorQsa. EL la mira e.xtraóiinente,y en
suspupilasparecequeseacu6nrlansombrisentre-
mezcladasde nosta/qia,dedecepció~ry de encono.)

EL.—:Y tú queme escribíasdiciéndomequeeras
capazde sacrificarlo todo por mí!...(S~eacerca)
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ELLA.—Si.:. pero... ¡cómo ha de ser!...mamá no
quierequeesté fuerade casasino las horasinipres—
oindihlesde taller.

(Otra pausarncís dolorosa, mds sombria que la
anterior. J)epronto, EL la mira fija y febrilmente,
~‘oalaspupilas nadandoen un brillo dearrebato.)

EL.—~,Ypor qué, dime,no tenias prisacuandoibas
•cogidaalbrazode aquél?¿Quiénes?El que. te impe-
día, ¿verdad?,cumplir el mandato imprescindiblede
tu madre?.

(ELLA. se queda ensuspenso,EL parecereconcen—
trarse en su vidainterior.)

ELI~.—Déj amemarchar.
En.—No ¿irte?..?¡jamás! ¿Porqué ha de ser más

preferido ese advenedizo postorá la subastade tu
alma?Yo he licitado primero. Entendámonosprime-
ramente, pues.

(ELLA, adoptando‘un gestode resolucida y des-

coco, le mira desenfadadamente.)
ELLA.—~,Yparaqué? Hasdebidopensar—yya no

te lo oculto—que todo hateruiinado entre nosotros.
EL.—E~cúchame.Serétan explícito como tú.
Cuando te ví con aquel hombre,á quien compa-

dezco, meacometióun accesode llanto. No te extra—
fie tal debilidad. Las primeraslágrimasbrotan siem-
pre con el primer dolor. Hasta el primerdesengaño
quese sufre, elhombretiene laextrema sensibilidad
de los niños; después,los sucesivosle endurecen,
hacende su almaun abismodondeno hay sino espec-
tros que bebenhiel mezcladaconsai~gre.

Pues bien, has abiertode un zarpazo brutal el
corazónmío, por cuyos desgarrones,en vez de san-
gre, han brotadoesaslágrimasde ini primerdesenga-
ño. Goteala esenciade un dolor que ninguna lengua
humanaes bastanteácondensarleen todaJa intensi-
dad que emana...Pero,óyeme, óyemelo más triste.

Si no te hubiesevisto del brazocon aquelhombre,
si por mis ojos no hubiese penetradola visión estu-
pendade un desengañoque ha convertidoen fluido
am~rgotoda mi vida interior, seguro estoy de que
,nadic hubiera logrado entenebrecertu visión en el

• almamía, conmeraspalabrasencaminadasá coiiven—
cermede tu infidelidad... ¡Tanto amorha habidoen
mi alma! Pero no ha sucedidoasí. rllC he visto yo
misrnó, del brazo de otro; no erayo quien bebía el
~nisteriode tu amor; te hasdado á otro. ¿Porqué?

Sientoque un cuervo meroe, y erestú, y no puedo
odiará ese cuervo. Aún más, le quiero profunda—
ment~,locamente.En tanto bata sus alas,no podré
sustraermeáél. Y aunquese alejede ~í, estaráen
mí 511 ViSiÓn, (lesgarrán(iome,coiniéndomela vida.

• Y yo sufrirá, dejarémi sér en plena posesiónsuya;
no podréevadirme.Para dejarde sufrir, paratrans—
formar estemi dolor por otro, tendría que aniqui—
Jane,tendríaque echar sobretus ojos infernalesel

velo de la muerte. Muerta tú,yo no seríayo, sería
otro. Tal como soy, sufriendocon el dolor que sufro,
eres tú que estásen mí predominando,manteniendo
unanaturalezaqueno es la mía.

(Pausa,)
ELLA.—Bueno, separémonos,olvídame, como yo

te olvido á tí.
(Otra p.~usa,muda, terrible.)

En.—~Separarnos?No. Separarnosasí,equivaldría
al crecimientodel mal, á la no transformaciónde mi
dolor; á la subsistenciade tu sérmaldito y amadoen
mi séresclavoy enfermo.Si te dejomarchar,volveré
á verteen brazosde aquel hombre, uniendotu con-
tacto al suyo, tu contacto de virgen venenosa,y yo
no quiero. Viviendo tú yivirá mi agonía. Indefecti-
blemente renaceríaen mí á cadamomentola terrible
visión. Y6 te dejaría marcharsi hubieseposibilidad
de borrar en mí la visión tuya en brazos de otro
hombre;pero estono puedeser.

Necesitomatarte. Y mira, no te matará.;~~rodio,
ni por despecho,ni áimpulsosde unaloca (t~I1edad.
Te matará sinalce-ríafuriosa, corno si matarealgo
qu’e vivé enmí, pero que debemorir.

(Silenciorepentino ypavoroso. ELLAparece que
iatentalerantarsey salir’)

ELLA.—Te has vueltoloco, sin duda. Voyme.
En.—No quieresoirme. Voy á terminar. Necesito

que no tevayas. Ya ves,te retengo de un brazo. Si
gritas, peorpara tí. Diremosun escándalo’. Oyé.

Mi amor puro, contrastandocon las imágenesrea-
les de tu impurezaen plenavida, serácorno un men-
digo queno encuentraamparocontra ‘el cierzo y el.
granizo. Peromuriendo-tú,morirácontigo el io mío
queha percibidoesasimágenes,y no percibiéndolas
más, renacerá tranquilomi otro yo, el yo de mis
amorespuroscuyaesencianada corromperádespués
de tu muerte. Es decir,que quiero,que rio puedode-
jar de amartey que paraello es precisoque mueras
tú. Tengo razón¿verdad?

(ELLA le mira entre absor/a y te~nerosa~Hace
ademán(le desasirsebrascamente.— Era, incorpo—

porándosecomoun iluminalo, sacadel interIor’ de
va bolsillo un pui7al pequei7o,,fiízo y cincelado.)

ElLA.—iQue haces?¡No! ¡No! ¡Socorro!
(7~doslos queestánen el cíi,~t~Jse lecuntar.ases-

tados.An~esquese acerqueelpi~biico,Ei~levanta
el brazo.)

Er~.—Quieroseguiramándote.Muertatú, no serás
de nadiesino mía, mía exclusivamente.

(‘a ¡tundeelpuílal entre los dos senos, lahesu
luego en la,frentey se entreqa tranquilo á lç’s
((gentesde ordenpáblico que lerodean.)

ALG-UxOS.—ESedebe estar loco. ¡Quélástimade
hembra!

GU.[LLÚN B~RRÚzL
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(Contin onda)

Los castellanosque esperaronal pie de la sic-
ria fueron acometidosde mm unaIrilla de natu-
rales, casi 60,muy altas y rnenibrudos;t~iii bou

piedra tan fuerteY recia comodisparadacoi tui
buco; pelearon por más de Lies horas vii loado
unosy volviendo otros; estrecháronsecon fuer-
tes palos ~varas de puntadel palo muy leaias y
tostadas.Los castel anos con las bol estasrna—

taron muchos ~ rl espadaY rodela, hastaya de
noche que se huveion rl los montes,~ II) Se
pudo seguirla victori por no suber la ti elia y

faltarles práctico, porque no pudie:oii esnapai’
de muertosó cautivos; cautivaron cantao ion—
jeresy recogióronse haSta el (1 ~:l, (Ile fueron
pareciendo los franceses. Llegó G:difbrt muy
quejoso y sentido contra os e istellanos,
porque lo dejaron ir sólo, ~ se quedaroná me-
dia cuestacomo relfindolos do fa ita de valor,
que se Ii ubi eran do perder u nOs ~ otros si el
capitán de la nao no interpusiese QstIr de por
medio las órdenesque traia. Decían los france-
sesqueellos frieron a descubrirCi valle de las
Palmas;losotros c1ueellos venían rl elena Y rl
conquista,y ~ á buscar sitios y recreospara
morar ~ habitar, c de en adelante, los otros
mesesque e~tuvoea islas Ci navío, no se lleva—
ron bien.

Embarcados,les dijo el cistellano cómo un-
portabaseguir rl la da Cano ~a,~ navegandoal
ponienteal día siguiente de ta ale Siugleron en
un puerto gi-andecatredos poblacionesque se
divisan del mar, llamadasTeide y Argones; rl la
morlonavinieron rl la playa hOD canarios, fuó rl
tierra lo laucha con pr’evencióri cío guerra, ~ Pe-
dro elCanarioles dijo como veníanrio prdr y cian
castellanos,y entoiicesp~d~eronclsegarode ir al
navíoy 1 Lieron 22 u norte lI)ri~~0i~oque lamucha,
reconocieronsernao fuertecon muchagamitede
go erro volvieron un os enla lancha, Y troj 01011
higos pasados,carae de cabray puerco,y goma
de drago y otras cososparatratar,Y llevaron cu-
chillos, ]sachuelas,anzuelos~ otras cosillas y
lieiramieatasde pocovalor por quedejaronc~ue
importaría200 escuclosde oro.

Gadifer’t, con algunahinchazónquizáspor no
tener parte en esto trato, usandode señorío
envíoun mensaje al rey canario con Pedro,~

dijeron que él vivía de allí cinco leguas, y mien-
tras volvía I-~edro pidieron los canarios campo
paraescamuzarcon los castellanos,en aquella
playa ~rlían ura que h ~ en aquel puerto de Gan-
do, dieron lugar ó que viniesefc tierra por cinco
veces,cori gente armada con halletas, espadas
y rodelas,~ armadosen escuadrón y los canarios
en forma de media luna esperaron la seña
dióronse el choqueprimero, y aunque algunos
se lastimaron sin querercíe parte de los canarios
ques entrabanpor las armas de acero áquerer
desarmarnl cristiano, duró una llora y hación—
doso amigos se abrazabany usaban de gran
destreza en tirar las varas y dardos, y en
sus acometimientos, ~- correr con ligereza,
tirar fuertes piedras, y de loscristianosadmira-
ron la armade las ballestas; eclióronse al agua
los canarios ó nadar para refrescarse y salían
muchomás fuera que el navío, que causabaad—
mu-ación.El diasiguientevolvieron los canarios
al navío;súposer~iiela isla teníacorno ellosdc-
ci)) huevo mil hombres que podían tomarar-
mas, y do ellos seis mil hidalgos ~ un Rey que
los gobernaba llamado Arternvs; dijeron cine
entreellosvivieron cristianos por tiempo de siete
años rl laredicarles la fé y enseñarleslos artícu-
los de Dios hombre verdadero; y que habría
do te añosrl 13 cristianosen un día los mataron,
porque estando•j untos viviendoeaamistad escri—
Jueroná su tierraque loscanarios eran traidores
rIo lev ~ naturaleza,y que nadiese fiasede ellos.

Esperandoel plazo de los dosdíasen que ha-
bíado volver Pedrocon su mensaje,no volvió;
levantóvelas el navío y cuatro leguasde la isla
mnfrs al sur dió fondo para hacer aguada y de
tierra tio lo consintiaron y queriendoreducirlo
águrnrra,se acordéde pasaráotra isla. A Gadi—
fur le pareció cosa muy fócil sujetar á Canaria;
dice con cien archeros,hacerun fuerte en la
Playa ó marinaY de allí correr la Isla, y Siempre
lo decía así á iletliencourt y lo escribió al Rey
de Francia.Navegandoal poxuermte se propasa—
ron rl lO isla del Infierno, por ser sus matadores
los más atrevidos a osadosde todos las Islas;
llegaron rl la isladel 1-fierro, rocleoronlatodo. sin
echar gente, pasan rl la de la (jumera va de no—
clic ~ vánsefuegosen la co~tadel mar; eclarou
lauchay guiaron ó la luz ciertossaldadoscas-
tellanos, trajeron un 1iomhr~y tresmujeresque
fueron detenidoshastael día, quequeriendopor
trato de paz hacer aguadano lo consintieron los
gomeros,V por 10 sor sitio capaz parvi pelear,
pasaná 10 isla de la Palma~y estando sobreella
cargó un recio temporal con que volvieron á
arribar sobre el Ilierro; tomaron tierra de día,
estuvieron 22, cogieroncuatro mujeres,un niño,
muclo ganado cte caleros, ovejas, prercos; es y
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todalaisla alrededormuy áspera,dentro fron-
dosa, fértil, buenosbosquesque todo el año
tienenhoja, y mucha agua,y buena,y un coto
de másdecienmil pinos y el pie de algunosno
podíantros hombres abarcarle;haycantidadde
codornicesy otrasaves.De susmoradores había
muy pocos; aunel año pasadosacaron másde
~00paravenderpor esclavosen diversaspartes,
y ahorapor falta de intérprete no hanvenidoes-
tos retirados; salierondel Hierro y fueron ala
de Palma.

Surgió el navío en la Palma frontero de un
arroyo quesaleal mar, dondehicieron bastante
aguadaparaviaj~ largo. Anduvieron pocoen
ella por andarde guerra los palmerosy no que-
rer paz;salieronla vueltadel esteó oriente, y en
dosdíasy dos nochesdió fondo en Rubicón, y
de este viaje llegaron todosbuenosy gruesos,
agradadosde los frutos que puedendar estas
islas,y de másutilidad; el mismo día se leyó el
navío y surgió en el Arrecife, y en muy breve
hizo la p~OviSiÓflde pan y carneparael viaje.
Escribió Gadifer dos pliegos: uno á Bethen—
court con gravísimasquejassobre el homenaje
al de Castilla, otro al de Franciasu ReyCarlosy
áotros potentados,en quien renunciabasu po-
der y acción de conquistadorpara quetomasen
venganzade Bertin, via facilidadde ganartodas
las islas;y los remitió con GodofredoDauson—
ville, que los diese en propia mano, y que al
año siguiente volviese ccn gente ele la Francia
paradicha conqüistadeorden del Rey.

En el interin que los franceses,con Gadifer,
faltaron de Rubicón, anduvieron los naturales
~ guerra viva muy desmandados;habían los
francesescautivadomás de ciento y muerto á
muchos,y la isla en muy míseroestado;y por
el tiempo queel navío estuvoen elHierro, hu-
bo nuevasen Rubicon, que fué ~ Octubre,
queen la Graciosahallaron en la marinala lau-
cha grandéenteray sin faltarle algo,cosa que
admirórl todos, aquellaqueel ~oviembre pasa-
do llevaron los otros francesesá tierra de Afri-
ca, y ya sehabíasabidopor Españaquede los12
seahogaron10,y dossalieronvivos,v unomurió
en cautiverioy otro salió despuésllamado Ciot
de Lartiga,y creyeronque las corrienteshabían
trajelo la lauchadesdelas costasde Marruecos.

CAPITULO Viii

VueloeMosénJuan á las islas sequnclace.~
y sucesoshasta colcer ci Espada

En pocosdíasel navíocon felicidad dió aviso
en Españade lo sucedido en Islas, y Juan de
Bethencourtnofrió tan bien vistocamodeantes

por habe~’faltado muchode lo quedijo, y sabi—
dosede la llegadaá Feanciade su mujerMada-
ma Mariade Bracamonte,que fué enmuy breve
con i~iuchoregalo y dineros á la Normandia.
Habíaesperanzasaunde podersujetará los is-
leños,é instando Bethencourtcon ruegosy pro-
mesas,queno podía ya hacerotra cosa,mandó
el ReyD. Enriquecon todo la pasado,dar otro
navíoáMosénJuanparaquevolvieseá susde-
rrotas, aunquepequeño cargado de ermas y
gentede guerra,oficialesde muchosoficios, pe-
dreros, canteros,albañiles, carpinteroscon lo
necesario, y Padrespara doctrinar y enseñar.

Llegó al Puertode Rubicón lunes 17 de Fe-
brerode 1404; fué Mosén Juan bien recibidode
todos,así de amigos como enemigos;los natu-
raleshicieronsu recibimiento á su uso arroján-
dosepor el suelo, tendidosde pecho, diéronle
quejasde su mal trato y miserias en quese ha-
llaban faltándoles al prometidode paz; fueron
todos llegando,y Gadifer, llorando de contento
le dió besode paz en elrostro; estabanlos fran-
cesestan rotos~ desnudos,faltos de todoabrigo
que era compasión,y algunasde Franciacon
sushijos y maridos; bautizáronsealgunosni-
ñosgentilesy otros cautivos.

Salieron á correr la tierra ciertos castellanos
con G-adifer, juevesdía 20 de Febrero; llevaron
perrosde armas,apresaroncon gravedificultad
18 naturales y al Rey, quecon estahabíasido
cautivo ocho veces,y en ésta viendola mucha
dificultad da poder huir dijo quequeríaverse
con Bethencourty al verle se tendió de pecho
porel suelo,y dijo con todos losdemásles die-
senel bautismoi~arasi y toda sufamilia, y el
día de Cenizafueron cristianos;élse llamó Luis
de Bethencourt,que ellos llaman Betaiicor, y

ha quedadoel apellido en estas islas, y la Reina
María Bracamonte,y unahija Luisa de Betan-
cm; fueronpadrinosMosén.Juan y elclérigo Le
Verrier echóel agua; liacíanse prácticas,acu-
díaná.sercristianos,vivíase en p~•Los de Ru-
bicon, por vio de buen trato y comercio,iccibie-
IOn gran cantidad da cebado pai~ael comun
sustento,tostaday molidaámano cii tahoidílas.

Viendo Gadiñ~ifrustradas susesperanzasde
salir de allí rl la primera ocasión llevándose
cautivos losnaturalesamigos, que pasaban de
más de ciento, y volverlos a conquistarlasde
orden de su ReyCarlos de Francia, mostróque-
jas, casias ~ pesarescontra Mosén ~Junny los
castellanossobre el iei.to homenaje, que era
cutis razón queél y no •Bethencourtfueseseñor
de vasallos, y eransuyastres islas, quefuesen
Gomera,la deinfierno y Erbania, queesperaba
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navío donde seiría paravolver áconquistarpor
sí y no pormanode Bethencourt,y desdeluego
se apartade su compañíay vendrátiempo en
ciue se lo podrádecir mejorque ahora; todo fué
conmucha cóleray demasías,que le sufrió Bet-
hencourt,entraronde por medioloscastellanos,
aunqueseremordieron sobre loscaudales que
tuvieron en la compañía de sus aventuras,y
Gadifercon los francesesde parcialidadseapar-
taronde Rubicón y haciendoranchoá otra parte

quedaronencontrados.
Seríava el fin de Mayo cuandollegó navío de

Españaque dabaaviso áBethencourt de parte
deS.M. que tuviese mucho cuidadode refor—
zarse en sus presidios de ambasislas, porque
había fama venia á ellas armada de Fez por
ser patrimonio suyo y reino dichas Islas de
Canaria,y estaba prevenidagruesa armada;
quedaronalgunoscastellanoscine pidió Bethen—
court, luegovolvió áEspaña]a fragata.Tampo-
co ‘en Españafaltabaprevenciónde galeraspa-
ra resistir el impulso del moro, que tresaños
despuésde éste,que fué el de ~407, en elEstre-
cho le cautivaron22 galeras,el Infante D’. Fer-
nando hermanode la ReinaD.~Catalinaluego
cinefrió muertoel Rey D. Enrique, quevenían
con gran númeroásocorrer las Islas. (Historia
de España;Fr. Julian Castillo.)

Medio reconciliadosBethencourtcon Gadifer,
pasaronfi la Ervaniaá elegir sitio fuerte, fueron
á donde primero ]os franceseshabían estado,
dosaños había,y solo habíaalgunaspiedrasde
su vestigio~liarecióles á los castellanoselegir
cual fuesede más útil, y fabrícanleunaleguaá
dentro de la isla al pie de una montaña,y llá-
manleelfuertede Richeroch. Salieroná correr
la tierra, y á poco rato encontraron hombres
agigantadosde nueve á diez pies de alto, pelea-
ban como desesperados,primero se dejaban
matarque rendir, estos fueronnuevamenteve-
nicbs de Africa porque otra vez ira se liabíari
visto aquí, y fueron algunos p1~isionerosy muy
terracesen susecta. Gadifert~ los SUyOS cerca de
allí hicieron otro realejillo, llamaron la plaza de
Baltaihaiz, y de unay otra partese escribieron
papelescon palabrasalgo pesadas,Gacliferty

Betheiicourt,diferentesveces,~ Gadifer en una
ocasión le repitió estaspor escrito, tres veces,
respuestade otrasdeBethencourtquedecían:»si
voy allá.., si voy allá...)) «siviniere aquí...» dijo
Gadifer.Buenasganasteníanlos franceses unos
contraotros,sino réspetaranálos castellarios;es-
tuvieronmásde quincedíassin versenihablarse
y Gadifertle envió un recado,c~ornoquería ir en
el navío, que aúnallí estabaen el quevino Bet—

Ci JYtuseoCarza~rio

hencourt,árequerir ó conquistar en las demás
Islas,ó hacer entradascomo traíala orden; lla-
namentese le concedió y embarcadocon sus
francesessalió paraCanariadía 25 de Julio; tu-
vo reciotiempo y contrario, dió fondo á la boca
de un barranco frontero de Teide una buena
piaya,y por el viento recio no se tomó tierra; de
allí navegó.al Sur, al puertode Arguin quetie-
ne poblaciónde gente, estuvieron ancoradosH
días,y vino Pedro el canariocon recadodel Rey
Artemys, y muchoscanariosá reconocerel ira—
vío, y dijo. quepresto llegaría un hijo del Reyá
visitarles mandandose lesdiesecon todaabun-
danciael refrescoquehubiesehmenesteral mo-
do de cuando estuvieron en Gando; habíanse
venido ánadocon Pedro dentro del navío más
de 20, yreconocidolagentepocala despreciaron
y se fueron;ni vino hijo del Rey ni p~ecióhom-
bre. Determinaronhacer.aguadasobreseguro,
mientrasllenaron cincotonelescambiaronuna
manadade puercos, y ya todo para embarcar
habiéndolesdadoá su voluntadalgunasherra-
mientas, anzuelosy lo que hubieron menester,
ofreciéronse loscanariosde embarcartodoen la
lancha,embarcadoslos francesestiraban ellos
del cableátierraá tempo quesalió unacuadri-
lla de másde 12 canariosdesnudos,tirandore-
ciaspedradasá la anchay franceses,dandosil-
bos y gritos y acadiendo otrosmás,con quetu-
vieron por bien soltarse del úablela loncha, y
llevaron muy buenas pedradastodos. De lafa-
milia de Bethencourtfueron dos muy matheri-
dos, JuanCortésy Aníbal; tras de ellos fi nado
fueron los canariosá cojer la lancha,defendió-
ronseá palos conlos remosy á co serasíseen-
tran dentro, y allí perecentodos.

Habiendoperdido los cincobarrilesy dos ca-
bles,unograndey otro pequeño, y todos mal
heridosllegaronábordo, ~‘ tos canariosdándoles
silbos guapas,volvió luegoa tierra cori 20 ba—
ilest~rosqi re le ~rrtraron dentro, va estabanpre-
venidosfi. la marina muchos canariosconrode-
las dedrago largas de alto á bajo pintadasen
ajedrezde blanco y colorado, y rodelascaste-
llanas,con armasde Castilla y de León, redon-
das,queadmiró á todos,y espadasy montantes
de palo y lanzas sin hierro; tiráronle buenas
flechas,massin efecto alguno,~ ellosre;iaspe-
dradasy no pudiendotomar tierra se voivieron
discurriendoel modo dehaber habidolas rode-
las españolasó cuando,porqueles pereciófi los
francesesser ellos los primeros descubridores
de los canarios.

Salieronde este Puertoy volvieron al deTei-
de; allí estuvierondosdías,y de aHí liare Erva—

1
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nia no pudieron porel viento contrariocogerá
Riqueroch;conel Nordestellegaronáunapunta
fronterade Canaria y echaroná tierra a Gadi—
fert conotrosparair con Bethencourtá Rique—
roch, y á pocospasos se encuentrancondiez
castellanos armados,queluego puestosen ofen-
say defensasereconocen,y dicen: ((fiadosen la
paz que nos decí~ntenían los de esta islade
Ervania, salimos á tierra á descubrirel sitio
dondeestá MosénJuan de Bethencourten Ri-
cheroch,y hallandode40 naturalesdequien nos
fiamos paraenséñarnosel camino, nos embis-
ten y maltratan, matámosles algunosy otros
huyeron,y ahoraíbamosá hacerprisionerosTos
quehallásemosádosdías,, que tenemossurte
nuestrafragata, masgrande quelas otras queha
enviadoel Rey deEspaña,con cien hombresde
pelea, muchos pertrechosy armasy Lastimen—
tos; llegarnosa Rubicón y de allí nosenviaroná
Erbénia,y no sabemosde Bethencourty estamos
picadosde laburla queestosnoshanhecho.»

Habiendo Gadifert visto el suceso,fué de ello
muy disgustadode ver queá solo Bethencourt
favorecióelRev,vcaminandotodosá Riqueroch,
les dijo Gadifcrt lo imposible de la conquista de
Canaria,y como Juan de Bethencourtno tenía
acción iii parte algunaen dichaconquista;sino
áél solo lelJerte1~ecíapor sersuyoslos dineros,
navío ~‘ todo lo demás de la Francia, quefué

primero cónducido á dicha conquista,y dijo
muchasblasfemiasy desprecios contraBethen-
courL Quedaronadmiradoslos castellanos, y
procurarondar~cuentade todoen Espafíade lo
que reconocieren,como se lesteníamandado.

Llegaron a Riqueroch,~ sabiéndoloBethen—
court vino mu comedidoá recibirles, y luego
el Castellano de partede S. M. le dió pleito ~
hizo entregade todo lo que traía; atravesóse
Gadifert con su acostumbrada queja,diciendo
queá él solo tocabael nombrede Conquistador,
hubo voces deambaspartes,y apaciguados,dice
e~Castellanod. los dos: «puesS. M. tiene lieclias
todas.éstashonras sólo al Sr. Juan de Betilen—
court, sin haberentendidootra cosade esto que
aquí he visto; luego proveyó órdeu que todos
los Castellanosesténá mi orden embarcándose
conmigo, luego frió obedecidoy dispuesto el
viaie para España,á Bethencourt en el navi—
chuelo que la dió el Rey se embarcaseá dar
cuenta; deló en el sitio de Baltcraie algunos
castellanospara guarda de la gentede Gadífert
y mantuviesenpaz entre ios francesasdejando
guarnecidoálfufdcón. l)entrode odiodiassalle-
ron losdosnavíosla vueltade l~spaña consigo
se llevó áGaclifeit y algunosde susfranceses.

CAPITULO IX

SaleBethencourt de las Islas cf Espafía
y caeicecf ellas terceravez

Teniendofeliz viaje lleganáSevilla; Gadifert
ponesu demandaá Mosén Juancon otros des—
contentos,que les pertenecíala mitad de las
presasó gananciassegun se pactaron en la
Francia,en costosy gastos; todo ftié digno de
grandereprensiónde partedel Reyy Justicia, y
por sentenciase lemandóá Gadifert se fuese a
Franciay no volviese masa las Islas debajode
graves penas; se fué con ánimo vengativo y
no se supomásde él.

Coa mucha confusióny aprieto se halla en
Sevilla Bethencourt,con pocas esperanzasde
su vueltaa las aventuras; disculpándosemos-
trabaaflicción, valiéndosede señoresy otros
que conel Rey y la Reinale apadrinasen,que
no quería masde un solonavío por pequeño
quefuesepara irá la Franciaá traergenteá su
costapara proseguir en la conquista. Dióleel
Rey el navío, massin castellanos;él halló prés-
tamosde dinero, sacó nueva licencia de volver
á las Islas, y honróleS. M. conel título deCon-
quistadorde paganosparala reducción ála fe
de Jesucristo,ayud~ndolesiempreen cuanto
se leofreciese,con otros títulos y mercedesfir--
niadasdel sello realanteun tabalarioó escri-
bano llamado Hariza, y que batiesemoneda
con escudode Castilla y Aragón, y en brevese
dispusosalir paralas Islas.

El capellánJuanLe Verrier, pre~hfterofran-
cés, había escrito al Rey de Francia ciertos
pliegos que contenían la descripción de las
Islas, como Gadifer habíacon os castellanos
situádoles,y ciertasnovedadesfabulosasy otras
ajenasá la verdad, fundadasenun libro manus-
crito cjue en el viaje antecedentele dierón en
Sevilla á Bathencourt, si o principio ni fin; se
colegía serde un religioso de San Francisco
que fué cautivo en Marruecos y Egipto y da
otras partasde Africa; decía que por el Rio
Doradofrontero de las Canarias,se navegabaá
las ricas tierrasdel PresteJuan,que los árabes
temenlas baliest-is~ huyen da los franceses,y
en elviaje ha unasgrandeshormigasque habi-
tan en hormiguerosde o~o, que el Señor del
~iando teníatantariqueza guardadaal 1i~vde
Francia,~ como importabamucho venir lri ge
ú buscarla;y estelibro con gran secretoy niPa-
gro lo hubo Mosén Juan; llevaba descrito el
Atrica, la tierra Santade Egipto, reino de Ma-
rruecosy a cii traPadel rio en Ci Cabo 13 jado~-,

con viaje dequince días.
(ContirLc:ró)



Ecos1iter~atiiosy arttísti3os

Segúnnoticías de Rl Üantlbeieo.diario de San-
tander, el insignePérezGaldósha trazadoya el pian
completode la cu9rtaserie de Episodiosoacioaales,
quees el siguiente:

Rl liurac~índe 1848.—(Año de 1S47 á 4S.)—Li—
beralis-node Pio IX—Ideas de Giobartí—Li revo-
lución de Febreroen Fcancia.—C-aidadeLuis Felipe.
La República.Revoluciónen Hungría, en Italia.—
Repúblicaromana, muerte de Rossi.—Et P~paen
~-aeta.—Elsocialismo,el comunismo,la democracia.
—Reacciónen todaEuropa.—Reacciónen España.—
El ultramontanismo.

Narrde;—(Del 49 al 50 )—Sor Patrocinio y el
padre Fulgencio.—Intrigas.—El ulfinistecio Re-

lcínipado, obra de la teocracia.—Narváez y sudieta—
dura.—María Cristina y lafamilia Real.—Persecu-
cionespolíticas,proscripcionesetc.

Losduendesde la camai’illa.—(Del 51 al 53.)—
Ministerio BravoMuri lo. —Sus reformaseconómicas.
—Suproyectadareformade la Constitución.—G-olpe
de Estado en Francia.—NapoleónllI—Regicidio
del 2 de Febrero.—MartínMerino.—Ministerios
Roncali y Lersundi.—Los polacos.—Sartorius.

La ~rerolucionde Julio. —(Del 54 al 55.)-—Suble—
vación cii el campo deGuardias.—Couspiraciones.—-
O ‘Dontieli, Dulce,.. Vicálvaro.— Programadel Man-
zanares—Cánovasdel Castíllo.—Barricadasen Ma-
drid.—Milicia nacional.—Es llamado Espartero.—
Entradadel mismoen Madrid.—G-abineteEspartero.
CórtesConstituyentes.

O’DounelL—(DeI 56 al 58).—Contrarevolución,
tumultos.—Bombardeo (le las Cortes.—Disbluciórr
de li. Milicia.—O’Donneil, la Unión liberal.—— Fo-
mento (le las obras públicas.—Los ferrocarriles,
eL’,, etc.

Aifa Tettauen.—(Del59 al 6°)—Ouerrade Afri-
ca, vista y contadaen el campornarroquí.—Acciones
del Serrallo,Castillejos,Tetuán, WadRts.-—Maley-
el- Ahas—La paz, etc., etc.

cuidos Vfeiz la Ro~pila.—(Dsl60 al 63).—Nego—
ciaciones para reconciliar las ños ramas borbóni—
cas.—Intentona carlista.—Los Príncipessal en de
Palmacon Ortegaylas tropas de la guarnición.—
Llegada álos Alfaques.—Fttsilamientode Ortega,
retractaciónde los Príncipes.—Continña la Unión
liberal.

al 67.)—Guerra con Chile y el Peró.—Salele 1\Tu-
ma9icia deCádiz.—El Pacífico.—Accionesde Altao,
Valparaíso.—Bombardeodel Callao.—MéudezNúñez,
Antequera, Topete,Alvargonzález, etc—Regresa
de la ~‘/umancia.~Saescala enlas islasde O’Tails.

Prim.—(Del.66 al 67.)—Conspiracionesy sedi—
ciones.—Primel 3 de Enero.—El 22 de ~Tunioen
Madrid—Siguenlas conspiracionesen el Extranjero.
—-La Unión general acepta larevolución, etc.

La (le lostristesdestiaos.—(El68.)—Suhlevación
de la escuadraen Cádiz.—Manifiesto.—Ln~genera—
105 vienendeCanarias~—Primen Cádiz.—Batalla(le
Alcolea.—IsabelII pasala frontera... etc,

Comore ve, enel anterior plan estácomprendida
lo mástranscedental ylo más interesantede lo ocu-
rrido cii España, Franciaé Italia duranteel reinado
de doñaIsabelII, y la cuarta serie delos Episodio.s-
Nacionalesseráun documentoprecioso de historia
contemporánea.

Ademásha escritoPérez Galdósdurante su resi-
denciaveraniegaen suquinta de Santander,un dra—
rna en cuatroactos cuya acción se desarrolla en la
época delreinadodeCarlosIII, y queserá estrenado
en el TeatroespañoldeMadrid.

Conel título deEl caciquesepublicará en breve
unanovela del notablepoetaLuis RodríguezFigue-
roa (Gailldn, Barrds).

En un artículo recientementepublicadoen El Ideal
de Santa Cruz de rilenerife, rectifica Figueroa la
noticiadadapor algnuosperiódicosdequedichanovela
es puramente regional.El caeique,—JieeGi&illda
Barrds—noes de tal índole literaida ni puede serlo.
Prescindiendodel medio ambiente, del lugar donde
laacciónnovelescase desenvuelve,mejor dicho, no
hay en la aludidaproducciónnadaque huelaáregio-
nalismo. Mi novela es solamentemm estudio del
caciquismo—yen el prólogo de la misma lo anticipo
—imperanteen Canarias;pero cuyo caciquismo,por
serini portaeirmmnet:-opiii tana, muir tiene de autóc-
tono, ile indígena.Si yo hubiese laboradocon mate—
ri-alespropios, con elementosda procedenciaisleña,
de abolengosolariego, estaríabien elcalificativo; no
siendoasí, no habenloyo tratado(le estudiarlo que
puede haber de particalarísimo en nuestra alma
colectiva, claro es que no he hechomás que abor-
dar un problema difícil y grave (le sociología, de
políticay de moral, con algo (le jui-idico en sus con-
secuencias.

La cueltaal mundoen la ]Vumancia.—~(Dal64 1 mJ ronla y Li L’gI’) fin de Mi i-Li o eay -n ocí y.
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Eh ifiUSEO CM~M~IO

De lamentares queno se fije algo más laatención
de nuestropueblo canarioen eseMuseo antropológi-
co que poseernos, ycuyasadquisiciones, que de día
en‘día aumentan, r’onstituyen riquísimo patrImonio
de nuestromáslegítimo orgullo.

Esel Museo canario un establecimientoque,por
más que,al pare~er,arrastreuna vina lánguida,por
carecer hoy (le elementos propios para su mayor

prosperidady adelanto,camina,sin embargo,impul-
sado por labuenavoluntadde unoscuantosaficiona-
dos á lasciencias,que allá en les sombrasde su la-
boratorioy á la luz (le sus exploracionesé investiga-
ciones, ~ á poco engrandeciéndole, para
ofrecerloal examende los sabiosnacionalesy extran-
jei’os quesabenapreciar cii su verdadero valor la
importanciadel sacrificio.

Muy pocossonlos canariosque lo conocen entodos
sus detalles;perointeresamucho conocerlo, porque
es uno de losprimerosescalonesde prosperidady de
importanciareconocidado nuestro país, porque ni
estáexpuestoá los azaresde la veleidosapolític~i,ni
fi las quiebrasde un erradocálculo mercantil.

Todos losl1ombresde valerdeben venir á engro-
sarlas filas de esosobreros de. las ciencias; deben
aciirrir á. dar importanria y acrecentar el valor y

créditode un centroque ~o espropiedadde nade.,y
que pertenecefi t( los; y tolas ~or ello dehomo~
contribuir con perseveranteempeño á su conserva.-
ción y aumento.

Cuando visitamossus galerías, y’ nos detenemos
antacadaunade susinstalaciones, nosparece ver
allí escritoslosnombresde sus entusiastasfundado—
i’es los Doctores Chil, Padilla, Navarro, Grau,
Ripoche y alguno otros que de lasactas de la
Sociedadconstany que obraron el gran milagro (le
sacai’ de lanadaun mundoparala ciencia.

Es necesario fijarse:no esya el MuseoCanarioun
sueñodel Dr. Chil, ni unautopia del Dr. Padilla, ni
unailusión de los que leshanseguidoen supropagan-
da y ensusproyectos;es la realidadde un problenia
resuelto, un instituto visitado con frecuencia y

detenidamenteestudiadopor eminencias,cuyos nom—
bies figuran en el libro de visitas, y calificado, en
ciertosdetalles, como el primero del mundo por sus
riquezas atesoradas,dondetanto encuent»ael sabio
parasus estudios,como el anticuarioy elcuriosopara
enriquecersusnoticiasy aficiones.

Y aunqueho arra.~treuna vida no tau próspera
como fuerade desear,por faltadeelement~~propios,

tiene yael Museo Canario aseguradasu existencia,
graciasá la liberalidad(101 malogradoDi’. CliP, cuya

memoriavive, y eternamentevivirá, ligada fi la de
aquel establecimientofi quién legó el usufructo de
casitodossusbienes, considerándolocomo creación
propia, y dedicándoleen vida todossusdesvelosy sa-
crificios.

Y no es sólo el Gabihetede antropologíacanai’ia,
últimamente enriquecidocon donátivos valiosos (íd
finado Conde de laVega-grandey de otros muchos

amantesdel país.lo queconstituyesuvalercomo gran
institución; subibliotecaes hoy, si no la primera. de
la Provincia por el número de sus volámenes,lo es
indudablementepor ci mérito de susobras, por sus
manuscritos, porsusoriginales ó autógrafos,y traba—
jándosehoy ensu instalacióndefinitiva; y el día en
que se déá la publicidadsucatálogo, se comprenderá.
lo mucho,muchísimoque hay que agradecerá esa
mediadocenadehombres,(quizásno pasende lame-
día docena)que sehanunido por:~trabajaracumulan-
(lo tanto y tanto bueno para. lOS g ‘:leraciones fu—
taros.

Pr el lo consideramosva nec»sario 11 (c~rrnanifcs—
taci(~npúblicade esaconstantelabüi’ y da losresulta-
das q~~esi-í oOiienCu.

El Di’. 1). Luis Miliares, queejerce io’y la direc-
ción del Museo,hace estudios f’icuitaiivs cur~osi—
sinios sobrela raza primitiva, y al mismo ti0!fl1)
adquiereob,j etasCafliUlos ericouti’adüsen muchasde las
cuevas,aun no exploradas(le Guayade~u,entrelas
cualesliemos visto 18 cráneos, nIgLUlOS punzones,
un cuchillo de hueso,un gfinigo, algunos bruñidores
paraobjetosde cerámí’ca, yuna momia, aunquein-
completay bastantedeteriorada,digna ale estudio.
También el Di’. D. Teófilo Martínez(le Esoobat’,
actualpresidentedel Museo, h:n enviadodesdeFuer—
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teventuraunapreciosavasijaencoinradaen terreños
de D. Agustín PérezRodríguez,que es á la verdad
un magnifico ejemplar, y otras muchas personaslo
han favorecido igualmente.

Procuraremosir poco £ poco dando A conocerpór
mediode nuestra’lteristacuanto sobre este pini—
euler consideremosde interés, para que sesepa
apreciarlos méritosdelas que, sinalharacasydecan-
tadasodiseas,sonverdaderosobrerosdel bien y (tejan
tras de si, £ sn ~ft4Opar el mundo, rastrosde positi-
vosbeneficiospara supatria.

MUBLXT0 MAETINEZ DE ESCOBAR.

)-~S~

ESTUDIOS GtzICDIaTObÓGIGOS
dolo

‘ISbA DE OflAN CANARIA

(oorrmusoxózr)

También sehalla cubierto el fondo del mir, con
especialidadcercadejas costas,de plantas marinas
que tienenelinconvenientedeexhalar uit olor fétido
y ser en grán manera nocivai cuando las olas, en
épocasde reboso 6 mar de indo, las depositanen las
orillas y entran en putrefacci6n~Estas¿irven atieniás
deputo£ los pece y otros‘animales.

En estepaís esbastantesensible elfinjo y reflujo
del mar, y, segúnla opinión ¿lemachosobservadores,
esteestado del mar no tiene acdión sobre nuestro
organismo. Sin embargo,me pareceque•es preciso
hacernuevas observacionesy someterles( un juicio
riguroso,puespor ml parte be visto en varios enfer-
mos atacadosde ensgenaciónmental que los acce-
soseran más fuertes y seponían furiosos cadi vez
queel marestabadelen.

Sémuy bien que noha mn’~.hofriempo que en estas
enfermedadesse atrlbnla una gran acción A la in-
fluencia delos astros,particularmenteA la Luna; que,
en estapersuasión.Interceptabanla entrada de su luz
en las habitaciones; pero çle cualquier maneraapare-
clan siempreen los enfermos los mismos trastornos:
Sin embargo, en el caso que me he propuesto exa-
minar hay otracausaqtie nopuedoexplicar,pero cuyos
efectoshe tocado con la experiencia en repetidas
ocasiones y en iguales circunstancies. Conocí una
pobre locaque cadavezque el mar subía, el acceso
eramasintenso,y en los dias de másreboso seponía
tan furiosa que hacia violettos esfuerzos para
irse £ arrojar al mar. Hace años conoci otro que
también sealteraba cuando el mar se ponía en el
mismoestadoy queríamaltratar £ todos los que se

CZ)Cano C..tr::.~a
hallaban £ su lado. Al principio atribuí estosaccesos
al desvanecimientoque lesproducíael ruido de las
‘,Iassobre la costa, pero un hecho contrario vino £
demostrarmemi error. Un demeqte,que habitabaen
elcentro de la Isla, sufríatambién estasmismasexci-
tacionesen determinadasépocas.Supliqué A la fami-
lia observasesi aquel estadocoincidia con la altera—
dión del mar; y en efecto,me manifestaronque cuando
ésteestabapicado, el locoseponíafurioso.Pno esto
no esbastanteparasentarcomo tesis la influencia
del flujo y reflujo del mar sobre los enfermos del
cerebro. Creo que las fuertesimpresionesde la natu-
raleza son tas únicatque producen efectos curativos
en ciertas enfer.medades mentales y da estaclase
tengo un ejemplo que no deja de ser curioso. Una
joven de catorceañ»sque en ciertosperíodos sufría
ataqueshistéricosy otrossíntomas nerviososcense—
cutivus quetenían £ la,familia sumamente disguetada,
había resistido A todas las medicinasempleadascon-
tra ellosy ni aun los’ b.tños de mar habían producido
efectoalguno; solo me habíamanifestado,que cada
vezque el mar e.taballeno y de lev; sehallaba más
aliviad:t. En vista de estole aconsejésedirigiese A
las puntes dondelas olasbatían con másfuerza.Rizo-
lo md y con ello experimeutó tal satisfacción, que le
egradabirecibir las gotasdel agua~y, con esta serie
de Impresiones, sinmás medicameni~ttt*su cura.

Las. clasesqueseentregan A los trakajosdel mar
sedistinguenen Caparia porsuextraordinariarobus-
tez, debidaademásde la zona marítima en que viven
y A la atmósferaque continuamentelesrodea y res-
piran, £ las buenascondicionesdel snelo,siendoalta-
mente apreciadossusgrandas ,servlciosen la armada
nacionalpor sus excelentes¿ondicionesy su privile-
giada organización; loi hombris esSntan bien cons-
tituidos y son tan robustos,y las mujeresde una
fecundidadtan extraordinaria ‘que son poco~los á-.
trimoñios queno’ óuentande seisA’ dieshijos, j, mu-
chos más.

Estos fenómenosfislol6glcos~semanifiestan perfec-
tamente cundo séexamina la ~tccióufav6rable que
ejercela atmósferamarina,” difundiéndose adeinás,la
luz con entera libert’tdy siendo regularizadaln tem-
peratura. Las Palmas,por todasestasy otras condi—
donesventajosas,ofreceun tipo de conservación qué
presentanumerososy admirables casosdelongevidad.
La ausencia de graves enfermedades epidémicas,
como no seanimportadas, tanto en estecomo en los
demáspueblos,’ y las cualidadesque en general los
distinguenhan hecho quela Gçan Canaria iola haya
poblado la mitad de si antiguas posesionesespa-
ñolas de América, especialmentela Isla de Cuba.
¿Qué americanono cuenta entte sus ascendientes
algún canario?Pero¡fenómenoextraflol Donde quiera
que sehalley cnal4niera que seasu posición, desde
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la más encumbradahastala más modesta, jamás
olvidLn suspeñasatlánticas,y susmayoresdeseosse
reducenáconcluir su existenciaen el seno de sus
profundos valles y á la sombra de esas rocas tan
llenasde grandezay magestad.

Ix

AGUAS CORRIENTES

He dicho que laevaporaciónengendra lasnubes,
que,sometidasá ciertas influencias,se condensany
dejan caer el aguaen la superficiedel suelo,formando
entoncesesostorrentesquebuscanlos puntosde más
declive, corren por el centrode los profundosvalles
arrastrandoen su impetuosidad, cuando son muy
fuertes, no tan sólo las tierrasque se hallan en su
superficiesino hastalos predioscuyos muros de ar—
gamasaparecíaimposible pudiesenserarranca~josde
suscimientos.Aquellasaguasacarreanen el invierno
unaporciónde materiales, principalmentelas tierras
queen las altasregionesde la Lla se hallanrenio—
vidaspor el arado,y las distintasmateriasorgánicas
en particularlas fecalesde los numerososganadosde
ovejasy cabras.Una partecasi insignificantede ellas
sirven de provechoá los agricultoresqueó bien las
introducenen susmismas tierras haciendorepresas
en los~barrancos,ó las encierranen locales llamados
‘itateros por aquelloslabradores,dispuestosal efecto
en los que entrando lasaguasforman una especiede
balsa encuyo fondo quedan los sedimentosde mate-
riasorgánicasquedespuésse empleanen la agricul—
tura como uno de los abonos más preciosos. Las
aguascombinadascon los cuerpossolubles penetran
por las capas permeablesy vanásalir á largasdis-
tanciaspresentandoen sucomposiciónlas sustancias
mineralesde las rocas y terrenos pordonde han
pasadoy que hanrecogidoen su tránsito.Despuésy
cuandolaestructura del terrenose oponeásupaso
buscanuna salida y brotanentoncesá la superficie
paracorrer por el centro(le los vallesy llevar la vida
~ la muerteá los seresorganizados.Su temperatura
varíasegunlas profundidadespor donde han pasado
ó los principios que en sí llevan.

En GranCanariael aguaes de tanto valor que los
terrenosque no la tienenpara su irrigaciónsoncon-
sideradoscomodepocaimportancia.En los que aquél
preciosolíquido se destribuyeproducen,gracias á la
fecundidaddel suelo, frutoscon un vigor y una loza-
nía cual ningunotro punto los puede presentar.El
aguaestá allí tan bienaprovechadaque desdesu
nacimientohastasu última distribuciónnadase des—
perdiciaaunquepodría multiplicarsesu cantidadca-
nalizandomejor.las queposeeny practicandotrabajos
en el senode la tierra para aumentarsu gruesa. En
todo su trayecto fecundan ya arboles,ya cucurbi—

táceas ú otras plantasútiles que se destinanal ali-
mentodel hombreó de los animales.Mas cuandoen
su curso entran en los barrancosse presentaotro
ordendecultivo, nuevos propietariosse encargande
encauzarlacon todo cuidadoy plantar,en las arenas
y tierrasque hanquedadodepositadas,frijoles, maiz,
ñamerasy otra p~rciónde plantasútiles, hastaque

no existiendoya manantialesque vayan áengrosar
la masaprincipal entoncesse sacande los barrancos,
se ponen en acequiasy forman lo que llamaii Here—
damientos que se distribuyen en sus respectivos
puntos. Al llegar las aguasá un lugar determinado,
donde existe una casaque denominan caja de las
aguas, entra en una ancha aceq’iia terminadaeii
semi—círculoá su extremidad y porsuspartes latera-
les cortadaen variospuntospor’ aberturasque llaman
bocas ó cantQneras. El encargadopor la heredad,
llamado,repartidor, hace la distribución yentregaá
cada propietario el agua que le correspondepara
irrigar sus terrenos.Este sistemade irrigaciónno
dejade sernotable,pueslos labriegosconocenal ojo
tan perfectamentelos declivesdel terrenu y lau tal
disposiciónálos surcosquepor pendienteque seael
suelo quedairrigado igualmente portodos lados coma
si tuviese siempreconsigo un nivel. Distribuidaslas
aguassegunse hallan en Gran Canariay surcadala
Isla porestosheredamientosse forman focos, en dis-
tintas localidades, que llevan lasalud y la vida á
todaspartes,puesen todasellas existe en los puntos
que disfrutande este beneff~iouna perennealf’4nibra
de verdura, sea cualquiera la estación.

Veamosahora sus inmensas utilidades.
Desdeque el aguase toma en la cantoneraes con-

ducidainmediatamentepor su acequia á lasuperficie
del terreno sobre el que forma una capa de este
líquido presentandoentoncesuna gran superficiede
evaporaciónquelleva á.laatmósferalos mejoresele—
mentosde quese halla dotada. Repartidametódica-
mente, cuandoel cultivo lo requiere, pasa¡por’ las
raicesd~]a plantay se evaporaal lh’gar á sus hojas
suministrandoála atmósferaque nosrodeanuevosy
ricos elementos.Por maneraque cuandopemietranios
en el centro de aquellas vegasy camposcultivados
se respira un aire de saludque se manifiestaen el
organismo. ¿Quién,entrdndocii Teide en cualquiera.
estación del año y ácualquierahoradel día regre-
sandode las extensasllanurastic Gandoy desdelos
lomos de Jerez,no.ha sentidomucho antesde llegar
á suhermosavega esaatmósfeoafrescay vital que
anuncia desdetejosla proximidad de un clima vivi-
ficador y de un suelo cubiertode verdura?

Dii. CHIL Y NARANJO.
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SUMXRTO.—Iinpiesion~ssob~elos Circos——Visto y oscdto—
Fuorza gracia—El~ deM damoCrys nte~e.--—~~>cgg-lia—
ci. —Daazii jailjra.——Mas allá...

Siempre he sido aficionado á lasfiestas de Circo.
Como á los niños,gústanmeos tinjeá caprich~sjsque
vistenlos trapecistas;ma pas~mlos saltos, losequi—
librios, los molinetes, los ejercicios de fuerza que
ejeciltala t’roxpe ecuestre;las cariciasde los coba—.
lbs en la pista, y la ecucjere, gallarda como una
amazona,fornidacual una waikyria. me impresionan
de unmodo intensamentesugestivo,con la nota.pids—
ticii, con el aliento de hermosuray delicadezaque á
todoarteprestala mujer.

Pero,á más deesto, que antala vista pasafui—
tásticoy seductor,con sus emocionesde gal::ardiay
con sussensacionesde peligro, que nos enardecende
admiracióny nos escalofríande miedo, á mi los es-
pectáculosde los circos, los volatiiios y las ;ayasa—
das,inc hacen acríamente pensar.~\) hay arte, por
mezquino que sea, que cii su f indo no guarde un
hálito de filosofía, una lección, una idea. Bajo las
brillantes foi’nnis exteriores se adivina siempre un
velu.t ci~ra,un inés allá inexplicable, vagi, que

pide todaclasede interpretaciones.y los visajeska—
leidoscópicosde las aparlencmsreales,y otrqs ima—
ginai’ias quecii nuestrafor~racía su~genrio sé cómo,
llevan al al lflfl, y cii ella la dajan, un sedimentode
dolorosocavilar.

Hay quien sale de los circos satisfechodel lujo de
los trajes, de lo vistoso de las suertes,deslumbrado

pláci~inentepor las luces,por la niósico, esamúsica
especialque con tanta suavidadse nos pego,por la
gentilezaile la ecu~~cre,por la. aposturaile los VOla—

tineros~y se marchan riendo la alegríay las p~vii~a—

daslocas de los cloíca.s.Hay quien se i-eCra con terx~—
bior agudo,sobreexcitados105 nervios, con latir rá-
pidodel corazón, aún con el sustode los vuelosde
trapecioá trapecio de los artistas y con la angustia
de lossaltos mortales,raudos, difíciles, esfuerzode
temeridady destreza,y hasta compadecidosde ¡a
payasosque reciben bruscos golpes, brutales ceÍ-
das, al rebotar los cuerpossobre el suelo enareuado
de la pista.

Y hay otros, que sehandivertido, es verdad, pero

queevacuanel asientoy trasponenla~puertas,con
ignoradasinquietudes,presosde unmalestarindeter-
minado y penoso,con pensamientosvagosy tristes,
sumidosen un meditardoliente, y el alma la encuen-
tran como.Ci recintodel Circo, dondese hanapagado
las lucesy se haconcluIdo la música, perodondeto-
davíapareáe queal ver danzarsombrasde volatines,

seadviertenimágenesde dislocadoscontorsionándose
y hastaseescuchael lece eco de losc~ownsquegritan
con desesperadohumorismo y tíen con tiiste carca-
jada. Y es que el-espectáculoprosigue, se reproduce

dentro, y el cavilardel pensamientolo desentraña,lo
analiza, vielumbra su alcance, presiente el ve7ut
umb~aque oculta la realidad de los miseros fanto-
ches,el drama interno que mal velan los saltosy las
gracias de lós titiriteros.

Rs astadoesta noche, como otras muchas,en Pa—
rish. No copio el programa (le la función, y en cambio
escriboestascuantas notas,para quemis lectoresvean
el espectáculocomoyo lo he visto y lo sientan como
yo lo he sentido.

Quizás presenciando todas las arriesgadassuertes
de ¡os lcecin’inos Zemqano, no hubiese llegadoyo á
comprendertoda la intensidady la poesía(le este em-
pobrecido arte de los volatines, ni viendo la catástrofe
del pobreItTelo de tan trágico modo, al par que vulgar,
es posible que inc dejara tan imborrable impresión,
una añoranza cariñosa, una compasión tan sincera,

comohe experimentadohacetiempo, comprendiendo
lo queantesno llámó mi atención,al leer la novela
inmortal deG-oncourt. Hace tiempo leí tambiénuna

p~ginadeestavida errante,de estavida bohemia, la
última que escribió Juan Ochoa, el malogrado cuen-
tista, y la sencilla historia del pobre~lo-iz’~~que vende
su perro, su único amor de la tierra, valíamucho más
que el romanticismo exaltado de los dramas.1-labía
acentosen ellas desgarradorescomolasnotas inusica-
les deLeoncavallo.

Ya salen i’oaz y .JJhrjzsiscUe.El es elhércules,
atlético,negro,nacidoen los bosquesdeMadagascar,
con todnla pujanzade unarazavirgen y salvaje,con
templeen los músculosde la vida libre en lasselvas
yenlas montsñasafricanas, y ella es una parisina.
mimosa, ligera, ondulante,que salta con la--~~gilidad
y el garbode unpajarillo. Salenvestidoscadacual á
su usanza.Reciotraje de malla sobre el cuerpo,que
bien pudieraresistir la. pesi~daarmadurade hierro ~
el pesadocasco con ondeantepenacho, viste ibm
paraque mejor se. admiren la soberbiaaposturade
les piernas,la. robustez del torso, la aceradadureza
de los músculos,.‘~ ella, ilíarquisette, la enagüulba
color rosa, flotantey rizada, corpiño con dulce esco-.
te, recubierto¡le encajes,la botauina (le alto tacón
como una damísela de los tiemposgalantes, y en su
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magdalénica cabellera,en sus ojos azules corno un
cielo deMayo, hay seduccióny hay gracia.

Pocohacen;1’om levantaenormespesos,y en sus
dientes,que parecengarras, sostiene el alambre
dondelabella Marqaisettesedeslizahaciendoequi-
librios, contorneandoel cuerpo con ritmo grácil y
agitandoen alto la sombrdlacon picardía seductora.

Quizásno agraden.¡ Es tan poca cosalo que hacen!
Quierover, sinembargo, en ellos un símbolodel

arte, la. reunióndela fuerzay la belleza,con la com-
penetraciónde dos elementosopuestosque producen
un conjunto admirable, que se equilibran. Sola la
fuerza,aisladala gracia, cansarían,pero buscándose,
aliándose,nos ofrecentodas las seduccionesdel con-
traste;con la ideay la emoción, el pensamientoyel
estilo, lafilosofía y elarte, son la máscompietaex-
presióndel humanoespíritu.

Y yo piensotambién en la saludablecompenetra—
ción de los pueblosen el crucede razas, mirando el
monstruosomaridajede estasdos figurasde circo, la
unallevando su vigor,en fuerzavirgen y la otra su
gracia, suidealismo, su bellezapara engendraruna
raza equilibradaen el porvenir, ni salvaje, nideca—
dente.

*

Vienenahoralosmalabaristas.Sonunasjapone~as,
con sustúnicasde sedade un verdepálido conbor-
dadosextraños,y susquitasoles niponescon ernpn—
fladura de nácar y sus chinelas con lentejuelasde
oro. Sonuna evocación del lejano paísamarillo que
noveló Loti. Tienen las carasde niñas, y sus ojillos
pequeñosespejeancomo el mar en las hor~sde sol.
El dminutopie es cosa de hadasen un ucdalemán,
pie de princesita en u.~caento de amor, ya soñado
porHoffmann,ya desci-itopor G-inón. Jamáscuerpo
algunode mujérfué tan delicado, tan espiritual;pa-
recenmañecaspara entretenernuestrosocios,y al
reir ríen con una sonrisa pálida,no por el colorsino
por eldibujo como dijo Catulo Mendés.De su vida
sedentariahabrotadoeseartetorped~lmalabarismo,
grecil como sus e msasde encaje y primitivo y torpe
corno lapinturade las plantas que abrensusfi,res
sangrientasy de las grullasmonstruosasextendiendo
el cuellocon que adornan sus biombos y tapicesy

trabajanlasinerustaeioaes(le sus cofrecillosde nácar
y el esmaltede susjarronesorientales.

*

Suenala músicaa~egt’e,música de pasacalles.Ea
tropel salenlos cuoicas, con sus trajesestrafalarios,

arlequinescos,golpeandoel duro suelo conlas espal-
dasen caídasbrutales.Y el públicoríe. Es una gra-
cia estade lospayasos, unagraciafúnebre,que como
del sonidode la gaita gallega(lijo Rosalíade Castro,
no se sabesi ríe ó si llora. Esla expresión del ver-
daderohumorismo,ño d~esta especialidadartística
al modo que lo estndiaRitcher, sino el real, el ca-
liente, elhumorismocorriente de la vida: Es larisa
artificial y el regocijo forzado;es la muecaqueno se
sabeque verdaderaintención tiene;es elnetasin-
explicablede expresión;con los movimientosde ex-
trañacontextura,queya indican gracia, ya implican
dolor; es el grito loco, que al extinguirse,ignoramos
si el ecoquedej~,tan vago, que se barratan confu -

samente, sies de gemido,de carcajada,de locura, de
alegría,de blasfemia.

Es tanindecisala línea entrelo fingido y lo real,
quees difícil averiguaren los payasoscuan 1-> el alba—
yalde de la cara lo destiñe el sudoró las l,mgrirnas,
cuandoelgolpe contra elsueloes de deses,i~c-aciónó
de regocijo, cuandobrincaensaltos disp~m-ttLdosea
mediodel ruedo con tran~portesde feliz ó u~ncon—
valsionesdecondenado.

Yel públicosigue riendodesengañadamente¡quizás
corno los payasos!

Haymuchosmodos dereir y de llorar. ¡Québien lo
dijeronCampoamory Becquer!

Ahí están ya. Dislocados,desarticulados,corniemi—
zan su faena. Siempre me repugna verlos. Me
crispan losnervios, me dañan. Sus ejercicios son
algoabracadabrante,macabro.

Temblores de epilépticos, descoyuntamientosde
ahorcados,muecasde agónicos,visajes enmomentos
de extrangulación.Sus trajes son siempre negrosó
rojós, ceñidosal cuerpo,y en medio de sus cor~tor—
sionesd.islocadas,gritan y ríen con alaridos ycarca-
jadasde payasos.Me hacensiempreel efectode los
sepultureros(le Ha2nlct.

Ya acabael espectáculo.Ha (lesfi!ado la &oepc,
nos ha alegradola alegrefarándula,nos ha producido
eimcciito la errante bohemia, las JJÍimisde circo, a
ii[iqaoa de las pantomimas,los IVelos de la com—
~ pintoresca,pero ¡ay! l~eno se ha visto todo,
que todaviam~isalládel bai-raeóncomienzaahora el
drama trágico, continúa lanovelade la vida.

ANGEL GUERRA.



os instantesquesiguieronal salvadorencuentrodejaronen el viajero un recuerdo
confusoé incoherente,como si las impresionesbruscas,precipitadasde cosasy
personasabsolutamentenuevasy singulares,se grabasen una sobreotra, mez-
clándosey yuxtaponiéndoseen la placade suimaginación.

Primero eldesenibarqueen un muelle quese perdíaá ]o lejos en la penumbra
tristedel crep~sculo,rayadapor la lluvia, luego la entradaen unaestaciónllena
de luz, de ruido y demovimiento, el viaje enun tren queá cadainstanteseparaba,
la imagende un hombregordoy sanguíneoquefumabaen pipa y leíaun periódico

tan grandecomo un tapete, lavisión deun barrio siniestro y miserable, callejas estrechas y tortuosas,vaga-
mente alumbradaspor el gas, lavozcatarrosade sucompañero,engolfadoen largasexplicacionesde las que
el estrépitodel tren dejabasólollegar á susoídosalgunas fánebrespalabras:—WhiteChapel...destripador...
la llegadaá unaplazoletahíimeda,el diálo~ode suacompañantecon un cocheroobeso,de sombrerode coj~a.
el viaje en coche que ~eleantojó inacabable,una seriede imágenesextraordinariasy colosales quele tuvie-
ronsuspensoy atónito, pegadoal ventanillo,hilerasinterminablesde casasaltísimas cuajadasde letrerosde
arrib~tahajo, luz cegadora,ríos de gentepresurosay negra,rumorsordoy constantede millaresde ruedas
volteand) en elpavimentode madera,y siemprelaliuvia, lagrimeante y helada y porencimade todo, la sen-
saciónde anonadamiento,el fijo intensodel alma,el desmayode la voluntad. Y al cabo, la llegada al Hotel,
la escaleraalfombrada,el cuarto estrecho,saturadodel mismoolor inglés indefinible á maleta de cuero,á
tela de napermeable.

Allí sedespidió, ensu jergamixta de portuguésy castellano, elmuchachode la narizcolorada,que resultó
llamarse,conarregloá sutarjeta,~Arthur W. Ridgeny siguió luegounanochede insomnioen lacamafria y
ancha,horas interminablesamenizadaspor un dolor reumático en las rodillas,medidaspor el ronquidodes-
esparantey monótonode un huésped cercano.

Un poco antesde ]as ocho,delineóseen la sombrade la cerrada estancia elhuecoregular de la ventana.
Era el amanecerlento y triste, incierto fulgor de pesadilla,que llegabadel estrecho recintode un patiointe-
rior, mojadoy profundocomo unpozo.Acertábaseá distinguir alláarriba un trozo de cielo, cuadradoy plo-
mizo, quevert’a sin cesar lamisma lluvia, menuday temblorosa.

Sin dudaalguna, las horasmástristesde suviaje fueron las que DonTomás Soz&sa pasó ensucuartodes.
puésdel desayuno.¿Quéhacer?¿A dónde ir?Le abrumabala sensaciónde la inmensidadcircundante,la con-
cienciade que alnorte,al sur, en todasdireccionesse extendíauna ciudadcolosal, tan grande como suisla
lejana, todo un mundode piedray deladrillosen el que se movían yluchaban, fustigados porel látigo de la
necesidad,cuatromillonesde hombres,bajoaquel cielo de pesadilla, rodeados de niebla y de ]nz pálida,
semejanteá los últimos destellos de un astro moribundo. Y le desesperabala lejaníaformidabledel país
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atlántico,de la región paradisiacaen que el sol sonríe
desdela altura, cómo un padre cariñoso y la brisa
halaga, y elmar arrullael eternosueñode la raza.

Así permaneciólargas horasencerradoen sucuarto,ya
paseandoen el estrecho recinto, ya sentadoen el sillón
forradode~negro,junto á la cininieneaapagada. Enaque-
llos momentosde amargurasolitaria hubieradado mu-
chosaños desu vidapor encontrarsede súbitoen mitad
de laplazade SantaAna, entre la Catedral y el Ayunta—
miento,en aquellaniisnia hora del mediodía, aquílívida
y tediosaconio un crepúsrulode invierno y allá abajodes—
lumbradoray radianteroano unaapoteósis,saludadapor
el himno alegrey triunfil de las campanas.

El almuerzoen el comedordel piso bajo, la actividad
~ertigínosadel público que entraba y sala, empuñando
los paraguascon actitud batalladora, despejóleun poco el
espíritu ypensandoen quesu.larga encerronaen elcuar-
to pareceríaextrañay sospechosaal personalde lafon—
da,determinóseA salir, envuelto en el abtigonegro,es-
peciede balandrán,obra de Du~or~itasMarrero, lacostu-
rerade la calledel Diablito,

Llegóhastala esquinade la cafley allí se detuvo,com-
prendiendola imposibilidad de ir más lejos. Frenteá él,
A la derechay á la izquierda,extendíase ladoblehilera de
casaselevadascomo torres negruzcas,impregnadasde
liumed~d,porencimad-~las cuales perfilábanseea elcielo
gris, las líneasnegrasy rígidas de los hilos telegráficos,
comolas cuerdas (le 1111 iUst,rmfliient> monstruoso.Porel
centrode la calle, en el entarugadocubiertode lodo ama-
rillo y pegajoso,rodabael toiTentesin fin de los cochesy
de los ómnibusr lr ambasacerasun gentío negro,ma—

~ cabable,coronadopor la cápnla luciente de los paraguas, corría
sin cesar,hombres y mujeres con igual apresuram,ientoy deci-
sión, cadacual en demanda de su tarea,todosabsortosen la idea
fija del trabajo, dela d~fensacontra las imperiosas necesidades

delavida. Y Toma~
sito evocabala vi-
sión de las callesdel mediodía luminosasyalegres,los blancos
toldos de sustiendas, el andarperezosode los transeuutes,los

1 saludosy lascharlasprolongadasen lasesquinasó en los porta-
~ les delasca.sas,las vendedoras ambulantespregonandocon frase
~ cadenciosael pescadoó la fruta, las hortalizas ó las flores, los

corros pintorescosy bullangueros alrededoi de los piluespu
~i blicos, los chiquillos que juegan y saltanen la aceta bajo la

‘ miradabenévoladel municipal recostadoen unaesquina, graz-
nidodecotorras ygorjeo de pájaros canarios,las niñas que aso-

manálaventanasusfloridos mohosy el novio que pasalentamente,
~s’ volviendoá cadainstantela ~abeza...
( Al cabo demediahora regiesoTomasitoal Hotel, con el fu me pro—
‘i positode sainde Londi esal siguientedia La ideade sena D Ramnon

~ ~ de abrazarle,de oir nuevamenteel acento lánguido ‘y musical desu
tierra, le enternecíacomo laesperanzade unaventurapróxima.

Por latardey mientrasescribia una carta larguisimaa 1o’~viejos
lloró copiosamentecomoun niño.

A las oraciones.como se dice allá abajo, ep el rincón atlántico.
visitóleMr. Ridge, elmuchachode la nariz rubicunda.,que se quedó
como quienve visionesal conocerladeterminaciónde Tomasito.jEstar
en Londres yno ver á Londres, lacapitalde Inglaterray por coasi-

~ guiente del Universo. Mundo! ¡Y él que había pedido permiso A sus
jefespara acompañarun dia enteroa i~[1$tei Sous~iy lles ~‘le i C’:)~tai

/ Palace ya MadameInssands Exhibition’ (Do~,sitios que el Mi Rid~,eno
conociay que se proponia~isitai a costadel candoi((So ouan h1) ‘~l~
hubo de resignarse,envistade lainquebiantableresolucionde Tú u t~lto\

se despidióhastalasiguientemañanay hora de las nueve en que volverla, paraacompañaral viajeroálaestaciónde C’ha.~cin~j(!ross.
A las ocho se hallabaya Tomasitoentresábanas,despuésde haberdin—
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gido un telegrama áD. Rtmóa, rogándolele ~sp~rase al siguientedía, á las sietede la tarde,enlayare dic.
iVord. Y aquellanoche,acariciadopor lasuave esperan.~ade viajar alsiguiente díacon la caraalSur, dur-
mió perfectamente, sinensueñosni palpitaciones.

CPÁVJflOSI1D~WES

DERRIBOS

Una de las preguntasmás usualesentre los hom-
breses: «~.quéhaceusted?»Y á vecesnos encontra—
mos apuradosparacontestar,porquenos hallamosá
lasazón en uno de esos períodosde actividad in~te—
rior en queno hacemosnada,sino que deshacemos
algo que estorba,algo que hemosedificadoen otros
tiempos con amor y con trabajo inmensos,y cuya
inutilidad ó cuyamaldadó cuyafealdad,hemosacaba-
do porcomprenCter. No,á vecesno hacemosnada,pero
esa tareaoscurade derribarlo viejo, lo que nospriva
del aire y de la luz que ansía nuestroespíritu, es
trabajo que exige de nosotros fuerzas incansables,
constanciatenázé impasibilidadbastantecruel para
sacrificar ilusiones, hijasqueridísimas de nuestra
mente.¡Deshacer,deshacer!Grave empeñoque casi
nunca acometemosá tiempo,y en el que casisiempre
suspendemos nuestroesfuerzo al caerá tierra los
primeros murallonesque derribamos, ahogadospor
el polvo y aterrados por elvacío quevaquedandoen
nosotros.Peroese vacíoes ]o que da pasoá la luz y
al aire: mercedá. él se abren á nuestrosojs los ho-

rizontesdel espíritu,las grandes perspectivasde la
inteligencia. Claridad radiante yoTígenovivificador;
eso es lo que hacefalta por lo pronto.

Despuésedificarem~s.

LA DRAGA

Y el inventor, después de trabajos inmensos,
inventó por fin la gran dragadel espíritu.

¡Ah, qué cosa másadmirable era aquelladraga!
La máquinamaravillesarompía la superficie de los
mares del espíritu y descendíaálo profundo;atra—

vesaba elespeso entrelazamientodelas algas ylle-
gaba al fondo, á donde nadiehabía llegado hasta
entonces.

Y del fondoinexploradode los mares intelectuales
sacabala dragacosasportentosasquejamás habían
visto los ojos de los hombres.Conchas rarísimas,de
irisadoscoloresy bordes afiligranados;ramificaciones.
de corales ignotos;plantas (le delicadísimodibujo;
¡y tambiénfeos monstruos!,monstruoshorribles,cuya.
contemplaciónhacíatemblar; sóres gelatinososque
hacían palpitar repugnantementesu~masa blan-.

ducha.
Y con todasaquellasmaravillas arrancadasal fondo

de los mares intelectuales,se formó un museo
grandioso,y todoslos ejemplaresfueron clasificados.
y numeradoscuidadosamente,y en blancospedazos
de cartónseescribieronsus nombres.

Pero desdeentoncesdesaparecíóel encanto de los
maresespirituales.Ya la brisano riza su superficie;
ya el solno arrancadestellosde diamanteá sus olas.
Ni olas tiene ya.Las aguasquietas no reflejan las
nubes, y de su seno se alza unavoz qu~dama:.
~Muri.~ nuestro encanto, porquenos arrancaron
nuestromisterio! Nuestrofondoestáya limpio de lo
quecontenía. Peronuestro encantoveníade nuestra.
profundidad,delas conchasraras que nunca habían
sentido la cariciadel aire, de las plantas que se
agarranal fondo y de los monstruos. ¡Si, de los.
monstruosmásquedeníngun~otra cosa!”

ANTONIO GOYA.
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(Continuación)
Llegó Bethencourt£ la ~vania en el navi-

chuelG 1. fines de Octubre, al Puerb de los
Jardines,que fué a donde los franceses,y él
primero salieroná tierra£ hacerel fuerte, y se
hablafabricadouna Ermitaá Ntra. Sra.y una
casafuertequeserviadealmacén;y la guardia
dió luegoaviso£ los deRiquerochy Baitharais
dela facciónde Gadifert,pie no quedaronmuy
gustososdesabersu’derrota;y fué alegrede los
demáslavenidadeBethencourt.

• Losnaturalesen tpdasmanerasprocuraban
• molestar£ sus,huéspedescon buenosrebatos,

tantoá unoscomoa otrosdeambos reales,des-
dequefaltó ‘Bethéncourt,y ahorapara despique
de sv altivez,manda1.15francesesde los suyos
salganá correrla tierrayprenderáalgunosde los
desmaádados,y el dia último deOctubresalieon
contraellosque hallaronapercibidos;mat~roñ

seisfrancesesy vuelven losnuevemuy maldes-.
calabrados.BraveandoBethencourten cólera

Ir mandó órden t los de Baltharaisque toda
la gente fuesen contra los naturales,y . sin
advertir el daflo dedejar desprevenidala ph—
zá, se fueÑn 6 ellos con quien trabaron
grande pelea con muertesde aibas partes
y retiránddse Betheucourt con los suyos4
Biqueroch, le halló derribado porel suelo,
robadoy quemado,que les obligó 1. pasará
Baltharais,plaza.de Gsdifert. También enla
playade’ los Jardinesquemaronla Ermita, de-
rribaronel fuerte,derrámaronaceite,pólvoray
lo demásdel almacén,armas,pertrechos,baIles-
taset& y ellossitiados de una ewboseadaque

les siguió desdeRiqueroch.
Consideradoelgravepeligroque todos tenian

y la total pérdidade todo lo pospido, hallaban
en semejanteaprieto do acabarcon su seflorlo
y máquinasdeconquistas;sefortificaron lo más
aprisaquepudierony desde tiqul llamaronla.
Isla delnombreprimeroFortuitey losespañoles
Fortuna,y luegofoflificaron otra vez 4 Ripie—
roch, y que en la lancha grande venida de
Africa sedieseaviso1. Rubicón.y viniese gente,
y queel Rey Luis le diese ayuda conveni!nte

para defenderse:presto volvió respondiendo
queen tresdisssejuntariala gentey 6. todo da-
ria cumplimiento,mas quele enviasensocorro
deropay abrigo,vestidos,y queseleslimpiasen

de nuevolascisternasdel agua,queel añopasa-
do Bethencourthablahechollenarde tierrapa—
it sitiarlosporsed, y as! lo prometió Bethen-
court. Habiendoido £ pescar los de la lancha
6. cordel,dos leguasde la costéadelante,llegá—
ronsealgoá tierraporno haber visto gente, y
as!.descuidadosles acometieron &gunos 60
delosnaturales,conlluvia depedradas,mientras
se pusieron en huida,aunqueles disparaban
algunasflechas,dañaban máslas piedras por
ladistancia,y as! lef iban ~iguiendo, £gritos
y silbos,y cuaiido lesvelanalgo cerca,volvían
á suspiedras,y no Id dejaronvenir 4 tierra;el
diasiguientelosdemásfrancesesde BaRbarais’
lesdesocuparonel paso, y vuelvon 4 Rubicón
porgente;deseabaBethencourtcoger4 un gen—
til medio gigante, de más de nueve piés de
alto, y cautivarle;y habléndolevenido la gente
que esperaba,nombróporcabo1. JuanCortés,y
saliendo£ buscarleseretiraron£ los.montesy
Bethencourtestabaocupadocon las fabricas,
y losdeBaltharais,quetenlan pcr cabo 4 un
Antbal con cinco. francesesy tres castellanos
suscamaradas,sin licencia de&thencour.t se
fueron enbuscade los enemigos, quedando
tres¡ guardar la plaza; guiaron 4 un pueblo
dondeestabanencerradosenla Casadel Conse-
jo, loscastellanpsajotaronsusdosperrosdear-
masy enbrevetiempoacometidosmataron4diez
gentilés,y uno de ellosera el medio gigante,
ylosdemás huyeron:sabidoóstoporBethencourt,
fué muyenojadoporpiefaltabanA susórdenes,
y másquesin licencia suya hablan muertoal
mediogigante;hablasalido otra vez con más
francesesJuanCortés áotraembestidacontra
los natiiralep,quemataronaalgunosfrancesés,
y trajeron á dos con las pi~rtiasqubbradas,
juntáronseran cantidaddegentilésque sitia-
ron4 Baltharais,y fueron áBethencourt,queto-
do estuvoaqueldlakpiquede perderse;y muy
confusoBethencourt porqueno gurdabansu
órden yasi enirió 4’ 1cM de Baitharaismáchos
i~ensajes,y amenazasdequelesquenaquemar
lacasa,y que respondiesen£ estoscapltulosy
por quélemataronal gigantequequenallevar
vivo £ presentaral ReydeFrancia,que le vol-
viesen el papel firmado desusordenanzasque
leshablaenviado,puesno lasguardaban,y que
lediesen loscauttvosde¡arte de Gadifert,que
a él le tocabany nó £ otro~queserian hasta30
niDosy mujeres.Responden £lo primerolos
castellanosque en peleamataron al gigante,
que él sólo póleaba’por2ohombres;4 lo domas
respondenlos françesesque Alfonso Martin
consus dos camaradas castellanos rompieron
el ¡SapeldeMosenJuan,y seburlany riel) desu
conquistay seflorlo de las Islas; y de los cauti-
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vos, protestan la fuerza de no querer~osdar,
dando poder á cualquier Príncipe contra Be—
thencourt. Pasabanestascosas de chismes y

disenciones, todo con pocaó ninguna fuerza
para defendersecuantomás para conservarse
allí ofendiéndosecon guerras civiles; los de
medianojuico esperabanel fin muy contrario
de lo queel Señor fué servido deobrar con su
misericordia.

Siendo ya mediado Enéro del año siguiente
de f405cuando vino un gentil de l)ar~tcde los
dos Reyesde la Isla, quepedíapaz, tan cerrado
qu-~so le pudo entendercosa alguna,parecía
nuevoafricano como lo era: fué Alonso, el len-
gua,á saberde los dos Reyeslo que pedían,y
querían volverse con él, y se le estorbó hasta
otro aviso; quedilo quetodos pedíanpaz yser
cristianos como lo era.elRey Luis de Tite; fué
Bethencourt, y todos loscristianos, muy ale-
gres, matidólesá decir que fuesenmuy bien
venidos luegoqne quisiesen. Volvió Alonso
acompañadode muchosgentiles,quetraíanun
buen regalo de tierra firme, muchos~ buenos
dátiles,yentre otrascosasuna fruta queotra
como ellanose había visto en Europa,el olor
era muy subidísimoy penetrante,el color ci—
treno, el fruto largo, redondo, dice el libro de
los franceses,y pareceson plátanos.

El din 18 de Enero llegó al Real Rey, de
hacia la l.)atte que mira al Norte de Ervania,
con 22 y despuésllegan ~4; bautizóse luego,
llamóse Luis;el día 25 llegó el de la otra parte,
quemira á Canariay áAfrica, coii 46, con otras
m~sfamilias que iban viniendo, quefué grande
gozoy alivio de ver reducidoú tal quietud y paz
el trato de la Isla; este Reyse llamó Alonso.
Llarnáronlolos españolesla Buenaventura.

CAPÍTULO X

l7aelre á Francia BeíLeacourty trae
qenteá las Islas.

Dejando guarnecidaslas plazasy demáscosas
en razón, Mosén Juan de Bethencourt el día
último de Enero salió en su navicliuelo para
Francia, llevó los francesesde la facción de
Gadifort, menosdos, Aníbal y Dandr’ach, tres
naturales,dos hombresy una mujer, paraque
viesen y r~otñsenlas cosasde Francia,y en 21
de Febrerodió fondo en elPuerto(le Harfleurt;
no quiso dar avisodesullegada,procurandoel
secreto; hospedóleen la fortaleza del Puerto
Hector Bachulla, pasóó su lugar de Grainville
encasade sudóudo Roberto de Bracamonte,á
quien habíadejado encomendadosu Estadóy

hacienda,y le pagabaciertas doblas; fue visi—-
tado de mucha nobleza, ~osvecinos hicieron
fiesta~ su venida, los dos Sres. de su mism&
nombre, padreé hijo, Eusthoquiosde Derne—
villa y el Baron de Heutoque trataron de la
conquistaquese sabíaya, y vino el Almirante
Enquerandde Boisierra,su amigo, que le dió-
aviso de Bertmn, que estabaallí en Paris muy
arrepentidode lo pasado;despuésllegó su hér—
manoReinaldos,con su mujér Madama María
de Bracamontóque se le trajo de su lugar de
Bethencourt dondevivía; fué recibidacongran-
desregalosy cariños,ofreciéndolecuriosidades.
de muchaestima,así traidas de Españacomo
de muchaspartes,y ambar; era hermosay de
poca.edad,no tuvieron hijos, y MosénJuanya
era anciano,mas despuésde pocosdíasvenida.
la Señora,no se llevaron bieny quedarondis
gustados

Lo más prestoquepudo disponíala vueltaá
IslasMosénJuan.Procuró traeralgunode st~s
deudosa que lesucedieseen elseñorío;ofreció-
se unsobrinosuyo,mozo depocaedad,Eustho—
quio, y no le admite diciendoqueno le quería
dar tanto trabajo como al quese exponía, y
escogióáotro sobrinohijo de hermano,Mosén
Maciot Bethencourt,otros-deudosllegadosásu
casa, y fueron seis capitanes RicardoGran—
vella, Juan Bonilla y Juan Peucis,con otros,.
pregonógentes y familias, ofreciendo premios.
y repartimientosde tierras fertilísimas, ricas
detodosganadosy frutos;asistiánle siempresu
hermano Reina]do y Roberto-Bracamonte,y
todosáboca llenasin podernadieirseálamano
le daban Rey de las Canarias,con título de
Majestad,y el lo oía de buena gana; admitió
todogénerode ~-ente,oficiales de todos oficios,
~r así trajo pocos con sueldo: y prevenidaslas
familias dabanorden á su viaje; compró otro-
navíoa RobertoBracamontey con su fragatilla
lo acomodétodo; l.)i1sa1’o1~muestra160soldados,.
22 familias, 11 do Granvella,4 dePity, y de otras.
parteslas demás,y dió aviso á Españapor el
correo. -

Mandó pregonarel viaje parael día 6 deMa—
yo; el primero se despidióde sus amigos, y el
9 salió de Harfieurt; y con buen tiempo,á los
principios de Junio dió vista á Rubicon con
muchosgallardetesy empabesadade flores de
lis,cajas y clarines,y en eso se conoció ser
Bethencourt,y luego disparósalva real y se le
respondióde tierra; vinieron tres lanchas de-
genten~uylucida de galay librea primero clue
la deMosénJuan; la marinallena de todos los.
naturales, desnudos,y al venir Bethericourt,.

1
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se tendieron de pechospor el suelo ‘~rlos chi-.
quillos cantaban elogios, dábansecon ambas
manos abiertas palmadasy bailaban abra—
zéndose;todo era fiestay regocijo á su venida.
Hospedóse en Rubicón; los franceses, que
esperaban grandezas,ya velan la desnudezy
desabrigode todos,y aúnde la tierra, que no
podía parecerlesbien. Por los tiros, que se
oyeronen Ervania,sesupo esta llegaday vinie-
con en la laucha con Juan Cortés, Boisierra,
Anibal y el Rey Luis; dijeron cómo la paz y
reducción ibanen aumento.Todos adulaban á
Bethericourt~ decíanle quesi al principia hu-
bieravenido contanto lucimiento comoahora,
sin dudadesdeluegosehubieran entregadosin
dificultad alguna, y qúedesde ahora se podía
llamar dueñode estasy otrasmás. islas si aquí
hubiese;fué muy satisfecho,y acompañadode
todos,salió paraErvania.

Entró en Ric1uerochcon toda su gente, f~ié
i:ecibidocon salvareal y nomhre.ótítulo de Rey
de las Canarias,y así senizoretratarcon corona
de puntasde oro en bonete, como los Reyes de
Africa; vino ú visitarle toda la Isla y los dos
Reyes Luis y Alfonso, muy cerrados en la
lengua, y nuevos africanos, que apenaspor
intérpretese les podíaentenderalgunapalabra;
eran muy bárbaros; mandóles I-3etliencourt
detenerpara cenar,y con la admiración de
tantosclarinesno acertabaná comer.

Visitó Bethencourtmucha partede la Isla, é
hizo fbrti,fiear y reparar mejor á .Baltharais,
adornela capilla de Ntra. Sra. de Bethencourt,
devoción y advocaciónde su lugar, colgadura,
ornamento, misol, doscampanasde á cien li-
bras, y por Caraá su CapellánJuanle Varrier;v
siendoya tiempode un aventura, hizo junta de
los prácticos procuroiidosaberqué cosaes esta
Canariaque tanto dicende ella y le ferocidadde
sugente. «Siemprela hetraido entre ojos, unos
me facilitan su entrada,otros la dificultan, y
lo peores que hay ci uien la i rnposibilita.»Todos
.callaron,yvuelveádecir.aMuchoquisierasaber,
Sre~.,quetantos aclamanestaIsla, quiero darle
una visita.>~ Reílérenle las ruales guerras
antepasadasde susprincipios con los :ustelia-
nos, dijo Alfonso Martin; responden losfrance—
ses,JuanCortés,que luegoimportabáir á ella;
Aníbaldijb:~Yohe estadoen ella otrasvecesy no
me parecetantocomo dicen, me atrevo á almor-
zar unassopasy pasaró la otra parte á cenar
llevando un buen~despojo»,~ otros proponenfa-
cilidades semejantes;y Bethencourtmirando á
todosdijo:ajAh! Sres.prestosabréque cosaes,ó
para descubrir sus puertos, ó cuando yo no

puedaotro Príncipela conquista,ó como D:os
fuere servido.

Estandocasi todoprevenidopara iráCanaria,
á’másde mediadode Septiembre,le dan aviso á
Bethencourt,queveníanpreguntandoporól.una
lanchagrandede gente armadade Castilla y
Vizcaya, que el Rey de Castilla enviabaá la
conquista tres Galeras queestabansnrtas en
Isla de Lobos; Bethencourtse holgó mucho,
aunquelos francesesquisieran por sí solosha-
ber emprendidola de Canariapues les parecia
serellosmuy bastantes.

CAPITULO XI

Tres Galeras de Espanariei~cn~ las Islas
parala conqui~ta

El Almirante de estaescuadrade tresGaleras,
dice el libro delos franceses,queeraun Vizcai-
no vecinode Cadiz, de cuyo apellidéle hay hoy
en Canariay Cádiz; luego quese vió con Mósén
Juande Bethencourt, le dió el pliego del Rey
D. Enrique,en .que ledabaáescogerunade las
galeras,y en lodemás dispusieseásu órden: á
estaempresade Canaria,como estabadetermi-
nado,seofrecieronmuy orgullososlbs franceses
á cual iría primero con Mosén Juan en la
galera de más fuerza; ocupó cien franceses.
consigo, losmás lucidos; á. Maeiot dejó p~or
Gobernadory teniente de las dos islas Tite
y Ervania, y díceles que los que ahora le
acompañanen la conqLiista después irían á
Franciacon él y repartióentrelos castellanosá
cadagaleranO franceses.

Salieron de Ervania ó Fuerteventurael dic
6 de Octubre.del mismo alio ¡~D5,guiando las
tresgalerasal puertogrande,frontero de Teide
y Argonez,quees Gando, y dándolesun recio
norte desgarraroná tierra de Africa junto al
Cabo Bojador,entráronlapor másde diezleguas
dondeestuvieronochodias, apresaronmuchos
arabascori familias y másde cuatromil came-
llos; de muchosse hizo provisión dd carne, y

manda Bethencourt que una galera llevase á
Ervanialos esclavosy camellosy pasóen ella
los 50 francesesy por cabo de los ciento áJuan
Cortús,vquediesepr-estola vueltaá lo portesur
de Canariadondelos esperaba;y en la otra ga-
lera pasalos castellanosy le mandófue~eála
Isla de la Palma mientrasélso!o bastaba para
la empresade Canariaqueya mirabaparasí.

(Conti~~uaiví)



DONATIVOS AL MUSEO CANARIO

Mes de Abril de 1901

Un vaso canario casi completo encontradodonde
dicer~el «TaFeroren el ex- Monte Lentiscal. Donado

por la Srta. Ana Quevedoy Quintana.
Una momiacompletaenvuelta en gran númerode

pieles.—Un esqueletoincompleto momificado.—Un
cráneo incompleto semi-momificado con partede la
columnavertebral,varias costillasy partedeun bra—
zo.—Varicsfémures,tibias, pies ymanos momiflca—
dos.—Varios tejidosdejunco.—Una piernade calzón
ó pantalónde piel bastantecuriosaporla labor hecha
enla misma piel y el cosido también con tirasde la
mismaclase de material.—Cincuentavasijos de los
primitivos habitantesde esta islade diversos tamaños
y variadas formas,entre los cuales existen algunos
de formas hasta ahoradesconocidasen el Museo.—

Una pintaderaen barro. Una cabeza ydosfragmentos
de ídolostambiénen barro. Donativo del Sr. Conde,
de la Vegagrandeproee~.entede v.~.riossitios de esta
isla, y cuya descripcióndetallada yase ha publi—
cado.

Don~.tivosen el mesde Julio

Setentay nueve monedas esft(ñolas de á medio
cuarto. Donadaspor la Srta. Ceferina Moralesy
Castellano.

Donativos enel mesdo Agosto

Una medallaconmemorativade la coronaciónde

Zorrilla.—-Otra de unaempresade vapores(le la Ha—
bana.—Tresmonedas griegas.—Tresmonedas es—

pañolas, una de dos cuartos, otra de uno y la.
otra de dos y medio céntimos de Escudo.—Dos
monedas de los EstadosPontiflcios.—Una mone-
da deMarruecos.—Otra portuguesa.—Unamoneda.
pequeñainglesa y otradel Gran Ducado de Luxem-
burgo. Todasen bronce,menosla de la Empresade.
vaporesde la Habana,y donadasporvariosal Prepa-
rador D.JuanBta. santana.

Dos p&jaros aunno clasificados. Donador D. Juan
Melo y Rodríguez.

Ochomonedasespañolas,dos de dos cuartos, otras
dos de á un cuartoy cuatrode mediocuarto. Donativo

de D.~Maria del RosarioGuerray Castellano.
Un trozo de basaltocon una ramificación natural.

Se ignora el sitiodondese lialló, y fué donadopor D.
FranciscoHerrera.

Donativosen el mes de Septiembre

Dos bombas volcánicas halladas en el volcán de
Arafo (Tenerife)por el donador D. Gerinan Wild—

pret.
Un trozo de muela de molino de los guanches-

halladoen los faldasdel Teide alpié de la Montaña.
blanca,llamandola atenciónla alturaá que se lialló.
Donativo del mismoseñor.

Un gusanosin clasificaraun, de color oscuro y de
ocho y mediocentímetrosde largo, donado por Don
ManuelNaranjo. -
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1

En 1883 publicó el Dr’. Verneauen los A’iale.~
de la Sociedad Espaliolad~-~Historia nr,¿ural,
unamemoriasobrelas PintaderascJe Gran (‘a—
;iari’i, dos añosmástarde traducidaal francés
y publicadaen laRevued’ EthograpIiie. En ella
exponíael autor una idea que desdeel añode
1877 habíacomunicadoá Berthe’ot y que éste
presentócomo su~.aen su libro Antiquitds Gana-
ri~nnes:la idea deque aquellos curiososobjetos
sirvieron paraimprimir dibujossobrela piel.

Cuandoel D. Verneau imaginó esta idea, el
número de ejemplarescoleccionadosera muy
escaso,seissolamente pero más tardeaumen—
tóselacolecciónhasta lacifra decuareutaydos,
todos procedentesde la Gran Canaria,~ de los
cuales,treinta fueronencontradosen Agüimes
en el mismo taller donde fueron fahrbados;y
graciasá esta serie,~t iiiilortante lo’ nú—
iner >, pudo el autor estali er co~n~ ~ es
entre las pintadeins caiuiiiasy otros oh~etos
similaresprocedentesde otrospaíses.

Desde entonces acánuevos hallazgosen la
misma Isla elevaa la cifra de las lO laderas
conocidaspor iio-~otrosfi un centenar(le ejem-

plares,que,poi’ sus variadasformas, nospermi-
ten completarel interesanteestudiodel Doctor
Verneau.Porotra parte, larécemeútil resucitar.
esteasuntoteniendoen cuentaque las coiiclu—
SiOiiOS (11-1 autor, admitidaspor la inmensama-
yoría de los etnógrafos,sediscuten,sin einbar—
go, por un número insignificante, que, fi mi
junio, seextravíanpor el campo siempre peli-
grosode las hipótesis.

La mayor parte de las pjntaderas canarias
han sido vaciadasó modeladaspor. mí. Tarn-
bien lic podido vaciar, graciasá la amabilidad
del Di’. Hamnv, un gran númerode pintaderas
americanasque forman par’te de la colección
del Museode Etnografíé.1)0. último he llegadc
ñ completar esta serie, modelando, mediante
diseñosquepaieceni~~prochables,l;’~¡imoder—
naspintaderasde Venezuelarepresmit;uims en
el libro del Dr. Marcano,y las de Italia, lescri—
taspor M. G. Bellucci, y cuyoorígen, ~‘gún él,
seremontafi. la épocaneolítica.

En resumen,poseoactualmenteun respetable
número de estos curiososobjetos, algunos de
los cuales he traído para que puedanserexa—
minadospor los Sres..coimgresista~.Otros ~ue—
den verse y estudiarseen ]a exposición de
monumentosmegalíticosde la Sociedady de la
Escuelade Antropología,instaladaen la galería
exterior del Museodel Trocadero.

Con tan numerososdocumentos y con el
auxilio de lostextosqueáelloshacenreferencia,
puedellegarse,sin duda, en laactualidad fi la
resolucióndefinitiva de este problema.

II

Creo conveniente empezarrecordando en
brevespalabraslo queson las piatader’as.

Son ob~etoscoustruídoscmi bari~ococido ó con
rnwlera, qneofrecen sobre una l~i sus caras,
pta i ma á veres, otras ligeramcii te convexa ()

cóncava,ciertosdibujos cmi relieve. Entre ellos
110v algunos cilíndricosornamentadossolamen-
te omm sus los ases; otroshay ciie afectan una
forma cfi b~caregular con dibujos grabado
sobrecuatrode suscarasfi sobrelas seis.No só
quehastaho se hayan encontrado l’ ataderas
cúbicasen otra localidad fuera de Grau-Ca-
naria.

En la mayorparte de los ejemplaresy cii la
caraopuestaá la queufiece el dibujo, se obsei’—
va un pequeñomango que permite sujetarla

entrelos dedos; generalmenteocupa el centro
de flgura; peroen algunos casosocupa uno de
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los extremos.El macgoesit vécesmacizo,(itras
estáatravesadoporUI) agujerodestinado, £col-
garlapintadera.Poseemos~n ejemp’arproce-
dentede Colombiaqueestá lirosisto de ~una*a
comparable£ lado UI) hierrode plancho.

La superficie grabadaafectadiv.’rsasformas:
triangular,cuadrada,rectangular,circular, oval
etc. Lostriángulossonrectillncos6 curvilbie~s,
simpleA veces,doblo otras,yen estoúltimo caso••
estánppuestçsPPtel vÉ~~tice;Igs rectángulosse
prolonganoit algunos ejemplares(le un niqdo
desmesúrado.Algunos Presentanuna escota-
duraá’expénsasdo unosde los bordes,enotros
porel contrarioofrecen unapéndiceó prolonga-
ción. Enalgunoscasos,aunquemuy tatos, las
pintaderastienenuna forma navicular Ó sus
bordos soncontorneadosjle un modo irregular.
Observemos, ~ úttinw,quoel perimetroescOn
bastantefrecuenciadentellado,ya en toda su
extensión,ya, tratAndot~edo los formas rectan—
gulires,en susextremosexclusiynmente.

Antes dije que las pintoderasso construfan
en barrococidu6 en madera.Por el tiempo en
que Mr. Verneauescribiósu memoriano se
hablaaundescubiertoen Gran-Canarioninguna
deista última materiay sin embargo1no dudó
un solo momentoen asimParA estosobjetos los
sellosda losabisinios,descritosporMr. Mondie—
rey queestabanconstrpldoscon esta materia
prima.Entoncessedijo que tiiia comparación
entreobjetos tandeseniejonte;no era posible,
pero losdescubrimientoshechoscon posteriori-
dadhanquitadotodovoloráestasobservaciones
de la ~iítics. Efectivamente, los primitivosca-
narios no siemprefabricaron sus llintahleras
valiéndosede latierra cocida; tambiénutiliza-
ron lo madera,con tanta habilidad como los
negrosdo Abisinia y los modernosindios vene-
zolanos. Has,ta hoy han sido encontradosen
Gran-Canariapor lo menos veintey cuatio
ejemplates,tan semejantesA l~otras deborro
cocido,queesimposible, alcompararlas,dejar
de entender que sirvieron para los mismos
usos.

Noesmi intencióndescribiren todossusdeta-
ll~slasnumerosaspintaderashastahoy coleccio-
nadas;pretendosimplementeponer de manifiesto
susanalogfas,para,unavezdemostradasuiden-
tidad,deduciren buenalógicaquefueron4esti—
nadasA un mismouso.

Empezarépor describirA grandesrasgossu
formaengeneral.TantoenGran Canariacomo
en Méjico se han encontrado pintaderasde
formacuadrada;lasrectangularesprocedende
Italia, Canarias,Méjico, Colombiay Venezuela.

Z,,Mcno Canario

LascircularesexistenenGranCanaria, Méjico,
‘Guatemala x Venezuela.Por ponsiguientelos
caracteres morfológicos, por ser comunesA
comarcastandistantesunasde otras,nuncapo-.
dritu servirdebase paraatribuir psos diversos
A estosobjetos. Eshastacurioso,observarcómo
* travésdegrandesdistanciasen comarcasab-
solutamenteseparadbsse reproduce)) formas
semejantes.

Anteshiceal-isión álaspintoderascilindriras
queofrecensolamentiel grabadoen su~extre-
inidades.A estaclaseco’rreapqn.le‘la estudiada
por M. Bellucci y clasificada comocorrespon—
diente.áia’époiáneoliticay que fué encontrada
en Unibria ® y otras en mad.-ra6 en barro
recogidasen Gran Canaria. Tambiénse han
encontradode estamismaclase en América;
pero ipsprocedentesde laotraorilla del AtIénti-
co tinnendibujosen relievesobretodo su con-
tórno; sirviendocomo verdaderos rodillos.Al-
gunoshanpretendidodemostrar queestos’rodi—
lbs estabandestinadosA imprimir ornamentos
sobrela pastaaunfrescade losvasos,y aunjue
estopudosucederen muchasocasiones,tampo-
co puede’negarseque. myachosoLios do estos
objétqslertenecenindudablementeal gripode
las ptaLaderas.En el Museo etnogrélTcodet
Trocaderoexisteun busto de Indio del Orinoco
que,por indicación del malogrado Crevaux,tué
tatuadopor medio de uno de estos objetos,
y aun más, en el mismo Museo pueden
verse otrosrodillos en tierra cocida que,según
datosproporcionadosporviajeros,son emplea-
dasparae~mismofin.

Poralgunosseha hechoresaltarlas diferen-
ciesqueofrecen,en lo relativoal,diseño,los’ob—
jetesqueestudiamos,segúnla comarcadeque
proced&i.La observaciónes exacta,y diseño
hayque seencuentraen unpatacon exclusión
de los otros.

As!; porejemplo,en las pintaderas mejicánas
seobservanfrecudntementofiguras de anima-
les (hombres, moqos,pájaros,tortugas,eta);
peroaunen el supuestodequeestaornamente-
ción tuviese‘un alcancesimbólico, noporello
habriade deducirseque el dibujo,no estaba
destinadofrs imprimirse sobre la piel. Desde el
puntodevistade la ornamentación,escosapor
todos’ sabida que el gusto,cambiasegunlas
razasy aun segunlos indivtduos.Méjico i~os
suwinistrauna piuebay un ejemplo delo di-
cho: junte£ las.flgurasqueacabódecitar apa-
recen otras puramentó geométricas.(llneas,.
triángulos, cuadrados,rectngulos,‘circunfe-
renéiasetc.) las cuales,comparadasA los de
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otros p~kes,acusan,vagrandessemejanzas,va
una absolutaidentidad.

Precisamentela idea de hacer resaltar estas
semejanzases la que me ha decidido~ exponer
ante el público una 1n1~tcde mi cokccióndo
vaciados,y de segurodespuésde verlosá nin-
gunoextrai~ar~rmi afirmaciónde quefrecuen-
tementees imposible,tratnin.lodeuna pintadera
aislada,deteimin»rsi fué encontradaen Méjico
ó en las Islas Canarias.(1) Un gran número de
antiguosdibujos se encuentran ahorareprodu-
cidos cii las modernaspinuiderasde los Indios
del Orinoco, dc~Venezuelay otros paisesco-
marcanos.Por consiguiente,inc creoautorizado
paradeducirqueobjetostiui semejantesfueron
construídospara un niisrflu y único uso.

Por otra part ‘, recordemos,llegando i~r este

punto,el testimonio ~a citado de algun~~svia-
jeros que han visto á los Indios procediendoá
la pintura de la piel mediunt~las citadas piri—
taderas.

Véaselo queáestepropósitodice el Dr. Mar—
cano refiriéndosea los Piaroas: «También los
actualesPiaroastienenla costumbrede pint~irse
el cuerpo,peropor mediode otro procedimiento:
construyencon maderaobjetosú modo desellos

queaplican á la piel previamenteembadurna-
dos con materias colorantes.»Otros expiora—
doresy con referenciaá diversos paiseshablan
del mismo procedimientocomo pri~cticaco-
rriente. Me pareceinútil repetir lo queescribe
Mr. Mondiere respectoú los negros de Abi-
sinia, pues Mr. Verneau insertó íntegroel re-
lato en su ya citada memoria.

Segun esto, parece natural ladeducción de
queestosobjetosantiguos, similares,queof e—
ecu frecuentementela misma‘ornameutúción
debieron ser usadoscon idénticos fines, tanto
máscuanto un grai~inúmero deejemplares,ya
procedande Mélico, a de Colombia o le (irOn
‘Canaria,conservat;cii los surcosde su
~:ierestosvisibles do nuteria co~or~iute_

Añádaseú lo escrito, el testimoniode algunos
aut)I’esantiguoscuyasubsrr’vacio~iesiioiiueden
dar lugara dudas. Ea Ci 1 btu de I-ierrcia ha-
llamos pasajesque,aun no siendomuy explí—
eito~atestiguan que,los Indios del Yucatán
acostumbrabanpititarseel cuer~io.Los siguien-
tes pai’ratos lo conlirrnnn: Los hombresfueron
Siempreaficionadosú los perfumes;pri~ábaise
el cuerpoy el tronco por galantería...Se pinta—

ti) Tan grande »~su seixi*~jLnza que et D~.Cliii ha
túnu ~d. por piiitaderas canarias dos i~ican»sde liii

cuht~ccióri . [Ju exailien mas detenidoy «igun~~expli—
Caciorres le h~nconvencidode la sein~jani’~de estos
obj’-tos.

ban el cuerpo y cuanto más se pintaban mas
hermososparecían... Lasmujeresse pintaban
el cuerpodesdelacinturahaciaarriba áexcep-
ción de lossenos... algunasse pintabancii rolo
como sus maridosy con la pintura mezclaban
liquidambarcon lo cual permanecíanpor algu-
nos dias hm mosasy perfumadas.»(1)

Diego de Landa nos da á conocerel procedi-
miento empleado porestosIndios paraluhltarse
el cuerpo. Es detal importancia estetexto que.
ápesardequeya lo publicó el Di’. Ver’tieau, lo
reproduzco copiándolode su original español:
«Acostumbrabanuntarsecon cierta unción de
colorado,como los maridos, y las que tenían
posibilidad echabanla cierta confecciónde una
goma olorosa y muy pegajosa que creo es
liquidambar,c~ueen su lengua llamair iztelitó, y
con estaconfecciónuntabancierto ladr~lo como
deseabanque tenían labradogalanaslboies \7

cori aquelse untabanlos pechosy li~i~r~y es-
paldas y~quedabangalanasy clorosis, seguli
les parecía,y durábalesmuchos~ias sin se qui-
tar segun era buenala Unción.» (2).

Análogas citaspudiéramostranscribir con
respectoa Méjico. Oviedo, Herrera, Acosta,
Gómai’a hablan de la pintura de los antiguos
mejicanos. Color’ y diseño variabanseguli se.
tratasede una tiesta, de umi sacrificio,do una
expedición guerreraetc. De la lectura de los
libros antiguos parecedesprenderseque la pm
tura se distribuía en muchos casosunmifoirne—
mentesobre lapiel; pero~es indudable que las
pintaderas,tanabundantesen aquelpaís,fueron
utilizadastambien paraimprimir’ dibujos.

En efecto,un texto de Sahagunparéccmeno
dejar lugara dudas. Así escriba ~propósitode
las mujeres Otomitas: iiLas mujeres usaban
zarcillos y se imprimían sobre pecho y brazos
dibujos de coloi’ azul por’ medio d.c pequeños
iii str’um cii t s que fija haneste color sobre la

piel.» (3) Evblenterneti le los; tu les i istrumemitos

cmi los lndi’i los 1.ejueñe; iue Diego de Linda
señalaCii el Yucatari y jtio sería imposible no
i’eeuiocci’ como pintademas.

Pn el archipiélago canario, los indígenasse
pintabanel cuerpo,pom’ lo menosen la isla de

(1) herrera (Antonio de).——Descripcrónde las fu—
cjj.~so~cIdCnt4I~’s.1601 aiio ~ 15 de Octubre—Valía—
doli 1.—Dee IV Libro IX

(2i fi-go de Landa.—Re!etiondes chnsesde ‘t’u—
C»tar). T~xte espaignúl eL riduction en f’r’ane-tis en
regard, Paris 1864 -—Pag. ISí’.

t
3) lhistoiregenérale de cbosesde la No,iv-hIe Es—

pague par le R. P. Fray Bernardino de Saiia~iuni,ti’a—
d uIt3 et un noté par D. Jou rlaniet er par Rau.i Si—
mneon,.ParisG. Masson efiteur.
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Gran Canaria.Los textos citadosporel Doctor
Verneauasí lo prüebon ya ellqs debo.ahora
añadirlos siguientes.Eni62() escribía Remesal
hablandode los canariost «Combatíanpor la
nocheparamejcir engaflirásusenemigos’y se
pintabanel cUerpo con colores variosparaque
noseviesensusheridás.»(1) López(le Gomera
añadequd este costumbreestabaen uso no
solamentecon ocasión de los colnbates sino
‘tambien en tiempo defiestas: «los canarios,
díce, pintábansoel cuerpo con colores dite-’
rentescuando iban á la guerraó celebraban
fiestas.»(2)

Mr. Verneau,‘en su memoria tantasveces’
citada,cita los textosdeBontiery LeVerrier,
de Cadamosto,Mann y Cubas etc., todos los
cualesestándeacuerdoenestepunto. Viera y
Clavijo, historialordeconcienciaescrupulosay.
que bebió en buenasfuentes,añadeque los
canariostenían «adornadala piel con diversos
dibujosy con figurasimpresas.»(3)

Los objetosqueutili7.abanparatrazaráimpri -

mir estosdibujos, ya los conccemos:son las
pintaderas,inslrqmentos semejantes,muchas
veces idónticos,segunlo demuestrami coleccióñ
devaciados,á los otros que. con el mismofin
empleabanlosantiguosindiosmejicanos.

En lasislas Canarias,solamenteen utia, en
la deGranCanariahan sefislndo los autoresla
pinturacorporaly precisamenteeste testimonio
unánimecoincido con el hecho deser aquella
la únicalocalidad ear que se han encontrado
pintaderos.Si A estoseañadeqüe muchas de
ellasconservanaün en suscavidadesrestosde
materiacolorante,parecedemqstradocon clari-
dad quelos indígenasS pintaban el cuerpo
parmedio do estosobjetos.

Todo lo quebntecedo~a fuéescrito antesde
ahoraporMr. Vorneau. Por mi partesólohe
querido apoyarsusideas aportandonumnosos
ejemplaresquepermitanunestudiocomparativo
y algunostextosquecórroboren su teoría. La
cuesti6n,pueo,mp pareceresuelta,y no habrá

ningún espíritu imparcial que combata las
.siguientes,conclusiopes: .

1° Las pintáderasse han encontradoen
paises dondesusnituralestenían la costumbre
deimpnimirsedibujosen la piel.

2. Todavía conservan,en algunoscasos,
restosdemateriascolorantes.

3. Han sido señaladasexplícitamentepor
antiguosautorescomóinstrumentosdestinados
a lapinturacorporal. .

4.° El) la actualidadlas usany fab~’icancon
los mismosfines algunospueblos modernos.

El Dr. Cliii y Naranjo,quecon,tantocalorha~~
bla aostenido»lw4dendequelosselloscanatios
eran amuletos, símbolos que expresaban. la
unióñ de la tierra,del cielo y del mar,trinidad
prubablementeadmitidapor los aptiguosinsu-
lares, ha desistidodesuantiguaopinión des—
pué’ dehaberexaminadolos ejemplaresde mi
serie. Sin embargo,’en una memoriaqueley6
en parteen el’CongresointerbacionaldeAntro-
pologíay Arqueo’ogla,pero quéme hizocono-
cer Integramente,expresala idea de que los
dibujos de. las pm laderascon~stituíanverda-
derossignosgeroghíficos.‘No lo comprelTdo:en
hora buenaquesevean signossimbólicos en
ciertas figurásquelos mejicanósseimprimían
sobreel cuerpomedianteestosobjetos;pero de
ningun modo podemosexplicarnosquesebus—
quen inscripcionesgeroglificas en las p~nta—
derasde Grata Canariacuya ornam~ntaciÓnse
reduceá des elementos geométricos:que se
repiten’y combinanhastael infinito.

Algo es algo,.y el pasodado ahora vor el
Dr. Cbil noshaceesperar queal fin llegaráá
un completo acuerdo con las opiniones del
Dr.’Verneauqueson tambienlas mias.

Despuésde la publicaciónde la memoriadel
Dr. Verneau,el profesorIsselha .descrito en la
Natura(1)deMilán unapintaderaen tierra cocí-
daencontradaenLiguria, querecuerdaexacta-
mentelasdeGran Canariay estácomoést~s,pro-
vistade un pequeñomango’perforado.En i838el
Dr. G. Bellucci nos ha dado ti conocerotros
dos ejemplaresprocedentes deUmbría,da los
cuales,uno difiere muypocode los cono-idos’
hasta hoy. Tiene una forma cilindro—cónica
prolongaday llera unaorflSentaciónen relie-
ve spbrp lasdosextremidades.Otro~análogos
han sidorecienteménte descubiertosen lasislas
Canariasen mad(ray. en~barro’cocido. Laüe-
mejan;allega hasta los dibujos,’ det~lmodo
queunasy otros seconfundeny ráelan,mejor

(1) Di.god~Lands.—u’Loc.ch.

(t) ltnmenl (Historiagan.ralde las lndiaqccci-
dentales.y particularda la Gobernación¿eChiapa y
Guatatnelt.) E.’crlbansa juctarnente los ptind’tspiaa 44
la religión de n’,—strs gloriosopadre Santo D ‘mingo
y da losdimis religiosbs par el presentado FrayAn-
tonio da Ramasal di la órdan da predics4nra~ida la
provinciade Ispaüa.—Ea Madrid.—SioMDCXX.

~2) hADesdeGomara,—Histoiregenaralledesja-
dee occidentales es senesnauvesqueiasque & pro-.
sentant estedesconvertes, composeásen Espagnol
parFrançnisLopezda Gomaraestraduita.n français
parle3. deGeutllØ. Mart. FuméeMDLXXXVII.

(3) 1. de Viera yClavijo. —Noticiasda la bistotia
generalde lasIslasCanarias.T. 1. p.P4.

1,
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quetodoslos argumentos,queestabandestina-
das almismo uso.

Y como los sellos canarios sirvieron para
imprimir dibujos sobre la piel, necesario es
deducir que tambien los de Liguria y Umbría
tuvieron la misma aplicación. Deconsiguiente,
la costumbrede piutarse por medio de estos
pequeñosobj~tospudierasermuchomás antigua
de lo quese creey hasta remontarseáia época
neolítica,si, como dicenlos Sres. Issel yBellu—
cer, correspondená este períodolos objetos
descritospor ellos.

Esto.nonoscausaadmira~ión..A•costumbra~
dos estamosá la idea de quemásde un hábito
y más de un instrumentu queestabanen uso
entrenuestrosprehistóricosabuelosse conser-
van en lospuohios modernos.

EL TRANVIA DE LAS PALMAS.
Y SUS ABONADOS.C)

Yo ~iajo mucho en el tranvía de esta ciudadal
Puerto de la Luz, y del Puerta de la Luz á~sta
Liudad, y como esto delas dos perras para ir, y
otrasdos paravenir, forman al fin y al cabounaver-
dadera perrera, me aconsejaronque compraseun
abono,y me economizaba,en viaje de ida y vuelta,
unaperra grande, igual á diez céntimos,que hacen
al mes 30 perras,que son trespesetas porcábeza,
queparamí suman muchaspesetas,porqueson mu-
chas las cabezasen mi casa quecon frecuenciase
llenan depolvo en la carreteradel Puertode la Luz.
Y economizandoyo trespesetas porcabeza,siii con-
tar el polvo que no economizo, puedo darmeel gusto
~e almorzar algún día en el hotel «El Rayo». allí
cercade la estacióndel tranvíaen SantaCatalina, y
aúnme sobranperraspara lapropinaal mozo y para
~~itveiienarmecoii unasoiemnetagarnina

—Conductor,¿cuánto valeun abonode tranvíade
pri uiera?

—Dos pesos.
—~Dos.qué, hombrede Dios?
— Sietepesetas50 céntimos.

~ Estearticuloha sidoescrito por un exI.ranj~ro

residente hacepoco tiempo el! LSS Patinas, y tra-~u—
t~idodirectaóiridirectarninteparanuestrapublicac~óo;
pero nosespr3ci~oconsignar,en honor de la ve”dad,
~pievdasesascondicioneoque rrzan ~os billetesd~
abonoen su carp ta, son letra mni,rta para el abona-
d). pirque ninguna de ellas se observa;que es Jo
propio queacoutscecon toda~riu~strasleyes y uI~!n—
datos,queseescrbenpara no cu~npJir-e.El extran—
j~roéstese creyó que lo escrdo en el envoltorio de
lo~ b.tl»tes era verla~, y de aquí sus,eowenta-
rio~.—Notadel Traductor.

—Venga uno.
Y lo trajo y paguélos cuartos,y me encuentrocon

un abono de 3.~clase,que yo habíapedid.) de
1•a,

porque,segttn me explicaron luego; aquí loscoches
se considerancomo los pisos de las casasde Madrid,
que al primer piso, descartandoel bajo, lo llaman
entresuelo,al que le sigue principat y van dos, y
primero al 3.° ¡Y vayaVd. á desmentirla ciencia
exactade los números!

Veamos ahora, según lacarpetadel tal abono, los
derechosde que habré(le disfrutaryo comoaboitado,
adelantando7 pesetas50 céntimos parair en coche
de 1.~aunqueme encuentreaposentadoen lasduras
tirillas de un cochede 3&

“N0PA.—1S’dlo se reconoceráncomo válidos los
talones cortados deltalonariopor los conductores.»

¿Y por quenó los talonescortados por el dueño?
¿Pormí que los he pagado?

Es decir,quetengo laobligación, el ‘de~ei’,de en-
tregarlemi abono al conductor,y le digo ~uecorte
cinco, seisó siete talones, igualal nume1’~)de perso-
nasde la familia que allí va, y comoá i’ee’s están
muy pegadasaquellas diablosde hojillas, corta una
más;y le llamo, y reclamb,y contestaque sólo ha
cortadoel número dicho, y me quedoyo con un bi-
llete menosy con la duda, como luegose veró, de si
vendríael talóu con un númeromenos.

Luego no es ésteun derechopara el abon a
un deberquela empresaconcesionariale imponecon-
trasuvoluntad,porno habérsele enterado antesdeesa
no a, queno hepodidocomprenderá lo que conduce.

Leo lo contenidoluegoen el reversoó dorso,y dice:
NDICIONES —1.~El portador deberá entre—

yarlo al condnctor, quiense lo devo[eerá, despv~ís
de haberseparadolos talones que aquel leindiquc,
no pudiendolos conductoresreconocercomovcílidog
los talones cortados.»

Es decir, el portador deberá... ¡canastos! otro
deber. Porestanueva obligaciónque,al abonadose
impone,se rerifica el de lano~adel anverso. Yo le
entregoal conductorel abono porqueme lo mandan;
inc lo devuelvedespuésde haberseparadolos talones
queyo le hayaindicado,y no podráel dicho conduc-
tor reconocercomo válidoslos talonescortados.

Segun veo, estostalonessoii másdelicadosqueel
tali5n de Aquiles.

¿Porquéno hande serválidos lostalonescortado~?
¿Dequé vicio de nulidad adolecen?

Es decir que, estandoyo en posesiónde un talóI1
quecontiene50 papeletas,no puedoyo pagarccii él,
no yendo yo; que salgo regularmenteá las oncey
inedia de la mañana,ni el pasaje del sirviente que
va á lasseis menoscuarto, porque vuelvetarde,ni el
de mi chico mayor que esun guapo chico y recluta
disponiblesi no fueseel fuero de extranjería,que va.
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á las diez al escritorio, ni el de ~ni esposay alguna
de sushijascuandovan á tiendas,sinoqu~tengo que
comprar un abono para ada no, si me reservoyo
estetolón qne he comprado;y tengo que emplearun
dineralentalones6 gaStaren cari viaje ~0 céntimos
por cabeza,y no d:-trne el gusto de economizarun
par da pesetasparaalmorzaren ~El II iya~

Ya lo sabeel ducho de aquel rustan ont : Si no me
ve por ningunade susmesas, es porque la cia
del tranvíaescomo unalima sórdaque descoseLOdOS

los bolsillosdel pobrevijunte.
¿Seráp01 la ambición de vender mós abonos par

lo que se ha dictado bt órden de no reribirse Oil h-tes

separadosd~ltolón?
Y vamos con otra condición que constituye un

nuevoderechopara la empresa~y otro d~bcrpara el
comprador:

~Ei conductor ~eqjerd la cierta ol qucc(ar~e
con el ~)Ituno tal n.

¿Y por qué ha derecajerel conductor la cnberta?
¿Acas~ino la lic pagado yo al comprar el abono?
¿Qué no? Puespara DO coastituirmeen la obligacIón

de conservarla cubiertaque purlioli. servirme para
liar un parde cigarrillos, que se incentlegueel tolón
sin cnberta. y pleito consiuido.

Y hastaahora quedauna tercera jitante condi-
ción, ou~o nicu!e no he polOlo adivinar; porque
constituyeaig) q;o no qniero llego 6 comprender

«Una re: rco~u7.oe~tetaiO?u(r;o. 75 (Jompacía
~)O eSpOfld0de 7(1 ff171 de cli/quier ¡roja d taida
quepu(dahaber en el ;iri~mo

Desuerteque tomo o uu abono queno me dan sin
el peevio pago.S itis íogo su importe y viene el abono
á ini poder: cuentolos tOlOfleS y O a ta~ta uno ó dos;

pues,por lo visto, no ten2o derechoá reclamación
alguna.porquelic carneti~iola tnterfa de jogir sin
contar;y 1)0 me perrait entom~lr10sin pegarlo antes.

Y no se orguya que o hubjera podido separar
billete alguno, porque de nada Inc serviría, puesto

que oscon 1 actoresno nueden reconocercomo válido
mugíui taloii cortado.

Y no d:cemás el abono de3 .~ claseni por el dere-
cho ni por el revés; iii por dentro ni por fuera; ni

~ el anversoni por el reverso; nt por delanteni por
detrás.

¿Y los derechos del abonado donde están?Al
abundole coiTespofliepagar,y por eso sellarnIn
derechosal estilo curial. Siempresale condenadoen
costas.

Sin embargo,la empresareconoce al abonado, en
pago desuproteccióri,el solemnederechodepataleo;
y si hay algún descarrilamientoó descuido, el dere-
e/ro de dejar algúu apéndicede su cuerpo en medio
dela vía, que es esotropataleo.

DOF4IITI VOS
.Rb cflUSEO G~4I1RIO

Mes de Octubre de 1901

Una bolsita é porta monedasconstruidacon semi-
llas al parecer de algarrobas, muy curiosa por la
labor Id teJido y adonos. Procedede América y la
dooó Dha Maríadel RosarioGuerra y Castellano.

Una v6sija en ltrnia de olla halladacomo á un
metro de profundidaden el ~‘Majuelo’~lomo (le los
~Negrines» (Fuerteventura).Donativo (le D. Agus—
tin Pérezy Rodríguez.

Una moneda de(i-ueinesey.otra de Nederlauien,
otra (le l)eutsciiesR~inh,otra de lor~ EstadosUnidos
de América y ouade España.Todas on broncey do -

nadaspor el consergedel Museo Pedro López Yedra.

ADQUISICIONES

Mes de Octubre de 1901

Primer /ote—Tres cróneos,de los cuales uno
conservaadheridos fr~hgmentcsde piel de cabra usado
para embaisamauiiento.Varios fragmentos de pieles,
restosde unamolina. (lesheclla.26 punzones(le hueso.
5 piezas pequeñas(le madera de uso desconocido.
2 brunidloresile piedra volcánica. Un fragmento de
vasija de madera. Todo procedente (id barranco de
Gnayadeque. encon1 rodo en cuevas donde extraían
excrementosde aves.

Serjundolote—Diez y ocho cráneos. Una momia
iucom pleta. \arios restos de otra. Dos tibias, cuatro
peroués sueltos y un cúbito. Cuatro astillas de mmm—
dara encontradasjunto.á las momias. Unvasocanario
incoinplo-to, de bario. Un pequeno trozo de cáscara
de pino con tres agnj eros, cuyo uso se desconoce.Un
cuchillo de huesocon un mingo (le madera introdu-
cido en el mismo.(Ejemplar único.)Sietepunzonesde
huesoy ócho bruñidores en piedra volcánica. l1am—
bien de Guayedeque.

Tercerlote.—Ds restosde momio: (pelvis y extre-
midades inferiores ambas). ~ cm-duros. TJtm:i n:omia
incompleta de un niño. Ido omóplito. brazo y ante-lira—
zo unirlos por momificación Un ante-brozo con la mano
momificados. Dos tildas y poronés,con luolte (101 pie
momificados.Una tibia y peroné unidospor inonufi—
camón. Sietepiésioeompietos también momificados.
Una mano inconi plata. mooniificada Otro resto (le
momia envuelto en pieles (tibias, perónés y pie )
Tres trozos de madero muy duray que parecen ser
utensilios, parahacor fuego.Desbruñilores enpiedra
volcáuica. Un trozo de olscara (le ~iflO de forma
circular, cuyo uso se dascanoce.Un punzónde hueso.
Un trozo de cuerda (le junco en fama de trenza.
Unas matas de cabello negroy un trozo (le tejido de
junco. Como las dosremesasanteriores, procedetam—
Ojén deGuayadeqcie.
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casla última pctgiua del en~qmade la ‘vida; so’lo
para ti sone3ta~floresyasinperfumes,de arruga-
dascorolas y mustiospdtalos!Si forjando alguna
extrañaquimeraveo en tus paisajesa7gúntrasgo,
en cambio procuro r~fiejar i’ieimente tus besosy
caricias, retrato tus pastoresy sus cúntíqas,y en
los claros delunaaparto losjarales de tusverjeles
paraquesu luz ilumine elagua detuscharcas.

Yo, soñadormúsque otro alguno,veo en tj mu-
chasvecesd Beatrizo’ d Laura delD~nteóPetrar-
ca, legionesde brujas y duendesque se dis»utan
furiosamentela ascensiónd tusrocasde canchales,
pero ~qu(Jimporta .~ite doy en ocasiones, tras
los esbatimentos demis acuarelasalgún retrato
abúlico (ponqopor caso) de cierto periodista d de
incierto herbola’rio?

En tí esidn losjardines deBabilonia, el ‘últi~no
tributo del amorde Ártemisa, cuentos de hadas,
sarcófagos, el duende de Valladolid,lashechiceras
de Vernon, el Bosforo... aberraciones;pero, entre
eseenmarañadoaborto dulce puede destacarse la
utile ridícula siluetade alqún imbúeil, la oreja de
algún burro, ó lapunta de la nariz de un far-
sante.

Vaya lo uno con lo otro, queno hay flores sin
espinas; aquellasya se~narehitaron, laspunzantes
quedan, pues sonde contexturamcíssólida.

$UBLO

Rocaformidableen cuya cima gime el viento; á
su pie y alláen lo más hondo delvalle, serpenteando
en caprichosasondulaciones,por entre arbustos y
herbazales,corren hilos de agua que se vierten eii
lasacequiasde losmolinos.A la mitadde la ascensión,
en la Cruz de Timagada, punto desdedonde está
tomado nuestrodibujo,la luz fiel sol, más cercanade
nosotros, y el cansancio oças~onadopor la subida,
producen desmayoy sed.El aguay la sombra están
máscercade la altura, ref~esada Siempre por COpOS

de espuma,densoscernidos,quecircuyeny acarician
la cabelleradel titán.

¡Cuántasangustias habiánpresenciadoá travésdelos
siglosaquellosgraníticossillares!Susafiladasaristas,
lóbregassimasy erizadas iiioles simulan cuchillos,
cavernas y fantasmas que producenpáinco. Este
soñadofingimiento, aunadoá las niuci~ssCYUCC$ que
se encuentrandiseminadaspor los varios caminos,
remedoes de laSimadel Atica con los signossagra-
dos, queunasvecesredimenel almade loscommdcna—
dos y otras conmemoran el postrer adiós de un
mártir.

¡Cuántas cruces!Desde Vaileseco á ha Aldea, y
de éstaá Arten~rapuedencontarse por centenares;
algunasde ellas,resfrescandola memoria, evocanun
recuerdo, y casi todas guardan parala pr~’s*ote
generaciónalgún secreto;desde8t1UÍ, CO~O ait~s y
después,se divisan escalonadasen largasfilas. lisa—
minadasen todo el contorno, UflaS muy cercanasá
nn~st.rocontacto,otrasmás distantes, allá ea la azul
lejaníatocandocon susbrazos-1 cielo, 6 ~ardilas y
ocultasen io escabrosode la sierraó en lo enmara—

¡Para ti, tierra canaria, que con pWfísimO~
2ncajtu/vos qfrindcs en ni i duna la sarna del
omo~pa a ti, que n¡a allorada de mi otoño son-
‘mesdtdcernenteci mis halagos;pava ti, quedulcifi-



11~

fladode los pinares.Los leñadores, parásitosde aque-
itas so]edad~s,nos relatanpor ellasnuevas historias
de amores desgraciados,duendes, brujas y asesi-
natos.

Estafué puestapara ahuyentaral diablo; aquella;
parahacerhuiráLucif~r;la otra, para conjurar al
demonio;las tresquesiguenson del calvario; la de
arribaes de un pastorque~edespefióun día de ile—
blina; y la queaparecealláabajo,entrelos codesosy
helechales,esdeunapastoraquesela llevó el torrente;
aquellaretirada que está enun montecillo, es del
secretario,y laotra queestaen la llaiiura,es del Otro
secretario...

¡Y aunhaymás! Otra muyalta, gemela de la del
Saucillo: fiié puestahace poco como •su compañera,

- jálón (le! nuevo siglo,para amojonarlos «entuertos»
(le los hombresy las «fazafiasr de los tiempos.

¡Cuántascruces! Las de La Laguna, Valeseco,
Peñones.Tejeda, Timagada,Carpio y Pajonales; las
de Las Huesitas, SanAntonio y la Virgen; la del
Roque yChorrillo; la del Carrizal, del pastor, del
camuiante; y otras sin nombre, muchas ruinosas,
algunas labradasen la peña; otrasseñaladasconpm—
tura blanca, muchas marcadasen el tronco de los
árboles,en lasentradasde las cuevas, en las tolvas
delos molinos

y sinembargode tantascruces,el caminoes infernal,
(TRIsTosO; como dijo un sacrooratemodernistainsu-
lar) sembradode bichos, ~sarcindijasy lirna~ias,
según(lijo un arriero)interceptado porpedruscosy
aunpeñas,con peligrosospasosy peores guías, coit
muchosol, sin agua...y sin santolio.

Yo lo hepasadodos veces;una pormí y ante mí,
y otra por EnMUSEO CANARIo, para tomar dibujos,
fijar impresionesy dejarensus páginas el conjunto
de estasmemoiias.

La buenaacogida de los naturales del Valle de
Tejeda, elcariñosoagasajo quedispensanal tran—
seunte,esimponderable; sus muchas bondadesy la
vistadel Nublo hacenolvidar las calamidades.causa—
daspor el viento y el sol, borrando del espíritu la
tristezaqne dejóeldesierto.

Losmal llamadoscaminos,estrechossenderosque
ramifican toda lacomarca,no puedensermuy anti-
guos;yo no sé dondeestán lashuellasde los caminos
delos guanches;esoscaballeros, y aun magestades,
andabanásaltoscon unospalos,couioles enseñóelgo-
rila, ó el celta,6 el atlante (lo mismodi½)y nosotros
seguimosel quenoshall ru-arcano las cabras, encon—
trandoá cadamom~ntounared (le seniles,devanade-
ra de sesosde ingenierosdel ramo, que loscampesi—
nos llaman atajo&.; y es verdad, porque al salir de
aquelo~vericuetos con vida, es que atajan la
desesperación.

¡Hacecuatrosiglos! (comosi fuerancuatrominutos)
queel cetrode CastillaG BIERNA estasIslas,cuarenta
décadas,cielito cuarenta ~seismil dias(tanto monta,~,
y aunno hagóbernado estos caminos;un amigo que
forzo~-amentelis transitaCOrI frecuenciame suplicó
por s is ui:ines, que cuando hubieraocasión, tratara
este asunto c(iu d~tenimient~o;y esta me pareció
oportunidadparadecir ~ouLO MENOS queestoscaminos
de referencia, están enpeor estadoque los del dis-
trito del Qcianga.n(norte,de la IsladeLuzón,comarca
salvaje)

~l j,tuse~~azzario

Por un momento olvidé que estabaescribiendG
sobre la bellavistádel Roque Nublo; y ¿qué más
decir deél?El dibujo, fiel .espejoquepudo trazarmi
pluma, presentaá los ojos del lector ese monuin’~nto
natural, castillo de la E lad primera (leE mundo,
acerada roca queno estremecióe! cataclismo. Tiene
906 metrosde altura,y apartadopor un innie~soteja
del RoqueBeritaiga, forman en conjunto al acercarse
la noche,un neoramafantástic~l~enode abismos; un
profundísiniohoyo. rodeadodetorresalmenadas;¿habi-
táculos lacustresde la época neolítica?algo de la
fábula de los cíclopes, sus mazas de guerray sus
sarcófagos.

La Geografíaflustradade Canseco.entresuspági-
nas5~y53, n~’spr~sentaen f tograb~do~una~especie
de silueta,dibujo tomadoá gruir distancia que,aun-
que algoconfuso,da unaidea (le la rara perspectiva
de aquellas rocas; iniágelies soñadas(le faramalla
imposible; legión de espantajos adecuadosá la obra
de Cervantes,cuassombrasquiméricasangustiarían
el ánimo de suesforzadopaladínmanchego.

Recientemente heleído en el diario Es~pa~aun
detenido estudiocientíficosobrelasalturasmontañosas
canarias,firmado por e! Sr. A. M. Manrique (nombre
que siempre autoriza esci-itos~ttiles);complemente
el lector con esas columnas de España ésta mi
intenciónde apantanealgo bello para Su recreo, &
por silo ignora.

Yo rememoro las gratísimasimpresionesde mi.
primeravisita alRoque Nublo; y aquí, en su falda,
nuevament~p~eprosterno antesugrandeza,admiran-
do el gigantedel valle más portentosode la Gran
Canaria.

¡Centinela de rfejeda y faro del pastor; jamás.
derrumbarásti Eriler nl~la colini.; besaránsiempre
tu frente la iiieve y el sd,y’ tu iulágerl singular,
grabándoseen l~ujts errantes,liará que el espíritu.
idolatre~olíeitotu i-ecuerdo!

¡Solitariode los siglos; bajo los tostadores rayos
de tu sol (le medio d~a,lo mismo~pieentre tu manto
misteriosode alba y nh~estrellas,impresionasgrata-
menteelalma~on pró(ligas caricias de i~’icío y de~
luz!

En laParroquiade T~jedahay una antiguaHer—
mandaddel Sarití~inno,que lleva corno insignia una
medalla’deplata(le cincu~ntanti.liuieti-us de alto por
treinta(le ancho en su parte media; es (le forma
caprichosacon caladoseñ SU fondo, y la cinta es (le
sedacolor rojo. En Ci anversoostentaura, corderito-

1
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(Agnus DeFi y en el reverso,un caliz 6 custodiacon
la sagradaFoi ma. Estebello ejemplarfué emitidoá

mediados del siglo pasado,pero en la actualidad
algunos cofradeshan adoptadootro de menosgusto
artístico, de labor tosca y rematado ensu parte
superior por unacoronareal (a?)

*
Entrelas cosascuriosasque observé en mi primer

viaje y por incidencia cii éste, puede figurar con
mejoreselementosque ento~icesel fragmentode una
correspondencia(TRASCENDENTAL)(vea algúntagarote
el dicciona~Íoparaqueeii su día puedaconfrontarse,
6 indagarsi ello es verdad, puesalgún chanflon,
(pasenesto IQS ~ectoresserios)dudó entoncesde la
veracidadde mis escritos.)

ny com.o buen searcher,(en inglós) no cerraréesta
correspondencia,s,in antes da~Ie i~ri:i~tde u~~ams—
cripción que ví el otrodía en el pueblode Valleseco.

;Extr~ñaleyendn! con nigutu ir~ltjo creo percibir:
NOICCERID—LA—OTALEIF. Allí rite (l~jOUn

amateurpU mrd ~ t~tn~)queaquel rotrianceantité-
tico, era c)1He~aeaciLle lii lierse trasalado á la
izquierdala ofi~inade consumos, ~jestaes la e~pli—
cacid2ade tal geroglífimo lolteriutu le filología china.
Yocreo que con ~ 6 cori una
sehubieraarregladotud; peropor estasalttir~shay
también gLiasones,como hry aristocracia(le mostra-
dor, azada, y cabramocli;t; 6 principalía rural y
burda comoen Filipinas. De todos modos, yo me
sacudo las arcueusúas(oi ~ y paso la noticia
á quien corresponda.»

El arte canario es una realidadenigmática; las
pobrestradicionespatrias adornadasde una poesía
ideal serán designadaspor los artistas, aunque
escandecidospor los Petn~sin cunctis, rémora del
adelantamientoencadenadode la historia; garrama-
doresdeadulacionesde jurados exorables.

El artistacanariosientelatir el ideal autónomo,
entre las nubecillas diáfanas que se posan en las
crestasde las mOntañas,enel fondo de los barrancos
luctuososy sombríos,en los alcores perfumadosde
flores inmaculadas,en los destellosplácidos de la
luz occidental, en los suspiros aromatizadosde la
tibia brisa, enlas querellasamorosasdelalmacanaria
que canta yllora; enese hazconjuntivo, apartando
desde luegoel fingimientoy eladosadobastardo,lia3t
un torrente pletórico de estética,que se siente por
doquiery en todoslosmomentos.Las sonatasde los
instrumentospastorilesescuchadasen las soledades
de Tirma, lacontemplacióiidelas arideces de Vene—
guera,de las enhiestasrocas del valle moganés,el
lechodefloresazulesde CUeVaS deNinfas, los cuentos
y consejasde los habitantesdel Pinar, encadenando
todossushonestosdeleites álos vestigios guanches
palpitantesen las covachasde las cumbres; poemas
tan bellos son como las tradicionesyucatecas,las
memoriassajonasó l~scuentoseúskaros.

No hayquebuscar elartecanarioen otros motivos,
puesno hallaremosmás que criminales plagios...,&
entretenimientosinsulsosdé los que tengo muchos
analizados; en la fantasía crearemos los esbozos
fatigososde lascontiendasdeMeissonnier, los sueños
angelicalesdeBuonarotti, los esmaltesvioláceos de
Corot,lasdulces trovasdePetrarca, las cautivadoras
adivinacionesde Wagner,peroese es elhalo, la este-
la, el ritmo; el ropagepoético de la verdad;lo íntimo
del artecanario,el indicio ingénuode su espíritusin
exotismos ingeridos,más tardeestá en eleslabónde
enlacede la noble alma guanche con el signo de
redencióndel Gólgotay con la aventureraespadacas-
tel 1 ana.

Hasta hoy no ha cantado el bardo canario las
grandesbellezasdel arteautónomo.

INCLUYO AQUÍ UN FRAaMENT0 DE UN TRABAJO QUE

PIENSO PUBLIC-~R. (CUNSÚLTENSE LOS DICCIONARIOS
BIoGRÁFIco Y GEOGRÁFICO)

En una pequeña cámara octogonal, decoradaal
gustomadérno, figurabanbajo los triglifos, escultu-
rasdel famosoAnchieta, tablasde Nava y lienzos de
Iriarte, sumadosá los de su maestro Herrera el
Viejo; y estatuitasde Anfitrite y Atiante traidas de
Fez, como recuerdos de la antigua Mauritania; y
pendientesde los plintos, armas de guerra de la
Guineay cerámica del Atlas, colocada sobre lindos
ataifores.

En el centrode estacámara, llamadapor el era-

(lito de antanaclasis,se destacabasobre base tOs-

cana, un pesado arcén de roble cerado, en enyt
interior guardabacon el más exquisito cuidado los
derroterosde Pinto, la Corografía de Millares, el
mapade Viana, un tratado sobre la quin~quirrade
Lugo, el único manuscrito de Ponce de León, los
cálculosde Abreay deBethencourty la biografrade
Porlier, unido todo á mil apuntesy libros, dignos
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según el sabio, de ser perp~tuadospor hábiles
erisógrafos.

MAS ADEL ~TE: Yo no comprendocomo escribieron
lds prosistasde que los aborígenesde las Islas mu-
rieron demodorra,habiendosidoá estacazos.

Yo no sé como cantaronlos poetas, trastrocando
el Vesubioy el Teide,yen consecuencialas lagunillas
de Canariasy el Fúscaro; y por estolos CamposElí-
seosdelosantiguos,puestosen Tenerifeó enlaPalma.

Yo no rae explico como trasladaronel Jardín de
las Hespéridesde la C~renáicaá las Afortunadas;ya
llevado en otra ocasiónpor los portuguesesá las de
Cabo Verde, digno por eso de llaniarse toas bien
Jardínerrante.

Con tan estafalarioscimientosrio es posibleperpe-
tuar el arte, y d~ficilnientese ordenaríaun estudio
monográfico-técnicode la historia general isleña,
por lo heterogéneodelas imágenes,por lo disparata-
dos delos conceptos.

Nuestrosartistas,no hallando,alparecer, bellezas
suficientesen el país,las garraman áItalia y áregio-
nes(le! Africa.

Nuestrosautores,viendo arr crímen en el ester—
minio de la raza guanche,lo ocultan con un torpe
sueflo,porno manchar la memoriade los conquista-
dores,ayudandoápoetizardeesamanerasusacciones
innobles.

El pueblode Artenara., que se encueutra á1.300
metrosproximamentesobreel nivel del mar, encierra
corno curioso su primitivo santuario labrado en la
roca yoculto entrevericuetos.

En su único alt’r se venera la antigua imagende
la Virgende la Cnievita.Hoy la nuevaiglesia se llevó
todoslos devotos, y aquel recinto sólo es visitado
por el forastero.

El altar, coro, púlpito, pila, confesonarioyasientos,

son labradosen la mismapeña,unidos al piso y con
aspectode mobiliario independiente.

En lapuertade entradaes dondennicamer~t~se ve
construcción(le sillería; elcoro trabajadoen ~l
ángulode la izquierda.lo forma un solo cuerpo(lesde
elpisohastael techoy lo constituyen, tiria oscalera,
bancosy tribunaen forma de arco. estandoaleioá~
labradaen su cara principal la pila del agua bendita.

El púlpit estáen el ángulofrente la iz.1~ni.~rl~ry io
formandos cuerpos cilíndricos adornadosde estrias
en ángulos,y tiria cruz.

El altar, labradoen el centro(le! frente, lo forman.
tina mestyfiontalcongolarectay un retabloliorna—
cina, todo igualuieuteap~~i~t~(1ode la pared,que tiene.
sus planosaduHrahlf~ir1f~ute labrados,sin onda aciones.
y con la mayor perfecciónen las líneasde los ángulos.
de unión.

El confeso!Iario esculturado cerca del ángulo
derechodel fierite. es de formt de arco con ciui~ra~
de adornoen supartesuperiory cori asiento y esca-
bel de lamismapiedra. En resumen;lacapilla es un
arcanode arte canario(valgaen este caso lo dicho)
puesno he visto en otra parteuad~semu’-~jante.

Ea todas las ~ q~e hacen., el conjunto, se
observaun ordenespecialdel mismo gusto, elsello de
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Por nuestrosdibujosverá el lector alguna de las
bellezasque encierrala Cueva de Artenara; unienao
á ellas un artesonadode plantas naturales, todo
bañadodemucha luz, un vestíbuloterrazacon ante-
pecho enforma (le balcón quedominael valle,yen con-
torno muchasviviendasescalonadas,conlas entradas
cuajadasdeflores, se formaráun pálido bocetode este
pequeñomuseo,inaccesibleá las miradasde muchos,
que limitan suarteautónomo á describir una playa
cualquieiade lasIslas, á poner cantaresandaluces
en boca de nuestras campesinas,ú otra cualquier
majadería;cuandono hacen en coplas la apologíade
algún bobo,ó escribenuna trapaza,que dibujando
las siluetasde los suyos,estámuy distantede causar
los efectosque persiguen;y en lo gráfico, hanllevado
su demenciay desacatoderniere,hasta alterar las
piezasdel escudodelaCiudaddel RealdeLasPalmas.
(todo esto sinquemedieel rigorismo, es exactamente
histórico)

Batllor~es de los pocos de EL Musxo; muchas
noticias íntimas y curiosas, se deben á su hábil
observación,y él, como algún otro, será la santa
causade que se conserveel vestigio de lo que fué,
antesquelapiquetaacabedederrumbarlo quereste.

Insisto en que la cuevadeArtenara.lo mismo que
alguna otracosa~ueexpondréá los lectores, es uno
detantoseslabonesque enlazan elarte guanche con
el cristiano; unaespecie, deescalón(le ascenso,idea-
do en aquel retiro, sin consultarningún libro, sin
extraña opinión, sin adosamientoprofano; es arte
propio, oreadoporaquellosnaturales, en la soledad
de sucumbre,con motivss de inspiración exquisita,
reflejadosen sus severas lineas arquitectónicas yen
sussencillos adornos.

SOBRE LO MISMO

(Nol’As DE LA CARTERA)

De los 4’OOO habitantesde los valles dc Tejeda.
y Artenara, puededecirse que solo han visitado la
Ciudadde LasPalmas1,500. Dosmil de ellos habrán
llegado á la Villa de Teror, y doscientos habrán
salidode la Isla.

En la Aldea de SanNicolás tuvimos los excursio-
nistas unaacogidadesimpatíacaciqt&ista, (está di-
cho que nostrataroncmoá príncipes).

acaso alguna vez tuviera que pasar el lector
el Pinardel Pajonal,lleve buenaprovisiónde agua
antesque comida. En Cueva de Corcho le surtirán
de buenqueso,en Tejeda,de carne,vino y almen-
dras, y al fin en laAldea, comerá el plato indígena
de pescadotostado yrebozadocongofio.

Hay sereshuminos enaquellas tan escabrosas
soledades,que se ocultanrapidameiiteá la vista del
transeunte.

Yo ví cercade Pajonalesunacueva habitada, que
parecíaun nidode águilassuspendidode las nubes;
allí nacen, viveny se mueren;sus cadáveresson
trasladadosen varales por(os vecinos de los valles
álos cementeriosde pueblosdistantes.

Paradescenderde susalturas alllano, se sirven
de lanzasó de perchascomo los orchilleros.

Cuentai~iqueun día se determinaronestosmilanos
á pedir elúltimo sacramentoparaun moribundo,y el
sacerdotesevió precisadoá administrarloen la punta
de unacaña;pues le fué imposible llegar al extremo
culminante,dondeestabaexpirandoaquelalpino.

L~nade las cuevas, llamadade Caballero, situada
sobreun asombroso precipicio, es tan grande, que
puedeen su plantatrazarseel perímetro del presbi-
terio de nuestraCatedral.

Algunos viajeros desnrientadosen el Pinar, donde
no se ven• huellas (le paso alguno, se han visto
desesperados,recurriendo al faro salvador (le una
columnade. humo lejana; otros sehan abandonadoal
instintode sus cabalgaduras.

El Pinares tan compactoy escabrosoen algmnos
sitios quehay que pasarlo ápie.

Delas alturas de Tirma á la Puntade las Arenas,
engañatanto la extraña perspectiva alviajero, que
creyendollegar á un punto marcado con la vista á
las once (le la mañana, se encuentraá las cuatro
de la tarde sin haber adelandomucho en aquellos
tristísimosandui’riales.

un solo estilo, una mismo manera, una tendencia
exclusiva.

Y por igualessenderos.y siempre.entra cruces,
finalizamosesta jornale. En unascañadasentréYiscoredondoy Tamalabe,
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hallamosun caserío desamparado;con las puertas
abiertas,las paredes desmanteladas, elmobiliario
desordenado,yni un indicio mas devida en aquellos
contornos.

El Sr. Marrero(D. Juan),unodelos excursionistas,
compusounosversos y recuerdo en estemomento
algo de un final:

cincoeran en convenir
y tresen combinación.

Aludiendoel primerversoá loscinco que pagamos
el gasto: el poeTa, el médicoMelián, D. ~JoséJime-
nez, D. SebastiánMedina (hijo) y un servidor de
Vds. y el segundo,al guía y losdos arrieros.

~~EIllano de las brujas~~términodel Pinar por su
parte Nordeste, es una tan dilatada extensión
de terreno,queiio viendoposibilidad de hallarlefin,
abaudonamosla rutad~laquelarre, con memoriasá
los antípodas.

~~Elpaso del palor son unas laderas resbaladizas,
formadascon grandes piedras alisadas, vericueto
estratégicode los atlantes, que nosotros bajamos
desmontadosy á paso detortuga.

En un lugar cuyo nombre no recuerdoen este
momento,se corrió la voz de que pasabamédico, y
las mujeres,hombres y chiquillos escalonados,se-
cuestraronal galeno; el cual con la mas humana
filantropía, no solamente ejercitó su noble arte,
sinoquetambiénregalóbrebajesque para vender le
habíanpuestoen las alforjas.

En los pasosdifíciles, y cuando másdesesperados
estábamoshubo punto «aruquero»que se cantóucas
malagueñas¡hasta dondepuede alcanzar elbuen 1111-
mor canario!

En laiglesiade Tejeda hay tan buenas esculturas,
quesi no son obra de Lujan, son. perfectascopias
deellas.

En la nuevaiglesia de Artenara hay un órgano
melodium (extrañacosa e.u aquellas alturas)muy
digno de sertocadopor SaintS~éus.

Cercade Vahiesecounospastores,salvaron un pre-
cipicio de 200 metroscon tres saltos de lanza (arte
canario); seles dió por lagraciatrespesetas.

En una casa particular(le un pueblo del tránsito
dondepernoctamos,pusierontaijetascon los respec-
tivosnombres,sobre cada unade las camasdestina-
dasálos excursionistas;algunosseacostarontempla-
no y respetaronla indicación; otros dando tumbosá
las dos de la madrugada,no tuvieron en cuenta la
etiqueta...á elloscontarjetitas.

——A propósito del arte canario escribí en La.s~
1~,7’eme’rides.cuandoelDr. Franchyerasu diréctor,
entreotros, los párrafossiguientes.

Digresión: ¿Quedaráalgún rincón ó habitáculo
guanchepor registrar? ¡Quizá esté oculto en
abruptode lasrocasel artecanario!

Vosotros,arqueólogos:¿Porqué, cómo es vuestro
deber,no dejáis el camino expedito á los artistas?
Y vosotros,artistas:¿porqué no recónstituís, dándole
formabella, aquellaspartesprimitivas, núcleoencan-
tado y extrañode bailesy amores,industriay guerra
y cuantasmáscosas pueda suponerse,al través de
los artefactos ycachivaches,collares, pintaderas,
vasijas, lanzas,molinos, pieles, trapos, momias, y
hastapetrificacionosprehistóPicasde aquellosseres,
primerafalange humanaquese agitó en esta tierra
canaria?

¡Desengañaos,respetablescompañerosliteratos,
pintores,músicosy poetas! el artecanariomurió cori
l~conquista!Losespañolesaniquilaron los recuerdos
bellos de estasIslas,como los hubieran destruído y
asoladoenMéjico y otras Indias, si no hubieran sido
tan extensosterritorios.

—En lo más hondode un valle bifurcado entre
montañasmuy accidentadas, yen el trayectó que
mediaentreCuevasde las Nievesy playa~de Mogán,
encontré unaextraña caravana de gente de color
negro;en el grupoformaba una joven corno, de dien
ysiete años,de tipo perfectonazerita;su tezligera-
mentemorenay sonrosadaen las mejillas, destacaba
unos ojos negrosgrandes, rasgados y (le mirar
amoroso;supelonegroy laciosujetodescuidadarnen—
teen su partealta,calaen grandes crenchas sobre
sus hombros encuadrandoun busto indolente que
fascinaba; entre sus dientes blancosy sus labios
rojos jugaba una sonrisamisteriosa que no pude
traducir. Su vestimenta,á más de unpañuelo á~
rayas blancas yrojas que cubría granparte de su
cuerpo, la constituíauna cota ó almilla de color
indefinido, faldaazul oscuro,y un delantal blanco
recogidopor unade laspuntas álacintura.

Propiomodelo para un cuadro samaritano, para
un cuento (le Al-E1~k~m,paraunaDórida pastoril.

Aquella nnrerosa familia embarcaría en las
playascauarias,hacia rfeflerife. y de allí á la Amé-
rica.

¡Pobret~rajanera!el’ soi de Colombia tostar~más

su tez, supie seráherido por el manigualcubano.
un despóticoseñor oprimirásu espíritu. .

Yo escriboesta nota,reflejo (le la triste impresión
qued’jó en mí, la tirajaneraemigranté.

MA~IIELPICAR.
Noviernhre de 1t~O!.

(Tex’~og dibzcjísdel mi~mo)
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tu do 19)1.

SEÑ0RES:—He tenilde. la llegada de estamo-
mento.Adelantará,pues as n-o~teriadel t~rnn,

que el temor ~s iira de as em clones más
antigutn~del s°r humano, y la que en alguno
de susgrados, desde la aga inqui’~tud hasta
las formas dramáticasy trágicas,exuerimenta-
mas más frecuentemert~.A’-í ha debdu y así
tiene que ser, pues lO es otra cosa que a
conciencia obscura?i clara de nuestra insigi;ifl~
c5’flcia, pequ2ñe7,deblidad ante las pet~ncias
formrdablesquese desarrollanen la inmensidad
quenos envuelvey oprime.

En el caso actual, me doy mienta de la
desproporciónentre los eonc.rini~ntosque he

podido adquirir y las dificultades del asunto
de que voy á hablar, dificultades quemejor he
advertidomientras iráshe estudiadoy meditado
sobralas cuestionesdel terna.

Me anima que el Íúhlici que acostumbra
congregarseeneslA sala y a qn en nuv tergo el
honor de dirigirme, es ji astrado y culto, ~- ~

lo tanto muy hanévolo, here’ooi’encia que o
conozco porhabersido iavorecdo con ella en

otras ocasiones, lo Cf U) iuiica Of vi’Jo, y cuyo
recuerdo ma inspira el anhelo do merecerla
verdaderamente.E:çtiendo oste anhelorndo, á’mí
estimado amigo el doctor Fars, rl rector d la

biblioteca, en el sentid de que linv no se fe—
frauden del todo sus cspsr~u zmns en el éxito
continuado de e~tasconfcrenria~, lo que ~ la
vez me causaríael placer de haber contribuido
un po~o,mucho quUierave, a queesta hermosa
cap~talsiga avanzando sri asando que ella
misma se va abri ~udi, de ciudad intelectual,
docente, universItaria.

Con tan -buenos tropósito~,elegí para esta
conferenciael tema que se ha anunciadc: clos
sentiioi mtosy las pasionesen la evolución so—
mal,)) quema parece hgno dala” personasque
están 1irostándcme atención. Respecto al. su
importanca bastaráobservarque sin los senti-
mientos y las pasiones,las obrea teatrales, la
novela, la más bella literatura no existiría; la
historia no tendríaexplicación,y la sidahumana
por lo mecánica y acompasadaque había de
resultar,sería quizás insoportable en su mdi—
ferenciay frialdad, si es queen esaforma puede
ser concebida, Fijemosun instante la atención

en la amistad,el amor, el patriotismo, el sen-.
timieutoreligioso,la pasiónpolítica, la ambicón,
el ergull’, la vanidad, la venganza, y hemosde
conveniren queel mayor número de las accio-
nes individuales, muchísimas de les- pequeñas
colectividades,todas, segúnmi parecer,las de
las~,“audes masas, sonimpulsadas y movidas

por alguno de aquellos fenómenosafctivos ú
otroa tO enumeradosdel mismo órden, u~ites
que por la r flexión, el juicio, el raciocinio.

Una idea que surje en la mente,por acertada
que fuera,es poca cosa,es nada,mientrasno se
moni tiestaal exterior y setransformaen acción,

Mas paraqueesto sucedase requiereun proce-
socomplicada. Las célulasde la substanciagris
del cere ro donde se ha producido la idea, ha
deco:nunicarpor sus prolongaciones la vibra-
ción á otros agregados celulares,centrossecun—
darios y complementarios,y despuéspropagar—
sepor libras y nervios,hacer ontraerncú’~cuios,
poneren juego aparalos,para adquirir forma de
expresiónal exterior. todas ía~ á fuera, es ne-
cesarioque armunicecon el ambiente,con per-

sonasy i’csas, y que éstas entrentambiénen
actkidad y mo’ imiento. Pero. ~n el interior de
nuestioorganismo,como en el pueblo, domina
la r u1~na.Todo lo nuevo encuentra resistencia
negati\e,ó por Jo menostorpezaen suejecución.
En cambio, los sentimientosy las pasionesrro
ducen rapidanientesus efectos reactivos. Con
esto va dgo que el fenómeno no es nuevoen el
organismo,sirio al contrario la repetición deuna
forma especialde actividad orgánica.Recuérde-
seen comprobación,el efecto instantáneo que
produceen el ánimo y en la acción,en monieri-
tus determinados,el acento de unaarengo, las
notasde un himno, los coloresde unabandera,
la presenciade una pershna amadaó la de una
aborrecida..

Mucho se os podría deleitar con algunosde
estosasuntos,puesbrindan á derramar’ flooes y

luce~,pedreríasy lOS r;quezastodasd~la irria—
ginación.Nó hay paraqué decir lo gratoque me
serí- h3cerlopor vosotr~,damas inteligentes y

deLcada~,~ue formaispartede la concurrencia,
y por el mismo conferencianteque viviría esta
hora que-fueraen la bella y seductoraregiónde
la fantasíay la quimera. Mas, este privilegio es
de literatos y poetas. MS alas no alcanzantan
altoscieb s. He tenido que vivir por la profesión,
por el orden de mis necesarios estudios que
exijan la observación la experimentación,
abajo en la tierra, cci contacto con lo tcsco~
áspero,real, pro~áico.1-Ja cortado carnesrosa-
das y palpitantes, descubierto entrañas, y con
el espalpeloensangrentado, grosero,hedisecado
fibras y lastimadoquiztssubstanciassutiles; h0
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seguido ~os pasos~ylas huellas de fisi(lógos,
antropólogos,etnólogos,paleontólogos,natura-
listas, biólogos, sociólogos, gentes así, poco
galantes,poco soñadoras,muy curiosas, que
penetransin miedoni escriipulosen losgrandes
monumentosantiguos, así setrate de tumbas
egipciaspararemovery estudiarsus momias,
comoen los laberintos y ci santuario de la hu-
mana conciencia,á pesar del cancer-beroque
guardala entrada.

Dejemos ya estas f~eiles generalidadesy
abordemosel asunto, pues no hay más re—
medio.

¿En qué lugar de nuestro~organismo están
depositados6 localizadoslos sentimientosy las
pasiones?

¿Cuál es lanaturalezadeestosfenómenos?
¿Todoslos sentimientos y pasionesque hoy

conocemoshan existido siempre en el ser
humano, ó han tenido origen distinto en el
tiempo?

¿Son susceptiblesde transformarsey desa-
parecer?

¿Puedennacer otros distinto~?¿Obsérvanse
en el momeno histórico actual seña’esde la
formación de algún nuevosentimiento?

¿Estáen el poder da la sociedad favorecer6
retardarsu presentacióny desarrollo?

Si esto es cierto, y si como dijimos antes,
loshombresy los pueblosson impulsadospor
los sentimientos ¡qué horizontepara la huma-
nidadl

El programa trazadoes vasto y locura sería
proponerseexponer y dilucidar en esta con-
ferencia las cuestiones que comprende. Las
ofrezcosolamenteá la consideracióny estudio
de los pensadoresaquí presentes,no pudiendo
pormi parte hacerhoy m~squeesbozanlas.

¿Dóndeestán localizados lossentimientosy las
pasiones?

Si nosat~nemosal lengoajeu~ual,no sola-
menteal del vulgo sino al de personasilustra-
das, lo mismo al liablad~que al escrito en la
prensaperiódica,y en libros literarios y hasta
científicos, tendríamos que creer queen el
cora,~6n.

«Mala cabezapero buencorazón;~lodigo con
el corazón»,seexpresacuandose quiérehacer
una afirmación de sinceridad; «sagradocora-
zón», «Corazónvolcánico» «corazónduro)), ((Cora-
Z611 tierno)); «el amor quellena mi corazón»,
«es todocorazón)),etc, etc.

En lapintura y la~escultur’arefléjansetombién, las antiguas creencias: corazonessimbólicos
muy bonitos diseñadosel capricho; imágenes

con elcorazónal exteriordel cuerpo; otras con
el pec~ioatravesadopor dard)sy flechas.

Puedesabersela ideaquese tenía primitiva-
mentede un fenómenopor el significado de la
palabraó la frase con que se fe designó.Los
sentimientosno estánen elcorazón. Elconcepto
científico ha variado, pero persisteel modo de
expresarlo.Esto aconteceen todo. Los hombres
llevamosen el bolsillo un instrumentito quese
llama cortaplumas,aunquecon él no podemos
actualmentecortarlas plumas con que e~c~ibi—
mos, puesson metálicas; pero,en tiempos pa-
sadosseusabanlas de ave, y era preciso cor-
tarlasconfrecuencia para la escritura.El mes
próximo se llama septiembre que significa
Séptirno, y no es séptimo sino noveno, como
octubre; noviembre y diciembre, significan
octave, noveno y décimo y son sin embargo
dócimo,undécimoy duodécirno,respenti‘amente.

Antes estas palabras expresaban a. ‘erdad,
cuandoel año contaba diez meses,¡e~o luego
que se le añadieronenero y febrero, delaron
de corresponderá su sigoificado.—El sol que
sale,el sol quese pone, luna nueva, creciente,
menguante,queson hoy paranosotrosfenóme-
nosaparentes,para nuestrosantepasadoseran
unacreemja tal corno la revelan las frases con
que ms designabany que nosotrosseguirnos
usando.

El corazónes unpedazode carne,un múscu-
lo hueco,centrocirculatorio y uada más.Ttene
relaciones estrechas,por medio de los ner~is,
el pneumo-gástrico principalmente, COl) el
cerebro,puesésteprecisa rxi~ssangre mientras
más trabaja,y las emocionesse la exigengran-
dementepor lo que en estecaso la pide con
urgencia, y de aquí los cambiosbruscosen las
contraccionesdel ccrazórr,en los latidos, lo que
hizo creer queesteór~anoencerrabalos senti-
nreritos.

El terror haceer~zarlos cabellos y á nadiese
le lic ocurridoque el fecóineoo af~ctivoreaida
en el pelo.

Los sentirniectosy las pa»ionesson estados
de cnncien(i#,complejos,agradabesó desagra-
dables, alegresó tristes, que carisarr placer ó
dolor, resultadoy síntesisde sensacio~resinter-
nas,originadasinmediatamenteen necesidades
y tendencias orgánica~,ó mediatamente en
ideas, imágenes6 representaciones.

De cualquier modo, de donde quiera que
parta lanecesidadó la tendencia,siempreha
de reflejarse en la certezacerebral, en los con—
trossensitivosymotores,pues de otra rnaner-a
el fenómenono tiene realización posible.
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faga ó no, serealiceó no a tendenciay següu
el gradode la satsfección. P~rqueno lay célu-
las flerviosas ni ner‘~‘ios diferenciados para el
placer ~ el dolor. El placer ex~geradopasaa ser

sufrimiento. Lassimplescosquillas, de agrada-
bles setransforman,por el grado y la durarin
eninsoportabletorurerrt°, Irpehas en el mismo
Sitio, transmitidaspor los rnkrnosnervios y

cihidasen los mismos ‘errtros.
Las imágenesy las ideasson representaeiones

mentalesde objetosó persras que liemos ‘-i~tO
ó conocidoanteriormente,ó de sensaciones que
hemosexperimentado.

Son más ó menosobscurasó luminosas, suc—
ceptil~lesde mezclas r rombinaciones, y daa
lugará la manifestaciónde fenómenos afecrivos

como los origirados en l~snece~idadesreales..
Emociones, sentimientos~ pasiones son

fenómenos de la misma naturaleza,que se
caracterizan: el primero por su brevedad, los
sentimientos por su moderación relati\ a y su
largaduración; laspa~ione~,por su fuerzay por
el deseo violento,irresistiL]e dcsatisfa~erse.M~s
allá se puedellegar al frenesí, s la locura, sien-~
do imposible marcare) límite precso que sepa-
ra estosfenómenos,ó major dicho, los distintos
gradosdel fenómeno.

Convenidosen los térmirio~,emplearemosde
preferenciapa~sup1if~car~~ como más com-
prensivala palabra sentimiento.

Todos lo~sentimientos en último resultado
respondená la conservacióndel individuo ó á la
continuaciónde la especie.

H.~v,sin ernbarg, uno, ~l senrtimentode lo
bello, el sentimientode o estético que parece
estarfuera de la regla. ~Quó importa en efecto
para nuestra ~onservacióri el lrlacet~que nos
causeuna audición musical, la lectura de una
poesía,la contemplaciónde un cuadroó de un
paisaje~?Podemosvivir sin música,sin pinturas
y sin versos.

Esto esciertoS Hay que retrocederánuestros
m~slejanos antepasados parasorprenderel
origen de nr! sentimient~oque tan grande y-

sublimedesarrolloalcanzaen la civi]ización.

El hombre recicr~salido de la animalidad,
ocupabasu tiempo y susfuerzas en procurarse
el ah meirto, comer, dormir y defendersede los
enemigos..~&igunavez satisfechasestasexigen-
tes necesidades,quedaría en su organismo un
sobrante de energía, y no podía menos que
emplearla.Un niño después que hacomido y

dormido y estudiado el tiempo que se le ha
obligadoá hacerlo,rie, llora, corre, salta, grita,

pelea,descargala energíasobrantepor e] cami-
1 \ ‘5 órgaiiosque ofrecenmenosresistencia,

corno la locomotoradeja escaparpitandopor la
~ ul.-i el r~por que tiene de n~só que ~a no le

ir-ire fr,la. El salvaje grrtaría ó aullaría, daría
saitcrsO correríasin objeto, despuéspuso algún
~n~tr~do ~orgarri~ósimulacros y ejercicios gue—

rr ecos. M~starde combinó el baile, ‘a danza,

nc ro trañó ron el canto pobre y monótono,
ni~rrnndoel ritmo con groserosinst’urnentosde
leru~ió~.

La danza, la música y el canto, de origen tan
~. r~eno,constituyeron en i tribus y p>ueblos~

~ institueii’~nessociales.No esr.ánmuy
1 j~or~.saún li~ corporacione~rde rapsodas,
~ sedas,que ae recuerdan todavía cuan—
do O~mas los payadores,los cantarasde la des-

poblada pampay del ombúsolitario, y en los que
se puede d esclibri r rambi énr la f0 rición sQcial

(pie cumplían sus antecesoras,pues desde el
celebradoSantosVega hasta el pobre Va?quez
y Gabino Ezeiza, hanid~~Hevando de fiesta en
tiesta ~ de ran’lio ~n rancho, en sus cantos ca—
derrcinsoslos nombresde los próceresy héroes
quehrtieron la nacionalidad,y el relato de sus
hazañas,contribuyendoáformar el sentimiento
patriótico del paisano.

La civilización trajo en esteorden, corno en
torios, la diferenciación.La ~Dúsicay la poesía
sa han separadoy perdido su caracter social,
cultivándoselibre y separadamente.

No necesito decir las transformacionesó la
evo~ución de la literatura. Partiendode fa c)~si—
ra queexpresaideas, á la romántica que pre-
sentaimágenes,la naturalezaque retrata y deta-
la la realidad desnuda,para llegar á la simbó—

li o que nos han ofrecido últimarnecite Ibsen
y sus imitadores; t~doobedecieudoá nuevas
roncepci nes,nur vasideas y en rasúmendes—
pertaridonuevasemocionesen armoníacon la
evolución orgánica individualy social.

En música, de los ruidos más que sonidos
primitivos, se llegó la ~nelndía ~ á loquesellama
con \Vagner música intelectual.

Er pi ature,del tatuaje del salvaje, y de los
dibujasde.susarmasy utensilios, á los frescos
de le capilla sixtira.

Señelenosun sentimiento de formación y
desarrollomodernos; el patriotismo. Hoy nos
parecementira que rio hayaexistido en algfin
tiempo. Sin embargo, nadatan exacto. Cuando
no han existioo pueblos, no se les ha podido
teneramor. En muchos lugaresde la tierra han
existidoimperios,reinos,principados,condados,
señoríos,dominios, colonias,pero durantemu—

1
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dios siglos no han existido pueblos. La horda
no tiene patria,ni la tienenlr~sesclavos, ni los
siervos. Los re~es,los señores,poseían los reinos
y los señoríoscomo propiedadparticular.

DR. MANUEL QUEVEDO É RIJOSA.
(Concluirá)

PÁRODIAS LITERARIAS

L~S\/ÍRGE$ES ÜOC~S

DEL LIBRO «hOJAS PUTREFACTAS», DEL JÓVEN POETA

MODERNISTA AB~LA8DODE NEGRO LIRIO.

Las Vírgeneslocas,vestidasde rojo,
agitansuscuerposenrondafantástica;
la luz de la luna los claros del bosque
bordeade encajesde pálida plata,
y sobre el estanque,que en aguasverdosas
el cielQnocturno temblandoretrata,
los tristesnenúfaressus tristescorolas
cual manosde muertasdel fondolevantan.

Con roncosgemidosy risas sonoras,
con hondos suspirosque el pechodesgarran,
las Vírgeneslocas,vestidasde rojo,
aúllan ygritan y lloran y cantan;
y el grillo estridente,sumidoen lasombra.
entonasu eterna, sencillaromanza.

El viento elramajeque en lo alto negrea
convierte en sonoras, harmóñicasharpas,
y gritos y aullidos, murmul1osy cautos,
animan la selva, la selvaencantada.

De prontoenel tosqueresuena elchillido
de un pardo mochuelo que agita sus alas
con un movimientonerviosoy fatídico,
y un soplomortuorio, comouna mortaja
de hielo y silencio y espesas tinieblas,
envuelvelos ti~oncos,envuelve las ramas.

Lasnubesescondenra faz dela luna
con velosmuy negrosde fúnebre gasa,
allá en el estanqnelostristes nenúfares
sus tristes corolas sumerjen en agua,
las flores se ocultan,temblando en la hierba,-
la selvaseaquieta,las aves se callan,
y sólo en e~bosqueresuena vibrante
el corodemente,la rondafantástica,
¡las Vírgenes locas, las Vírgei~es.locas,
que danzan,quedanzan,quedanzan,quedanzan!

ANTONIO GOYA.

Desde CflQdrrid

ARTE Y LETRAS
SUMA1UO: Arte arc

1uitecton,coy escultóricoespaóol.—~Sucillo
y Valinitlana.——Govay Benl]iure.—Quevedo y Querol.—Es—
paóa vieja por Espafia nueva.

Españano ha tenidonuncaarte propio, ni en Ar-
quitectura,ni en Escultura.He leído estoen muchos
libros, y lo demuestranlos comentaristasextran-
jeros denuestroarte.

Cada puebloinvasornos fué dejando una huella
de su inspiración en la piedra cincelada, en las
líneasde las naves,de los ventanales,de las cúpu-
las, de los torreones.Nos dejaronlos feniciosy los
cartaginesessu estilo arquitectónico yescultórico,
los romanosdejaronigual huella, despuéslos godos
levantaron nuestrascatedrales,y los árabes las
mezquitasy los palaciosmoriscos, y al advenir el
periododel Renacimiento,de Italia, de Flandes, de
los PaísesBajos, nuestrostercios trajeron la vida
nuevay los artistas importaron el espíritu naciente
queresucitabacon las divinas formas y la eterna
graciadel idealhelénicoy del alma clásica.

Nadaes genuinamentenuestro, yelarte arquitec-
tónico en nuestro paísno es autóctono.

Y en la Escultura,se ofrece el mismo milagro de
indigencia.

Comolos árabes ftieron refractarios al culto de
los ídolos, la Escultorano pudo florecer en el periodo
de engrandecimientoartísticodequedisfrutó España
duranteladominaciónde los Califas. Expulsadoslos
moriscos, el espíritu cristiano,no moviendo ya el
brazo de los caudilios en las batallas, inspira el
cincel y el escoplo de los artistas, y surgen las
tallas magníficas, las esculturas soberbias, los
Cristos agonizantes,lasDolorosasde místicacreación,
lossantos,sombríoscomoel SanBartolomédeRivera,
y de unabondadinfinita enla mirada como el San
Antonio de Murillo; y los relieves,las escopladuras
cix madera y granitose rodiganen los trascoros
y en los retablos,comoseve en la catedralde rf0 ledo
y enlos- conventosde Avila, y paragloria del arte
y preznacionalse inmortalizan como escultoresen
este géneroespecial que los tiempos imponían
Berruguete,Montañésy Alonso Cano.

Despuésde estosvolvió la dolorosa postracióndel
arte. La esculturaprofana, que también resucitó el
biénhechor Renacimiento,fué pobre en nuestra
patria,aún llegando hasta días cercanos,en pleno
cielo contemporáneo,quehizo surgir en Madrid con
torpesvaciadosy los malos troquelesde Casas, lle-
nando las plazascon esas desgarbadasfiguras de
Reyes queimponen pavorá los niños, hieráticos y
monstruosos en sus pedestales de la plaza de
Oriente.
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Para refrescareste ambiente de decadenoiase
necesitólarevolución de Septiembre,que saneó el
aire, orientóhaciaotros idealeslas obras y]a escul—
ti~ralatransformócon dos genioscontrapuestoscomo
Béniliurey Querol.

*

**

Antes de pasar adelante,quiero consignaruna im—
presiónpersonal.Delos escultoresnuevos, los que
en la actualidaddispútansehonoresy preeminencias,
pordictadode mi concienciayenjusticiafha intensi-
dad de emociónestéticaque me hah hecho sentir,
Suciflo y Valmitjana seríanpor mi proclamadoslos
primeros.

Ante lasobrasde Valmirjanamehe detenidosiem-
pre largo ratoadivinandoel espírituvivo tras aque-
llas formas muertas ycomprendiendotodo el encanto
delarto escultóricoen la gracia de los pliegues,en
la gallardíade los escorzos,en la delicadezadelas lí-
neasqueondulancon ritmo maravilloso,y las Flores
deSanFrancisco, Risasy lágrimasy el Desem-
barcoole Golón de Sucillo, el incomparable,me han
estremecidoel almacontemblorde plegaria para caer
enlaxitud deéxtasis.

*
**

He visto el bocetode Beniliure para la estátua
de Goyaque intentan levantarallá por San Antonio
de la Florida. Pareceque vive el ilustre pintor,
genuinamentemadrileño, en el modeladodel escultor
~ale~iciano.

Gesto,mirada, actitud, son las de Goya, y en su
expresiónmás que en sus labios hay un ambiente
dejovialidad, un aliento de su espíritu humorista,
peró con un humorismo extraño, sombrío en las
muecasmacabrasde lasfiguras de sus C’opriclws, y
maleantes,alocado en las mujeresde su lienzo La
pradera o/e SanIsidro.

Majasy manolos, estudiantesy clérigos, con la
riña f la puertade la taberna, elcorro de las chicas,
la bodacon el contrahecho,las majas en el balcón,
el pa~ode la carrozocon la damaeiiiperifulladadetrás
del cristal, los cliics lir~i’tandolas frutas, el niucha—
clin loando,esavisión del Madrid de entonces,que
cantóD. Ranión dela Cruz y liemos leído evocadas
por la plumade Mesonero Romanos, y que también
pasan por los páginasde El Soii’íario, sin duda flota
ante los ojos de Goya, como lo ha concebido
Beniliure.

Pintor (le la gracia, de la guapeza(le barrio, de
la donosurapopular,, que, como ninguno, supo dar
movimiento á las figuras de sus lienzos. Goya, bajo
el cincel del escultor, que posee también la gracia.,
el movimiento,la vida en las líneas,y derramasobre
todo lo quecincelaun saborde frescura,dejovialidad,
de un encantopicante y sano, hanacidocomo rio pudo

salir de ningunas otrasmanos que no fueran las de
Benlliure.

*
**

Querol es más profundo, más psicológico, más
espiritual.No poseeporcompletola soberana armonía
delas formas, la gracia y el ritmo, la ondulacióny
Ja eleganciade las líneas,pero,porencima<le todos,
dominala expresión.Hay un signo, una escopladura,
ud golpe decincel, en susesculturas,que transparen-
tan un espíritu, quediseñanun carácter.

Nada tan dificil como llegar al dominio de este
secretode exteriorización,y conseguirla revelación
deestepsicologismode la escultura.

Así. creo queel granQuevedo,satirico y burlador,.
cuyasonrisarevelaun epigrama ycuyo gesto parece
unadolora, no podía tampoconingán otro escultor
traerlo,reenearnarloen elbronce,consupropio espí—
ri~uevocado,más que el genio de Querol. Porque
D. Franciscode Quevedo es eso: un gran espíritu.
Aquella fuerzaintelectualparasondear los espíritué
másallá de la carne, la burlacon queríe del saacho-
pancísmode lasociedaden quevive, la agudezadel
ingenio, el donairede la forma, la intenciónde la
idea, el picor de la palabra,el sonar (le cascabeles
aquí, el estallido de tralla allá, y en todo sien~pre
un humorfecundo,regocijado,maleante,sano,intenso,
queno tiene nada del humorismo de otras razas,y
nada más que un parentescocon el espíritu de.
nuestros novelistas picarescosy nuestros poetas
epigramáticos,siendopor excelencia el satírico de
todos los tiempos, con la agudezade Jnvenal, el
filosofismo de Lafontainey la ironía de Reine, . todo
eso quees Quevedo, quees la característcade sn
genioy la índole de sualma,Querol lo transparenta,
lo exterioriza, y casi,comoMiguel Angelá suMoisés,
debiera al terminar la obra pronunciarel famoso:
¡Par7a!

Aun quedan muchas más estátuasrara el nuevo-
Madrid ornamentalque se proyecta.No he visto más
bocetosque los apuntados,y por eso callo y cuelgo.
la pluma. Sé también que todavía quedanmuchos.
escultores,y que Alcoverro, ~uüol, Marinas, Blay,
Folqueras,Inurria,queestimolos mejoresde los qoe-
ennuestrasexposicionesgalardean, liarán revivir los
guerro~os,poetasy pintoresde la Españavieja y con
suscincelesliarán, sí Dios lo permite, para elarte~
grandeuna Españatambiéngrandey nueva.

ANGEL GUERRA.

1
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VII

IdRCOLES, 26 DE SEPTIEMBRE. La ciudad colosal huyey se desvaneceá lo lejos en
el horizonte turbio y caliginosoy el tren vuela por la campiñaverde y húmeda,
doradopor el sol. El tiempo ha cambiadoy del cielo azul,,ligero y vaporoso, des-
ciende la caricia tibia y lentade la luzotoñal.

En el lujoso wagonde primera clase,cómodamenterecostadoen un sillón gira-
torio, Tomasitosaboreaaquellaimpresión deliciosade luz y de calor, que se leantoja el primer saludo de la
tierra meridional.

De Douvresá Calais. Durantela cortatravesía,el sol radiante,el intensoañil del mar, la purezadel am-
biente, la aniunción de la toldilla que consu doble hilera de sillonesy su hormigueode gentessemejabaun
paseopúblico al que solofaltabanlos árbolesy la bandade música, todofué parteá seducirel ánimo deTo—
masito, ahuyentandoel aleteo de los péjaros negros. Y a1 pisarpor la vez primerala tierra de Francia,
sintió una suertede júbilo ardorosoy pueril, al pensarque iba á eneontrarsecon gentes de su misma raza,
de la razaque él pedantescamente apellidaba7a~inci,al cerciorarsede queél entendía(no mueho)el idioma
nasal que en torno suyo hablabanviajerosy criadosy que,si le apuraban,hasta podría hace2~uro de su

anc~s,utilizando las leccionesde la infeliz solterona,alta, flaca y nariguda,á quien sus discípulos liama~.
ban iJiadanie Ohacaronne.

En el comedordo la estación,devorabanpreeipitadarnente~hombresy mujeresde la raza latina, charlando
por todos los poros,gesticulandocon viveza, manejandocon celeridad lascopasy los platos, tosiendofuerte,
arrastrandolas sillas. Tomasito, estimuladoPor el ruido y el movimiento, se bebió, sin darsecuentade ello,
tina botellita de B~ird~os.Y así cuandoel tañido íle una campanallamó impeldosamenteá los viajeros, corrió
haciael andénmuyembullado,pisandocon fuerza,calienteslas mejillas, chispeantela mirada,sintiendopor
vezprimera en su vida el anhelode la lucha,el cosquilleo de las aventuras,la voluntad (le emprenderalgo
difícil y arriesgado. Enel wagóná que. se dirigía había algunos comensalesdel almuerzo,que charlabany
reían con animaciónextraordinaria. Frenteá Tomasito, un caballero sesentón,de ancha barbagcís á lo
Moisés, vestido como uii pollo, movía áuno y otro lado luí cabeza, paraatenderá laargentinacharla de das
jovenzuelasque parecíanhijassuyas (de que lofueran inc aparto), das muñecasdeliciosas,rubiasy ciegan’-
tísi!nas. Había tambiénuna señoragordacomo una sopera,y un niño guapín, sonrosadoy correctocoma el
grabadode unperiódicade modas.y ademísunaparejade recién casados(así lo iniaginó Tomasito)el varón
moreno, narigudo, perfumado,con munchocuello de camisay mucho cosméticaen los bigotes,la hembradel—
gadt y flexible, con airoso toqueen la cáspidede su doradomoño. Y el rápidosalióde la estacióny g~unóla
campiña doraday risueña. Volaba el tren en medio deun torrente de luz, rubia y cálida, que sedilatabay
esparcíahastael filtinio confín del horizonte, por el paisaje vastoy espléndido,abrillantandolas blancas
paredesde los villorrios, encendiendo aquíy allí destellos diamantinosen los cristales de las ventanas,
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fulgurandoen el hilo plateadode las acequias,vibrando en
el dorado polvo de la lejanía temblorosa.Y el panorama
cambiabade contínuo, llanosde tierra rojiza y húmedacon
alfombrade hierbas y arrugasde industriososurco,árboles
gigantescos destacandosumole sombríasobre elazul pro—
fundo del espacio,pueblecitosadorables agrupadosalrede—
dordela torrede la Iglesia,reclinadosen el verdetapiz de
las praderas,lentos arroyosen cuya superficie temblaba el
reflejo de las inquietas hojas.

- La rapidez atropelladade las impresiones múltiples,
hiriendo Sil cesar laretina, la luz espléndida,la trepida-
cióny el estrépito del tren enmarcha,la charlamaleante

delos vi~jero~,el inquieto centelleode los ojos femeninosy sobretodo los efluvios que la botellita de Bur~
deosenviabaal cerebro, habíaudeterminadoen Tomasito Sosa una suertede embriaguezligera y volup-
tuosa, una sensa-iñnde alegríay entusiasmo,comosi el tren negroy sudorosofuese una carroza triunfal
que le llevase, á travésde los pueblosy los camposradiantes de luz, haciauna.gigantesca apoteosis.

Era incapazde comprenderla vulgaridadde todo aquello: un viaje en tren por unade las líneasmásfre—
cueiitadasdel continente,en unión de gentesdesconocidasy correctas,un día serenoy dorado de otoño,
árboles y casas,tierra y cielo, un solterón hambrientode sensacionesen demandade lagran Ciudad,mer-
cado inmensodel placerfácil y grosero.Parecíale,al contrario,el viaje aquel unaaventurasingulary exqui-
sita para élsolo trarriaday dispuesta, y el brillode la luz y la serenidad augustadel paisaje,se le antojaba -

una fiesiaque laNaturalezadabaen suhonor.
T(á5 (le la horaradiantedel mediodía, llegaronlasdela tarde,plácidasy melancólicas,y la luz amarillosa

del sol declinanteacam-icióel paisajede soslayo. Vino luego el crepúsculo,doradoy lento, y el tren corría,
corría sin cesar, ~proxirnándósevelozmenteá la Ciudad monstruosa,á la inmensa aglomeraciónde vidas
humanas,cuyo secretoguardabaaun elhorizontede la tarde.Ya los edificiosempezabaná reuniise,á agra-

parse.preludiandola línea regular delas calles, el tren corría poruna suertede campiña peladay gris,
llena do aflhi~~ticasconstruccionesindustrialesque manchabancon el humo de sus chimeneasel azul pálido
del crepúsculo Descendieronlas sombrasde la nochey álo lejos, en el horizonte nebuloso, alboreaba una

claridad rojiza,que fué creciendo,dilatándosecomoel resplandorde
una fragua colosal. Y á medida que el tren avanzaba,devorandoel
llano, ardía con mayor intensidad laextraña~reverberacióndel hori-
zonte ydistinguíansefocos de luz aislados,ó hileras regularesy sin
fin que trazaban anchasvías de fuego en la negruradensa(le la noche.

Cuando Tomasitobajó del tren,~hallóseen medio de un remolinode
gente vocinglera y gesticulante. Desconcertadopor el ir y venir
incesantedel público, deslumbradopor el rayode las lámparaseléc-
tricas, recibiendoempellonesá diestra y siniestra,permanecíaatónito
y suspenso,con la cachorrahundida hastalas cejas,envueltoen el
negrobalandránobra deDolorcitasMarrero. la costurerade la cailedel
Diablito. Disipadala excitación del viaje, sentíafrío, un frío intenso
que hacíatemblarsusmandíbulasy el deseoimperiosoy enfermizode
encerrarseen un cuartoobscuroy silencioso, lejos del contactohostil
y repulsivode las gentes.

Siguiendola corrientede los viajeros llegó Tomasitoáuna sala
altísimaé inmensa, llena de agitacióny vocerío,en la que el viento
soplaba libremente,como en una plaz~tpública. D. Ramónno parecía
por ningúnaparte.¿No habríarecibido el telegramna~¿Estaríaenfermo?

Y de improviso, allá d lo h~jos,destacándosesobreun fondo gris de
baulesy maletas,vió Tomasitoun tipo de su tierra, un canariocomo
él, una especiede garrafónrechonchoy repleto,forrado en un cornplet
color de aceituna,unos ojillos negrosy vivarachosque le miraban
alegrementebajo laceja negra ypeluda,á la sombrade la chistera
ladeada álo perdís ydosbrazosen cruz, en cuyos extremosaleteaban
cariñosamentelas manos.

Los dos canariosseabrazaroncon ímpetuy Tomasitolloraba, llora-
ba comoun niño al oprimir contrasu pechoaquelpedazoviviente de la patria.

-



MIGUEL DEUNAMU~O

Entrelos muchosprofesoresque me han enseña—
do unotrasotro Matemáticas,Literatura, Derecho,
Filosofía... (seespantauno recontandolo que sabe),
quizá no haya hallado más que un solo maestro,
Unamuno.A la verdád,no acabóde enseñarmegrie-
go, que es la materia que explica en Salamanca,
pero en cambio me inculcó muchascosasque han
encastadoen mi espíritu. Despuésde haberle oido,
y de haberle tratadoun tanto y leido algo de lo que
escribe,confieso que me he visto forzadoá hacer
almonedade lo poco que creía saber yáponer traba-
josamente casanueva.1Dichososlos que signen im-
pertérritosla ruta comenzadaen el bachillerato!Ellos
llegan sin vacilaciones á hacerserespetabilísimos
doctorazos.Pero unaojeadaatrás,un examenreflexi-
vo del fruto que pueden haberdado tantos años de
enojososy variadísimosestudiosinduceá unaconclu—
Sión desesperante,á saber, ~quenuestraense’~ianza
no nossirveabsolutamentede nada,co-no no sea de
lograrun título y conquistar unaposición.

Es unainfelicida’1 pereatarsede que hay querecti-
ficar todolo aprendido.

Dificil es dar una ideadela coinplejísima y á las
veces enigmáticapersonalidadde Unamuno. Por de
pronto bien se puede aventurar que representaun
contrastevivo con todo lo quele rodea. Luchaver-
daderamenteépicadebede haberlibrado cou el me-
dio ambienteparaafirmarseen oposiciónáél. No me
explico de qué manerahaya pedido escaparde las
tupidas mallas de nuestrosvicios intelectuales,y
camparcontan soberanalibertadlejos (le la estrecha
Mbita de nuestramentalidad, forzado sin embargoá
convivir en ella. Avueltade tal esfuerzo ha llegado
~ conquistaruna cima exclusivamentesuya desde
la cual, quienáella se avezeno puede menos de
verlotodo trastrocado,casi del revés.Se le suele
tacharde paradójicoy .de amigo de novedadesestu-
pendas:yo trato de razonaresta exageraciónsuya.
La i~’tradojalasmásde las vecesno está en él sino
en lo que le‘rodea. Habituadoá calarhondoen ntles—
tro pensamiento,ha podido descubrir lo que positi-
vamente suele haberen él: rutina, automatismo,
vaciedad. Cuandono se piensasino se repite, los
conocimientosdegeneranen convencionalismosy por
lo tanto en falsedad, y esta falsedad del brillante
inventariode nuestros lugarescomunes le ha hecho
un convencidoy fiero iconoclastade los ídolos més
favorecidos. Por eso donde la generalidadafirma,
Uríamuno tal vez se complace en negar. Para él
resultaun divino placerel repetiracerca de las más
socorridasverdadesio que el poetadijo del cie]o,
que n~escie~onies azví. Es una contradicciónsis-
tematizadaquetieneun fundamento muy lógico. En
el Congresohispano—americanoyo no sé qué exorbi-

tanciassostuvoacerca del empleode la Gramática.
En Madrid, digámoslosin reserva,le han tenido por
un chiylado.Esnaturalque asíocurrieraen el centro
de nuestraincultura laureada yacadémica.

Sirvacomo muestraunade suscotidianas contra-
diccionescon el medio ambiente universitario, su
sistemade enseñar. Delprimero al último día del
cursoel librillo dé traducciónde griego es el único
objetodel trabajode clase. La Gramática y elDic-
cionario se quedanen casa.No hay lección: el alum-
no vasoltándoseá solas,fueradel aula, enlas reglas;
y el profesor,conforme las supone’sabidas,las va
haciendo aplicaren el texto que se traduce. Esta
labor, que en otras manospudiera convertirseen
monótonomachaqueo,en las suyas resultaamenísi—
ma. A menudo interrumpe el trabajo,abandonala
silla (familiarmentecolocadaentrelos alumnos)y se
lanza alencerado: haysolazpara un rato. Allí, tras
de hacersela anatomía,siempre interesante,de un
vocabloy de agotar laescrupulosaanálisis fonética,
se teje suhistoria, largay complicadade ordinario.
Deslíndasesu vastaparentelagreco—latina,espálgase
su linaje traslas capasdel bajo-latín y delos roman-
ces y se le descubre, alfin, en el castellano actual,
tan mudado de su prístina forma que apenasse le
reconoce. Paralelamentese hace también lahistoria
evolativade susignificado.No es deciblecuanfecun-
do es este procedimiento para el estudio de las
lenguas.

La Pedagogía,tal como la entiende yla practica
Unamuno,gira sobreun canonfuiidamental,y es que
el alumnodebesacarde propio fondo la ciencia con
la ayuday sin la imposicióndel maestro.No he de
aquilatarel principio, sólo haré constarque muehos
de los resultadosde tal género de enseñanzason
preciosos.En ella, lo que pudiera parecerindisci—
plina, es sólo libertad. El alumno trabaja sin pie
forzado y ademásdesempeñaun papel activo en la
investigación. Esto le obliga grandemente,mucho
más que el tenerque repetirunaleccióndeantemano
designada.La ciencia no se le pone delante de los
ojos como unaasignatura, encerradaen un progra—
lun: es un campo sin fin en el que no se encuentran
lindes ni cotos. Cuantomásavanceen él, mássabrá:
todo dependede su propia voluntad.Así, por añadi-
dura, se ama la disciplina que se estadíay el pro-
fesorpuedelograr no alumnossino discípulos. Jáz—
gnese, pues, laantítesis que esto representaen la
ensPñanzade uuestras universidades.

Ahora bien ¿quées Uuamuno?¿esun eruditoó un
especialista?¿esun temperamento?Atajado me vería
paraafirmar nada. Sé queconocelas literaturasclá-
sicastan bien como las modernas;que poseeun ad-
mirable sentidode la Historia; que es notable en
Lingüística; que pudieraregir una cátedrade Eco-
nomía y de cualesquieraciencias sociales;que ha
estudiadolas materiasmás contrapuestas y que, en
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suma, ha sabido adquirir tan universal culturaen sus
propias. fuentes, porqueno se le hacedifícil leer un
libro en latín ó en su-mo, en italiano 6 en alemdn.
A pesar de ello no roe atrevería á calificarle de filó-
logo, de helenista, (le literato ó do acióloge. ITia—
muno es algo m~ísque su propia enciclopedia. Hay
sabios que llegan fi confundir su personalidad con
~quelio que mojor sabeny nos ofrecen el tip del
teólogo, del inédco, del erudito. En lo. economía
intelectual de nuestro profesortalo estáen fiieión
de todo, y la he:uiosaudidorilid de sus vastasco—
noci:nientosestáá su vez almiablementedispuesta
á ua fin más alto que ella nIis!na, á la intelie-encir
verdaderade las casis. Par donde,si hubiera de da—
finiuhe diría de él que essobretodo un filósofo, en ci
genuino sentido de la palabra. La realidadsun sus
amores. Prefiere urca ob~ervo.ciñn ar:-ane;tda dela
vida á la iiióS peregrino. ([isqili~iCíÍ(’i aCo.déiiiio.o.. De
aquí su cordial borreainieutoal iuteiuctaalis:na5000

~, en cierta medida, fi lo libroa. En est) llegad les
vec~shasta la hipérbole.Quisieraconariniarcon ellos

loné dirían nuestrosprogres:st.os!un atenteauto de
fé. Seguramenteprudia’ía Ci célébre lifonia : O estiiu
conformescora la realidad, 6 la contradicen;si lo pri -

mere, huelgan;si li seg;~ndr.p ei-j udican
Toles dotes (le pensadir pre~t-in6 menudo fi sus

juicios tui espleudosuevi~linc:a.tal sugestivaper-
surosión, que pai~re la 6tin~ap labro. sobre el
asunto.Al misma tminp; sabe.,poner en elles el calor
de su corazón. Prefiera serhombre6. ser un untónato.
de lo. cinucia. No li. luerido parecersefi les iut-dee-—

tii:il~senetoman elni nulo 000(0 Iii eSr)Ccttrnl. Par
eso pca él no ii sida lo. caestfu obeio, nulo de

nuestro drama SOOio.i , Oil mero tOilil, sino un objeto
de cilleros) esriidio y de vivoapostolado.So. esplritu
tanibien ha sentido, como todo. al un superior. la
hondainquietudde las y—idades religiosas.

Goza tui paramentoart:stlto muy (lCl ocio. Todos
sus prol000onestienen sugestivarttricelón estetico

Ha escrito alguna llOVCio. y i~o pocos cuentos. Su
crítica de ui-te es siempreoguda,flexible, de aquila—
tadi finura. Girarla con verdaderocai- io un~-scuan
tas docenasde poeSías:las prefiere á los deméstui—

bajospulque son anís ruj/as. Profeso.sinceraojeriza
110 SOlO fi los paris~tns,sino aun á los httblistas. El
gramaticismo esde lo enemós le erofada. Le encanto.
el desalmo, cuando responde á vastaamfditud en el
contenido del escrito, á verdaderalibertadde espíritu
en el escritor. De aquí sucordial admiración á nues-
tros soberanosmísticos.

Según un rasgo autobiográfico, que recojo, Una-
muno ha formado su espíritu en dos ciudades. Bilbao,
su ciudad natal; Salamanca, la ciudad donde hace
muchos años estudia y enseña. Este antecedente,
aparte de explicar en cierto respecto su compleja

constitución psíquica en donde hermanan e] más sólido
sentido prácticocon la mis exquisita idealidad, nos
le revela chmo un hijo de provincias, venido al pa-
lenque del pensamiento sin elindispensable resello
de madrileñisnio que exigimos, como ulla especiede
visto—bueno, á nuestros ingenios. Es una elocuente
indicación. Laqen~enuev’i, de la que tanto hablamos,
apenasriespunta por ninguna parte: quizá venga por
otros caminosque los ya mil vecesa’~iados.Yo me
complazcoen que tui desmazaladasemblanza sirva
en estascolumnas (le presentación’da esteraro ejem--
pIar (le verdaderaqen~enarcea, formato lejos de la
política, lejos (le it prensay lej os de Madrid, y de
lección á cuantosentre nosotros si~tncreyendo que
iaerrropeiouciditasomarápor-lo. Puerta Ial Sol.

FR. LESCO.

~uJ4r4DE ~BETf1Er4CouRT

Viera y Clavijo, al ocuparseen su I-iistoi-ia de las
Islas Canarias de esta gente que tuvo la honra
de ~ueyo de ella descendiera,escribe que deMaciot
de Betliencourt, sobrino del que rna va 6 ocupar, y
(le su mujer Luisa de Bctliencourt 6 Betaneort—
Guanairteme, sobrino. del ley (le la Gran Canaria
TenesorSemnidánelBueno,descienden losBet-ancores
de 0-tidar, y á continuación da á conocerlos siguien-
tes versos, tan antiguosque el mismo viera Y Cla-
vijo ignora de donde saloeran, los cuales versosvie-
nen á ser la relación del célebre hecho histórico que
tuvo por resultados que se enlazara estrechamente
con la historia de Gáldarla generaldel Archipiélago,
que la familia del granBetheucourt se mezclar-a con
lade los Guanartemes canarios,yque ~o, descendien-
te de tan bárbara gente, (lafrancesa,iniciadora de la
conquistade mi raza), me ocupe ahora del célebre

1
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hombrecuyo retrato,cilgado en una habitación de
mi casa,me dabamiedocuandoera niño y ahora,~a
frente de esteescrito, me da valor para biografiar
susambiciones.

\Tan,pues,los versos:

Estándosebañandocon susdamas
Da Guanarteme elBuenoLa sobrina,
Tan bella queen el mar enciendel~amas,
Tan blanca que á la nieve más seempina,
Salieron españoles de entre rat~s
Y desnudafué presaen la marina;
Y aunque pudo librarse cual Diana,
Del que la vií~bañar en la fontana,
Partir se vió la naveá Lanzarote,
Donda con el Santkimo rocio
La bañó en nueve, fuenteel sacerdote,
De dó salió con tal belleza y brío,
Que coi ella casó Monsigur Maciote,
Que el noble Bethencourt era su tío,

• Y de estos dOS, comn del jardín finr-es,
Proceden los ilustres Betancores.

Este sucesohistórico estáescrito en mis ~87ouicias
de la Real Villa de Gdldar, y es tan curioso,y
tienetal importanciano sólo para la historia de Gál—
dar sino también parala de Canarias, que merece
unadetenhitnarración.Mts para el asuntoque nos
ocupa,basta decir quelicuadaá Lanzarotela Infanta

TenesoyaVidina, fué bautizadacoti el nombre de
1,~uisade BethencourtGuanarterne,é instruida en el
idioma castellanopor DoñaInés Perizt, y que casó
conMaciot deBethencourt,sobrinodel condeD.Jnan,
conquistador y rey de las Canariasconquistadas.
Muchos historiadoresconfundená Maciot de Bethen—
court, esposo deestainfanta canaria, con Maciot Per-
domodeBethiencourt,sobrino también del Conde(le
Bethencoart y que casóen Lanzarote con la pdn—
cesallamadaTeguise,perodocumentosque poseemos
nos pruebanquela madredel célebreArriete y e~rposa
de Mociot de Bethencourtfué TeoesoyaVidina, hija
del gran Faicánde Canariay sobitria desur Guanarte—
me rreflesur. Serniclán de G.iidar. (1) Conquistada
Gáldar, capitalde GranC mona,en1483. y con clii
tule it Isla, á la ex Cm te Vmd vó la Inf~i~taT~RCSOVIL

Vilími i con smi esl)o~mMiri~’t do Betherienunt.e~tb~e—
ciémmdoseen G.kllmm. dn~denació ~rr hijo Arimete de
i3~tmrieontGuanoterne, y de les cuales descen—
dIeron rs i3ctanaresde G-ri.idar. (2) El eseumiode
estanuble casa,mermctmmd.ipoi un Ca~eO,cia el (le UI!

(ti Sepan CUS rio esta carta vieren como res
Geroteinod~Pineda, R-’grdoi d~esusI~lae Arri~te de
B~then~ou~‘‘, C lui~sde B lau’or’t G renc rtein~’rol

Vrdd a de Nla~iced~ Be hancmmr rr d efi u ir, qir e Br e
haya.. (Poct’-r dúdo por la rmoCIe~acte Ca/ciar ci Alon-
so defuimes para pioten r rnle las Co—t,s cte ~~uese

en e~lasa” cJ~’S’ aMa’ir de Guía un A ca/de
cama cte ~osiíelC)) ‘ño 1826)
(2) eMiércofas mii veinte y cinco días del n,”s de

Noviembre de roO y rlflnmentes sBi~citeshiteó Alonso
de G~r’m’ecamiau gj i legítima de Aria Suárezsu mugor

león rampante,si mal no recuerdo,pues tan preciado
piedra, como las que aúnhoy, porde/eelosde cirili—
zacio’u, colocansobresuscasas tadoslos qae menos
,qldbulosdesangrenoblesienten circular porsusvenas
cuasiplebeyas,sirvióle á un abuelomío parir taparuti
portillo de urnafincasuya...Y es queenGáldar, áPe-
sarde habersido la residenciade la noblezade la le—
la, dondeunicamentevivieron los descendientesde
susG-uanartemes,donde,segúnViera yClavijo, so en-

• contrabanen unafiesta noblescaballeros,montados
en hermososcaballos, de los linajes de Betaricort
Guanai’teine, Mujicas,Guzmanesy Lejos, Verdes

• y Aguilares, Sanibranas,Vegasy Quintanas,Figue-
• redosy Carabajalesy Godoyes, todos nobles’, no

se ve un escudode armaspara muestra, yes que los
galdenses,cuasitodosde hoblealcurnia, empañando
con una manoel aradoy con la otra el reuiu, unu olvi-
dado que hayasín otro timbre de nobleza. (pura los

queles faltan los demás) que aquellosque dan las
propiasacciones,la honradezy el trabajo.

*

Juande BethencourtfLié el qué,guiadii por la am-
bición, porla sed de conquistas,inició la del archi-
piélago canario.Desdeel año 1.402 comenzaronlas
naves conquistadorascargadas(le aventurerosá atra-
vesar lasmisteriosasllanurasdel mar tenebrosopata
llevar á lasIslas (lmtCanariael catolicismo y la civi-
lización en laspuntasde susespadasy en las bocas

sus padrinos Mación de Betancor y su muiger Luisa -

de Betancorr llamase la niña por nombre Catali~iayo
Rodrigo de la Vega clérigo la batesé. Mártes veinte
y seis de Enero desde año de quinientos siete bateé
Arrieue deBetaricorty su mugerMaria May su legOi_
ma muger un gijo por nombre Gregorio sus padri-
nos Gerónimo de Pineday Marina gija de Cristóbal
de Lucena (Partidas

7a ,~ 11a del Libro de Bautismos
de la ParroquiaMotriz de Santiago do Gáldar, años
~5Ím6y i507)

Muchas familias de Géldar siguieran la organiza—
rió frutal y mobiliaria traida al Archipiélago por
Rejón. Vera Lugo, dando á conocer su nobleza é
h atoros. y li-dios dearm;sde sus antepasados. Doña
Lii Gu de i3~’iaucorr, con ocida en n tres ira historia roo
O mnrnbrmindmy-ena do TenesoymrVidiíma,hija del Gran
Eci mrri d.-l reino y sobrina ¿el GuanarternaTarresor
~Arriian pi Eneno siendo va viuda de Macior, de
B-’mhenenrrrus~brino del Condede Grenville,v hatlán—
doartarxbi6r ~rr Cálcico,solioit6~’obtuvo la recepción
de testigos pata acredmrur su hidalguía y la de sus
h1os, En estasdiligancias ~e halla rna dectaractfmni
noialmmii-irrma prestada por ]D.~ Cataliha(~1asejuar’a,
ln’mmnLa rear) prima de D,~Luisa. (Teneso~o)~que por
a~gm1imOScimnaris era respetada(Doña Lni’~e) corno la
suri y íegirimaherederade te corona iskña. Contaba
entoncesestaseñuralaedad da setentaaños.» (Milla-
res—Historia de las 1,/as’ (Jar a/leS)

El apellido ftethencourtdeGmVdar Tué españolizado
por la misma 1)oita Luisa mrijsr de Maciot (le Bat ben.-
eouru sobrino del CondeD. Juan,y así lo ha llevado
mi familia hasta el día.
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desusarcabuces,antecuyo poder caíanmoribundos
los~canariosgritando¡Átis Tirma! ¡Atís l’irrna!
Desdeque el espíritureligioso de Betheneourtguió
sus navesá Lanzarote,la libertadcanaria caíapara
Memprebaso el fuego de los :cañones delgran con-
quistador. Desdeentoncesbajaba delo alto del.
Ajódar lavoz sibilítica de Andamanay su sombra
gigantescase cerniasobrela cortede su hijo Artemi
Semidánanunciándoleel fin de su pueblo.

Juan de Betheneourt no comenzó la conquista
de los canarios por elamor. La religión y la civi-
lización se llevaban antes á un pueblo matando.
externiinando:¡Siá los canariosse les hubiesecivili-
zadopor elamor,si Bethencourthubieseiniciado esa
conquistade paz, no hubieradado lugará quePedro
de Veraasesinaraá Doramas casi como él mató á
Artemi Semidánel Grande,que cayó muerto por los
suyos,perosatisfechode haberlibrado á Canariadel
yugo del Conde normando,cuyo sobrino, empero,
habíade unir á su nombre el nombre de su nieta
Tenesoya Vidina, unade los pocoscanariosque se li-
brarondel exterminiode la razallevadomás tardeá
cabopor Pedrode Vera, enlaGrauCanaria, donde
las banderas de lacivilización traidas por él, solo
sirvieron parabarrer los cadáveresde los heróicos
defensoresde suindependencia,y la cruz que.cJavó
~n lacima del Saucillo paracobijará la desoladaisla
afortunadaconvertidaen cementerio...

El nombrede B~theneourtllena muchas páginasde
laHistoriadeCanarias.El, su primereonquistadtr,su
virrey, es uno de loshombresmás célebresde aquella
época.Fuéambicioso,perono dejó de tenersusgran-
des virtudes.ComparadoelCondedeBethencourtcon
su sobrino Mariot Perdomo de Bethencourt, virrey
interino de las Canariasconquistadas,susambiciones
quedan desvanecidasante la codicia y soberbiade
Maciot, odioso ¿iranode lasCanariasorientales.

Don Juande Bethencourt,Conde de Bethencourt
y de G-renville, barón de Graillard, nació, de nobi-
lísimafamilia en el Condadode En, Normandía, por
el añode 1339. CarlosVI de Francia le nømbrósu
Chimbelán,cargo que renuaciócuandola demencia
de esterey, retirándoseásu castillo de Grain ville—
la—Teinturriere,enCaux.Su ambiciónentonces,y su
afánde aventuras,l~llevó á la conquistade las Islas
Canarias, saliendoen 1403 del puerto de la Rochela
paraEspaña,en compaña de Gadífer de la Salle.
Con la proteccióndeEnriqueIII el Doliente, y en
un buquecon 200 hombresde armas hizo su primer
viaje á lasCanarias.De Sevilla á Lanzarotegastó
nuevedias.Conquistóesta isla ylade Fuerteventura
fundando ea ella poblaciones,entre las cuales, la
villa deSantaMaría de Betancuria, lleva sunombre.
Dejandode virrey de estas islasásu sobrino Maciot
Perdomo,(de infaustamemoria),fué áRoma ápedir

Ci )~useoÇ~.~ri2

á InocencioVII un obispo paraCanarias, obteniendo
elnombramientode Maisons...

La figura de Bethencourt llenamucho espacioen
laHistoria de las Islas Canarias. Viera y Clavijo,
Millares, Castillo,Gomez Escudéro,Viana, Cedeña
y otros historiadores, incluso aquellos cronistas
traidos por elmismoBethencourt, ocúpanselargamen-
teen susnoticiasen relatarlos hechosde estehom—
bre. Ultimamente,mi ilustre y queridísimo amigoel
Doctor Chi!, cuya reciente muerte lloramos todos
los amantesde la Cienciay de estatierra, hacomple-
tado la historiadel Conquistadorfrancéscon datosy
noticiasimportantesrecogidaspor él en Franciapara
susE.studwssobre las Islas canarias. No es mi
ánimo, pues,hacer una biografíacompleta de este
grandehombre,sino el de publicar su retrato en las
páginasde EL MUSEO CANARIO acompañándolode
algunas noticiasentresacadasdemisapuntesde histo-
ria de Gáldar,aquellasen queel nombredel GranBe-
thencourty sus hechosse enlazancon la historiapar-
ticular deGranCanariay su ~ntiguacapital. El barón
normando, señorde lasCanarias,pretendió, envano
conquistar la islade Canaria.Su codicia se estrelló
contrael valor de aquelnoblepuebloque desdeGál—
dar regíaelhijo de Andamana,ArtemiSemidán.lote-
rasantees la derrota sufrida por Betbencourt ycéle-
bre este hecho histórico desdeel cual se denomina
Grandela Isla.Había enviado el barón normandoá
Gadiferdela Salle el mandode unacompañíaparaque
conquitasela isla, expedición que salió de Lanzaro-
te el día 25 deJulio de 1404.Estafué muy maltrata-
da por una tempestad. Llegaron alanochecercerca
del puerto de Gando, pero temiendo desembarcar
siguieronrumbo hacíael Suren donde lo efectuaron
cercade Arguineguincon el propósitode atrevesar
la isla y apoderarsede Gáldar,peroavisadoel Gua—
narteme por el Guairede Teide, organizó precipita-
damentesushuestes ysaliendode Gáldar se dirigió
al Sur donde,cercade Arguineguin,halló á las tro-
pasinvasorasquemandadaspor La Salle se retira-
ban precipitadamentehacia la costadondese prepa-
raron á rechazar elformidableataquede los canarios
capitaneadospor supropio rey Artemi Semidán.En
estabatalla, la primeratal vez que libró el pueblo
canariosencilloy pacífico, pero valorosoy heréico
cual ninguno,con t?ópas conquistadoras,para cuyas
espadas,ymortíferosfuegossólo oponían sus pechos
desnudosy su valor ydestrezaadmirableen el mane-
jo de la tabona y del magado,quedó vencida para
siempre lacodicia de Bethencourt, y derrotadaslas
huestes cubiertasde acero, protegida por el fuego
de sus arcabuces.Fué aquella célebre batallasan-
grientay formidable, por la desigualdadde los com—.
batientes,porel lieroismo de aquellos canariosque
morian luchandobravamenteálasórdenesde su Gua-
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- narteme.La victoria compietade los canarios puso
~finá lasangrientaluchadelaquese salvó milagrosa-
menteLa Salle, embarcandopara Lañzarotecon los
pocos soldados que sobrevivieron~y con aquellos
heridos quepudo recoger en lafuga. La primervicto-
ria de los canarios,de aquelpuebloviril que veía su
independenciaamenazada,costóla muertede ~urey.
Artemi Semidánperdió la vidadefendiendoheréica—
mente la tierra puesta por laGran Andamanabajo
sucustodia.Lastropasentraronen Gáldarvictorio-
sas,,llevando el cadáver de su rey entre gritos de
triunfo y dolor, comosi presintieranque conel hijo
deArtemi habíade morir su independencia.

Un escritorfrancésalnarrarlas derrotas sufridas
enCanariaporJuanBetheñcourt, dice quelos cana-
rios formabanun gran pueblo y se’ llamaban todos
gentileshombres.Bethencourtdió desde entoncesel
nombrede GranCanariaála isla dondesu codicia se
estrellérepetidasveces,y aquelheróicoguanarteme,
es conocido desde su muerte gloriosa por el
Grande.

*
* *

Despuésdeconseguiren Romael nombramientode
obispo de las Canarias en favor de Maisons, el
viejo condede Bethencourtse retiróá Francia, ásu
castillodc Grainville, con su esposa,mujer jóven y
hermosa,nosin desearvolver á aquellas islas donde
el virrey, Maciot PerdomodeBethencourt, su sobrino,
cometíatan grandestiranías.

Peromurió, sinvolver áver su ?eino, un día de
1425. Bethencourtestá enterradodelante del altar
mayorde laiglesiadeGrainville la Teinturiére.

J. BATLLORI Y LORENZO.

HISTORIA
DE LAS SIETE ISLAS DE CANARIA

COMPUESTA POR D. TOMÁS MARÍN DE CUBAS

(Continuación)

SalierondeAfrica,cadauna porsuderrotay or-
dendadalasgaleras,y la quefuéálaPalmaallí
haciendoentradasesperaseá las demás; la de
Bethencourtdió fondo á la partedel surdeCa—
nana,al puertoy pueblodeArguin;quisohacer

.~“ pie en tierra con un buenfuerte, masacudieron
muchoscanarios,de pazaunquefingida, entran-
do ánadoy saliendounosy vendo otros;recono-
cidaslas fuerzasde ambas partesno atrevieron
áromper; trajeron regalosde higos y gomade
drago por trueque de otras casas: enviaron

aviso á su rey Artemy, que envió á darles
cuanto hubiesenmenestercon abundancia,y él

‘vino luegoá visitar á Bethencourt y amistosa-
mente se abrazaron en la playa; dióle de
retorno muchas curiosidadesde Francia y

España;los canariosmuy sagacesreconocían
estaamistadfingida por ambas partesy disi-
mulandofrecuentabansus visitas, y trayendo
higospasadosy demás cosas, hasta quellegó
la otra galerade Ervania, queviendo eratam-
bién de guerrase retiraron los canarios; venía
algunocomoespíay volvía con trato de paz.

MosénJuan mostróá los francesesno conve-
nía quebrarel trato depaz quehabíanasentado
él y el reycanario,dadassus palabras,y mostró
de ello tener pesar, venciéndole la resolución
de sutenienteJuanCortés,y Guillermo Barbo-
sa, Anibal Dandrachy todos los demás, que
iban áganarsela Isla, quepasabande 200 fran-
ceses,muy soberbios con la presade ‘Africa;
viendo Guillermo la tibieza de Bethencourt,le
dice:«Señor,yo soy normandoy con20 hombres,
á pesarde diez mil ca1~ariosqueaquí habrá,pa-
saréá laotra partede la Isla.» Y luegotodosar-
madoscomenzaronásaltarenlaslanchasátierra
dondeá la marina asistiian muchos canarios,
desembarcóla primera que trajo 45 hombres,
quecon los tiros de ballesta ahuyentaronmu-
chos canarios, que no peleaban,antes parece
fingían la huIda, y los francesesseguíanel al-
cancela tierra adentro, sin esperarásus com—

‘pañeros; á la segundalancha quetraí~.otros
tantos, rio los dejan desembarcaruna embos—
cada de canarios,queapresanla lanchay ma-
tan 22 franceses;á los primeros,queibaná un
pueblo que se divisaba, les salieron muchos
canariosde paz acompañandoá su rey Arte—
my, al cual dos atrevidos francesesadelanta-
dos más de los otros,’ Guillermo y Godofredo,
le dieron con un pa~adoral rey herida de
muerte, matandoáotros muchoscanarioscasi
sin defenderse;ellos, viendoqueiba de veras,se
embravecieronde tal manera que no perdían
hombre, y con tanto ímpetu que se dijo que
másparecían demoniosque hombres;algunos
franceses,huyeron de retirada á la marina,
donde Bethencourtlos esperabacon másde 50
franceses;y cargaronenemigos portantaspar-
tesque pasméá todos, disparandogran lluvia
de pedradas, arrojandovaras,peleandocon es-
padas de palo, montantes,rodelasy adargas,
bien jugadas;salió Bethencourtmal lastimado
de algunosgolpes,y áprisahuyeron quedando
muertos másde 60 franceses,otros ponenmás
de ciento; de los cuales fueron Juan Cortés,
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~jerardo de Sombrai, Godofredo, Guillermo,
Aníbal.Bleu, Leguirjal, con otros;muchoshubo
muy descalabrados; Bethencourtcon los demás
lloraron fi sus amigos y fué el día tristísimo
para ellos en quien seteníapuestala esperanza
de la conquista;retiradaslas lanchaslleváronse
las galeras.

Siguiendoelviaje a la Islade Palma,hallaron
á los castellanosfortificados en tierra; tenían
muy sangrientaguerra con los palmeses, tan
fuertes como los canariosy las mismds armas;
habíacautivosmás de ciento, y muertoácinco
cristianos: tenía ánimo de quedar allí apresi—
diadospor parecerlefácil allanar prestola Isla;
más viéndose Betliencourt falto de gente, dió
orden que unagalera fueseáRubicón á llevar
los heridos francesesy los cautivospalmeses,~
desamparandola Isla de Palma guiaron á la
Gomera, y reconocidaser gente castellanale
vinieron á dar de paz todos los gomeros,red—
riendo que30 años habríaó poco más,allí vino
HernandodeCastr’o,castellano,y su gente;pe~
leanclo mataroná un hermanodel rey llamado
Amalvije, ~ lo demásquedijimos en el capítulo
III de estelibro, y quedaroncon los castellanos
de paz, y decíanque eran cristianos; cuál se
llamaba Pedro, Miguel, Matiguel, Fernando;
entregóronse al rey de Aragón y Castilla, y allí
quedó presidiede vizcai nosy franceses.
• Pasaronluego ó le Isla del Hierro~y siendo
sentidosse alzriioir ~la sierra sus naturales,~
viendo la tardanzaprocuraron~-alir de ac1uí por
ser mucha la demorade seis semanasen la
Palmay tres en el Hierro; y I3etheneourtpro-
curó enviar de pazáun herreño llamado Au—
gama, hermano del rey del Hierro, qUe con

otros cuatro par-a lengua cj nc traían, envitidos
de Aragón al rey D. Enrique y Doña Cetalina
áeste oficio, pudo tanto Arrg’eron con su bar—
marro clac debajo dci seguro de paz de puar—
dares l3etlrericourt, tod o ci scgul-o l ~az ~fi
marlo muchas veces, vi co cori 12 1 rial a r-elcs, y

aunquese eiilrogrioir ~ toP rruido de paz,13c—
thericour-t los hizo cautrvosccii olrrs une pudo
haber, q nefifiridoSa escoadr iiiS rl ~gLir OS pocas
mujeresy rrr ños, quedemio despoblairi la isla;
á ILrdretreonr-t fe cupieron $1 cori el rey, y los
demúsfi dilematos caprt;ines, que se vendieron

l)o1 esclavos. [liS) T3cthcncourtYeral’ í’rariceses
y tic meneosdo Ti l~y hr-va rl in, cii quien r-epartró
tierras en 1-lien-ro y Gomera, arr 1;2r) persones
por ser estasniejoros cierros; saliendoprimen-o
de éstos para Rubicán, donde las tres galeras
se fuerou para Españay Bctlrorrcorrr-t so fué fi
Laithar-ais, rl repartir y ocupar la gente u~1o

convenía para poblarlas cuatro Islas,dejan~-

el cargode todo fr su sobrino,Mosén Maciotd&
Bethencourt,v sucesor,mientras él dispusiese
su viaje á Españay de allí ~ Francia.

Primeramentemandaá ]os moradoresy ve-
cinos de las cuatro Islas, La.nzarote,Fuerte—
ventu,ra, Hierro ~‘ Gomera, en lo temporal y

espiritual, le den la quinta partede los frutos,
animales, avesy ganados,y que los naturales
de Franciafuesenlibres por’ nueveañosde este
pecho, y que la orchilla sea siemrc suya,y a
quien la cogieresele dé un leveestipendiopoi~
-su trabajo puestaen su casaó palacio, v• desde
luego lo paguen los naturales;quese impongan
dos curatos, uno en Lanzarote,otro en Fuerte -

venturC, y su r’entaseade cada 30, uno, así en
monedascomo fr’utos, y desdeluego se fabri—
quenácostade su rentade la forma que diere-
su compadre, Maestromayor, JuanMaciot.Su
palacio y los castillos sealo mismo, cori renta
de cinco años,y de salario á JuanMaciot mien--
tras vivier’e se le dé un quinto, y ásu sobrino
Maciot mientr’as viviere la tercia pal-te de un
quinto, y las dos tercias para las [ábricas de

palacio y castillo por cinco años dichos. Cori
todo eso volvió ~disponer’ de otro macla: la
renta de los curatos de cada treinta uno, un
quinto al Maestro mayor para las fábricas fi
destajo ir costo, una ter-cia partefi SLr sobrino
Maenol, i las dos tercias desdeluego percibió-
Bethencourt; de todo ello tenía dominio dad’)
por el 1-lev de Castillornienti-as viviese; en cada
Isla dosAlcaldes ordinariosy el juicio por per—
soirasajustadas da capacidadpar las Leyesde-
lá Franciay la \or-manidia, y daba podercum-
plido á su sobrino ~ justicias se le enviasená
la Franciaen un navío,que 61 enviar-la,su renta
puntual, Y en ello dispusiese en todo lo que-
fuere de su mover u tilidad~del Señor’ y
verbo; ridvlrOenrir) (IUC ~ucsc solamentecii les
euatr Isla que al dominio rl e Iris otras toca fi
otr-o qne no á nf (seguir va s~la habíavedado.)-

Solió Mosén Jan;i Eetherrconit ea dos buenas
mulas (-estellairas nr ny andador-as,iii ir Maclot,
que ci Lev 1). Fin i-nque le dio para andarla tie-
rra, fl \ isi ter cii persona, y otros francesesnl
reconocer sitios,ár-bofesó canten-ns,6 si lnallrrsa-
mirras de oro 6 1dota, c1uc unir de agra cori
eslén-iles: visntinlo la una pasó a li otra, y arr
Rabicán rvrninrciá pregonar-par’ vilanos de No—
vnenil)r-e y hacer soPee á los vecinOS de las
cuatro Islas cirio pudiesenvenir fi perli e justicia
ó mci-cedes de r-epoch micii tos d tierres,corti-
jos, (lo que más lo a ojoso de Ilier-re y Co-
mcta; nadievino; Luis Reyezuelodo Lenzciroto,.

--1
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africano, con otras niuchos, 4 estey su lamilia
le dieron lo que pidió, tierras.y casa,en medio
de la Isla lii mejor pues sabía lo que era 300
fanegadas,y de Fuerteventura 4 cada Rey400
fanegadas de monte ~r labor, ~ á otros muchos,
que nadie quedódescontento.

Dispuso su partida publicada para doce de
Diciembre, dondese juntasen en Rúhicón todos
los vecinosy moradoras de ambas Isles, y de—
m~s~personas’que allí hubiese; juntarfanse 300
personasá quien dió de comer aquel dia, y pri—
meré fué Bethencourt sentado en trono y apa-
rato real, armado de hierro y bonetecon puntas
sacadasde oro en forma redonda de corona
africana,é hízoles una larga oración y p]ática
en órden á queDios Ntro. Señor,le habíahecho
muchas mercedes,en ser instrumentoá que
éllos fuesen reducidosá la fO de Jesucristo,en-
Cargóndolesla paz, la lev, y muchas vecesle
enviasenen dos navíosó en unosutr~ibutoála
Francia, queél volvería prestoá las Islas,y
siempre los naturales tuvieron para que Be—
thencourtno volveríaya á ellos.

CAPITULO XII

SaleJitan de Bet/tencourtpara España

p’ Eran da y ~sueesoshastasu muei’te

En siete dias navegó MosénJuan desdeRu—
bicon 4 España,llegó áSevilla) fuébien recibido
de susamigos conocidos;de allí á cuatro salió
para Valladolid donde besó la manoa] Rey, y

másalegre1=)or’ la reducciónde los naturalesde
las cuatro Islas; y más bien recibido Bethen—
~ourt que oti’as veces, dijo su intento de ji’ a
Roma, y el Rey le dió cartas, y que en ellas
nadase le negaría, que señalaseObispo para
las Islas, á lo que dijo Bethencouríqueno co-
nocía sugeto aparentecual conveníaen letras~
virtud, que supiesela lengua, y que éstade
Españaes casi verosímil á todoslos isleñosen
laprone~nciación.Dijo el Rey: «yo os daréhóm—
hr~de toda satisfacciónque os acompañe de
aquíáRoma, y allá no seos negarólo que pi—
diéreis alPapa~»Dióle 4 Bethencour’tS.M. rau-
cha~dádivas,y regalos,‘e el gasto del camino
papamuchas personas,dos buenoscaballos,v
él trato una de las aculas que llevó ó Islas y orn
á Poma, con diez hombres muylucidos, y el
P. Erar Alberto de lasCasas, religiosode San
Francisco, hermanode Juan de las Casas24 de
Sevilla, personaá quien el Rey enviaba para
obispo; estuvo15 diasen Valladolid, y siguien—
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do su viaje por tierra llegaron en poco tiénipo.
Dió luego avisode su llegada al sacro Palacio

por las cartas, que Inocencio VII leyó dos veces,
que el sumogozo de tal reducción no acababa
de desengañarse;mandó entrar á Bethencourt
que le besó el pié, éinformado con varias pr’e~
guntas por último le concedió cuanto le pidió;
señaló por nuevo Pastor al P. Fray Alberto; las
preguntas, fueron sobre la nuevareducciónde
los infieles, y díjole Beihenconrt el modo que
tuvo de entrar en tierras de Africa y cautivar
aIarbes~,y de las tierrasde Guineadondehabía.
estado, y prometió de volver luego á ellas: y
se~unlas cartasdel Reypreguntóleel Papaque
le dijesecual fuesela causade haber~ido desde
Franciaá los maresy costasdel Oceanofron-
tero de España,y al Africa con qué pretextoó
licencia, queá todo satisfizo Bethencourt,y le
responde:((SOiS hombrede quien se debe hacer
mucha cuenta y memoria entre Príncipes de
grannombreenla cristiandad.»Y mandóquesé
le diesecuartoen el Palaciopontificio, conmu—
dios presentesy dádivas, donde estuvo tres
sernaicas,y sabiendoque tenía va el perdón de
su Rey dudoso,se resolvió irse á Francia; se—
cáronselas Bulasdel primer’.Obispocon nuevo

título de S. Marcial ó Marcelo de Rubicón en la
Isla de Lanzarote; escribió MasónJuanal Rey
Dv Enrique,‘de como daba por’ ahorala vuelta4
Francia,y O Cadiz al Maóstrode la ftagatu,que
hizo detener,y que llevaseal Obispo, ‘e tambien
le dió cartas paraMaciot su sobrino; y salieron
ambos cte Roma, el Obispo dió sus caltas ei~
Espaóa) del buendespachode Beti~enconi’tse
holgó S. M., pasóáCadizdondecii otra embar-
cación, icor haberseido de allí la de Bethen—
court pasóel Obispoá Lenzarote; fué detodos
muy bienancadoy admitido.

Salió Mosén Juan de Bathencourtde Roma
para Paris á ]drgas jornadaspor la posta; lic—
~‘andoá Florenciasehospedéel) la calleMayor
en la posadadel Ciervo: divulgosepor todo la
Ciudad, que allí estabael Reyde las Canarias;
y el gran DOx preguntó aquel elia, que liaba
Senado, que en qué partedel Orbe caía este
Señorío, y nirigun Senadorsupo en donde se
perdiasehallar; y entre ellos un mercafici’mciv
rrco lha~uad()el Mairo, dito, qUe habría tiempo
de dosaños, que estandoen Sevilla se hospedé
en mi posadaun .Jeionde Bethencourt,~iorman
do, a quien el Rey 1). Eririclue de Castifla bebía
hechomercedde señoríoy conquista de las Islas
Fortunadasde Africa; más no cia otro título;
é informado ser así lo enviaron á la posada
mucho regalo de comidasy buenos vinos, y el
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Mairó le fué acompañandopor más de dos le-
guasrenovandola antiguaamistad.

Llegó á Paris; allí visitó á muchos de sus
amigos antiguos, estuvo ocho días y pasó á
Bethencourt; vinieroná verle las madres~ pa-
rientes de los conquistad6resásaberel estado
desusfortunas,sivivían ó morían.PasóáGran-
vella, su lugar, y vivió en su castillo donde fué
visitadoy visitó sus amigos;dió regalos,envió
á llamar aMadamaMaría su mujer,que tardó
muchoen venir, porque qüien la habíade traer
era su hermanoReinaldo,que estabade duelo
por la muertede su amo, que era su May6r—
domo mayor,el DuqueJuan de Borgoña,algo
lejos de Montereau,Faultiona, y de allí pasóá
Briante, dondeteníasu casa:habiendollegado
fué muy estimado,y regaladoReinaldopor ser
legítimos hermanoshijos de Juan de Bethen—
court el viejo.

Escribía siempreMosénJuaná las Islasásu
sobrino Maciot que leenviasesus tributos, y

enviábale navíos para ello, y aunqueMaciot se
le remitía con puntualidad,en dos añosno vol-
vió navío éFrancia alzándoselecon todo; vivió
allí hastael añode 1425; MadamaMaría murió
primeroqueél; dejó por herederoásu hermano
Reinaldo, que estabaausentey tardando en
venir, dejó dicho que fueseá Parisen casade
JuanGeraldo,y en su nombre le ~ntregase un
cofrecillo de papelesdadoá guardarcon rótulo
quedice«papelesde G-ranvellay Bethencourt»,y
cuandoestabasin habla llegó Reinaldo;hallose
ásumuerteel LicenciadoJuanLeVerrier,suCa-
pellóny Cura de Rubicón,quesiemprele acom-
pañó y escribió su historia en francés. Fué
sepultado.en 1C Parroquiade Granvellala Tin-
torera, frontero del altar mayor; murió de 78
años,vino á las Islasde 55; tiene por armasun
León negrorampanteen campo blanco con dos
salvajesó. los ladosdel escudo.

Volviendo ó nuestranarración,fué el Obispo
D. Fr. Alberto de las Casas llamado Monciut
que.algunosle juzgan Francés, y fuó hijo de
Sevilla; en gran manera fiié amado de todos,
dispusoenviarobrerosó Hierro y Gomera,y en
todolo demásfué pobrísimo; voluntariamente
predicabamuy amenudo, así lo encargóá los
Religiososy Clérigosquetrajo consigo, anduvo
siempreápié, ~casi todos los días predicaba;
entrañablementele amarontodos losnaturales,
aprendióbien la lengua,y hizo gran fruto para
la iglesiay fué causa degranclesbienes así es-
pirituales como corporales; fueron sus docu-
mentos suavísimosy humildísimos en gran
manera,gobernóse asíy á todoscon su ejemplo

sin saber nadiereprensión paraél, ni la menor
murmuración;fué Maciot y otros caballerosá
su ejemplo muy ajustados; procurósiempreel
aumentode la fé y muchole irnitarou los Reli-
giosos;las dosIslas fué lo que más frecuent~
en visitarlas.

LuegoqueMosén Juan Bethencourtfaltó de
las Islas,quelo supieronen Hierro y Gomera,
como en las demás, los naturalesaclamaban
siemprelibertad, conqueen~todaspartes hubo.
bulliciosdelevantamientos.Francesesnavegaban
solo á estas Islasy otras nacionescon licencia.
de Maciot que también llamado Menaute de
Bethencourt,y tambiénconla muerte del Rey
D. Enriqueelañode1.407fué sepultadoenToledo
y quedó suhijo D. JuanII de edadde22 meses:
quedó gobernandolos Reinos de España su
madre.D.~Catalina,y su tío hermano de padre-
el PríncipeD. Fernandoqueesteaño viniendo
áSevilla fué contralos moros, que con gruesa
armadaseopusieroná las costasde España~y
en-elEstrecho fueroncautivosmuchos, y pues-
tosen fuga con queno lograron el venir á las
Canarias.

Maciot ó Menaute, entre susdiscordiascon
los naturales máspor afianzarseen el dominio
que poseía llamándoseRey de las Canarias,.
como su tío Juan de Bethencourt,se casó con
Teguisa,y cristianase llamó MadamaLuisa de
Bethencourt,hija del Rey Guarfia, africano,
llamado Luis,y de la Reina Aniagua y después.
María de Bracamonte,de quien dijimos Reyes
de Lanzarote,tuvo Maciot encomiendade San—
tiago, con otras mercedesde Castilla; mucho
esfuerzopuso siempreen las cobranzasde las.
rentasde su tío; pero en los do~añosp~imeros
los navíosqueél enviabano volvían á Norman—
dia, alzándosecon todo hasta queen ello se
pusomejororden.

Diéronleavisoú Mariot del Estado de Hierro
y Gomera,como e~tabanlevantadosy, conpres-
tezaenvió el socorro, erantardosy remisosen
aprender,y rudísimos parala enseñanzade la
fé quede corazónaborrecían;levóntansecontra
los presidariosy retíranseá los montes casi á.
un mismo tiempo en las dos islas: en la del
Hierro fué el principio, que un herreñollegó
áhablarcon el Cabo óAlcaide Vizcaino llamado
Lázaro~abrazáudosecon élledió con uncuchi—~
lb y le dejómuerto dondeel día de hoy se ve
allí la cruz en un cercode piedras.

(Continuará).

Imprentay Lilngrafin de i\Iar~[nez y Franchy.
Calle de Vieray Clae~jo
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Escenas~cuantosdel terruño

mY AS~AMANEC~O

Lo priiuerito que hizo Pinillo antesde acabarde
ayantar, fué relingar el ganigo, limpiarse con el
revésde la mano los besos llenosde gofio, y eslapar,
dándole,laspatasen las nalgas, por el callejón (le!
Risco abajo.

—~Reconeio!Voy á llegar tarde, despuésque
eIlos,—d~jo,.encocliinado,al sentir las campanasde
San Francisco re~jicando.—~Laoración! Ya deben
£starmetidoslos baladronescade Nicaelitacargando
los pasteles...

Y en dospatadas,cachorraeii mano,se pusoen la
callede los Reyes,donde,al volver la esquina del
Espíritu Santo, arrancadoconio iba á todo correr,
casi tira al sueloáunamujer embarazadaquebajaba
del pilar con unatalla á la cabeza.Sin oir los espe—
rridos de la fecuiida aguadora,que toda entripada
clamabavenganzablandiendola caña sobrelos tiestos
ele la pobretalla desparramadospor el suelo, Pinillo

~-seencajóde golpe y zumbido dentro (le una casita
terrera contemporánea(le la enfernzedd,dondenació
y vivía N~caelitala de los pasteles.

Una notabilidad del arte, que había servido casa
de gente rica...

**

Siete palanquinesestabanya dentro, agolpándose
como unaensallade péjaros chirrerosá la puertade
la cocina,negray polvorientacomo unacueva guan-
che, donde la vieja, á la luz del candil colgado del
fincho del templero, iba llenando las barquetasde
pastelescrirdazos, sollamados,duros como callados,
rellenosde una pastanc carney miel de caña,algo
muy redil, en fin, quedisfrazadoscon azúcar(le gi a—
nula debían de ser (lespachadosen aquella Nulne
Buena por riscos y plazuelas, al reclamo de los
muchachos,trist~yplañidero como una jerenjiada.

Uno tras otro, barquetaá la cabezay farol en
mano, fueronsaliendo.tomandoalgunos por los Ca—
nóni~ospara subir á SanJosé,yendo un rancho por
SanAntonio Abad donde en el seis tenían seguro
mercado...;echandootros por el Puentede palo para
recorrerr1~i~anay Fuerala portada, y muy pronlo
por toda la ciudadse desparranmóla ensallade mu-
chachos,barquetaá lacabeza,farol,en mano,prego-
nandopastelescalientitos, con pregóntristey plañi-
derocomo canto de iglesia,con músicaqueá lo lejos
semejabael BenedicamusDomino de una nona,
muy triste, muy triste.

¡ Pasteles—ca!ientf—jjj—jjtos...Pa—asté—eeles.. .1
En la capital canaria,de cincuenta mil almasque

duermen desde las nuevede la noche arrulladaspor

el cantofuneralde los entierrosque entrefarolesde
luz moribundaatraviesañsuscalles, áesahoiacasi
desiertas,como fantásticas procesiones macabras;
sintiendoel pregóncansado(le los muchachosquese
paranen las esquinasofreciendoal que pasapa~ieles
calienteshechos al albita, y el lamentode las olas
quese arrastranálo largo de la playabocdeadade
sebas, experimenta el alma unaimpi’esi(n de triste-
za infinita, de unadulce melancoliaque pareceflotar
á esahora en que la ciudad se entregaal reposoy
las olas ásusfíuiebrescanturrias,sobretodaspartes,
comoalgo quees de la tierra,muy de la tierra...Na-
da máscaracterísticoque ese fúnebre anochecerde
unaciudadtan j~opulosaque despiertaentreel atur-
didor movimientodel trabajoy (le la vida.

Pero aquellanoche, la ciudad canaria ~tabacm—
pairandada.Da todaspartes salía elolor~ill picante
del clásico pastel, indispensableen la Norhebuena
del país atlántico.

*
**

Bajo la granbóveda de terciopeloazul temblaban
las estrellas.La lunaenvolvíaá la tierra en una luz
blancay tibia cubriendo la estremecidasupeificiede
la marde irisaciones Plateadas.Portodaspartescaía.
como unalluvia de luz de nieve bañandola ciudad.
Fuera,en las vegas, abrfllantaba las grandeshojas
de los platanalesy las rizadas cabellerasde las pal-
masrealesque se balanceabancon ritmo soñoliento
al choquede esabrisa perfumaday tibia delasnocbe~
canariascii el mesde Diciembre, serenas ydulces,lle-
nasde luz, de suavísimosperfumesde legumbresflo-
recidas yde sebashúmedas...

En laquietudserenade la nocheestallaba elale-
gre rumor de la ciudad desvelada.Las campanas
de la.Catedraly de suscatorce iglesiascomenzaron~.

llenar el airecon sucoro de voces sonorasque ento-
nabanel Gloria ti Dios en las alturas, mientrasde
losRiscosbrotaba, ora vigorosa yvibrante,ora me—
lamiróhica y soñolientaentre los acordestristonesde
guilarrasy bandurrias,la i~acanaria,como sial coro
de lascampanasrespondieseYpaz.en la tierra ci los
hombres...

Yen la Nochebuenaespléndida,la ciudad se ani-
maba riendocon risa inexminguibleentreel veitigi—
nosorodarde innúmerastartanas, la algazarade la
multitud que se precipitabad’~mitrode los templos, el
pregón gerenuacode los p.i~te~escalentitos que la.
mar acompañabacon sutri.~tecanturria,y el son de
lasguitarrasque, á lo lejos, no se sabía si reían &
llorabanacompañandolas coplas soñolientas de las
isas.

*
**

La turronerade la esquina de Palaciole cornpr&
el penúltimo.En la barquetalequedabandos: el que
le dabaseña Micaelita porel vendaje, ~otro...

Una tartana llena de canibullonerosparó en ha.
plaza.
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Lascreencias religiosasse armonizabanentonces
con estossentimientos.—Coexistíancon laso?da7tas,
c7juicio de Bios. Parasabersesi unapersonahabla
cometidoun delito ó unafalta, bastabaque, previo
conjuro del sacerdote.el acusadointrodujerael braze
en aguahirviendo. S~no se quemaba.~rainocente y
si se quemabaculpable. Yo invito hoy á la persona
más relgiosay mássin mancho,á quehegala prneba
con todoslOS conjurosque se antojen.

El dueloha desaparecidopoi~coinplet en el pueblo
inglés. razonable.y práctico. C~isise ha extinguido
en Bélgica. En Alemania, dondeadquirió un desa-
rrollo extraordinario,hastael p~ntoque no se podia
considerarcomo noble y con honor radie que no
llevara media docena de cicat,rice.sen la. cara, está
en gran descenso,y segúnliemos leído en estos lías
en rin telegramade Berlín, ciento y tanes familias
de la nobleza habían flrm~cEoel conipimuiso de no
admitir el duelo entresusmiembros.

Las leves de todos los paísescivilizAdos lo pro—
hibeny castigan.

En el dominio de la inteligenciaha concluídi y
concluirá por consecuenciaen la praíctica en todos
los países,en plazo míe 6 menosoort.o.

Otra pasión que desaparecees la venganza, la
dulce venganza,placer de los dioses. El deredhede
gentesantiguo se resumeen el telri ble grito ¡ay del
vencido! v~vic/~is. Al prsiffl~erude guerra se. le.
matabay se le cuflín; se le atormentaba,mutilaba
y despuésmat~ba;m:í5 teidese le hizo esclavoy esto
constituyeun gran progresode humanidad.

Al criminal, á quien hacía un daño,se lecobraba
íntegro,de algún modo: ojo por ojo, diente cor(lien—

te. El placerde humillar, el goce en eldolor y sufri-
miento (le otro era una CUOpensición á Lita de
ventajasmás positivas. Tal deuda,á falta (le dinero
ó espeme.se paga con tal camitidad de la propia
carne. Todo esto eshorrible, todo ha existido y de
todo nos qnedon restos. Pero ¡qué transformación!

En estanaciónnuevaya está escritaé incorporada
A su legislación penal la idea de (hile. la cárcel no
debeser para tormento sino para la seguridaddel
dehincueut°.

El co:icepto científico moderno del determinismo
liaráevolucionartodavíamáslaspasionesal respecto,
y dará grandesy benéficosfrutos cuandoeseproducto
intelectual de los sabios penetre y se hagasenti-
miento en el ánimo detodas las gentes.

Todavíahoy, cuandoun Castro Rodríguezú otro
criminal por el estilocometeel delito, el público se
exalta, iuge, pide venganza,aprieta los dientes y
cierra los puños, y si puedecae sobre elculpable,
dispuestoá~inc/~arlo,despedazarlo.La ley se inter-
pone, sin embargo,representadapor los agentesdel
orden público y de la justicia, defiendeal criminal

de la vindicta, llámesevenganzapopular, le ampara,.
lo pone enseguridad, lo alimenta ylo cuida.

La ley es la inteligencia; laagitacióndel pueblo,
el sentimiento,la pasión.

Mas, lo queinforma la ley actualseráandandoel
tiempo, sentimientogeneral, y á suvezla ley habrá
avanzadoy perfeccionádoseen armoníacon e~desa-
rrollo de la inteligencia y el progresode la ciencia.

Lo que1ioy es producto frío de la mente, mañana
seráardorososentimiento.

Ea los hombresprimitivos el senimientonació de
las necesidadesanimales; en la moderna humanidad
surzede la inteligenciay (le lasnecesidadessociales.

Fáltanostiempo para buscarmayor comprobación
de esto que afirmarnos,en el amorsexual, por ejem-
p}~,sentimiento (le instructivo estudio l~~’.suconi—
piejidad y por haber experimentado la evolución
coumpletadesdelo más~irnpleá lo inés compuesto,
y desdelo materialá lo ideal, impalpabley etéreo.

El estudiodel sentimiento religioso ofreceríaá su
vez el fenómeno(le SUS transformacionesen relación
con las distintasconcepcionesde la naturalezaea el
tiempo y el espacio.

Pero ~deboavanzar para deciralgunas palabras
por lo menos,respectoá un sentimientoen formación
a que, fi mi modo dever, serádominanteen Ja socie-
dad futura. No sé quénombrese le dará, llaméniosle
gransentimientosocial. La solidaridadde que ya se
habla contribuiráá formarlo, corno principal ciernen.
tu; perono bastapor sí solapara constituirlo.

La idea del común origen de la especie humana
fornió el sentimientode fraternidad, del quenacióá
su vez el(le caridad: hacerbien al prójimo por amor
(le Dios. Sentimientoalgo estrecho,no muy d~sinte—
resadu;pues,al fin y al cabo esunaforma de tei~en-
cia á la propia conservación,la mayor conservact~n
posible,la del cuerpo y vida terrena, y la eterna des—

pués eaotro mundo rn’~jor. Sentimiento bastante
egoista;~se quiere,haciendobien alsemejante,agra-
dar alTodopoderosoparaobtener sufavor y la gran
recompensa.

Estesentimientose ha rectificado,y paraexpresar
suvariaciónse inventóla palabrafilantropía,quesig—
fica hacer bien alhombre por el hombre mismo, sin
reserva, ni pensamientode otra trascendencia.El
sentimiento así es noble, generoso,extensivoá los
hombresde todas las religiones,á los de creencias
opuestas,aúná los que noprofesarenninguna,y has-
ta á losanimalesy las plantesque tambiénson séres
vivientesy de la naturai9’za de qtie formamosparte.

Pero aúnestesentimiento es incompleto y defec-
tuoso.Es fila Sociedadmás bien que al individuo á
quiense debe amary servir, cornosupra—organismo
del quesomoselementoscomponentes.

Puede acontecery aconteceque la caridady la
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filantropía sean contrariasen casosdeterminados,al
bien social,y entoncesestedebepredominar. Enbue-
na sociedadel interésindividual es inferior y ha de
subordinarseal interésgeneral. Elsacrificio por otra
partevuelveconvertdoen provechopara los indiv

duos, puesno se concibe biensocial sin queesebe-
neficio lo seade laspersonasen particular.

La palabrasolidaridad,su conceptoy el sentimien-
to en gérmeaque envuelve, es, repito, uno de los
componentesdel gran sentimientoen formación,ar-
mónico con el gradoque va alcanzandola evulLicióli
social.

La ideade solidar~dady~es mucho;pero,noes todo
lo que hae~falti. en la elarwraoión afectivaque se
realiza. Solidaridadse deriva de sólido. Un sólidoes
esto que tomo en la mano, uncuerpocompacto,un
agregadoouaquietade moléculasmuy unidas.

Los íngenierosy los deuiússeñoresque saben de
mecánica meestánescuchwdo,sabenperfectaniente

que lascondiciones y cualidades de un conjuntode
estaclase, Son distiutasde los elementosque lofor—
nian. La resistencia,por e~eniplo,no es proporcional
ú los elementossino muchomayor. Las nuevascua-
lidadesno sonsobreañadidasal cuerpo, sonproducto
de la unión. resaltadode asíntesis.

En el cuerpo socialocunealgo análogo, puesofre-
cecualidadesdistintasy superioresá las da los indi-
viduos que lo constituyen, corno resultadoy conse-
cuenciade suunión. En la gran síntesisaparece,por
ella y solo I~~’ella,aig) IIUeVO que no lo tiene parti—
cularrnenteninguna porsona.y quevieneá constituir

el fondo de lo queUUOS Uarnanalma y otros carácter
naeíonal.Descomponiendola sociedadcnn sus elemen-
tos, esealgodesaparece,no sevé, no seencuentra.

A medidaque estasideas se abrancamino, o que
sucederápor que son ColisecueTIcia rigurosa de
observación científica, permitida por el desarrollo
alcanzado de la inteligencia, el hombre couio ser
individual, en virtud de su autonomía,tendrá para
sí iul~rno, CII la iutirnilal (le su cncn~r)oa,las
cree:(~iasqtie solamenteá el interesen,los seiitirnjen—
tOS p:LrticUlores, re1igiusosó pel’zwlai-is , qu~atritOn1—
ccii c~nsupropii urturaleza; y como sér social p~~—
tici p ráde los grarilessentia~eutos que le unancm
los demás corupaentes del eaerpo conun, 110 ico
modo de (IUC 1~sf.trciorie~ de esto—flnCiOnErS de
nutri6ión, do relarióri y (le reproducción— se ver’i fj.
qneny se cumplan(lentro de la unidadneceanria.

El sentimiento social ftcilitam’�i. las funciones (lel
grau org~nnismo,hará que liayamermos rozamientoen
las partes,menorgastode energíaen el todo.

Hoy, la folta (le engranajey las asperezasde
los elementossociales,o&ligani á un gasto consdera_
ble (le fuerza,grau partede la cual soneutraliza sin
efecto útil.

¿Cómofavorecer el desarrollo del nuevo senti-
miento?

Estees otro de lospuntos de nuestra conferencia,
aunqueel último, quecorrespondetratar: pero, no es

posible sin verdadero abuso (le vuestra benévola
atención,ni siquierabosquejarlocomo lósaaterioi’es.

Forinularésolamentedos preceptosque observados

puedenconducirá aquel fin:
1.~ Aunar la sociedadsobretodas las cosas.
~.° Honrarla ciencia, fuente única de verdady

bienestar.
He concluido.

Din. MAXTJEL QUEVEDO É HIJOSA.

----~&---

Letras d~t~eni~~jo

ARBOLES

Vegetalesde los más interesantes, l~s mós

útiles, los más noblesy dignos de ser e8tudia-
dos, ~euúi otro ornamento más esencialumra
los campos~i.2~Cual otro contribuye con su
sombra y frescura ú favorecer ta habita2ión
del liombPe~?La ixiagestad con queun robusto
árbo’ levanta su copañ los cielos, le da elerto
aspecto halagüeño,y le imprime un aire de
grandeza que ningúnser viviente suele teri~’r.

¡Q~género de conmociónrio se experirnuer~ni,
a la vista de un alto pino 6 de un copudoca~ta-
ño, de un descollado ti, de una eminentepal-
ma! ¡Quién seráel queal penetraren un bosque
rio sienitaen su interior no séque extraña im-
presión que no es posibleencarecer! La dulce
calma, el grato olor, la media luz vista por
el templado verdor, el silencio, lo erguid) de
105 trone~)~,lo dilatado do l~lursiectiva, todo
convida al pacer.de m~tl,ta. R,r (1 contraen,

plud de~,ioh’~rrirxs trist~que a nc liii torreij~,
5) ( árbcle~!A~í d~spuéde 1.1 her bojado de la
.:Iíea del lico de Teide, cmi Tenientep0i~medio

(1 ovas do vo!caoes Y H~amímosde piedra
pa uwz, 1 15 pri rimeros amhu~t.:sque VO )~icuentro

sari los e~aobanes,6 ~ pi’o~ij1,68, y aquellas

retamasíle liar blancaque regalan ini olfato y
que relreomm mis OjOs. Más ab~a~)5,3 mc pee—
secta uia sel ~ de pinosgigontescos,entre los
cualesse distiuguemialgunos cedrosdel Líbano.
Luego el monte verde pobladodo brezos,tilos,
avernos, palos blancos, vifl.~tigos areloíjcns;
x:nja~, laureles, barbusanos,folladas, lia~as,
lentiscos, saucos, acebuches,bou t~ganes,ma—
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droños, saucesetc. y por último los predios
de castaños,nogalesy otrosfrutales éspeciosos.
Sabemos que todavía á principios del siglo
XVII se iba desde la villa de la Orotava al
puerto de Garachico,queson casicinco millas
de camino, por debajode unaflorestacontinuada
delaureles,acebuches,palmas,dragos,cipreses
etc.,cuyo olor perfumabael contorno. (Viaje de
Puochass,tomo5.°,capítuloit, § 3.°).Si porot~’a
parte me acericoá la célebremontaña de D )ra—
mas en Canaria, el peristilo de acebiños y

laureles por el cual entro desde luego me
anunciaquevoy á penetrará paraje ¡n~sin-
trincado, donde los mayores árboles descue-
llan. Llego en efecto al sitio llamado las
ilíadres de Moya, y unos excelsos tiloscon
eminentesbóvedasque las espesasramastejie-
ron, me presentan un templo augusto, irná—

gen dalaCatedral,cuyo nombre lleva. Sentado
ásu benigna sombrami pechose dilata; respiro
un aura suave; oigo el canto de los p~jaros
canarios,capirotesy mirlos, y el susurro de las
aguas que corren,frías, diáfanas y delgadas.
Miro haciaarriba y por los claros de las aber-
turas “la las ramasalcanzoá ver las inmediatas
cumbres de los altos peñascos que rodean
aquelamenovalle, y pendientesen ellosalgunas
cabrasy la manada de ovejasqueguíaun pus
torcillo vestido con capote de lana blancacon
aguadera. Pero pasemosdel placer que los
árboles nos ocasionan á los bienes innume-
rabiesque les debemos.Aquel fuego que laleña
mantieneparalas necesidadesde la vida; aquel
arado que surca latierra; aquella fiagua,
aquella barca, aquel torno, aqueltecho, en
suma, todas aquellas artes en que se em-
plean lasmaderas,~podrían existir sin losárbo-
les, porventura?Mas, antes que ellos caigan
víctimasdel hacha¿~concuantosricos presentes
no nos favorecen?De susramasbajaná echar—
seá nuestros pies la castaña, la aceituna., la
nuez, la almendra;y se ponen en nuestras
manos la naranja, la granada, lamanzana,
la ciruela, la pera,el plátano, el limón... Corre
el aceite de la oliva, y el vino de la parra. El
moral nosda seday el algodonero su preciosa
pelusa.Suda el drago su saugre,el almácigo
sutesina, el pino subrea,el cardónylatabaiba
su leche...¿,Y por qué aquellas lomas se han
descarnado,y perdidosuantiguaferacidad?¡Ah!
Privándolas de los árbolesque con sus raices
entrelazadassosteníanla tierra. ¿,Y porqué el
otro cerro serevisteahora todos losaños de
nuevos cósp des y de’lozanas yerbas?Porque
las hojasde los árboles y arbustos inmedia—

tos, habiéndose deshechoy podrido,Ie ofrecen
sin cesar una admirable tierrahortense.Además
de esto,nadie puede ignorar que la espesura
de losmontesesunadelascosas quemásatraen
las benéficaslluvias, y que contribuyen por
consiguienteá enriquecerlos manantiales de
agua viva. Por tanto, no cortes jamásun árbo’
sin haberplantadoantesdiez. Catón énsuLibro
de la Vida rilistica decía: «Cuando se trata de
edificar,delibéralo largo tiempo; mas cuando
setratade plantar, el deliberar seríaun absur-
do: no te detengas;planta sin dilación; estaes
una ocupación digna de un honrado vecino,
es un obsequiodebido á la ,natura~ezay fácil
de practicar~))Pero al contrario tropezamosá
cadapaso, unos hombresque tienenla osadía
de destruir en pocosinstantesla bellaobra de
los siglos, y el patrimonio de la posteridad
mientras no han hechoen toda suvida nada
útil ni dejarán en los camposvestigios de su.
existencia.¡~uéplacerse puede igualar al de
extender lavistaporlacampiñaqueunoha ves-
tido de árboles,y decir: Dios crió las especies,
yo las he multiplicado! ¡La posteridad ben-
decirá mis cuidadoscuandoeche de ver que
yo he tenido la generosidadde trabajar para
ella; la patria me tributará elogios porquehe
aumentado sus verdaderos bienes...! Gratas
reflexionesque deberíananimar á todos los
canarios,amenazadosde la temible situación
de carecerdeárbolesde montaña.

JOSÉ DE VIERA Y CLAVIJO.

EhEhOGIO DE L~1$oShEZJ~

Pocospueblos podrán ostentaruna ejecutoriade
noblezatan campanudacomoel mío, y pocosmortales
pergaminosde más campanillasque los que pudieran
tenerlos galdarenses sino los hubiesenechadoal
fuego como fardo inútil... Id á buscarhoy todosesos
prejuicios,ála ciudadde los guanartemes...Gáldar,
por suorIgen, cargadade títulos nobiliarios, corte
de reyes, residenciade la más pura noblezacanario—
castellanadespuésde suconquista,ennoblecida aún
más por los Reyes Católicoscon el título de Real
Villa, dotadade privilegios, orgullosade su fama,
manifestadaen tanto vestigio ymonumentomaravi-
lloso queaúnconserva d pesar suyo,(*) porqueno

t’~’) El desprecio delindividuo á los eslúpidos pre-
juicios de una nobleza adquirida por herencia.. no
justifica que seseaignorante, y que p~rignorancia
destruyaun pueblo barbaramente.sus monumentos
que debe conservar cuidadoso para que sirvan de
admiracióny de estudio.

1

1
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los ha destruidotodos,noos presentaninguna casona
antigua de mohosasportaladas mordidas por el
tienipo, ni un sólo escudo de esos que ostentanen
suscasasaquellosqueañn creenque bailoteapor su.
sangrealgánglóbulo a~uZy que no teniendo otros
títulospropiosque exponerechanmanodelas cacero-
lasy cucharas de¿apa más ó menos rampantescon
quese cargó su antecesor porhabarmatadoádoscien-
tosmil infelices.

La noblezadelasangr.e. , Oh! malditosprejuicios,
quehandividido en clasesá la sociedad, estasocie-
dadde h~rmanosanteel Cristo, empeñadaen odiarse
y en destruirse.

Ysinembargo,enmi linajudo pueblono existenesos
prejuicios.Allí sabenquedesciendende aquellosque
se llamaron nobles,por oidas,casi por una tradición
extrañaque les produceel efecto de algo absurdo...
¡qué séyo! Allí secamentesaben que prócedendel
conquistador,de algo raro... ¡Qué patidifusos se
encontraríanlos sencillos labriegos si pretendieran
hoy rehacersusejecutoriasde nobleza!

A cuentome viene el recordaralgunos párrafosde
unacartaque coiíservodel ilustre é inolvidable Dr.
Chil. Decía aquel amigo que yo tanto respetabay
quería,conel estiloquele era taupeculiar:

«...Tengoimpi~esos,hermanocarísimo, 23 pliegos
«de mis Estadios sobre la conquista, yes tal la
«divergenciaentre los autores,que con presentar
«los unos frente á los otros hay para todos los
«gustos.
• «~,Si existenen la aotualidad descendientesde
~D. FernandoG-uanarteiney dóndeviven?Preguntoá
“mí vez: ¿DonFernandode G-uanarteme fuéRey y
«tuvo hijos legítimos ó ilegítimos? ¿Le extrañará
«estapregunta,pueshe estudiadoáGornezEscudero,
c’capellándeJuanRejón, á Sedeño unode sussolda—
«dos,á Cairasco, á Viera, á Galindo, á Nú~iezde
«la Peña, á Sosa, á Viera, á Marín de Cubas, á
«Castillo, etc. etc. etc. sin contarun crecidísirno
~‘11úiuerode documentos é informaciones que he
¿ctenidoálavista. Poseoel testamentode Fernando
«G-uanarteme;unosdicenque es apócrifo, otr~~sque
«es verídico. Tengo la aíirmación de Margarita
«Fernándezprob.tudo quees hija de D. Fernando
~‘Gaanarteme,tengo el testamentode ~v1arcosVerde
«deAguilar donde dice que es nieto de esa noble
«Señoray se establecióen Gáldaren la casapalacio
«de susantepasados,he consultadoá muchos genea—
«logistas etc. etc. etc. Si usted puedesacarmede
«estospantanosla Historia se lo agradecería.

..Gáldar,cornoVtd. lo sabe rn~jorque yo, fué
«corte de los Guanartemesantesde la conquista;de
«modoque por eselado se puede vanagloriarde ser
«la máslinajudade estearchipiélago. Un fabricante
«de escudos le construiría uno tau campanudo

«que dejaría cliiq~iito al que fabricaron cuando
«Felipe II secasó con la Reina de Inglaterra. En
«tiempo de los Canarios,Teide prestaba obediencia
«á Gáldar. Cuando la conquista, el Realde Las
«Palmas teníalaempuñadurade la espada, después
~‘dela conquista Gáldar y Teideconservaronsus
«preminencias,en eúantoá lo local, másá la linajuda
‘~RealVilla de Gáldar le salió una hija respingona
«quesele situó áciertadistancia yaltura-y estaes
«hoy la Cii&dad de Gui~.Tengamospan y pesetas,
«el resto á los babiecasque pierden el tiempo en
«estas necedades,como le ha sucedidoal que le
«escribeestacarta.

«Aquí todossomosparientesmás ó menos cerca-
•~nos.Sin embargo, hacen hincapiéen la ortografía,
~(Letancort, Betancort,Betancourt, Lentancort,
«Bethencourt, etc, apellidos todos que encontrará
«Yd. en sumismafamilia), en la riqueza, fundación
«devínculos, barraganasde canónigos,rura~,mon—
~~jas,etc. etc. En laposición, tenientes(le milicias,
«administradoresde propios,compras de regidurías
«perpétuasetc. etc.Cuando subían,eran In~rientes,
«asíde aplaudir en un auto de fé, ascenderá algua-
«cii del Santooficio y atizar la hoguera y llegará
«familiarera elcolmo de la grandeza.(De inquisidor
«tuvo Vd. áun pariente~el Revdo. Padre Maestro
«FrayLuis Vazquezde Figueroa). Cuando bajaban,
«comoacontecíaálos segundonesy se amancebaban
~~primeroy luego se casaban,ó cuando caían en
«pobreza,ya no eran parientes.

«Este país,pobrepor naturaleza,admirador de a
«santaignoranciay rebosandoorgullo; esta índole
«dió lugarsegún rezan antiguos papeles, áque un
«jesuitahicieraladescripciónsiguiente:

- Ricos sin haberes,
Por la sangre godos,
Todos son parientes

Y mulatos todos.
«Ea mi concepto, disparates,pues el hombre

~habitalatierra,y desdelas regiones polareshasta
alasecuatorialeses elmismoen el fondo con acciden—
‘~tesen la superficie~Si el hombre no fuera de los
.‘vertebrados~e[m~sestúpido,viviría mejor que lo~
~~otroSanimales;pero comoDios lo hizo así sufre las
~‘cousecueuci~sde susformasorgánicas. Un tiburón
~vive bajo el agua, un burro vive sobie el agua;
;‘metedal burrobajoel agu~ty colocadal tiburón so-
;‘bre ella, la resultantees la que llamarnosmuerte
;‘por,fa ‘ta deadaptacidn..

Aparte otras, elilustre hermanoChil tiene en los
anteriores párrafos ideas felices para juzgar esta
noblezaestúpida.

Y algún noblete quevisitara la ciudad (le los
Gnanartemes,llevando en la tirilla del calzoncillu
marcadoscon azul los leones rampantes ganados
por su antecesor por habermatado moros en

A
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• Granada,sepreguntaríaplagiandoal innicirtal Jorge

Manrique:¿Lascasas so’ariegasde Gáldar, quése
hicieron?¿Quéfué de los escudosda les familias
linajudasde Bethencourt Guananhenie, Bargasy
•Jaiinez, Trejosy Goduyes, Sambrasnasy Quintanas,

• que tantolustrediert.ñá la tioble RealVilla?
Mire Vd. quésehicierontan linajudospersini’jes:

Nada¡Semurieron...!
Sus descendientes,sin mirar atrásempuñandot.’n

unamanoel remoy con la otrael arado, van diere—
chosá laconquistade la verdahl—r4 nobleza. No les
sobrainteligencia, pero no les LtDa biten corazón.
Los sillaresdonde sus asqendleiitesse arruinaron
esculpiendocazuelasy leones,aprovecháronlosellos
parahacerlos tapiales que cercan la heredadque
fructifica£ fuerza deltrabajoconstante,tenaz, que
encallecela manoy curte lafrente,peroque produ-
cealegríasy placeresqueno secomprenden sino se
sienten.

De lafamosaRisa) Villa, cuna y residenciade la
noblezacanaria,no quédaun escudo(le armas.Sólo
algunos,talladosenloan sepulcral,venseenel pavi-
mentedelas sacristíasdoSantiagoel Maybr,sobrelos
cualesechanun tutelos despreocupadosmonigotes...

ESteunamujeren Gáld.sr,JuanaVenia y Qun—
anda, quinta ó séptinia nieta de finayarmina, (la
infanta canaria hija4» Tanesor).yde D. Mij.rnwl (la
TrejoyCarvajal.deoficiosirvirifl.s,qila paseapor la.4
calles subhifladnra senil einp.’úada en recup~r-r
la herenciaque dice perteneceS,de la capellanía
de Auzofé, fundadapor el sacerdoteDon M.trcos
VerdedeAguilar y Trejo. trasnietodo Tenesuir,se-
gún rezaun mal cuadro dela ParroquiaMati iz de
Gáldarquelo representa6 los p!ós (le la Sagrada
Familia,añoda1.600....

Los hijos daaquella infantacaunria y desu noble
espososólo hetedaron & ellos la pequ4a•cueva
doradsvivían en un arrabaldeGaldar,y i~iiehoy sigue
habita;la, poralgunosdescendientessu~os tal vez.

Tainpuqoestacueva,solar de antiguacasaposee
escudo.

.~Losescudosde la nobleza!...Mi abuelo conserva-
bacomocosacuriosa, dos escudosde armastallados
en piedra, que servían corno de pedestales6 dos
tiestoscon flores,colocadoseael patio de su casa.
Un escudoeradela casadeJbthencourt,(ini familia),
y el otropertenecióal convento deSan Antón de la
VegamayordeGá.ldsr.Un dia, fué 6 visitarle un
amigo suyo, señorde poqulsintasluces pero con
pretensionesde aristócrat4, el cual señor,enamo—
rándosedeuno deaquellosescudos,consiguió obte-
nerlode mi abuelo, que se lo dió de buengrado,
(comoqueno le servían más que pedestalespara
flores). Llevóseloaquelseñor, (decuyo nombreno es
necessiioacordarse),y al poco tiempo, lo lucíaen

su fachadaposterior una casa de caiço que
fabricó en... (tampoco hace al’ caso el lugar en
donde).Pasáron los años,y en ciertas tarjetas
conienzabi6 figurar aquel escudo...y cuidado que
no erael demi.família, ¡sino el dé monasterio!

Estono necesitacomentarios.
EraD. FranciscoLorenzo VázquezaeFigueroa,

mi abunlo,aquel patriciode eterna~nemoria6 quien
debe Gáldartodolo que f’zé en aquel tiempo y la
mayorparte delo quehoy posee. Lorenzoy Váz—
ques hombredegrantalento, denoble corazón, de
grandea virtudes,de un patriotismo ah ejemplo,
vivió para serel bienhechor daGtlul.tr y niurié
defendiendosusprivilegios cuandose la daslsdó del
Juzgadode lustrucción. Y Lorenzo y V;zquez,el
patriciorespetadode todos, queridoile avIad pueblo
cuyo progresole debía,admirado por sus grandes
virtudes,nonécesitabade escu’lo ¿14 nobleza porque
le sobrabe. lanoblezaquehablaen su alma grandey
en sugrancorazón,y no conocía el or;ullo, sinola
satisfacciónProducidapor el cumplimientodel diber
depatriotaen beneficiode la tierrçquetantaamó.

En cambio,aquelsaordelescudo, necesitabade
un timbre de nobleza,aunquepostizo.porque le Le.)—

• tabanlos demás,sobretodo el principal, el único...
Aqualpobreseñor debióde ser un necio. No el

últimb, sin embargo, delos necios...

*

**

Humo,vaniilad,mentira. ¿Quéotracosaosesaque
llamanaristocraciada la sangre,noblezade lasan-
gre?Su sangrela ennobleceel propio individuo
teniendoun corazónnoble, un alma noble. Queno
hay mejor escudo que elbuen corazón ni mejor
ejecutoría denobleza que las buenasaccions,ni
orgullo más justo que el del convencimientpde la
propiahonratdez,de la inteligenciay del talentoque
seadquiera,queseposea,aunqueno se herede.El
hijo deun prlñcipepuedeserun bandido,uit imbécil,
un ignorante,y el de uit zapateropnedetener un
almanoble,y uni gran inteligencia. El hombre es
noblepor susacciones.La noblezaestáenel almaco-
mo la ariotocraciaeráenel talentodel individuo.

• Estepaís,pobre pornaturalezay admiradorde !a
santaignorancis,como m~decía el ilustre Doctor
Chi!, ¿nosev~rálibrealgóndíadeesaea’iúpidit qui-
mera de la aristocraeja de la sangre? Peroaún
hayotradondemuchosquierenelevarse,y la muId—

.tudcomodlceZola,seatropellaycadajuta], en su
ansiaferózde subirun escalón más,pisa ó derribaal
vecino,sin cuidaresdel dolor quecausa,de las heri-
dasqueinfiere.Esaqueesniuchomásabsurda,mucho
másinsoportable,es laaristocracia del dinero, el
orgullo del dinero,segúnZola tanviolentoy desizie—
dido comoel orgullo del nombre;la vanidadnausea—
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quemerecenelcalificativo supremo, rarísimossonlos
que logran Scaparal rigor de las, clasificaciones
lombrosiaua8.Msx-Nordau poruna parte,Lombroso
por otra, sehan entretenido en expedir patentede
ali’cnación nativa 6 incúral?le £ lo que Nietzche en
susdelirios de filósofo solitario, llamó super-humani—
dad. Los loqueros, ¿no serán realmente los locos?
Cusnto6 Nietzche, la duda no cupo mucho tiempo:
la locura de aquel raro fuéestrepitosay triste.

Perosigamosrelatando el’ encuentro extraQrdina-
vio de Loinbrosoy Tolstoi. Iba el primes décidido
6 descubrir en elsegandoseñalesInfalibles de de—
geqeracióuy anormalidad; seprometíahacerlosuyo,
unirloal catálogo,ya extenso, de los sublimes de-

‘seqnllibrados.4lgo que recuerdala tildes atormen-
tadoradelcoleccionadqr,era elsentimiento que mo-
vía 4 Lombroso,

Apenasreparééste eii lis extrañas modalidades
de la ¡ociedadrusa, tandistinta de la sociedaditalia-
na, tan distante, mural 6 intelectualmente,de 103
pueblos latinos. Sóló ad,~lrtlóuna cosa:’ que por
dondequiera que pasaba, le miraban con curiosidad
cariñosa,y le aplaudían. En este detalle apunta la
ftpa satis&ccióudel maestro,uno de los rasgosque
él tiene encuenta para deducir la demencia de los’
demás.

Pensaba siempreen Tolstol, como el cazador
piensaenla presa.No velani sentíanadaen derre-
dor suyo,mientrassu pensamiento volaba hacia el
retiro donde el fllóiofo trabaja, medita y escribe.
Cuandollegó4 J’asnala,cuando vió 4 Tolstoi, cuando
habló con él. sufrió una desilusiónoumpleta. Fuéesta
desilusiónparecida4 la del coleccionador que pierde
una antigualla preciosa, 6 la del cazador qui mira
escspárselede entrelas manos una pieza codiciada.

Lumbroso crelatener que habérsclascon un far-
sante.Nada de eso.Ea la actitud sencilla y natural
de Tolstol no senotab.t la más minina pose.La noble-
za de suactitud, la Øucerfdadde sus gestosy de sus
palabras, le cautirarbn.Allihabia antetodo unhom-
bre.Lotnbr~’so,sin quererconvencerse,echólo sonda
de susfinos suMíais.

Y su asombro siguió creciendo hasta canvertirse
enestupefacción.Las paradojas de Tolstui, esgrimi-.
daspor el propio autor ‘cómo armas Irresistibles, le
parerían verdadesevidentes. El maestro,lnblanlo;
tenía el dón de persuadir, dón precioso 4 muy pocos
concedido. Su elocuencia calurosay coinnnicd ti va
daba apariencia de verosimilitud 4 los conceptosmás
extravagaites,£ lashipótesismásatrevidas.Lnsnn~,.
so, ~l fin, seencontró desarmado.

El fliófuso loera de ver.ts; lo era en la vi~lty en
los actos. No había‘c’iiik en las inc:,n4enwencsias
prácticasque desacreditiran L Sdbpeuhaner. ilibla
camopiensa,y vive comopiensay cómohabla: sincer

bunda del bruto enriquecido, (muchas vecesde Im-
proviso), la más estúpida, la’ más absurda, la más
‘insoportable,quediría Galdós enLalocadela casa.’
Ohl Los brutos enriquecl4os,salidos de~lalaucha o
delalpendre,de la venta de aceIte 6 del arroyo...
Los brutosenriquecidosson Insoportables.., apestan,
rebuznan, cocean...Esoes lo más malo Suspezu-
ñas, sus coces.

El talento y la honradez. Individuales, propios.
.ffsa si—es ladnica aristocraciagla stnica no-
bleza.

J. BATLLORI Y LORENZO.

Una entrevista eélebre

LOMBROSO Y tOLSTOI
Con motivo de’la grave enfermedadque pusoen

peligro de muerte £ Tolstol, ha referido Lombroso la
curiosaentrevistaque hacepocosaños celebró con el
graneslavo.El relatode esavisita abunda en deta-
llessingulares,pintorescos6 interesantlsimos.Lom—
broso y Tolmo! aparecende cuerpo entero; la con-
junción de aquellos doe grandes cerebros permite
compararlos y medirlos.

Lombroee proponlase estudiar enTolstol un caso.
Consideraba al ilustre escritor ruso como un loco
peligroso y extraño,nueva confirmación viviente de
‘sus teojias. El propósito que le llevaba4 visitarle
St un propósito científico, profesional, aparteel
natur il deseode conocóral más fuerte y original de
los escritorescontempordneos.Quería comprobar en
Tolstoi la existiincia de manifestaciones inequívocas
quele permitieseh añadirun dato más—jyqué dato!
—4 su estuilio tiol)re las neuro~lsdel genio.

Llevóse soberano chasco. Después de sostenor
larga conversación inquisitiva y escrutadora con el
autor de La soSia 4 Iruezer,eljrfe’ do la escuela
criminalista Italiana dudó de su propia.razón, pero
tuvo por muy firme, por muy sólida la de su interlo-
cutor celebérrimo. Lombroso, Lirmuló sudiagnóstico
~enlas siguientesfrasesrotundas:

—Ese hombre—, dijo £ un personajeruso que le
pidió su pareeer,—esun loco más c&rdo que los
locosque’le persiguen.

La procedenciade semejanteafirmación aumentay
avalora su Importancia. Lonibroso, en las concluslo-
ces ~xageradasde su doctrina, tirar £ convertir el
mundo de los grandesintelectualesy de los grandes
héroes en un manicomio excelso, una especiede
Olimpo donde todoslos diosesestán locos. Entre los
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lia~taensas extravagancias, lasexhibe y las luce.
Sus miradasde apóstol iluminanla estepa.

No es tampocoun fanático. Le falta rigidezpara
serlo: su temperamento de artista le lleva á ]as
grandesefusioneshumanit~ariasqueno secompadecen
con esa.un.idadde amorferozéintransigentellamado
fanatismo.Su filosofíae~ante todo pasión alturista.
Sus ideassobremoral, sobresociología, sobreestéti-
ca, correspondená los vuelos de un espíritu que el
ansiade poseer la verdaddevoray agita.

La habitaciónde Tolstoi parece la celda de un
franciscano. En los huecos de las paredes tiene
amontonadoslos ~ibros y los papeles,único adorno
de la estancia.Caandoseentraallí se creeentrarenla
cuevade un anacoreta.Frenteá lacasase &tiende el
desierto,iluminadopor lasmiradasdel apóstol-mártir.

Lombroso asistióá la~.comidade Tolstoi, frugal y
severacomo losrefrigeri~sde los primeroscristianos.
El gran rusoes efectivamente vegetarianoy abstemio;
perono imponeestareglarigurosa á sufamilia. Deja
quecadauno de los suyoscomay beba lo que bien le
plazca. Se sirve sólo; él mismo va á la cocinay se
preparasu elementalcomida.Enemigodel servilismo,
ha suprimidoloscriados.

Cultiva su huerto, como Cándido cultivaba su
jardín. No lleva el traje decampesinocon que le han
descrito tantosvisitantes fantaseadores,sino una
holgadísimay limpia blusade obrero.

Enemigo de los médicos,como Moliére, muchas
veceslos li~ fustigado en sus obras. Hablando de
ellos,dijo á Lombroso.—Losmédicos, lejos de curar
lasenfermedades,suelen provocarlas.

Quiso Lombroso exponerlesus teoríasrelativasal
criminal nato y á lanecesídadde suprimir los delin-
cuentes,aunquesean irresponsables,en nombrede
la defensasocial, peroTolstoi le atajédiciéndole:

—No creo en nada de eso. Todo delito es una
pena; toda penaes un delito.

Respecto de la alianza franco—rusa, expresó su
opinión en estostérminosque debenmeditarse:

—La alianzaes paranuestropueblouna grandes-
gracia. El gobierno ruso, sin el freno (le la opinión
europea,que tiene su centro naturalen Paris, cada
dia serámásdespóticoy máscruel.

¡Qué grande verdaden el fondo de esta aparente
• paradoja!

La casade Tolstoi, áciertashoras,se ve rodeada
de una muchedumbreandrajosay afligida. Son los
pobres,los siervosmaltratados,los mujil~senfermos,
hambrientosy miserables,que acuden de todos los
puntosde la santaRusia. Atodosda elapóstol pan
y consuelos. La p~regrinaciónsiempre creciente
anunciasu proximidadcon el rumor de las plegarias,
de las bendiciones.L~sojos ardientesdeTolstoi ilu-
minanla estepa.

Dice bienLombroso.Estegranoriginal es induda-
blementeun cuerdo sublime.Si acasoestá loco, su.
locuraes la locurade Cristo.

FRANCISCO GONZALEZ DÍAZ.

-~—~

REFLEXIONES
ACERCA DEL ORIGEN DEL SUELO CANARIO

Si múltiple es el númerode sabiosy autorida-
descientíficasque han dadosu opinión acerca.
del origen geológico del Archipiélagocanario,
no todosconvienenen admitir la misma causa,
por lo cual el problemafísico—terráqueode esta.
localidad continúaen elcírculod& las congetu—
rasy sin conclusiónsatisfactoriaspuesmientras
unosafirman haber obedecidoá violéntasde-
presionesdel terreno, otrosaseguranquetuvo
su origen por levantamiento,sin dejarde opinar
algunos—entreellos, la comisión de ingenieros.
queestudiórecientementela manerade abaste-
cerde agua á Fuerteventuray Lanzarote—que
fué,en ünas,efectode la drpresión; y en otras,
un movimiento operadode abajoáarriba.

Si hemosde dar crédito á la existenciade la
Atlántida, va como isla que existió próxima á
las costasde laMauritania, que formandoparte
del Continenteafricano unidaáéstepor istmo~
ámodode promontorio, pareceno dar lugar á
dudaque porefectode grandes convulsionesen
la cortezaterrestrese hayaconvertidoen Archi-
piélago lo queantes era una sola isla, una Pe-
nínsulaó una partecontinental.

Si apelamosal testimoniode la tradición, nos
encontramoscon quePlatón,por refe~enciases—
crita~de los antiguos sacerdotesegipcios,da
noticiesde una gran isla situada á pocosdías de
nar&-qación cte las columnas de Hércules; de don-
de parecedeclucirsequeestatierra no puedeser
otra quela misma Atlántida,porcoincidir, apro-
ximadamente,segúnla expresión,conla distan-
ciaquern~diaentreCádizyCanarias.Asílo opina
tambiéti el ilustre Vieray Clavijo.

Talesnoticias las corrobora posteriormente
C~rautor(comentaristade Platón), queasegura.
ser vei-av. la existenciay transformaciónde la
Atlándda, expresóndoseen análogostérminos:
Proclo, Platino, Juan Serres, Ficín, Pellizer,
Fieurv, Portier y otros. (1).

Mós nuiaiei~osusson los testimoniosde la tra-
dición respectoáestecompie.joasunto, pero el
temor á extendernosdemasiado,nos impide
apurarotrosdatos.

Ahora bien; si delterrenode la tradhiónpa-
samosal d~la experienciay al de los adelantos
querarealizandola ciencia geológida,no encon-
tramosinconvenientesque nos obliguen áde-
testarel testimonio y los asertosde lossabios.
quehemoscitado.

Séb~se,antetodo, quelos primitivos habitan-
tes de nuestras Islas,no sólo desconocianel
faustode los pueblos Orientales,que data de
tiemposanticluísimos,sitio quetambiénignora—

(1) Viea y CLtviji——-Hkto~ia(IJ G i~t~ias~—T.1.
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ban los primeros rudimentosarquitectónicosy
la navegación, cuyacircunstancia,si bien no
parecetenerconexióncon el temaque tratamos
de desarrollar,tiénela,sin embargo,ápoco que
se reflexione, para hacer notar que estastie—.
rrasno son, comoalgunossabios modernospre-
tenden, erupcionesvolcanicasquQ en fechas
másó menoslejanas,aparecieronde súbitoele-
vadassobreel nivel delOcéano.

Estaes unade las pruebas masconcluyentes
que puede alegarseenfavor del sistemade la
depresión,puessi el levantamiento,á impulsos
del calor central, hubierasido la causaprecisa
del fenómeno,sobretenerqueconcederperíodos
de tiempo suficientementegrandes para‘el en-
friamiento dela lava volcánica y para que~e
pusieraen condicionesde serhabitable,reque-
riría, indispensablemente,que la poblaciónpri-
mitiva hubierasido importadade algunatribu
ó tribus exterioresal territorio canario,en cuyo
casotuvieron, forzosamente,queconocery ha—
cerusode la navegación.Y como la historia, de
estono dadetallealguno, ni esposiblesuponer
queliabiéndolaconocido aquellosbárbaros,tan
generososcomo humanos, la olvidaran con el
transcursodel tiempo, sino que,á imitación dé
los otros pueblos y secundandolas leyesdel
progresoy de las relacionescomercialesy agrí-
colas, la hubieran perfeccianado,no ‘cabe en
ningunacabezamedianamentereflexiva,el creer
que nuestrosprimeros guanchesfueron trans-
portadosú oriundos de otros países; lo cual
quieredecir quefueronunáraza superviviente
á la gran catástrofeacaecidaen las primeras
edadesgeológicas,sin queni aúnasí puedade~-
terniinarseá cienciacierta su procedencia,co-
mo tampoco puedehacerseconlas demasfami-~
hasy razas quepueblanel Globo, extendiéndo—
nos á las épocasprehistóricas.

~Porotra parte,Mr. Buffon, célebrenaturalis-
ta, y cuyaautoridadse encuentracitada repeti-
dasvecesen la mayor partede las obrascientífi-
cas contemporáneas, aseguréquelas Canarias
son una continuación de las montafias del
Atlas, ó, lo quees lo mismo, aceptael sistema
de la clepresi~mn;sistema posible quecorrobora
también Mr. Buachó,cuando dibujé unacarta
geográflçaen quesefialaha una cordillerasub-
marina,quepartiendo del Cabode BuenaEs-
peranza,terminaen las costas Occidentalesde
la Américadel Sur; lo cual no podrásucederde
otro modo sinobajandoó deprimiéndoseel ni-
vel dela tierra: teorías quepropenden,eviden-
tementeá afirmar la existenciade la Atlántida
ó de otra tierra X ciue formara partedel Conti-
nenteafricano.

Verdadesquetrastornos en la cortezaferres-
te tan exhorbitantescomo el de que hablamos,
pareceninverosímiles á primeravista; pero no
así, s~consideramosla multitud de mares,gol-
fos, lagos,bahías~- estrechos,que, al decir de
loshombresde ciencia,hantenido su orígenen
causasanálogas,amén,de otros quetocamos
casien nuestrosdías.

Cuandoel terremOtode la Calabria en 1783,
el sueloondulabacorno la superficiede un mar

agitado, abriéndoseen la superficie grietasde
considerablesdimensiones,en longitud y pro—
fundidad;y en 1855,cuando ocurrióel terremoto
deNuevaZelandia,unade lasgrietasalcanzóla
enormecifra de 96 kilómetros en sentidolongi.
tudinal, advirtiéndose tamhién en muchasde
ellasalgunas decenasde métros de anchuray
presentándosecon todos los caracteí’~esde ho-
rrorosos abismos.

Entretodos los fenómenosterr’estresque tie-
nenanalogíaconlos supuestosen el suelocana-
rio y de los cualespodríaformarse un volumen
de grandes dimensiones,hay uno que, por lo
curioso,á la par que naturaly terrorífico, má-
xime por haberacaecido á mediadosdel siglo
XVII (1755) merececonsignarseenestelugar.

Estefenómenoes ~el del muelle de Lisboa,
construídode mármol; el cual muelle,hallándo-
se lleno de gente que pensó guarecerseen él,
durantelasoscilacionessísmicas queasolaban
la citadaciudad, se hundió de pronto,desapa-
reciendobajolas aguas y no subiendoá lasu-
perficie ni un solocadáver.Más tarde,echadala
sendaen elmismosiiio queocupabael muelle,
se encontróunaprofundidadde 100 brazas.

Asimismo,se sabequeen 1692, los efectosde
un terromoto hundieron,en menos de un mi-
nuto, 400 hectáreasde terreno en la Jamaica;
queen 1746,una parte de la costadel Callaose
convirtió en Golfo; queen 1.762,~traporción de
la de Chittagoug(Bengala),calculadaen 155 kiló-
metros cuadrados, quedóde pronto convertida
en mar, y que,según Lyell, en la isla de Santo
Domingo otro hundimiento repentino sepulté
bajo las aguás20 leguasde terreno.

Estaanalogíadecasos, harmonizadáconlos
testimoniostradicionales,pareceno dar lugara
dudassobreel orígen~de1suelo canario.

Mas estono quiere decir que solo el sistema
de depiesiónsea~nabsoluto & queha dadoori-
gená las diversasislas del Globo; rnu~titudde
casosatestiguaque elststemade levantamiento
por la fuerzaexpansiva de los gasessubterrá-
fleos, tienesu papelímportante en la conslitu-
ción físicade losarchipiélagosy arrecifes; pero
de estoáopinar, como han manifestado varios
deestos últimos tiempos—-entreellos un natu-
ralista italiano enviadopor el gobierno de su
Naciónáestudiaresteterreno,y lacomisiónde
ingenieros,cilada al principio—que algunasde
nuestrasislas son meros partosvolcánicos y
otras, miembrosdesprendidosdel Continente,
nosparecequeexistegran diferencia, así como
tambiéaquese ha procedidocon poco deteni—
miento al estudiode la estructuray capasdel
terreno; ~UCS no es suficientela conflagración
volcaoicaque se observaen las Islas iii las e~—
casasobservacionesquese han hecho en suste-
rrenos, paracreerlas simpleserupcionesy dejar
de atribuirlesedadesprimitivas; puestoquemu~
chasde las capasprimordiales, habranbajado
tambiéná muchosmetrosde suprimitivo nivel,
y las excavacionespracticadás no lo han sido
conlaminuciosidadquerequiere la ideade ob-
tener una pruebaconcluyente.

JUAN M.~GONZÁLEZ.
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DE LAS SIETE ISLAS DE CANARIA
COMPUESTA POR D. TOMiS MAEÍr~DE OUB~S

(Üontinuacidn~)

Hubo dificultad que~voivieseal trato, porc~ue
se resolvíallevarlosácuchillo; fueronoidassus
quejasde que con la demasiadalicencia los
presidiariosse aprovechabande las mujeres
naturales. 1-Tizo Maciot justicia y les satisfizó
ahorcandor~r tres y degollandoÓ. dos de los
presiditirios; cii cuanto d aprenderse tinglan
rudos.

Despuésde la muertedel Sto. PreladoD. Fr.
Alberto, cii Rubicón, que fué bien sentidade
todos,seproveYópor segundoobispo cjne sería
en las Islas siete ú ocho años. Jerónimo de
Zurita, Analesde Aragón tom.2 lib. 20 cap. 39,
dice que. elPapaBenedicroXIII, así llamadoen
el cismay antesD. Pedrode Luna, proveyó en
Aviñón jor obispo de Rubicón de las islasde
Canaria,áFray Alonso de S. Lucas~fué promo-
vido parael obispadode Burgos,y así se nom—
bró fi otro, Fray Alonso de Cartagena,y éste
renuncióen D. Fray Mendo, Religioso de San
Francisco,v~éstevino a las Islas y con él un
hermanocIne le acompañó.

Habiendo llegado á islas el obispo D. Fr.
Mendo,supo las grandesestQrsioncs, robosy
atrocidadesquehacia Maciot por su demasiada
codiciri, con quevolviendo ~enviarásu herma—
noledió grandespesadumbresá Maciot; empa—
dionahaó todos los vecinos;inquietéhaleslos
hijos, i~con los que eran inquietos vendíalos
por esclavos,impedíael fruto de la predicación
evangélica y otros delitos que lo probaron
negando el vasallaje fl España. LaReina y

Príncipele envió carta fi. ~1aciat muy reñida,
y de ello no se enmendé,i prosiguiendocii su
nial hubo lluevo pesquisid(1’, y diósa por sus
Alzas (le illoinforme I~a1ala mejorprovicleIlcia
~il). iiriquedeGazmi,Candnle~ehl:r.Sohien-
dose que en Francia babia niovirientos pata
laslsi:rs, proveró elCond~u ro ~scuai rode ci li-
co novios y da nl mira ti te fr Ped oEaiba Cam—
pos, 2i de Sevilla, cabillerode muchaesfuerzo.
diestro cii las do~sillas, grande ajustadoren

torneos;acompoíióle suprimo hermanoGutié—
(~uijadaSr. de Villa Cii Gracia; dió vista á

la Isla de Lanzarote,que fué áprincipio del año
de 1117. Maeiot quelo sabíaestabaprevenidoen~
deé~rrsoen las dos islas; traía orden PedroBar-
ba,dadapor el ReyD. Juan ~ Altezas,de llevar
este,negocioen la mejor víaquesepudiese antes
da llegar a romperen guerra,porcualquierajus-

te quehubiese.Maciot opugnabael feudoá Cas-
tilla, usurpábaseel de Rey de las Canarias,dijo
quesutío le gozabapor todaspartes,lo primero
por un Mosen Rubí de Bracamorite,Almirante
de Francia, quesirvió al Rey D. Juan 1 de Cris—
tilia, y despuésel ReyD. Enriquesu hijo l~hizo
merced de esta conquista,y este Almirante le
dió el poder ó su parienteMosén Juande Bet—
hencourt,su tío, y por confirmación del Pupa,
todo lo cual se ve manifiestamenteserfalso.

V luegoPedroBarba,porlamejor vía quepudo,
con Maciot queya estabaen conexión de romper
y serderrotado,sepaetócediendoMa:iot el dere-
cho de lasIslasconciuistadas~ue gobernabapor
sulío en cierta cantidodde maravedis,queluego
le dió en contado haciéndoselas escrituras
con el poder del ReyD. Juan.II. Remitióse ésta
á Españadando aviso en dos navíos donde
fué Gutierrez Quijada y Maciot a dar su des-
cargo, besandola mano al Conde de Niebla.
Maciot le dió gravísimas quejas de Pedro
Barba, y como por fuerza le hizo la venta de
las Islas y comoeranulay falsa y que apelaba
áotro Sr. cjue le vengasela injuria con que
se lasvendióal Condede Niebla para después

de muerto su tío Bethencourt porque Pedro
Barbalas tomabaluego; dijo el Conde que esta
comprano era parasí, sino para D. Guillen
de las Casas,é hizó escrituras déndolo luego
la cantidada Maeiot; parecieronsus acusacio—
nesen el Consejo y frió dado por libre y por
buenala comprade Pedro Barba porla auto-
ridad real ‘1418.

Volvió Maciot fr las Islas, y Pedro Barba
goberbandosu escuadra,Maeiot er~un. buen
navíd francésrecojió los más lucidos franceses
que pudo y trié fr hacer entrada en Canaria,
frontero de TeIde, donde hubo d~perdersey

volvió muy derrotado;poco despuésllegó una
armo(ia de Francia,fi quien PedroBarba. resis-
tió con olor’ matandoámuchosy echó ó fondo
tres;Ma:ict saó lo que tenía. y sIn una hija
única (le su mujer lilanta llantadaMaria de Be-
tliencouit, se pasoni la isla dela Maderadonde
hallé al Infante de Portugal D. Enrique; cori
Mociut tuvo muchatuinistuid, y ~IlÍ intentó que-
dar-seó vivir casandofi su hija,Maria de Betheti-
cnurt éori Ruy Gonzálezde Cómara, capitán de
infanteríado la isla cte S. Miguel, una de las
Terceras,hijo cte Juan González, veciri~de la
Madera,y do aquísonlos de este apellido Be—
thencour-t ea estas Islas Terceras; y el
Tr)Çur lo entocado de Maciot y sus fortunas
é asustadode él, lo venclio el derecho (le
las Canarias cori escrituras, mostrando otro
poder’ do su tío MasenJuan tanto de las cua-
tro cornodolos trespor conquistar,y (ornoera
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• de ellas legitimo ifey y señor; con la c~dicia
y. ambición del.Infantetuvo Maciotmuchastie-

• ras y heredades mientrasviniese en ‘la
Madera y de contadogran porcióp deman—
vedis,y él’poco6 poco las traspasó£ otro, las
berødadesenciertasdoblas,y sepasó4laFran-
ciacuandollegó el tiempoquesupodelamuer-
te desu•tio JuanMosen de Bethencourt,año
dichoarriba1425.

CAPITULO XIII
Descriixiondv las Idas,sitio yforma

LasIslas do Canaria,quecelebró laantigüe•
dadcon nombrade For(unadas,por el Imperio
fortunadoquelas gobernócon la Iberia,están
situadasenlii Costade Africa alponientedeEs-
paña,deCádiz al rumbo Nordesteal Sudoeste
hastaCabo de Guer puerto de Marruecosen
Africa, cuentan losmásprácticos 1.20 leguasó
25, y de allí á la Isla de Tite ó Lanzarote50 le-
guas,y de esteCabo de Gueral deBojador35,
queestáal SurdeCanaria30 leguas:lanzarote
estáen,altura de polo ártico 29 grados,fuó así
llamadaporun Genovésquel~aportóentIem-
podel Rey RobertodeNápolesA quiensucedió
D~Juana,otros quieren qup ésteviniesepor
D. Luis de la Cerda,primerSr.deestasIslas;los
naturalesla llaman Tite; entre Mazágany la
Mamorahay tui pueblo llamadoasíy también
esllamado Toicusa,es semejante4 la Isla de•
Rodas; dicen losprácticosde largo tienediez
leguas. de anchb cuatroespañolas,qstabapo-
bladod& muchos lugarcillos con 300 personas
II hallóBethencourt,tuvo muchosmás, fuémuy.
robadadeCorsarios,estéril de árboles,y agua
recójenlaen albercasó maretas;esaltaderis-
cospor laparLédel Norte,y fuerte;.lo que mira6.
Africa esllano y buénos puertosdistacuatro
leguasdeErvaniaó Fuertevenlurapor la parte
¿elNordeste,y entraellas estála Islade,j~obos,
esIsleton pequeñodespoblado,estéril de,árbo-
iesy agua~distaun cuarto de legua’doFuello-
ventura,es casi redondade legua detravesía
conbiten puertoparagaleS. A lacorrientede
hacii el Nortesepescancantidadde lobos ma-
Pinos;dicen los francesesque cogíancantidad;
wáshoy nolosbay, lo queen estemar secojen
muygrandespescados,tiburonesy cualm~sque
tienencantidadde enjundia de mücho precio
parahaceralquitrazíámododel deballenas.

Fuerteventura,de los naturales Ervania,
de los francesesFortaite,de losprimerosFor-
tunasu hechuraesde la formay letra esta5,
tiene delargo23 leguas españolasó 27 france—
:sas,deanchomuydesigualon partes8 y en otras
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tanangostaque añn no hay legua, y aquí es
muy arenosay llana tiene muchos riscos; y
monte, falta de aguacomo las otras, quela
recogendelluviasenpisiernasócharcos;ti~ne
algunas palmas, acebuches, taiparises que
dan unagomacomosaly la maderasetuerce
con que no es. aparente para fábricas; es
divididaen términode dosSres.con una pared
quela atraviesapor cuatro leguasun término
máslargoqueel ótropequeño.

La Gran Canariafué siempreapellidada en
todos tiempos así comoeshoy; está al poniente
deErbania18 leguasespañolasy deFrancia22;
en losdías claros estánunas islasá vista de
otras,y así estas dosse veh muy frect~entes
comode Sevilla ósu tierra lassierrasdeCór-
doba;escasi redondacon ciertas puntes6 la
mar; al Nordestetiéne una Isleta, continente;
algoangostoel pasodemaró mar dos tiros de
arcabuz,y ella es casi triangular de másde
leguaenpartesde travesía,falte deagua,llena.
demalpalses,piedrade volcány montes. EsCa-
nariademuchos montes,árboles,fuentes,arro-
yos, y por donde quieramuchaagna, riscos
muypuntiagudos;tiene delargo 12.leguas, de
anchoonce;tienemuchasavessilvestres,gana-
dos,Arbolessilvestres,salvo higueras muchas
porfuerablancosy dentrocolorados, diferentes
mucho4 los de Españael fruto de ellas;, sus
moradoresmuchosy diestrosen la pelea;abun-
da detodogénerode legumbresy granos, miel
silvestredeabejeras.engrutasde los riscosque
sueledestilarporellos; andan desnudosmenos
la cintura que cubran con cierta ostréllita dé
palmas,son grandesnadadoresy corredores,
diestrosen saltar y bailar, lábrai&se los brazos
conciertaspinturasA fuego,el cabello es lsrgo
acogidoen trenza 6. la partede la espalday
es á modo deguedejaque cuelgadel, capote,
la barbacrecidaen puntay otrosrapadoscabe-
zay barba; es‘gente hármosa, bien ajeitada,
fuette y robusta, las narices.pequeñas,ojos
grandes;lasmujeressonaseadasmá queotras,
visten de pieles degamuza y badanasteñidas
con faldellínhastalos piós; susganadossonca-
bras,puercos,ovejassin lana,queesungénero
queenAfrica usanmucho y perrillos salvajes
más pequeñosque lobos; danselos trigos ó
sementerasdos vecesalsñ,opor los riegoscon
pocobeneficio;tienela Isla muchaspoblaciones
queseven del mar:’

Al ponientedo CanariadistaTenerifede nue—
veá diezleguas;M1 llamadade los canarios
porquedescubrenestaisla desdeuna llunta al
SurdeCanariallamfla Tenerife;los forastero3

1
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IsladeInfierno, por un alto monte que aunque
perpetuamentetiene nieveestáhumeandoy en
suscuevasse halla azufre,~ es volcán, y tiene
tresleguasperpendicularesde alto, aunqueél
no lo está,masde todas partesde subida tiene
nueve; los naturalesle llaman Guanchini;su
forma estriangular, lo máslargo 15 leguas,de
andhonueve;sus montesmuy altos ~pantiagu—
dos como los de Gran Canaria, aunque su
montañaes la más alta que,ha~en todas las
islasy aúnen otraspartes,que puede competir
con el Olampo;de allí se ven todas las Islas;y
móscia GO leguas los navíos la ten; abunda
d~bosques,aguas,granosó semillas, ganados
menores,dícesequees la mejor Isla de todas;
susmoradasmuchosmásque en las otras~ los
mas osados y atrevidos que nación alguna
sehalla en elmundo; no hansido acosadosni
cautivos.

A la vista llanamentede esta Isla se ven al
ponientede un mismo meridiano Norte 6 Sur
tresIslas:la de enmedio, la Gomera,dista seis
leguas;essiempreasí llamadadesdelos arago-
neses, de largo tiene ocho leguas y seis de
ancho;es fuerte, con altas barranqueras,bes—

ftU~~y arboledas,pocas fuentes;es pobladade
gente lo bastante, tienenganados,y el lenguaje
esparticularal de todas las islas, ~ extrañoá
todos;hablan conlos labios cerrados corno si
no tuviesenlenguacon que se verifica lo que
sedice por fuera, queun Principe ó seílorse
dice fuó Romano,por quepor no dar adoración
rl sus Dioses, cortóndoles la lengua, los echó
allí, otros dice;n que por un delito contra su
señor.

Mashaciael Norte, 14 leguasde la Gomeray

15 de Tenerife,estála isla dePalma,la mós dis-
tantede tierra firme, de Cabo Bajadorponenlos
francesescien leguas suyas,tienedeanchosiete
leguesy (le largodiez castellanas;esmayor lUc

lo quelo pintar] los derroteros,tiene nitosmon—
tañas,aguas,arboledas,bosques,como Canaria
y Tenerife; no ha sirio combatidade pi alascoma
las demás,es de.admirable temperamentopor—

quelagente vive en ella largo tiempo.
La i:tltima es la del 1-Tierra; masCi Sur de la

Gomera cincoleguas dista de Tenerife, su
echuiaes demedia luna, tiene sieteleguas de
largo, cincode ancho,es muy fuerte., tiene sólo
un puerto ó entrada:hónla t~pbadomuy mucho
los castellanosy diversospiratas; en lo interior
tiene boscjues,aguas, arboledas,muchascodor-
nicesy otrasavesy grajas, que no iiay en am—
ganadelas otras.La bayade Laurel es grande
ea extremo, mucho ganado meñor,cabras,

ovejasy puercos;críanseunos lagartosespanto-
sos de grandes, el cuerpo á modo de gato
montes,másno hacendaño~lagenteesbien agci-
tada,así hombrescomo mujeres;sus armasson

piedrasy palos, tienensólo cebada,habas un
grano blancoá modo detrigo; el agua de que
bebenes destilada de árboles de cierta niebla
queen ellosseponey en hoyos como albercas.
la recogeny reparten,essanay hacedigerir.

CAPITTJLOXIV
Di.~coi’chaspor el sedortodetasCaaarias

Quedandoel señoríode las cuatro islasen
Pedro Barbade Camposasistiendoen ellas con
el cuidado que convenía, venían al comercio
flamencos,portugueses,por el tratadode paces
queCastilla babia, y otrasnaciones; dos años
despuésde losBethencoures,por el añode 1.427
el Infante de Portugal1). Enrique,hermanodel
ReyD. Alfonso V. hijos de D. Juan 1, querefie-
re Zurita tom.2 lib. 20 cap. 39, queayudadode
su hermanohizo armada,quevino ó estasIslas,
d&1.4 carabelascon gastode 39 mil doblones,
de mii peonesy cien caballo~,salió da Lisboa,
y dió ~‘istaáLanzarotey Pedro Bor-ba se puso
áladefensa,esperandola resistencia,y sin otro
efectoacordaronpasaráCanaria; venía erice—
mendadafi Antonio Gonzalezde C~mara,guar-
darropadeI Rey: mandódarfondo cii la Isleta
de Canaria salir luego á tierra armados, y los
canariosemboscadoscon su braveza acostum-
brada á las primeras lanchas se arrojaron ~
apresaron,matando más de ‘100 portugueses,
lo máslucidode aArmada,con queno pudieron
desembarcarlas lanchas,y tan ardientes los
canariosqueno salíandel agua, donde emplea-
ban mejor sus tiros, y con tanta pérdidase
volvieron ~ Portugal,dondeel Infan t-~tuvo tan-
to pesar(lic hubo ile. perderci juicio.

Da eStecasose rn~stróel Rey de Castilla 1).
Juan 11 to~idisgustadoque po~el trato, (Inc
había de . pasr~recordadñs entr~Portugal y
Castillo quepasó á Lisboa pci Embajador 1)..
Alfonso Garcíade Sta. M~r-ía,Dean deSantiago.
y Segovia, hermano de Alvar García de Sta.
María, que habíahechoinforme en ms cosasde.
Menauteó Maclot de que hizo tratado; y no
habiendocon el I~ifante~ Re efectuadoalgose
volvió áCastiNay pasóáRomacernpeñado con
el Dr. Luis Alvarez, del Consejo.

(Continuará).

unprenLa y Li Logra fin de Mnr~inez y Fr.inchy.

Catle (te Vieray Clacijo
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patia el adelanto de las Ciencias, las Lietras y las .Rtites

Las Patioas20 de Noctenibied~’1001

LOS SEN11MW~TO5Y L~IS?~S~ONES
E”J LA

EVOLUCIÓN SOCIAl4

(Coiolusión)

En alguna época pudo haber apego, cariño al
hogar, al terruño, á la ciudad; peroel sentimiento
no iba máslejos. El concepto de nación, de patria
grande,de solidaridad de todoslos habitantes(le Ufl

extenso territorio, es muy reciente, ~S (le ayer,
cuandolos hombres han sido libres y han tenido
alguna conciencia de sus derechosy deberes. Los
franceses, actualmentetan compactos,tan patriotas,
se presentanunidos en el mismosentimiento, por
primeravez en suhistoria, cuandola invasión ingle-
sa, en el tiempode Juanade Arco.

En Alemania, á principios del siglopasadotodavía,
durantelas guerras napoleónicas,despuésde cada
batalla, se hacían repartos en el mapa, dé tantos
kilómetroscuadradoscon tantoshabitantes,para este
príncipe ó aquel monarca, cortando,recortandoy
adjudicandoterritorios y pobladores,sin que selevan-
taranprotestasbajo el puntode vistadel patriotismo,
sino únicamentepor razónde rentasy predominio.
Parael súbditoerasolo cuestiónde amo,parael amo
era solo cuestiónde número.

El sentimientopatriótico no naceespontáneamente
en la masageneral.Es productode la inteligencia(le
pensadoresy estadistasy se precisapromoverlo,esti-
ninlario.

Los argentinosson patriotas; peroen 1806 no se
les invocabaeseselirliniento, en mnoum~ntossolemnes
en que podía constituir una fuerza. Voy á leer en
comprobaciónunacartadel cé~ebi-emarquésde Sobre
Monte.

eBuenosAires, 26 de Junio de 1806.—Hagosaber
á todos los habitantesy fieles vasallosdel Rey nues-
tro señoren todaestacampañay frontera,quenues-
tros enemigos los ingleses están desembarcadosen
los QLlilmes, dondehan acudidollenas de valor y pa-
triotismo las gentes más inmediatas, manifestando
deseos de vencerlos y destruirlos, y á fin de que
tqdos los demásconcurrancon la mayorceleridadcon

cuantos caballosy armastengany puedanrecoger-los
oficiales, sin distincióu de personas,se pongan en
marcha parael puentede Gálvez, donde hay otro
cuerppde tropa,y para todoello autorizo al teniente
de BlandenguesD. José Ruis, que saldrá ganando
los instantes,para ir remitiendoasí gentecomo caba-
lladas,para que lasarmas delrey triunfen y los fide—
lísimoshabitantesde este país tengan li gloria de
habei-vencidoal enemigode su SantaIl ~ligión, (le
susbienesy familias, como estesuperiorgobierqolo
espera,puesta suconfianzaen el Dios de lo~-jércitos
y en el amorde estos vasallosal mejor de los sobe—
ranos.—SobrcJfente.»

La religión, el amoi- al soberano;pasión ó fana-
tismo religioso, sentimientomonárquicoy diuástico,
es loqueapareceen el documento leído,comofuentes
de energíaen las que sepudieraconfiar pararechazar
al invasor.

Hoy se invocarían solamenteel debery el patrio-
tismo, y no se tendría escrúpulosen acometer al
pueblo máscatólicoy místico de la tierra.

Veamosen la historia un sentimientoque naceen
la edadmedia y estápor extinguirse en la edadpre-
sente: El Pondonory suconsecuenciael duelo.

No se conoció enlas civilizacionesgriegay rOmana.
Hizo su aparición GOfl los caballeros.Estos señor:es,
grandes personajes,dueñosdevidas y haciendas,muy
ignorantes, sinsaier leer niescribir, dedicadosal
vicio y á la rapiña, tenían,sinemnb:~ig-o,mucholionoi,
manchoorgullo, y no admitían luma contradicción,ni
un nial gesto, iii la más pequeñaofensa, ni el miiás
iis~guificanteperjnido; puesen estoscasosarro~abun
el guantey Ir guerraó el combatesingular decidían
quién era nmás caballero,qn~émi teníamáshonor.

Si se trataba (le quién teníaderechoá un objeto ó
fi Ulla propiedadcualquiera, el iludo era t imbén el
medio de hacerjusticia. EL que heríaó matabaal
contrarioteníala razón. Procedimientoexpeditoque
evitabapensar~ recordar el antiguo derechoromano
del tojo olvidado ea aquellalargay oscura noche(le
la humanidad.

Eran máscómodas“la costumbre»como tribunal,
y el duelo como procedimiento,paradirimir las cues-
tiouesy los pleitos.
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Con la. barquetabajo el brazoy el pastelen la ma-
no, Pinillo se fuédereelutoá la Catedral.AnteS,juu—
to á uno de losperrosde bronde(le la plaza, recontó
las docefiscas (le la venta, envolviéndolasc.uidado~a-
menteen un pineajo de la camisapara entregarlasá
Micaelitael dia siguiente.Del órganosalíaentonces
un torrente de harmoníasque inundabala inmensa
Basílica, esparciéndose portodaspartescomo lluvia
de notasdesgranadas.Pinillo se destocóla cachorray
entróen el templo. Una piedadmuy grande invadió
sualuia llenándolade un sentimientode infinita tris-
teza.Entonces,al quedarse estático,parado junto al
coro, en mediode la grandeza(le la Catedralque su
imaginación hizo mayor, fué cuandocomprendiólo
solito que estabaen el mundo y comenzó ásentir
frío y miedo. Poco ápoco retrocedióhastael banco
queestábajo el San Cristóbal gigantesco; esearran—
chóse encimade aquél, pero al encontrar su mirada
la figura del santoque sobre su cabezt tonabapro-
porciones colosales,se acurrucó en un rincón de la
capilla sobrecogidopor un cerotehorrible...

Poquitoá poco volvió á poner su atención en el
órgano. Le pareció que cantabauna gran orquesta
de pájaros... ¡Québien los imiaba!... Extrañabase,
sin embargo,de no oir los panderos,de no v~r os
angelitosy pastorescomo allá en el pueblo la Noche
buena...

Aquel palanquínque recordaba su pueblo, tuvo
también su. hogar. ¡ Cómo lo evocaba acurrucadito
en el obscurorincón de la capilla, cerradoslos ojos,
apretandoentre susmanos el duro pastel que edas
iban calentando...

No era de Las Palmas.El habíanacidoen 0-ildar,
en el fondo deuna cañadad~lAjóclar, en unacuevita
rodeadade tuneras... Da allí arriba, la árida ladera
del monteesculturalbañada porel sol. De allí abajo,
la VegaMayor desborlándosecomo un río de esme-
ralda. . Encima(le todo, un cielo siempreazul, llt~~o
de luz...

Su madre, enfermaya, lo llevó aquella Nocl~e
buenaá ver el portal á la iglesia cuyas campanas
esparcíansusvibraciones sonoraspore~campo lleno
de perfumeshúmedos...De la Villa conservabauna
visión fautástca.El blanco caserío desparramado
por la lonia entre palmasy naranjeros,perdiéndose
áio lejos en la masaverdosade. los cañaveralesde
la vega heridospor la luna, seapiñabaarriba,junto
al tenip~ograndiosocuya silueta se destacabacori
imponente majestadsobre la serenatransparencia
del cielo.

Las casas, lasarboledas,las montañas,todobafia-
do melancólicamentepor la claridad blanca de la
luna... Las calles llenasde parrandasque cantaban
isas;hosranchosde camparnosquese agolpabaná las
puertas del templo esperando quese abrieran al
comenzarlos repiques,parainvadirlo y coger puesto
junto al portal... Las mujeresde mantilla blancay
faldanegraque ennumerososgruposllegabanseme—

noche...
Al llegaral risco, cangado,lleno de sueño,tocó.

Nadiele respondía.Dentro reíanlas mujercillas que
acompañabaná su tía las noches de fiesta... Sus
roncascarcajadasahogabanlas vocesde los hombres
que,hartosya de vino y del placer satisfecho en la
carnepodrida, encanallabanla isa cantándola,medio
dormidossobre las piernasde aquellasliembra~de
alquiler...

Cansadode llamar, rendido por el sueño, Pinillo
se echóen la puerta de la cocinade dondeno podían
correrleá aquellashoras, y ocultando bien en la
camisael dinero de los pasteles,se quedó dormido.

Otra vez, en sueños, volvi& á presentárselela
imagen hermosadé su puebló envueltoen el follaje
de las palmasy naranjerosbañadospor la tibia clan—
dadde la luna...; la recordamónde aquellaNoche-
buena tanalegre, los pastorcitos, los panderos,el
Niño Dios blanco y rosado, tan lindo, que iba en
procesión rodeadode ángeles...Después, su madre
moribunda,exhalandotodasu alma er~a(Inel beso que
le dió al morir..

Y así amaneció.
J. BATLLORI Y LORENZO.

Pinillo con todaslas fuerzas de suspulmones pegó jando á la luz de laluna una interminable procesión
un grito que resonóen la plazacomo un lamento... . de vírgenes...Mucho són de panderosy deguitarras

¡Pas...teles...calientí...iií...itQs...Pas...te....eeles! entre~.lalegre.repicarde lascampanas...Y después,
Aún estaba caliente,hechoal albita...El tartanero enel templo, el portal lleno de casitas, de árboles,

que estaba medio ajumado, se lo bailó de unacha- de pastorcitosagrupados oir derredor de la cueva
bascáda.¡Una fis~a!De uiia dentelladasehubiera do~ide.estabael Niño... la salidade losángelescan-

comido también la mano del roneotequequisorefati— tandoel Gloria d Dios en~lasaltura.ç, los pastares.
ñárselo... de naglietasy garrote trayéndolecorderitosy palo-

mas alNiño-Dios tan chiquito, tan blancoy rosado,
que llevaban luego en procesióhalrededor de la
iglesia entrelos acordesdel órganoy los villancicos
acompañadospor pan(lerosy guitarras...y después...
Despuésde aquellaNochebuenatan alegre,la noche
horrible y pavorosa.¡PobrePinillo! A los pocosdías,
su madre muerta,solito en el inundoy recogidopor
sutía, un tiestoque vivía en Las Palmas,en el ~~isco
de SanFrancisco...Luego las nhisenias, elhambre;
durmiendo en aquel lupanar al relente, al chirote
que entrabaen lacocinilla por el poyo de las tallas...
Siempreen la plaza del mercado por las mañanas
haciendo mandadospor unos cuantostulios...; ten~
dido sobre las piedrascalientesde la marcadurante
el día, huyendosiemprede la arpíaque si no letraía
algunasperros no le dabade comer,sinocaldasque
dojaban desmorecido al pobre huérfano... ¡Pobre
Pinillo! Tambiénlos palanquines tienensuhistoria...

Seacababala misa.Ya los pajaritosno salíandel ór-
gano cantandocomoallá en loshigueralesdel pueblo...
Y sacudiendola cabeza,cogió Pinillo la barqueta
vacía, mt-tióse elpastelen el seuoy salióá a plaza.

De la gran bóveda de terciopelo azul bajaba la
luz blancade la luna bañandola ciudad, plateando
las grandeshojas de los platanaIe~y las rizadas
cabellerasde las palmas realesqne se balanceaban
con ritmo soñoliento en la serena quietud de la



OR calles y plazas, violentamente iluminadaspor los astros innumerab~es
del alumbradoeléctrico,el cochede copotaavanzacon lentitud, resbalando
como una gotade agua perdidaen la anchurosacorrientede vehículosy de
séreshumanos.Y allí van los dosinsulares,indolentementerecostadosen
los cojines del simón, como un par de millonarios, saboreandoel espec-
táculoincomparabledel Parísnocturno,deslumbradospor los haces rectos
y vibrantesde la luz, ensordecidospor el estrépito semejante alde un
trueno sin fin, mareados por el ir y venir incesantede la negra mu-
chedumbre.

A trechosla vistase perdía enavenidasinmensas,queáuno y otro lad&
arrancabanmagestuosamente,penetrando en elcorazóndela gran Ciudad,
esmaltandola penumbradel crepúsculocon sudoble hilera de puntos lo—
tuinosos,queá lo lejos se agolpabatiy fundían, formandoen el horizonte
unaespeciede neblinablancay resplandeciente.

Y D~nRamónse volvía ácadainstantehacia el paisano,gritándolecon
alborozo:

—Esto es París, Tmasilln. Vete fijando paraque luego tengasqué
contar. ¡Bien de gente~¿eh? Pites esterieridero no cesaeti toda la noche.

Y Tomasitoseguíaansiosamentecon la vistaá lasmujeresque, ya solas, yaen parejas, serpeabanentre
el negrogentío, brevemente iluminadaspor la viva luz de los escaparates yde los cafés, apareciendoy
ocult~ndoseentrelos troncosde los árboles ylos kioscos pintarreadosde rojo y azul, semejantesá enormes
farolesde unailuminación colosaL

De pronto, á lavueltade una esquina,el cocheempezóá rodar en una vía m~.sancha aúnque las reco-
rridas, enun espaciovastísimoenque la luz, el ruido y el movimiento aumentabaná cada instante comoel
&escendode una orquestaen losultimos compasesde wia sinfonía. Y TomásQy~unavoz queclamabaen su
oído:—Muchacho,los grandesbulevares.

A uno y otro lado hervía lagente,la doble coiriente negra y presurosa,cuyasondulacionesse perdíaná
lo lejos en elespaciovibrantede cegadoraluz, entrealtísimasconstruccionesque, como gigantespensativos
é inmóviles, contemplabanel desfile sempiternode abajocon la dorada pupilade susinnumerablesletreros.
Y el espacioestaballeno de un ruido formidable, compuestode mil rumores diferentes,que se fundíanen
una nota grave ycoptínua,como el estrépito del oleaje batiendoobstinadamenteel acantiladode una roca
bravía.
• . . .El cochese~detuvo junto á la acera,cargaronunos mozoscon el equipaje,luego las emocionesdel
ascensor,despuésel restauranty la humaredaquese alzadel exóticopotage.

Por vez primera durantesuviaje, Tomasitosentía• hambredevoradora,uomo en los lejanosdías de ~su
niñez, una suertede apetito nerviosoque le llevaba áatracarsede todos los manjares,precipitadaéincons—

VIII
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cientemente.Se encontrabaen caja, como si la presenciapro—
tectora de Don Ramón alejara toda sombra de peligro, disi—
pando aquel extrafio sentimiento de miedo, de horrór á la
lnt~gnita1aplastantede las cosas,á la humanidad desconocida,
quese le. antojaba antipática y hostil. Encantábalela actitud
indiferente y desenvuelta de su amigo, su aplomo de gran
señor, la familiaridad desdeñosacon (ltIC interpelaba á los
críadus, su seriedad meditabunda al estudiar la carte ó la
etiqueta de las botellas. No eabía duda, era uti hombre co—
i ~‘ido,avezadoá entrar y salir en aquel medio complicado,á
pisar coii firme planta en aquel terreno candente, lleno d~
in:lezasy de trampas.

a extraordinariafrescuracon quereconocíaá las sello—
~as ~ue se‘i’estauraban,en lasmesaspóxima~?¿Y los libé—
i limos comentariosque,se permitía, casi en alta Voz, acerca
ita éstay de la otra, alzando col! la imaginación velos y telO—

~) oes,sin empachoalguno?
—Fijate, Toina~ito,en la i ibia iquell i, 1 t ou’~le asoma

un poco el zo,qaiejo, allí, it tu (lelecha,, la queestá comiendo
co aiuel viejo coloradoy barrigudo, mas ten (jt~a un riñón
Ahorita ini -in~le picjuf el ojo.

—Dn~R mión , no se echaá bobo,. mire que puedeser una.
señora íoiiuai con samarido.

—~Adiós!¡Quésin,quaiiqo.’i\iuchaeho,aquíno hay maridos
n mujeresformales.

—No diga eso, Don Ramón.
—~EnParis! ‘?,Estás loco? Todas, toditasesasque están ahí

atracándosesontiestosy de los finos. Tú. no conocesel inundo.
¿Una apaestitaáque convidoá cenarit la mucliachona rubia, á la izquierda,la
~ile se estacoinietido una aceituna?

— 1) ‘t Ramón,no se bote
—~,Yla otra, la de la capota azul, que se está bailando un heladocon aque—

la j nititit. g’orda y ;apatuda~¡Buen par de avechuchos!
—D ci i~tt~ó~,mire quepuedeserunt niña decente,con su mamá.
—N~’seaS sanana.Aquella no es mamá,sino tía. Las dos sontías.
Y Tnnasito, medio convencidoya de la ‘perversidadambiente, murmuraba,

orejas coorailas COmO i’t1’~daSde
tomates:

—iVaya unalengliita, señores,vea una lengüita!
Apuradasunascopitasde charl’ease,el viejo encendióun

tabico granley gordo como un l)~titiiOy levantándosecon
decisión,dij u it su candoroso aeuupañante:

~Y abra, rnuehacliito, vanws it correr la parranda del
siglo.

Cut:ido Toíu:isitti se pusoen pie. las mesas,los espejos,
las lucesy las g~uteseiflpezaroii it bailar ante Sil Vista una
polkt inazurka. Por primera vez en su vida, había pescado
Uflfl ge/la y ‘le las buenas.

Sni saber cómO, eneontróse(la nuevo ~n pleno bulevar,
frente it un pas~jeque vomitaba ‘le Continuo 110 gentío negro
y hormigueante.Las lucesse multiplicabanen su retinay el
resoplido formidable(Ial monstruoeracomo una invitación it
la or~i1,al abrazofebril, it la caritdaefímeray bruta].

D. Ramón llamó con voz estentóreait un cocheroy le dijo
en francésde sainete:

—Al mulelzrus.

e

(..

,, ~

muerto de risa, con las



Ix

AS tresde la maflana~
Tendidode espaldas,con el rojo edredónSobre lospies helados, TomasitoSosaevoca

febi-ilmentelas escenas(le la pasadanoche,en lasoledadtenebrosade sucuarto.
La sala espaciosa,llena de música, de vocerí~yde claridad. El corro estúpido,

formado por individuos de canallescoempaque,el aplausofrenéticoá las contorsiones
diabólicas,á la gimnasiaextravagantey absurdade unascuantasprójimaspintadas, sin
articulacionesni vergüenza, su puerilempeñoencompetirconD. Ramón,con aquelsátiro,
deshonradel comercioisleño, queásu ladovoniferaba,rojo como las llamas del infierno,

con el sombrerodecopadesvergonzadamenteechadohaciaatrás,descubriendola mitad de la calvasudorosa.
Y era él. TomasitoSosa,el sobrino de D. Higinio, de Pilarito y de Jacinta,elmismo que,haciendouso de su
francés,de los temasaprendidosbajo la dirección de la púdica Mad. Chacaronne,habíainvitado áun par de
ninfas á tomar boc7~s,un líquido amargo, pesadoy tibio, que mentalmentecomparó con algo que no
puedenombrarse.Era.él,sí, el mismo que habíasentidogravitar sobre suplanta,.sobrelas botas elaboradas
por maestroFilomeno, el de la callede la Carnicería, la presiónde unachinela diminutay juguetonacomo
un pájaroy en su mano el halagode unosdedossntiles,suavescomo manojitosde seda.

Era ya tardey D. Ramónno se decidía. Desdeñosoy altivo comoun pacháen un mercadode circa—
sianas. ériticabacon términos del vocabularioatlántico los cualidadesplásticasde esta yde la otra sierva.
Una le parecíaflaca como un pirgano, la otra desabridacomo el rabo del burro, aquella vieja y~apatuda,
la de másal ácargabamochila, estotrateníala bocagrandecomounamareta. Y Tomasitono se atrevíaá
replicar, por más que le lastimaba hondamenteel regateohumillante y brutal, y si hubieraestadosolo, por
nadadel mundose hubiera atrevido ádesairarla invitación de la másfea y antipáticade todas.

Cercaya de la una,los parrandistastropezaron con una morenagraciosay redondita, vestidade tercio-
pelo verdedeslucido y marchito,armadade unasombrilla tan grandecomoun fusil. Y tan insinuantehubo
de mostrarseella, y talescosasdeslizóen la oreja peludadel viejo indígena, que alfin éstadetuvoelpaso,
quedándoseindecisoy meditabundo.Trasanimadaconferencia,cortada por larisa agudade la dama,éstadió
unavoz, pronuncióun nombre,agitando alpropio tiempo la sombrilla.

...Tomás cerróconfuerza los ojos en la obscuridaddela alcoba, esforzandohasta el sufrimiento laener—
gíade la visión interna,arrojando combustibleá manos llenasen el hornodesu imaginacióny al fin lavió
conprecisión maravillosa,tal como por vez primerase presentaraantesu vista, surgiendode la masanegra
y gesticulanteque obstruía elanchopromeno~r.

Un hombreintentó en vano detenerla, asiéndolapor un brazo, y ladel vestidoverdese adelantó,deslizán-
dole algunas palabrasen el oído...

Era pequeña, delgada,esbeltacomoun paje, modeladaslas formasdiminutas por la caricia íntima del
vestidilioazul obscuro,los hombrosun tanto altos,los brazospegadosal cuei-po, lacabeza echadahaciaatrás,
lasorejassemi-cubiertaspor elcabellorubio, de un matiz rubio pálido de mujer de otra raza, las mejillas
blancas,ligeramentecaídas,los ojos’ azul&s,infantilesé iota—
rrogadores,la narizatrevida,la bocafresca y pura,sugirien-
do ¡ay! la idea(ial fruto intacto y perfumado.

¡Y con qué amabilidad,ron quéefusión cariñosay halaga-
dorase colgó delbrazo(le Tomás, poniendo su manopálida
y estrechaenlamangadel saconegro,obra de DolorcitasMa—
rrero, la costurerade la calle del Diablito! ¡Qué encantadora
volubilidad la suya. alpreguntarlepor su país,por el tiempo
quepensabapasaren ja gran Ciudad,por otros mil detalles
que él nopudoentenderá pesardesus desesperadosesfuerzos
y de haberllamado en suauxilio los manesdel insigneOllen—
dorf!

Recordóluego la pesadumbrey la vei-gü~nzaque, duran-
te el viaje en coche,en demandadel gctrni porellas indicado,
leprodujeronlas enormesrisotadas ylas cini~aslibertadasde
D. Ramón,contra las que las dos mujeres prostestabancon
agudos chillidosy con frases ininteligiblesde su idioma vivo
y musical.El anheladotrance, elsueñodeorode suimaginacióny de, sussentidos,cuyarealizaciónesperaba
con recogimientocasireligioso, iba ácon~ertirseen aventurainsignificantey grosera, á estilode las narrodas
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por PauldeKock,el autorpredilectode suadolescencia.Ni eraposibleotracosa,supuestoslos compañerosde
•viaj e,aquelviejo gordo,escandolosoy sensual,yaquel laprójimadel
vestidoverde,que lepareció ocuparenla gerarquíadelasmercade-~
rasdeamorel mismogradoque suspaisanas,las irregularesdelos
Riscosó de las bandasdel mar. La suya, larubitadelgaday pálida,
seleantojabadistinta, másseriay reservada,hija quizás de faL
muja honraday modesta,arrojada del hogar al pantano por el
hálito implacablede ignoradatempestad. Y la novelase foi~jaba
ensumente,dasarrollándoseal calorde viejas lecturasrománti-
cas:el padre paralítico,inmóvil como un tronco árido y secoen el
jergón miserablede la buhardilla, la madreen el Hospital, los
hermanitos tiritandode hambre ydefrío, la siniestratentaciónde
la calleresplandecientey rumorosa, rondadade contínuo por la
bestiadevorantey nuncasaciada.

Despuntabael día y por elhuecode la ventanapenetrab~la
luz lívida y triste de la mañana otoñal.Y al ~brir los ojos en la
cerradaalcoba,vió Tomasitocon inquieta sorpresa alamigoDon
Ramónque lecontemplaba, fruncidaslas peludascejas,con ambos
pulgaresmetidosen lasaberturasdel chaleco. Y al comprender
quealgo insólito ocurría, saltóde la camapresuroso, persiguiendo
al otrocon suspreguntas angustiosas.

No era nada,no habíapasadonada, exageracionesde los vie-
jos, D. Higinio algo r~i~iillo.Y al oir el clamor desesperado,

— ~Ay, Dios mío de mi vida~No me diga más.Ya Sé que se
murió;—entrególeal fin lahoja azul, recien llegadadel Telégrafo..

—Higinio grave. IJrge regresoTomás.
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HISTORIA

DE LAS SIETE ISLAS DE CANARIA
COMPUESTA POR D. TOMÁS MARÍN DE CUBAS

(Continuación)

Parecieron anteel Papa Eugenio IV, el de
~a~tilla por PedroBarba, el rey dePortugalpor
su hermano,.yel condá de Niebla contra éste;
alegaban entre sí los traspasosy poderes del
francés, ~ el de Portugal suplicó al Papale hi—
ciese merced de la conquista de las Canarias
por caúsade tené~ry~apdr suyala isla de la Ma-
dera, unade ellas másal norte, poblada,ytam-
biénla isla Brasil llamada la Tercera,y otras
allí descubiertas~ypobladas. En elaño de 1430
selitigó estoen Roma~

Publicóse en Romaque ya el Papale conce-
dió la conquistade lasCanariasáPortugal, mas
el deánde SantiagoD. Alonso Garcíade Santa
María infórrnó en el Concilio de Basileaycon
tanta y admirableerudición y doctrina de anti-
güedadesque el derecho de ellas pertenecíaá.
los reyesde Costilla, como sucesoresdel rey
D. Pelayoy serdedicho reino lasislas Fortuna-
das, ~ sobreella compusoun comentarioapo.-
lógico entrelos otroscontrarios, e~queseñaló
susgrandesnoticias de la antigüedadde Espa-
ña, y el Papa,no dandolugará otrasnovedades,
seconfirmóel derecho de la conquistadeestas
islas por Castilla el año siguiente 1431, según
Jerónimode Zurita citado.

Habiendo quedadoen su posesión Pedro
Barba, y que en ellas teníamuchos grandes
atrasossin otra esperanza,y habiendoaúncodi-
ciososá ellas, tratade traspa~arel derecho á
Fernán Perez, caballero deSevilla y, antesde
hacerseel trato, se oponeá la demandaFer—
\nandode Alarcón, y puestademandaá Pedro

con instrumentode Juande Bethencourt
e que le hab’a \endido una de las Islas de

~anaria que andabaconquistando.sin señalar
~uó1fuese, en g~onsuma de maravedís,y co-
brado ácuentade g~stos,pedíasuderechojus—
t~cia,y despuésde largas respuestasy deman-
das, mandó el Rey cjue se le diese títulode
Señoríoá Alarcón de la Isla de Lanzarote;y él
envó luego en su nombre á Diego de Alarcón,
suSobrino, tomaseen su nombre la posesión,
y luego alli mismo en Lanzarotehizo el traspaso
de ella en FernánPerezquese lapagó, descon-
tan~olaú Pedro Barba del precio en (IUC las
vendió,que fué el mismo quele vendióMaciot~

Pocotiempo las tuvo Fernán Perez, sin que
se l~asdiese en traspaso al Conde de Niebla
D. Enrique de Guzman, queva las pagó otra
vez á Maciot, elaño 1433; túvolas en su domi-
nio nueveaños, y experimentando en ellas lo
que los demás, hizo traspaso de ellasá Guillen
de las Casas, caballero de Sevilla y veinte y
cuatro, el año 1441.

CAPITULO XV

D. Guillén de lasCasasp~os~queeu la conquista

de lasislas.

Aunqueestecaballerosehallabaya demucha
edad, sabiendo el grandeatrasamientoen las
cosasde la fe en estasIslas, que fué su devo-
ción lo quemásle instó á tenerlas,y el estarya
todosmedio levantadosy rebeldes,endos navíos
con gente y demáscosas necesariassalió de
Sevilla; trajo consigo siete Religiosos de San
Franciscode Recoletos,de varias partesó Con—
ventosde España,con ánimo de morir mártires
entrelos bárbaros.Según lo quesabernos,fue-
ron Fr. Diego, lego del lugar de San Nicilés
en SierraMorena, quedespuésfué Guardiány
Santo,ysu cuerpoestáen Alcaláde Henares;su
compañeroFr. JuanTorcaz,de laMancha,gran
teólogoy predicador,murió en Fuerteventuray
sucorazón estáen el Escorial; venérasepiado—
saméntepor santo, como los demásque aquí
dijere cuandono constasu cadonizaeion;Fray
Felipe, de Sevilla,que volvió á Españacon San
Diego;Fr. Sebastián, quemurió en Fuerteven-
tura, cuyos huesosde éstey otrosque no sa—
beirossu nombre,mananóleo, que recogidos
en algodón son olorísimos y saludablesó los
enfermosde varias enfermedades;los otrosdos
son los mártiresde Canaria de cuyas cabezas
por oria de unapalmaes el sello de laProvincia
de Canar4a.

En las dos Islas,Lanzarotey Fuerteventura,

pusopor Gobernadory Capitán á Antonio Lu—
zardo Franchi, genovés,y en lasdos Hierro ~
Gomera,á Joséó JofreTenorio, vecino deSe-
villa; en las Iglesias pasolos reparosposibles
y dió convenienciaá los religiosos;y dando~
to l~vueltaáSevillamurió al añosiguiente1442.
Dejó por su heredero,~ eii~esteSeñorío,á un
su nieto Guillén de las Casas,hijo do su yerno
Hernan Peraza,viudo con dos hijos, Guillén y
DoñaInés Peraza.

Este caballero, Hernán Peraza,pasó a las
islascon su hijo Guillén, dejandoen Sevilla su
hija ~ Inés á cargode D. Juan de Guzmán,
duque de Medin~,con ánimo de pro~cguirlo
conquistade las demásIslas; llegandoá Lanza-
rote, tuvo nuevaqueHierro y Gomera~stabou
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levantados,r~sistiéndosey matando;previnoen
losdosnavíosquetr~ajo200ballesterosy 300u atu-
rales, y álgunosde los religiososquesiemprele
acompañaban;le’pare~ióprimeroserbientocar
en Cáiiaria,Iiadoen lossoldadosquetraía,y dió
fondo en la Isleta, y habiendoechadoalguna
gente’entierra, aunquede paz,prex~níaalgunas
lanzasquetraíadeácaballo,yno pudoporhaber
picazón de mar, mandó recogerla gente por

queacudieronlos canariosá ladefensamuy de
tropel, y asíse embarcaron,y d6s religiososá
quedarseei~los canarios,aúnmezclándoseentre
ellos, con queperdieronla vida siendo mártires
porlafé, cuyos nombresno sabemos;Ú2gase
son del conventode Abrojosjunto á Valladolid.

Habióndose quedadoen tierra los religiosos,
ávista siemprede los naviosquenavegandola
cóstade la islahacia el sur, viaje de la Gomera,
subieroná unos altos riscos donde estabael de
Teidecon su gente,y se dijo en Lanzaroteque
los vi~rondesriscarde allí dondellamanCari-
güelasal mar, mas dondefué su martirioestá
hastahoy unacruz y unosn~ontonesde piedra,
y se dice ser allí su muerte apedreados,y sus
cuerpos arrojados en la simade Jinámar,que
esbocade volcán que.le eptra el mar por más
de legua; y sus hábitosfueron halladosen la
costadel.mar; la memoria que de ellos ha~es
que amboseran sacerdotes;uno mozo, alto,
barbinegro,de algunos 30 años,el otro de más
de 40 muy íntimo amigo de San Diego,que
siemprele lloraba mucho,de dondeseencendió
estesantomásen querersermártir; júzgasefue
su maestro;el color de ésteera muy amarilloel
rostro, la cabezapequeñay medianode cuerpo
y algunos hoyosde viruelas el rostro; salieron
~ tierra descalzos, sinsombrero,‘solo Ci hábito y
capa,dijeron los canarios.

Llegandoal Hierro y Gomera,fueron apaci-
guadosy oidas sus quejas,.que siempreles te-
mían; Hernán Perazalos agasajóy regaló ofre—
ciéndoles cuantopudiese,no negándolesel ha-
cerlesbien; U)areeióleproseguirla conquistapor
la Palma, y así salió para ella, y dió fondoen el
Puerto llamado Tijuva, dondehabían ido los
castellanos,cii término del Reyde Chede;salió
á tierra, y como no pai~eciesealgunode susna-
turales, tuvieron lugar los cristianosde escua—
dronarsey ponerseácaballode lanza y adarga:
eracaj3itánde lagentede Sevilla HernánMartel
Peraza;y de la gentede las Islas capitaneéeran
Juande Adav, Luis Casañasy Mateo Picar, y
lanzasde á ¿aballode que,era capitán Gui]léri
Peraza,que por lagatafué elblancode los pal—
meros;en ~formade escu~d’rónempezaronsu

•~!Jrtuse~~n~rio,

marcha liaste n~uydentro de la isIa,~.dondere~-
pentinamentefueron acometidosde dos escua~
drasdeger~tilescapitaneadaspor un. hermano.
def rey,. la unallamadoChenahcoy el otro Du—
.trimara, ~‘ aunque al. principio las ballestas
hicieron muchodaño, y los caballos,y haciendo
como buenos Hernán Perezay su hijo y más
señaladosen armascomo en obras, mas lá for—
tunafué aqueldía de partede losgentiles,por-
quede una pedradaen la cabezacayó luego
del caballo Guillén Peraza y q~aedómuerto;
aflojó la guerra; el capitánMat’tel r’etíró el cuer-
po, y comopudieron volverse huyendoapedrea-
dos y heridos se embarcaron;mandó que el
cuerpode su hijo se llevase á enterrará. Lan~
zarote,y estaes la cabeza que estápintadade
seglar,con las dos dereligiosos, en elsello de
la Provinciade Canaria.

PasóHernán Perezaá’la Gomeracon grave
sentímientodesu desgracia;cantáronselea su
muerte algunos romances;y por serde aquella
antigüedady. tiempo pongo aquí alguno de.
ellos:

Llorad las damas,si Dios os ~‘ala;
Guillén Perazaquedóen la Palma
La flor n’~architade la sucara;
‘No erespalma,eresretama,
Eresciprésde triste rama,
Eres desdicha,desdichamala.
Tascamposrompan tristesvolcanes;

vean placeres,sino pesares;
Cubran‘tus flores losarenales;
Guillén Peraza,Guillén Peraza,
~Dóestátu escudo,dó está tu lanza?
Fodolo acabala malaandanza.

Disgustádo Hernán Peraza y reconociendoy
queá tantos gastos y atrasamientosnada‘;d~e~.
útil se sacaba,ni conseguíael fin de sujótá.P.
tanta fuerzade hombresque parecíade 0er~~
se f,ué Sevilla el año 1443 y luego que llegó ce~s&j
ú suhija doñaInés, queerade edadde 23 ai~ic’s~j
cori Diego de Herrera, veinticuatro de Sevi.li’a’,’j
señorde Ampudi~,pariente dentrodel cu~r~
grado y edadde 27 años,como lo dice el Pa’~ir4~.
Fr. Abreu en su manuscritode conquistade
Islas; confirmóseen estecaballero’el título do~Y

‘Señorío de las Islas y las cien. leguasde cosfa
de Africa desde Cabo Cantin al Bojador;.y,

mismo tuvoJuundo Bethencourt,y á pocoti~rh~’~
po despuésmurió Hernán Peraza,que~
el comerciodo las Islas Unas con otras,ase’i~~
tando el tr ito fi trocai unas cosascon
con talqueno fuese navíodeguerra, y
procurabadesdeSevilla. ‘ . ‘

____________________ (Continuard)~
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HISTORIA
DE LAS SIETE ISLAS DE CANARIA

COMPUESTAPOR D. TOMkS MARÍN Y CUBAS

(Üontinuacidn~)

Despuésque llegó á SevillaHernánPeraza,vol-
vió el año siguienteflavio á Islas en quela obedien-
cia llamaba áSan Diego; y diremosalgode suvida,
quees memoriaqueha quedado.Viniendode España
con sus compañeros de quien dijimos llegaron á
Fuerteventuraá laparte de Africa en Caleta de
Fuste; buscaronsitio para morada,y cuatroleguas
en lo interior de la Isla escogieronla cañadade un
barranco sin otroabrigo que el puro cielo; con sus
manosescavéla toscablancayarenosa,poresofácil,
al reparode una cabezuelafrontero del Norte, sus
compañeroshicieron de piedrasreparos, paredon—
cilios y algunas pajas porencima,hizo SanDiegoun
pozo, y ~otros hafaltado agua y áéste nunca, es
gruesay salobre su agua;conella se hizo la Iglesia
de piedra y barromuy pequeñay el campanariode
ladrillos, todo de mano del Santo. En esteconvento
los ángelestañeron á la horadel Ave María, muyá
compás,á tres campanadasnueve;fué muy riguroso
en su disciplina, siemprela teníacon lagrimas;fron-
terode la Iglesiapusounagrandecruz de sabina por
sumanohecha, que porreliquiasno ha.quedadoya
nada de ella; comiei~dounatámaraSanDiego, con
elhuesosele quitóun diente, ydíjole á la palmami—
ráne.laha~aarriba: “oh, nuncatú desotro fruto con
hueso’~y asífué que leproducíasin ellos: procuró
la amistadde los naturalesmuy deveras,y asíhizo
granfruto reduciendoá muchos fingidos cristianos,
ayudábales yenseñábalesásegarcebaday ellos ve-
nían á hacerle la Iglesia: predicábales,reducíales,
obrabamilagrosy admirábanse:uno de ellos fué un
gentil muy rebeldenaturalde Canaria,queallí vivía
conhijos y mujer; éste le trajo alSantotoda sufami-
lia para que los bautizasemuy de veras yse llamó
Juan Alonso: ofreciéseal Capitán Cabrera pasar á
Canariapor lavía de comercio,é instadode SanDie-
go á querer pasar áCanariale advertíael peligro
dieron vista áCanariapor la Isleta y fué á surgir á
Melenara fronterode Teide, y tiéneseen Canariapor
evidenciaque SanDiego estuvo allí en la cuevade
esta playa,queyo hevisto y heestadodentro;la pisó
el Santoy esperéen ella por más de treshoras el
avisodel Reyde Teide, quelos mandósalir de la
tierra porquesupovenía fraile allí, yañadióel cana-
rio que no esperaseotra respuestaque las armas,y
disgustadocontra suvoluntadsalió de Canaria.Oilo
decirá los antiguos que SanDiego estuvo aquíen
Canaria.

Lloró SanDiego muchas desventurassobre los
canarios,que por sus pecadoslos aniquilaríaDios, y
otrascomo profecíasevidentes;llegó á Fuerteven-
tura, y de allí ápredicar áLanzarote, al sitio que
llamanFamarahallé muchosdisimulados cristianos,
que se burlabande él, muy pertinaces,yaquí lleg&
la nueva quele llamaba la obediencia; sacudió el
polvo de las sandalias ymaldijo la tierrapor sus
habitadores;en su tiempofué halladala imagen de
Ntra. Sra.de la Peña por Fr. Juan Torcaz, queha-
biendo caído de un risco sobreun charcoprofundo,
vió luces éhizo descubrirde las grutas de unapeña.
la hechurade la Imagen; dicen unosserde mármol
pequeñasentadaen silla de una terciacon niño en
los brazos; tiene allí Ermita:otra imagende Nues-
tra Sra. pintadaen tablade mediocuerpose halléen
un espinomuy coposoy espeso;señal quehubo anti-
guapredicaciónen estacomo en las demásislas: lo
cierto es quela Imágende la Peñaesde barro cocido
y la de tablacasi cuadrada de átercia,

Pasó SanDiegoáEspañacon Fr. Felipe de Se-
villa, vivió en Sanlúcarde Barrameda,fué hortela-
no y plantó un pino que allí se ve enla huerta,pasó
á Romael año 1450, fué allí enfermeroal tiempode
canonizaciónde San Bernardinode su orden,añodel
jubileo; volvió áEspaña,vivió y murió en Alcalá, y
á su muerte dijo que tiempo había yamuerto su
compañeroFr. JuanTorcaz en Fuerteventuraente-
rradodebajo del coro, y que sucorazónestabainco-
rrupto, y mandadode los Reyesse hallé con sangre
fresca y%stáen elEscorial, entrelas reliquias.Mu—
rió San Diegode edad de63 añossábadodía docede
Noviembreaño deNuestroSeñorJesucristo1463.

CAPÍTULO XVI

Vienen:DiegodeHerrera~i Doña InésPeraza
d lasIslas

Teniendoaviso el capitánDiegode Herrera,Señor
de las Islas, en el mucho aprietoen queestabanlos
vecinosde Fuerteventurapór un grave motín de le-
vantamiento queintentabanlos naturalesasí de esta
como de las demás, procuró cuantoantescon gente
de guerray su familia venirseá ellas año de 1450.
A primero de Julio se embarcóenel Puertode Santa
María y día 13 de SanBuenaventurallegó á Fuerte-
venturaen tanfeliz ocasiónque recuperéla isla, yde
aquítomó máspropiamente elnombre;pusopor Go-
bernadoren las dos á AlonsoCabreraSolier, pasóá
Hierro y Gomera, y dió susdisposiciones,y mayor-
mente en las cosasde la fe; eraObispode Rubicón,
tercero, que sucedió á don Mendo, D. Fr. Tomás
Serrano,dominico, naturalde Andújar, quedespués
murió lleno de disgustosy pesares;r~dificéel con-
ventode Fuerteventuraampliándole con celdas, en
la forma necesariaaltas ymayorIglesia; fué Vica—
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rio provincial Fr. LaurencioMelián, y hubo entiem-
po deDiego Herrerahasta30 religiosos; delas por—
sollasdecuentaque en esteviaje vinieron, y después
en asislascuyosapellidos han quedadoallí vecin—
dados, pondréalgunos:

Su primo Alonso Cabrera,de Córdoba;Reman
Martel Peraza,primo de doña Inés; Juan Negrín,
Eg~sVenegas, Alonso Sanchezde Morales, de Cór-
doba; Luis de León, hijo natural de don PedroPonce
de León, Señorde M4rcllena; GonzaloJaraquemada,
Pedro Alvarez de Osorio, Pedro Verde, Diego de
Alcázar, JuanPlacer,Diego Viejo, RodrigoRodrí-
guez de Zamora, PedroPadillaAlonso Navarrete,
de Baeza; García Vergara, Juan Pérez Aguirre,
Juan Martín Arteaga, PeruchoVilvao y Alonso de
San Juan,losdos viseamos; LopeGarcíaVarela, ga-
llego; Diego de Vera, Hernando de Gallegos,Juan
Caniacho, de Jerez (le la Frontera;JuanMirabal,
Tomás Palenzuela,Guillén Castellano,natural de
las Montañas; LopeGarcíade Sa~azar,piloto mayor.
Estosseavecindaronen lasIslas. -

Habiendo muertoel rey D. JuanII de Castilla el
año de1454.por qu4-~daren el gobiernosu hijo Don
EnriqueIV, dice Zurita, ya citado,quese concedió
el derechode estas Istasá doscaballerosde Portu—
gal;p~rticularesCondes,el uno de Autoguia y el otro
de Villa Real, aunqueel año de 1460 revocóestamer-
cedconociendo elgrandeagravio‘~deshonorquehacía
á la Coronade Castilla. Zermaloay Garibaydicen en
la Historia de España,que el infantede Castilla(1011
Enrique, hijo de D. JuanII, hubo por mujer ó. doña
Juana,Infanta de Portugal, la trajo á Córdobael
condede Autoguia á quien el Infanteotorgópormer-
ced que le pidió el traspaso de estasIslas; y de
él se valióD. PedroMeneses,MarquésdeVi’la Real
para que el Infante D. Fernando, hermanode don
Alfonso V, rey de Portugal;el P. Galindo Abrenen
su manuscritode conquistadice: ~~elrey D. Enrique
IV el impotente, cedió el derechode est~s.Islasá
doñaJuanala Beltraneja,que lajuzgabapor suya,y
sustíosAl fonsoY y el Infante de Portugal lo contra-
decían,sobreque hubograndeguerra entreestosdos
reyes.

Lo que constade esto haber resultado,que don
Diego Herrera se valió de gentede Portugal para
allanar la conquistade las Islas presidiéndolas,y lo
mismo enAfrica: habiendovenido porObispocuarto
deRubicónD. Fr. Diego Lopede Illescas,francisca-
no, hermanodel cronistaIllescas,siendoya muyvie-
jo y queriendo ver reducidas las islas, consta por
instrumento de Escribano,ante quien pasó,que el
año 1461. miércoles doce deAgostoante Fernando
Parraga,Escribano, que Diego Herreratomó pose-
sión de laIsla de Canariaenla isletapresenteel Obis-
po Illescas,que firmó conHernandode partedel rey
deCastillaD. Enriquey Alonso de Cabrera porCa-
pitán General de Canariay el licenciado AntónLó-
pez, provisor, yJuanNegrín, el rey de armas; ha—
lláronse presentemuchos canarios armadoscon los
dos reyesde la isla cuyosnombresestabanallí sen-
tados:yde Lope Zurita, Alcalde mayor; quedaron
asentadaspacespor elObispo, dándolesá los cana-
rios muchosregalos ydádivas sólo por atraerlosal
enriño de su voluntad, aunquefué dificultoso este
comercio de paz se facilitó por el lenguallamado
JuanCanarioque parecíabuencristiano;y de allí se

volvieron á Lanzarotey después áHierro y Go-
mera.

Hechas paces entre Castillay Portugal el año
siguiente de 1462, comerciaronestas Islaslos por-
tugueses, lo mas frecuente desdela Madera,y el
año de 1464 elObispoy Diego Herreratomaronpo-
sesión de la Isla de Tenerifepor el rey deCastilla,
anteel mismo escribanoPárraga,dondefirmaron los
dichoscon otros que sehallaronpresentesá laspaces,
nueve capitanesgentilesó reyesde ellos, los dosno
admitieronpacesni vinieron á ellas, de lostérminos
Taoro y Teno, fué Gobernadorde Tenerife sutio
Sanchode Herrera, y aquí tuvieron la primeranoti-
cia de haber en estas Islasunaimágendebulto de
MaríaSantísima, muy veneradade todos los gen-
tiles, aunque en Lanzarote se decíade esta ima-
gen poralgunoscautjvos deestaisla porloman Po-
raza,porquesiempreprocurabantodoslosSeñoresan-
tecedenteshaceren ellas sus entradasá robar y así
nuncase fiabande laspacosde los forasteros.

Reconocidapor el capitánDiego Herrerala fuerza
de los isleños, se valió dePortugalque le enviaron
cinco na~víoscon gentey demáspertrechospagados
paraproseguiren las conquistas;vino encomendado
á sucapitánó almirantellamado Sardina,y á Diego
de Silva, hijo deD. Juande Silva, mozo esforzadode
poca edad;llegaroná Lanzarotey Fuerteventura,
donde Diegod-~Herreralos esperaba,y á pocosdias
fueroná tierra firme de Africa dondehicieron presa
de muchosárabes,ganados, oro, plata, ámbar, que
robaronciertos pueblosde moros yjudíos qje vieron
descuidados;fabricó un fuerte ó castillo en Cabo de
Guery le presidióy guarneciócon gentey municio-
nes de dondehacíanbuenaspresas,y también fueron
sitiados diversasvecesá queeran socorridosde Die-
go Herrerafrecuentemente;volvieron á lasislas bien
aprovechadostrayendoyeguasdebuenarazaque aún
duranó perseveranen su buenacastade caballos.

Ufanos los portuguesesy castellanoscon lascosas
de Africa pasaron á Tenerife, acometióla entrada
Herrerapor dospartes,por la de Añaza que esSanta
Cruz, y por la que llaman Bufadero,~ por ~das
acudierongran cantidadde naturalescon admirable
braveza,armadosde palosmuy gruesosjugadosá dos
manos,y á una como espada,y gruesaspedradas
con griteríay silbo; aplacáronseluego porquepedían
paz, paz; como habíaquedadoasentadaaunquedes-
puésde la posesiónno quisieronadmitir otra vez al
Obispo, ni tampocoen Canaria, por muchas instan-
cias,promesasy ruegos,admitieronhacerde tapias
que despreciabansufábricalos quesubíany bajaban
riscosmuy altos, un fuertecillo ó torreónen la playa
de Añaza, y por Capitánde él á Hernan Peraza, y
así leparecióáHerreraseriadueñode Tenerife.

Dieron presto lavueltaá Canariapor la partede
ponienteá una puntaque llaman de Sardina, cerca
deG-áldar,lugardel ReyG-uadartemy,hijo deArtemy
quemataronlos franceses.DispusoDiego de Herre-
ra que fuese acometidapor dos partes; la una y
primera salió gentepor el términode Aumastel ó
Palmital, siguieronáunas pobrescasas,que que-
marony cuevásdondeánadiehallaron; dijeron los
canariosqueaquí degollaroná unosniños y mujeres,
y parecefué por ellos mismos noser cautivos; vol—
viéronseáembarcary dos navíos echaroná tierraá
Diego de Silva con 200 hombres armados,que si—
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guiesenal pueblode Gáldar;salió átierraen Caleta
de Vacas, yhaciendosu marchasiguióDiego. deHe-
rreracon otros dos navíosla vueltadel Sur deCana-
ria, y otra quedabacon HernánPerazaen Aliaza: de
improviso,Diego de Silva, fué antesdehaberllegado
ú media legua decamino acometidode 500 canarios
escogidosen valor y destreza;éstos poníanfuegoal
montepor dondepudieranvolverseá embarcarfuera
del camino que ellostraíán,y tuvieron los cristianos
por mejoracuerdoseguiral pueblode Gáldar, donde
fueronacorraladoscon otrasegundaemboscada donde
veníael rey con másde 800 canarios más ferocesy
espantososatrevidos quelos primeros que venían en
suseguimientopoco á poco erael corralmuygeandey
redondocon las paredesmuy altasde piedrasola, la
entradamuy angosta, era yacerca de mediodía ~y
hacíacalor, dondepadecierongransed y falta de co-
mida; Silva alentabaá sus soldadosáquemuriesen
por lacausade Dios, y cadauno llamabaal Santode
sudevocióny á la Madrede Dios, preparándose para
morir: allí pasaronla nochesitiados y el díasiguien-
teii8sta latarde.

El capitán Silva llamabaá• algunode los capita-
nescanariosó al rey, y ninguno llegó, que eraorden
dadadel G-uadarteme,~ueenvió una mujer quedisi-
muladamentecantandoen mal lenguajecastellano,
decía:que si queríanescaparcon la vidaque se rin-
dieran al Señorde la . tierra queteníavoluntadde
perdonarlelas vidas: fijé conocida ésta,que había
estado esclava en Lanzarote y llamádoseMaría, y
1lamába~aTarcirga- fué conel recadode que volun-
tariamentese pactabanásalir dela Isla corno gusta-
sen sin armas: despuésde largo tiempoque ya era
casi de noche,vino el rey gentil solo con María Ta—
cirga,y éi entendía bien lalengua;llegó con el ros-
tro benigno y compadecido,que alentómuchoá los
cristianos: Silva yotros capitanesle ofrecieronlas
espadas alsuelo,de quese mostrocompadecidísimo:
eraalto y parejode miembros,de más de nuevepal-
mos de alto, el cabellonegro, largo ámediaespalda,
sueltala barbalargacrecidaen punta alpecho,cor-
tada porencimade la boca, el rostro alegre,el color
par!o, los!josmuy negros yvivos, y gravedadcomo
sefior y política que no parecía bárbaro, ydícele á
los portuguesesCstaspalabras:«Puescapitán,¿~cómo
tú y los tuyosos habéisvenidoá mi casateniéndome
en tanpoco quetejuzgasdueñodela victoria,quitan-
do la vida átantosinocentesy quemándolesus casas
sin que ellos niyo tehayamos enojado?~’Respondió
Silva que éles enviadode parte del muy poderoso.
rey de Portugalá tratarconél pacesy amistad, que
por muchas veces lo ha despreciadono admitién-
dola, pues un tan gran reyde la cristiandadlo busca
por amigo. Dijo Guadarteme que él nilos suyoshan
menester más que la quietudde su tierra comosus
antepasados,que pidan de otro modo de ellos lo que
hubierenmenester;yo ahorate tengo sujeto como el
milano al pájaro,no te puedesir; los canariotesacla-
manvuestrasvidas; ya las he dilatadocon grande
dificultad,, puesno los puedodetener.Entoncesada-
niaron los cristianosque los dejasenir desnudosá sus
navíos; y Silva ledice que era génerode crueldad
matarlosá.todos allí ásangrefría; que prometíanno
volver áCanaria, y el gentilviendo las lágrimasde
todosse apiadóde corazóny ~ledice: ~~Notengo otro
remedio para dartelibertad que ofrecerme por tu

cautivo, y esto lo digasá tu reyde mi parte, y por
libertad pedirásá mis capitanesvuestralibertad~’:
abrazáronsecon él Silva y otros, aclamándolede
padre y amigo; viendo la acción los canarios, que
habían subídosesobre la pared lestiraron piedras y
palosálos cristianos;con granvocería decían faita,
faita; traición,mu~runlos traidores; yluegoGuadar-
teme lesjuró p~su cabeza quesi no se aquietaban
les quitaría la vida álos desmandados.

Sacólos de alli el rey, y ellos sinarmasfueron
regaladosy bienhospedados:el día siguienteparecie-
ron cercade tierra los dos carabelones,y haciendola
señade embarcarseque habíandadofué disparardos
arcabuces,y los canarioscori su reylos acompañaron
al sitio más cercanoálos navíos,á la partedel Norte
hacia manoderecha: lasenda era angosta,la bajada
agrísima porun risco pendiente sobre el mar,que un
hombresolamentela ocupaba;llegandoaquí se mi-
raronunosáotros, ydice Silva: «Puesbien, piado-
so amigo;no fuera mejor ayor quitarnosla vida y no
de esta suertedesriscadosá vista de los nuestros
paramayordolor?” El rey le dijo quefiase de élque
ningánopeligraría, que esta islatiene semejantes
caminos y que esteno es el peorde ellos, y que se
asiesebiende su capotillo de cuero ó tamareo, y así
fueron bajando.cadauno con su guíallegaron alpie
de aquella muy alta cuesta, que hastahoy llaman
Cuestade Silva; llegaron las lanchas, despídense
amigablementede los canariosy Silva agradecidísi—
mo prometió recompensarlecomo amigoy dejóle al
rey sucapa de grana y otros voluntariamentehicie-
ron lo mismo.

Habiendo salido de aquí el capitán Silva y los
suyos,navegaronen torno de laisla en buscade Die-
go Herrera,vió los navíossupoque estaba sitiadode
los c~nariosen un montecillo cercadel marde donde
no podíafl cojer las lanchasparaembarcarse;tendría
poco más de cien hombres y habíaperdidomás de
ciento; desembarrandocon lagentesiguio la marcha
sin habe?visto á nadiey fué repentinamenteacome-
tido, dondepelearon bienmatándolemuchagenteen
el sitio que hoy llaman la Degollada de Sardina;
vínose retirando hasta unosllanos que hoy asíson
llamados; retiradoslos canariosviendo máscristia-
nos, pudieron recogerse y contarsus adversidades;
y admiradocomoconfusoDiegode Herrera,braveaba
contra los canarios,no sabia cómo ó de qué suerte
se vengariaó pondría pieen la Isla, y sabiendo la
paz ó amistaddel Guadartemede Gáldar, le dijo á
Silva quecon el mismo pretexto fueseávisitar al de
Teide; harto lo rehusóDiego de Silva, pues habia
quedadoque por bien ni pormal vólvería más á
Canaria, é instadode Herrerasalió átierra con 2(~
hombresy una guíaadelanteque dieseavisoen Tei-
de primero paraque le esperase el Reysu visita,
agradecidode Guadartheme;caminó desde Gando
dos leguasque hay á Teide y llegando Silva áun
barranco cerca de allí, quehoy llaman de Silva, le
encontró de partedel Rey un Capitan de los más
noblesde ellos, de que el Rey estabasatisfecho de
su amistad yvisita, y de supartele pediase volviese
y de alli no consintió quepasase, y el día siguiente
vino el Reyde Teideacompañadode~nuchoscanarios
ávisitar áSilva y áHerrera.

1
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CAPÍTULO XVII.

La torre de Gandofabricadaen Üanaria
por Diego de Herrera

El Reyde Teide dió avisohie’o al de Gáldarde
todo lo quehabiasucedido,y por a~sosuyovino el
de Teide á Gando á visitar los cristianos. Diego
Herreralos recibió cariñosamente,regalandoá todos
con lienzo, ceñidores, bonetes,cuchillos, zapatosá
lamoriscay otrascosaspue estimaronrecompensán-
dolo conbuenosrefrescos; y propuestas laspaceslos
admiten con el comercio en la playa; el de Teide
se llamaba Bentagoje, veníacon él un tuertoSeñor
de Para,lugar de cuevasen Teide;hermanode Gua—
nariragua,Reinade Gáldar:era esteFaisaje,quees
comodignidad de temporal y espiritual, entreellos
consejeroó brujo; muchoscapitanesó gaires;Manini-
dra, Gaayadeque,Nenedan, Bentajei, Bentagasi,
Guanjaven,Antindana,Taufio: y el día siguientelle-
gó el reyde G-áidar;tenía por nombre,demásde Gua-
darteme que es comúndel rey, Guanache Semidán,
y suconsejero ó FaisagChambeneder;sus capitanes
Eganoiga,Adargoma,Tazarte,Doramas,Jama,Gai-
fa, Cataifa:súpo~etambiénque elde Teideteníadis-
gustoscon el de G-áldar,y esafué buenaocasiónpa-
raloscristianos,y queesteteníacuatro mil vasallos
y nunca fueronvencidosencampañade suscontrarios
del de Gáldar; yno faltaron, que teníaseis mil. La
guerra era sobre quelos de Teide fuesená hacerca-
bildo álas cuevasde Faracha,término de Gáldar, y
no faltaron á su regalocomoálos demás.

ParaconseguirDiego Herreraque sehicieseuna
casade oraciónen la playa donde se recogiesenlos
cristianoscuandoallí llegasen,costógrandesdificul-
tades. Ofrecieron á loscanariosdefenderlessuscos-
tasde cualesquieraenemigosy piratas.restituirlesto-
dos los cautivos queen las dos islas tuvie~eny así
mismo ellosdiesenlos que tuviesenó si ensu poder
hubiese algún cristiano; que lescompraríanla orchi-
lla quecogieran,y que de laplaya y casano saldrían
parapartealgunapidiendoallí lo quehubiesenmenes-
ter. Despuésde varios pareceresde los canarios y
dificultades, nadase ajustabaen cuantoá la fábrica;
por último pidenrehenesy quese les entregueásu
cuidadorepartidos 30~muchachoshijos de losmásno-
blesvecinosde Lanzarote y Fuerteventuray se les
entregasenloscanarios cautivos.DiegoHerrera:lo otor-
góasíconotrospartidosaunquecongrave sentimiento
delos padresdando avisoálasIslas,quedóen lafábri-
cade la casade oración, hizoen tresmeses unatorre
con saeteras,vijías ~‘ torre de homenaje;los canarios
traían piedra,madera é hizo cal; puso en ella 40
hombresy por Alcaide áPedroChamaida,portugués,
buensoldado,y AlcaldeMayor á FranciscoMayorga,
vecino deLanzaroteallí casadocon unaJuanaBola—
ños; y al despedirsede ellos Herrera les dice: «na-
die pierda laocasión,á cadauno se le dará elpremio
conforme la obra, convieneallanarla fuerza. de esta
isla quetodo seránuestro; yencargólesque robasen
y pasóáLanzarote.Pedro(~hamaidatrajo una mu-
chachapor cria~a,natural de Canaria,que les dijo á
los canarios:~‘Allálas iglesiasó casasde oraciónno
tienenlos cristianos con saeterasni armascomoes-
tostienen; no os fléis de estos quesontraidoresy

vuestrosenemigos~’:y de allí seretirarony andaban.
los canariossospechosos.

Despachadosa Portugal los navíos con menos
gentepor haberserepartido en las islas ypresidios,
socorriendoátodaspartesDiegoHerreracon pronti-
tud, asíá los de Africaen Cabo de Guer, como ásu
hijo en Afiaza y Torre de Gando.Por elaño 1466
Diegode Silva se quedóen Lanzarotecon Diego He-
rrera por haberse prendadode su hija lamayor doña
María de Ayala yHerrera,conquienefectuócasamien-
to ávoluntad detodos,dándolebuendoteen esclavos
árabes,oro, plata, ámbar, con otrascosasde.valor,
se pasaronávivirá Lisboade que tuvieronsucesión.

ViniendoDiegoHerreraáTenerife, como le era
costumbre,supoel sitio de laimágende NuestraSe-
ñora, quefueron á adorarlaásucueva; distacuatro
leguasde Añaza,sobreunos riscos sobre elmar; en
medio estabaun montónde piedrascubiertoconpieles
de cabras pintadasde blancoy coloresnaturales,y
colores naturales,y encimala imagen; llamabanla
cuevade Axinico, término de Taoro,y su rey ó ca-
pitán llamaban Imobach;dicenque abajofué hallada
junto al mar sobre una piedrade un barrancollamado
Chimasay;pasandolos ganaderosde cabras, ellasse
espantaron y eluno al querer tirarle una piedrase
quedóyerto y dobladoel brazo; el otro por cortarle
un dedo deuna manoá satisfacerse si era laimagen
viviente, élse cortó con la raja de un pedernal;acu-
dieron alprodigio dever la hechura,que siempre han
veneradohaciendoen ellosmuchosmilagros; no da-
ban razónde que genteslatrajeron;señalabanseten-
ta años hastaeste tiempo de Diegode H~rrera,y
cuando se conquitó Tenerife por Alonso de Lugo
contaban cien años de haber tenido en la cuevala
dicha imagen; hacíanle todos los años por Agosto
fiesta; juntábansede romería de toda la isla,hacían
bailes, comían carnes de cierto rebañode cabras
pintadas dedicadasá esta Señoraque les dabanlos
vecinos, encendíanlucesdecera traídade Africa de
dondeveníanáesta romería; y aunviviendo cristia—
nos en la Isla continuábanlede nocheá escondidas;
desdela playasubíaná lacueva, ceremoniaque ha—
bieron de aprenderde algunos cristianesante!de
Bethencourt.

Aficionado DiegoHerreralapidió, ofreciendodá-
divas, yse la negaron con afectuosadevoción, que
primero perderíanla vida quesalieselaimagende su
isla para partealguna. Dejóle encargadoá suhijo
Sancho d.c Herrera el cuidadode robarlaasegurán-
dose con buenas espías de un navíoque apareció
frontero y no haciendo por el puerto,volvió sobre
tardehacia á fueray ála media nochepudo llevarse
á Lanzarote laimagende NuestraSeñorade Candela-
ria; fué llevada ála parroquia en procesióny hecho
novenario, despuésse hallabavuelto el rostro ála
paredtodaslas mañanas:estu~otiempode tres me—
sesen el cual hubo una grandeepidemia,que moría
muchagente,luego quetrajeron la imagen: dijéron—
le re igiosos á Diego Herreraque volviesenla ima-
genásu cueva,queera voluntadde Dios, y seapla-
caría la enfermedad;y aunquefué congransenti-
miento, se hubode hacer.Volvieron la imageny á la
playa de Candelaria al desembarcar llegaron los
gentiles,á quien pidieron perdón del robo que res-
tituían; y ellos admiradosafirman que laímagdu está
como se estabaen su cueva, visitándolatodos los
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días,-dondebailaban yregabanel suelo con leche de
susganados, y por certificarse albuscarlalahallan
menosy reconocenvenía allíen cierto cajóncubierta
con buenoslienzosy pañosde sedaó cortinas;subié-
ronla en procesióná sucuevay aquel rey cuidóde
ponermásguardas en elcuidadode la imagen.A este
rey llamabanel de las lanzadas, porciertas cicatri-
ces que tenía grandesdehaberpeleadocon gentes
extranjerasde á caballo; tenía sudescendenciade
muy noble rey gigante mirlado quese halló en el
tiempo de laconquistaen la cueva llamadaGuada—
mojete; tenía de largo veinticuatropalmos; murió
tambiéná lanzadasen batallacampal.

Después empezaronlas cosasde DiegoHerrera
ir en atrasamiento;tuvo muchonombrede capitán
esforzadoy temido en Africa é islas, ysus victorias
célebresen Portugal,y aún en Castillaen medio de
tantas revueltas como habíaen el gobiernodel rey
don Enrique,necesitabade másgenteparaproseguir
y esperábalade Portugal, y biendescuidadoen Lan-
zarote,llegó suhijo Sancho de Herrera,que allíte—
nía un navichueloen quesalióhuyendo de Añaza,
puerto de la SantaCruz, quese perdió por la codina
de ir á robar y cautivar, disimulandomuchasveces.
Los naturalestuvieron orden de sus reyesde defen-
der sus personasy ganados;vinieron ciertoscristia-
nos mal heridos, descalabrados y sin presa;envió
SanchoHerrera á dar la queja alseñordel término;
disculpósequeno estuvoen su mano el que aquellos
pastores defendiesenlo que erasuyo, y como había
él dado ciertareprensióná los cristianosdejándoles
llevar 1o~uequitaban, yen ello no habíaenmienda;y
remitíalejuntamenteel gentil á SanchoHerreraque
ante élpareciesená dar surazón cincopastores que
eran loscontenidosdel daño. Luego que los vió San-
dio Herrera, montandoen cólera los ahorcó;sabida
ya su muertese convocótoda la isla, y los primeros
que llegaronal fuerte lo asaltaroncon pedradasy va-
rasarrojadizas entantacantidadquejuzgaronlos de
dentro perecer luego; luego llegó la nochey con el
mayor silencio que pudieronse embarcaron, dejando
con la prisay el miedo mucho quesacar;siendosen-
tidos acudieronhastaentrarseánadotras la lancha
y el!uertefué desbaratado.

Pié muchosentimiento enLanzaroteesta nueva,
de que tuvo contra suhijo grandecólera DiegoHe-
rrera. En Canariapasabalo mismo en hacerrobosá
los canarios, quitándolesrepetidasvecessusganados,
y yase dabaná cautivarpor esclavosá losquealcan-
zabanáver por parecerlesquese habíanretiradoal-
gún tanto se habían dadoá mala voluntad.Un día
alcanzaronáver unasmujeresde cabello rubio, que
es muestrade sernobles,quebuscabanleña; lastra-
jeron cautivasála torre;susparientesal díasiguien-
te, vinieronápedirlas, pues eranallí vecinostodos
junto á Agilimes de Guayadeque, y que ellasles ha-
bían hechobien á loscristianos,y susparientesaga—
sajádoles,y que así lesdiesenlibertad; y se resuel-
ven á negarloy procurabanmás cautivos.Continuan-
do consus robos,salieron unatarde,cercade noche,
docehombresátraerciertascabrasmansasque cerca
de Agüimes,sin pastorse divisaban;llevaron caja de
guerraparatocarsi se viesen en algún aprieto; toda
la noche estuvieronen la torrecon muchocuidado
por la tardanza: alamanecerveníanconalgúnganado
camino de la torre, y ya cerca salió unaemboscada

de canariosdesnudoscomo es suuso, y peleandose
oyó la caja; al ruido, sinmás reparo,quesalir todos
á ladefensa, dejandolas puertasde la torre abiertas,
primeray segundapuerta;se hallaroncautivos, que
todoserancanarios quevestidosde la ropade los ya
difuntos ó cautivos, hicieronsu disfraz;luegola torre
fué cogidade otraemboscada,que allí cerca,arroja-
dos en el suelodepechos,acecharonla ocasión;en-
trarondentro, sacaronlas mujeresy mataron &gunos
pobres enfermos que allí había.Estasnuevasmuy
tristesllevó á Lanzaroteunabarcagrandeque venía
de pescarque estabaen Gando, viniendoá tierra ya
tarde vió que los canariosquemabanla torrey casa
de oración, que duró poco tiempo. Tambiéndió de
las de allíun carabelónsurto paralo que se ofreciese
mandadoponeren la bahíaó Puerto.

Mandó Diego Herreraotra vez labarcay recado
suyo ásabercomo habíapasadoaqueldesman.Las
madres porsushijos, y demáspor padresy maridos,
maldecíanllorando á Diego Herrera,que no había
consuelopara ellos, juzgando yaque todos serían
muertos;el tiempo que tardó en volverlastuvo más
desconsolados,hubo cartasdeChamaidaáDiegoHe-
rreray á doña Inés,y nuevasde como quitaronpri-
mero la madera yjunta la quemaron,y piedra por
piedra levolvieron muy lejos de allí los canarios:
los dos padres que asistían á laCapillaú oratorio de
la advocaciónde Ntra. Sra. de Candelaria por laan-
tecedentenoticia que hubo de esta Sra.:estos reli-
giososvivieron cerca deAgüimes cautivos algunos
añosexhortandoálos cristianos: escribió PedroCha-
maidade Gáldar,cautivo con los demáscompañeros
repartidosádiversosdueños,como hay grandesre-
vueltas por muertedel buenrey y amigo Bentagoje
de Teide,que en tresdías murió de modorradejó dos
hijos, varóny hembra,que llevó á Gáldarsu tío el
rey; que el tuertogobiernaáTeide y éstees el que
hizo la crueldady elestrago,y escontra los cristia-
nos, y es.~ombradopor rey de TeldeMananidra;en
elgobiernoelDoramasandaalzadocon 60 camaradas,
da temor alde Gftidar, y quiereser rey de Telde;
hospédaseen un gran bosque llamadode su nombre
dondono puedeser entradoni ver~cido,las armasto-
das las quisorecogerel de G-áldar, y sabe repartir-
las, y los cautivoshubo diferenciascon los de Teide;
y el rescatede 80 cristianos,que estánen Canaria
lo juzgó pordificultoso.Con estasnuevasse juzgaron
lasmadressin sushijos, que eranlos 30 muchachos
de rehenes; Diego Herrera discurriendoarbitrios
parasuvenganza,los vecinosremedioparasus que-
jas yaintentabanir á Portugalpuesde allá se había
comenzado, otros que por Castillaá la Infanta doña
Isabel,que yadisponíaalgunascosas del gobierno
por las parcialidadescontra D.Enriquesu hermano.

CAPÍTULO XVIII.

Losv~saflosse quejande suSeí~or
Diego Herrera.

Siendopor el fin del año 1468,juntos los vecinos
de Lanzarotey Fuertev~nturahicieron informe de
sus quejascon docetestigos,dandost~poderá Luis
Casañasy Pedrode Aday contra suseñorDiego de
Herrera,parair áEspañaó Portugalcuan áprisase
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pudiese,ó se afianzaseel socorro,temiendolas re-
vueltasde Castilla; llegaroná la Madera, y allídes-
cubrieron suintención, que era dar su queja:enCas—
tilia; llegaroná Ay amontey de allí ábesar la mano
ála InfantadoñaIsabel, yajuradapor primeray he-
rederade los reinosde España,quefué en la ciudad
de Avila. Lunes 10 de Septiembredel mismo 1468.
Habiéudolesesta Sra.oídolessu ii~ormebiende to-
do, losremitióáSevilla á su ~sistent~Diegode Me—
ib, y sabiendoque habíaembarcaciónpara islas ú
toda prisala despachódando pliego suyoparaDiego
de herrera,áPedro Hernández Saavedra, ~4 deSe—
vifla, hijo de FernandoArias, que pasaba á casarse,
ó que yalo estaba por poderes,coii doña Constanza
Sarmiento, hijade DiegoHerreray doñaInésPera—
~.; llegó conprósperoviaje y fué recibido en Lanza-
rote coii fiestas; despuésdió el pliego y fué leido;
grán turbacióntuvieron todos,así la familia como
los vecinos; mandabael asistentequeen término muy
brevecompareciesenlos Sres.de las islas DiegoHe-
rreray consortedoña Inés Pcrazaen el Consejo de
Castilla;y dejandola tenenciadel Gobiernoá suyer-
no Saavedra,é hijo el menorSanchoHerrera, se em-
barcaronáEspañaen el mismo navío: pareciendoá
sus descargosquealgunosfueron pesadosde consi-
deración;el menorel traspasoqueteníahechode es-
tas islascon el Portugal,queluegose revocó; y fué
grandicha queestoparase en reprensión, segúnlo
capituladode émulos: y por cuanto las tres islas
GranCanaria, Tenerife y Palma, que hanquedado
por conquistar, requierenmás gastos ygente para
proseguircontrasu muchafuerza,y de no proseguir
luegoáprisase perderátodo lo ganado, mandaron
iosjuecesquese pagase ádichos Sres. el valor de
dichas islas,ó aquella cantidad quehubiesen pagado:
y que á costasuyarescatasenlos cautivosdeCanaria,
que en ellahabíacristianos, y por ningún pretexto,
cmi pfmblico ni secretose llama rey de las Canarias.
Grandesextremosde sentimientoshizo doñ~Inés al
otorgarseel traspasode ellas al dominio de la coro-
na de Castillaañode 1499,pagándolesen contado á
dichosSres.cinco cuentos de maravedís.Volvieron
aLanzarotedisgustadísimos,y de allí Diego Herre-
rapasóá Portugalconsuhijo segundo,quetuvo tres,
HernánPeraza,parecióenjuicio su derecho repre-
sentando el agraviohechopor Castilla; y en breve
tiempose resolvió el pleito en favor de doñaInés Pc-
raza,en estemismo añode 1469 queconsta de ms-
truínentos.

Luego que llegaronde España, envió á Canaria
doñaInésá ver si poralgunaespíase supieselo que
allápasaba:volvió la carabelacon trescautivas, una
moza,las dosancianas,queen el charcodel Bañade-
ro, en la costa del Airaga,se estabanbañando; las
ancianas cuidabande la moza que era señoraso-
brina del Guadarteme;cautiváronlas cuatrohombres
por tierraávistade la lancha, queluego las recogió,
acudiendoá ladefensa quinceó máscanariosá nado;
matarondosáestocadasy á otros retiraron heridos,
que ciegamentese metían áhacerpresa.Desmayada
lamozale rociaroncon agua salada yvueltaen si se
arrojó alaguay fué detenida y atadaluego. Dijo en
Lanzarotequepor solo surescatedaríasutio en Ca-
naria130 cauljvos; sunombreTenesoya,del barran-
co de Azuaje, yningún rescatepor ella se efectuó;
fué cristiana, llamóse Luisa, casóseconun primo pa-

rientedel rey deLanzarote,Andrésde Bethencourt;
después vivieronen Canariaconsucesiónen Gáldar.

Asi en Castilla y enAndalucíasepreveníaarmada
paralasislas comoPortugaltambienque vino el año
siguiente1470 contra los castellanosque vinieron
primeroen Canaria,quees asuntodel libro segundo.
EstaarmadadePortugal,no teniendoen Canaria la
acogidaque esperaba, levalió á Diego Herrei’a con
ella socorrerácabode GuerdondeeraAlcaide Jofre
Tenorio, yenvió áHierro y Gomera.ásu hijo Her-
manPeraza;fueron áAfrica los vecinosde Lanzarote
y FuerteventuraporcapitánAlonso Cabrera Solier,
hijo de AlonsoCabrera elviejo; y de 500 hombressu
yerno Saavedra;en ciuco navíosentró elsocorrocon
600 cristianos, teníansitiado el fuerte másde díez
mil árabesde á pie yde tres mil lanzasde ácaballo;
habiendo sido rechazadosde allí, volvieron con
másímpetu sobre el fuertecasi seismil lanzasy por
caudillo uno llamadoAdiad; por último sefueron sin
hacer efecto de resistir, y dandola vueltaáLanza-
rote DiegoHerreravino de paz al fuerteun árabede
edadde 30 años, pedía ser cristiano,llamábaseJulus
Gruz, y que guiaríaá dondehallasen buenaspresas
de ganado ygente.Fuéremitido á DiegoHerrera,y
siempre leestimó en mucho: fumé cristiano, llamóse
como elpadrinoJuanCamacho;volvió con seisnavíos
y genteportuguesa áCabo de Guer,DiegoHerrera,
áotro socorro, y siendorechazadoslos árabes,siguió
la tierraá dentro; el hacerrobosJuanCamacho,mo-
risco, conDiego Izquiérdo,práctico, fueron causa de
muchaspresas; guiaron á Tagaos latierra á dentro
cuatroleguas,y á dondeJuanCamachovió un came-
llo blancofueron, y enmuchastiendasde ~mpañas
de pabellonesy aduares cautivaron168 personascon
niños y mujeres.

Dígase alguna cosade estemoriscoJuanCama-
cho, pues vivió 146 años,y nunca anduvo gibadoni
corcobadocomo viejo, antesmuy derechoel cuerpoy
dispuesto;dos añosantes quemuriere fué casadocon
una moza de veintey dos añosy dejóle un hijo; mu-
rió el año 1591 en Lanzarote: elP.Fr. JuanGalindo
de Abreu, quese recibió de estas islasde Canaria,
comunicóy hablócon este morisco,y de él díce hubo
muchasrelaciones, de Africa: tuvo mue.~asraznes
con dicho moriscoel ~r. Obispode CanariaD. Fer-
nando Suárez de Figueroa,andandoen la visita; y
también D. Luisde la Cuevay Benavidez,presiden-
te deli~sislas; yGonzaloArgote de Molina, provin-
cial de laHermandadde Andalucía,le comunicó.

El capitánDiego de Herrera,Señorde las islas
de Lanzarotey Fuerteventuray de Ampudia, fué
muy temido, como dijimos, de ~.rahes;ysu nombre
famoso en valor y estimación.Tuvo con doña Inés
cinco hijos, tres varonesy dos hembras; el primero
quedóen España,no vino á Islasni en ellas heredó
algo; fué casadocon doña María Lazo de la Vega:
Hernán Peraza, Señorde Hierro y Gomera,fué el
mejorado: Sancho Herrera tuvo el quinto de doceó
dozavo de las rentas en las dos islas Lanzarotey
Fuerteventura;casósecon doñaCatalinadeEscobar:
á las dos hijas, la mayor mujer de Diego de Silva,.
doña María Sarmiento,dió el cuartodel dozavo:á
doñaConstanza,mujerde Saavedra, eltrespartesde
lasdoce.También lesrepartióálos cuatro lascuatro
islillas despobladasdonde se crían ganados;Isla de.
Lobos,Roquedel Estey Graciosa; Santa Clara con
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Alegranza.Muríó Diego Herreraaño de Cristo Señor
Nuestro1485 día 22 de Junio,deedadde 69 años,ó
másde 70 quierenotros; enterróse en elconventode
SanBuenaventura,que élreedificó, fundaciónde San
Diego; quedóen el gobierno doñaInésPeraza.

De esteconventoreedificadoó ampliado,por ha-
berle fabricadomuy pequeñoSanDiego, como dígi—
mos, nadaquedóenla formaquefué de primero. El
claustro que es hoy fiié la iglesia; lasacristíafué
capilla mayor, tendrá hasta18 religiosos: los prime-
ros con San Diego fueron reformadosdeRecoletos,
hoy son menores.Hay apartede la iglesiaá modo de
ermita, gobernada pordichos Padres,la cueva que
hizo San Diego,es la capillade dos naves,en una
iglesia; en cada navesu altar, es baja queal decir
misano se puedealzarmucho la Hostia; elaltarde
mano derecha tiene una hechurade San Diegode
rodillas de dos palmosde alto;enel pechoreliquia
suyade hueso;en la peana otra reliquiade cuerda;
el otro altarotra hechura de SanDiego enpie, algo
mayor que la otra abrazado con la cruz; hállanse
aqui y en el conventoreliquiasy huesos dedicho
religioso,quedestilanóleo muy oloroso,y estees de
muchoscuerpos,en queenjuganalgodón para dar á
los enfermos;entreellos los señalandel P.Fr. Juan
Torcáz,quealgunospadresde esta provinciamanda-
ron recojer; porescomuniónfueron restituidoal con-
vento, que tenían los vecinos repartidos entre
sí, conformesu devoción;murió en Fuerteventurael
año 145(1,estando SanDiegoen Ro~na,cuyo corazón
está en el Escorial como digimos; y paradar fin al
Libro Primerode la conquistadiremos las costum-
bres y ~turaleza delos isleñosnaturalesde las cua~
tro islasconquistadas.

CAPÍTULO XIX

iVaturalezay costumbresde los111~ijoreros
de Lanzarotey Fuerteventura.

Segúnel libro de conquistasobre los francesesde
Betheucourt,escrito por su capellán,son los natura-
les de Lanzarotede buen aspecto y presenciay bien
age~ados;.andandesnudós,algunos se cubrencon
capasde pellejos de cabrascaldospor la espaldahas-
ta las corvas,atadas por elpescuezo con correas, su
forma es cuadrada, por delante sinabrigo ni empa-
cho en cubrir sus partes; traentodos en los píes ma-
jos que es un pedazode cueropor zapatosde donde
son llamadosmajoreros:las mujeres cubren elmedio
cuerpode la cinturaá bajocon pieleshastalos pies,
cada unade ellas tienetresmaridos,cadamesel su-
yo, sucediendounoáotro muy obediente,regalándo—
loscon mucha pazyamor sinqueningunotengacelos
de otro. Cuentan eltiempo porla luna desdeque se
ve en nueva;son muy fecundasy no tienenen los pe-
chos leche; crían sushíjos mascándolesá labocay
por eso tienenel labio inferior grandeen demasíay
gruesoconfealdad. Criasemuchoganadode cabra,y
sus frutos; abundade sal; carecede agua, recógenla
de lluvias. Losde Erbaniaó Fuerteventurason en
muchomásnúmerosusmoradoresquelos de Tite; de
grandeestatura,fuertesen la pelea,se dejan primero
matarque aprisionary el que siendo presovuelveá
ellos 6 le matan ó tienenen poco; viven con unidad
juntosen muchasaldeas,no comensal, la carne se—

can al sol, hacen grandesprovisionesde cecina,es
mejor que la de Franciay otraspartes; y elseboy
carne frescacomencrudo por granregalon~ejorque
pan. Son rudísimos, pertinacesen susecta, tienen
templos donde hacen sacrificios conhumo de cozas
quequeman,comono sea carne,sino cebada,dátiles;
aststenhombres y mujeres.La partellana de esta
isla es lo más1leg~doáAfrica por doce leguasfran-
cesas,es falta ~e agua y recójenla de lluviacomo en
las otras:sushabitacionesson muy hediondasenex-
tremo.

Los naturales de estas dos islas, dice el Pa-
dre AbrenGalindo, tienen unasmismascostumbres,
son piadosos,caritativos,alegres,regocijados,canta-
dores y bailadores, que áun mismo tiempo hacen
el són y compás de pies ymanos y bocacongran
prestezaen torno, zapateandoy meneo del cuerpo;
corren mucho,saltan,luchany saltancon un paloa
tressaltos sobre varasatravesadasen los hombrosde
otrospuesta y porenc’malas salvany otroslas salvan
sobre los brazos en alto;son susarmasun garrotede
acebuchede seispalmosde largo;tien�ncon ellos sus
desafíos,y no excedede la medida, debe buscar á su
contrarioen su casa por lapuerta,yelmatadorno tie-
ne pena;sile buscapor el corralJymataal dueñode la
casadebepenadela vida; esta armase llamaTecece;
songrandes nadadores ypescadores,hacencorralesy
le matan ápalosen el agua;sus costastienencantidad
de mariscos; sus habitacionesson casasde piedra
sola; húbolasmuy grandes yredondas, las entradas
muy pequeñas,dondehacíansussacrificios, ofrecían
leche,manteca,menoscarne;esta fiestaó sacrificio
llamaban Efequenes,de todoslos frutos á modode
limosnarecogenciertaporción mas no en forma de
diezmo; quemabancebadaen el sacrificio,y por el
humo derechoó ladeadojuzgaban la forma de mal 6
bien; las casasde susmoradas muy pequeñas yhe-
diondísimasácarniza, sebo, carnepodrida,y así ellos
lo mismr~las puertasangostísimas queéntranlade á
dos; vestíande pielessobadasy agamuzadas.Cu~tn-
do llegó áesta isla Bethencouat,teníael rey Guarfia
un bonetecomo mitra de dospuntasde cuerode ca—
brón, sembradoá trechos deconchasdel mar, la capa
de pieleshastalas rodillas, mediasó borceguíes,za-
patosde un pedazode cueroenvuelto álos pies, solo
cubríasuspartes, lo demásdesnudo; ed cabellolar-
go, barba crecidaen punta; las mujeressolo faldellín
de pieles, la cabeza cubríantodascon zurronesde
cabritossobados;atabanpor la frentetiras ó correas
anchas de dos dedosteñidasde coloradoy ponianle
tres ó cuatro plumasde milano, cuervoó guirre,
quebranta-huesos, y estetocado llaman guapil.El
vestido Tamarco,calzadomajo, cuchillo que es raja
de pedernaltafique: hacen hilo admirableparaco-
ser de nerviosy tripasde cabradelgadísimoy fuer—
te; por agujasó aleznas,huesos,espinasde pescados;
cúransecon yerbasmajadascon unto,sebo,manteca;
sudan abrigados,enfermanpocas veces,la partedel
dolor sajancon pedernalsacandosangre; susdifuntos
los mirlan de que tienencuevasde ellos de grandes
rumazonessinestarapolilladosy envueltosen pieles;
la loza es de greda secaal sol, su alimentocebada
tostadamolida á tahonillo de mano cernidapor criba
menudadeagujeros;hacenjusticiapor~gravesdelitos;
el agresor es puesto de pechos ten~idosobre una
losaó piedra llanadejándolecaer otra sobrela cabe—
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za; el verdugocercadel mary allí era enterrado;el
verdugoy suparentela tenidos por infames;estiman
alvalientey eseél es nobley llamanAltahai;latierra
parasembrará la primeralluvia arancon cuernosde
cabrán,sus granoscebadaque las mujerescogen, la
espigamajan, aventancon las manosy palos,tuestan
y muelen,y ellos asíson grandísimosharaganes.

Se hallan en Lanzarotetres !osasgrandes.La
primera es un corral quele cercanmffchas piedrasá
medio círculo, cada una de grandísimamagnitud, y
una de ellas estaapartadaalgo lejos que haceforma
de silla: la segundason seis pilasde piedra muy
altas y redondas, lamayor llevaráhastacincuenta
arrobasde agua. La tercera una célebrecuevaque
tienetres mil pasosde huecOy muy ancha,tienedos
puertas,la unaes agujeroredondometido enun hoyo
paraentrardentro, primero vanlospiésjuntosarras-
trando y sola una persona, ydentro hay grandes
sótanos,aposentos,hoyos§ mazmorras;es menester
llevar luces de teaú otrasde grandeluz en el techo;
tiene como esculpidode muchaantigüedadun Cristo
Crucificado,algunosquierenque seanrajasy grutas
al natural, mas dícenlocomunmentequees hechura
de Crucifijo: la otrapuertaes unacuevacomún,larga
y Oscuray en su rematees muy alta donde tienela
entrada algo angosta, yes menesterescalerade mano
ó unacuerdaparasubiráella de alturade dos picas.

La isla de Fuerteventurafué dividida al través
con una pared demásde cuatroleguasde mar á mar,
término de dos Reyes, el de hacia Canaria llaman
Ayose y el de hacia el NorteGuise, cadauno se go-
bernabapor una mujer, queambashablabancon el
Demonio, llamadasTamonantey Tibiabin, éstasapa-
ciguabanlas discoadias, maestrasde ritos y cere-
monias, avisabande casoscontingentes:en esta isla
no han podido criarsecolmenas, tienenlos ganados
sueltosen común conmarcasde sus dueños, y el ir
á recogerlosllaman Gambuezasus apañadas,á ]as
crias que no tienen marca llaman Guanil y ~iguená
las madres; elpellejoArgui; losmoradoresmuyaltos,
enjutos, prietosmásquelos de otras islas;hubo aquí
más de cuatromil de pelea.Hállasela sepulturadel
gigante Mahan, que ellosdicen, más de veintidos
piés de largo al pie de la Montaña Cardones.

CAPÍTULO XX

De 6~ome~rosy Herre~os:naturalezay costumbres

La terceraconquistadafué laGomera;obtuvoeste
nombredesde quelos africanos de estenombrepor
último laocuparon:hallóse divididaen cuatro seuo—
ríos, Amulga. Aganay Palau yOzones,entregáron—
se depaz al dominiode Aragón álos vizcainosçaando
Bethencourt.Los cuatro señores dijeronser cristia-
nos y sus nombres. El primero FernandoAberbe—
gueye; el segundoFernandoAlgabosuegue;tercero
Pedro Aljagal, y cuarto MathigaelUnchepe. Son
medianosde cuerpo, ligeros, animosos,diestros en
la pelea,cogen en el aire la piedraó saeta,con la
mano, que lees arrojaday con destreza ladevuelven
mejor; pelean desnudoscubiertas sus partes con
guapiletesde cueropintadosá la cintura; porlafren-
te ponenvenda.dejunco majadosy teñidos deazul y
colorado, el ferreruelode pieleshastalas corvas,y
pintadas llamantamarco;las mujeres faldellín delo

mismollaman tahuyan;lacabezacubrenconzurrones
de cabrito, usande otro capotilloámodo de zamarrón
dedos faldas sin mangas, los piesenvuelvenen piel
de cochino;abundande todo ganadomenosde cabras~
puercos,ovejasrasas,no tuvieronárbolesde frutas.
Los conquistadorescomoDiegoHerrerapusoen esta
isla conejos,perdices yvenados,dicen quede Africa.
[Iubo en ella hombresseñaladosde fuerzay valor;
cuentanque fueron ciertosgomerosá nadoáunape-
ñaámariscar, los rodeó, sin dejarlos venirátierra,
cantidad de pejes grandes,marrajosde hechurade
cazones,y un gomeroesforzado,llamadoGralJegue—
ya, fué el primeroque se arrojó al mar y se abraz&
con un peje, mientraslos compañerossalieron átierra
y asidopor las agallasfueronáfondo y volvió sobre
el aguadandograndes golpescon lacolay así los de-
más pejes huyeron espantadosy el gomeroquedu
sin lesiónalguna.

Los del Hierro tienencasi las mismascostumbres
que los gomeros.Los castellanosy Bethencourten-
traronen esta isla por lapartedel sur en el puerto
de TecoronescercadeIramace,que es hoy puerto de
Naos.Dijeron losherrefiosá los cristianosque ya les
eracumplidosu pronósticomuy antiguo de un adivi-
no antiquísimollamadolonne, dicen queles dejó mu-
chas declaraciones,y una deellas queen ]os siglos
venideros vendrían á esta,comoá las demásislas,
unoshombresdel oriente quetraeríaná Dios Orojan,
queestevendríaá la mitaddel mundo,y estoshom—
bres vendránen unas casas blancas,caminandopor
sobre las aguas,cuando fuesen á su cuevay de su
cuerpo mirladono se hallase ya carne, piel nihuaso,
sino polvo y ceniza; y quehabiendo estado~pare—
dado enunacueva por largos siglos,ya porlostiem-
pos queles pareció habíanido algunascinco veces,y
en esta última hallaronlos huesoscariadosy hechos
polvo y cumplido el pronósticode que el Dios que
profesabanlos cristianos era elverdadero;coneste
decíanotras de grande admiración áJuan Bethen—
courtyá otros, que lo escribieron, y aunhoy en día
los vecinosde esta islade estascosas dicenmuchode
queno se hacemac-hocaso.

Adoraban los herreñosdos ídolos fingidosen la
mente,devotosde hombresyganadosmacl~s,Or~jan
de mujeres y hombres:Mon, á quienpedíanagua
y buenostemporalesy hacíanjuramentos;no les ha-
cían sacrificios ni otra ofrenda, ideábanlosen dos
riscos ó peñascoscer~anouno de otro, muyaltos
delgadosy peinadoscomotorreones,enel términode
Bentaiga yhoy llaman los Santillos de los antiguos:
la rogativa para la lluvia erajuntarsealrededorde
ellos así hombrescomosus ganadosrepartidos ácada
uno, los machosáuno, lashembrasá otroacorralados,
ayunandopor tres días, unosdando vocesy gritos,
bailando alrededor del peñasco,y otros balandoy
gruñendo,y condar vueltasentorno llorabaná gritos;
y si no llovía enviabanun adivino á la cuevaArte-
heitaen el término Tacuitanta,y entrandoinvocaba
álos ídolos, y le salíaun cochinito llamado Oranfai—
bo, quesignifica medianero,y veníacon él debajoel
tamarco,álos demás,erarecibido con fiesta ybaile;
y lo tenían hastaque llovía lo bastante,y esteah—
maullo era el medianerode las lluvias, y suelto á.
vistade todosse volvía~ásucueva.

Los herreñosson medianosde cuerpo,tristesy
meláncolicos de natural, cantan endechasllorando
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amargamentede sentimientode lahistoria,tienensó-
lo un rey ó señor,no sabende milicia ni guerraen—
treellos, vivían pacíficos,todos usan de bordones
delgados, lisos,limpios y derechosde un tamaño de
doce palmos,llamadosVonades,y Tamasagues;cá—
sansecon la mujerque quieren sinrespetarparentes-
co demadreó hermanos;el novio regalacon ganado
al suegroantes de casarse.Son iguales en linage,
menosel Rey; áeste todosregalansus frutos por
vía de graciay voluntad, queno tíene otros bienes;
el mejor regaloes oveja que carnero. En su fiesta
queLlamanGuatatiboa, asanovejasquitada la piel y
el vientre, arrimadasal fuego enteras,y medio cru-
das cortancarnecon astillasde pedernal, comiendo
y riendo,hastaque quedan loshuesos;los bailes se
hacende muchosjuntos dadaslas manos,saltando á
compás;en unahabitacióngrandemoranmuchosve-
cinos, dentroes redonda,de un grancercode piedra
sin barro,con puertamuy angostade maderosarri-
madoscubiertos de paja; se anda toda pordentro,
dondesuele haberde veinte átreinta vecinos con
hijos:~familia; sus camasde helechosy paja, las
mantasde pellejos,susganadoscabras yovejas: ca-
recíande cebada,suplíalesporpan raicesde helechos
y polipodio queno purga,no tuvieron algún grano: y
pormuchosañosno supieronhacerfuego, ensefióles
el fuegoludiendoentredos palos secosuna mujer
gomera quevinoalHierro nadandosobre dos odres
llenos de aire,y enseñóotras muchascosasque ellos
dicen;~sraícesasadas llamanJaran;las madres á
sus hijosdabaná laboca mascadascon manteca,lIa—
manAguamanes,comidade niños; laloza de barroes
seca al sol;usande odres, llaman Teizufre, yZurron
Tejuete;á la lecheAchemen,la mantecaMulan; tie-.
nen unafrutilla á modo de guindas,6 endunillas
de quehacenmuy mal vino. Su vestidode pieles, á
modode capas ellos, y enaguas ellas, ylo demásdes-
nudo; hacenhilo delgadísimode nervios de cabras
desdelanucay espinazohastalacola; cubren laca-
beza solamentecon el cabello largo crinejado; en
sqenfermedadesse untan el cuerpocon manteca
y ~brígan~eparasudar; la heridaquemanconmante-
ca;fi sus difuntos los mirlan, y si tiene ganadosen-
vuelven elcuerpo en pieles, pónenle la~cabezaal
norte yen la manoun palo,y á los pies un tablón de
teay á lapuertade la cueva la tapian de piedras;
solamenteal homicidaquitanlavida como él la qui-
tó; al ladrón por el primer hurto quitanun ojo y al
segundolequitan elotro con que queda fi oscuras;
tienenun verdugoseñalado;los ganados por el ve-
ranono beben,entretiénensecon raícesde helechos
y gamones;la isla es muy amena porlo interior de
bosquesarboledas, por fueraásperarodeadade mal-
paises piedrasdevolcán,pedregales:tieneunaCueva

muygrande;no tienedragosni abejeras,ahora tie-
ne muchascolmenasque han puestode fuera; tieue
muy pocasfuentesde agua; la más cantidades la
quedestiladel arbol G-aroe, queotros llaman Santo;
éste hay yaañosquese secó,y por cosaparticulary
por último de est~librodescribimossu forma como
fue.

EstaIsladel Hierro frié llamadade los naturales
Eccero,tieneá lapartedel Suren el términode Ti—
gulachequehacecierta cañaday distadel mar legua
y media, al principio quees al pie de un monte, es-
tá el árbol quessemejanteal til, y no hay otro suse-
mejantedel género enIslas; siempre está verde,lle-
no dehojas maslargas y anchas que ellaurel, oscu-
ra y crespa;dá el fruto arracimadoá modo de piño-
nesmástiernos,dulcesy aromáticos,ámodo de cla-
vo de especieaunqueno tan firme: las ramas largas
y tendidashace muyanchoy copudoruedo circulado
de 112 piés, alto delsueioparaentrardebajo cuatro
palmos; sualturade cuarenta;el tronco de circuito
docepalmos; allí cerca y al rededor hayzarzasy ar—
bolitos diversos, hayas, brezos;cuando corren vien-
tos orientalesdá másagua, algomenosdel Sur y
menosdel Norte. Lasnubes vienendel oriente con—
frontan con este cerroy árbol, y destilansus hojas
más 600arrobasde agua alpié delárbol en dos gran-
desalbercasdegrandespiedras toscas defi veinte
pies de cuadroy diez y seisde hondo; hay un guarda
paraquecadavecinolleve tres ó cuatro arrobas n~
másfi su puebloquellamabanAmoco, y hoy esVal-
verde.Este árbol se secó más ha de ciento cin-
cuentaaños:es naturalde dar aguaen estasdos is-
las otros árboles matorrales, que la recogen ycorre
en arroyos,es de las nubes que salende los montes
de Tenerife, que siempre estánneb&osos; hay una
fuentesola que se halla quese llama Acafe. Los la-
gartosson muy grandes,se críansolo en estaIsa á
la partedel Norte y Noroeste, costa delmar, por le-
guay mediade largoy mediadeancho dondellaman
los Orga~os,por ciertos riscos asísemejantes:el
cuerpoes tamañode un mastinillo de ochomeses,los
brazuelosde mas de gentegruesosdel modo de un
dedopulgar,son pardos,comotodoslos de las islas,
del tamañoéstosfi los deEspaña, diferentesen ser
verdesy amarillos; estosgrandescomo los que dice-
Strabon quehayen la Mauritaniade dos codos; ~on
atrevidosy matanuna cabra yse la comen,y miran
áun hombrepara embestirle: halles muy grandes,
muchosy prietosatrevidos,y venenososen las islas-
salvajes,Ategranza etc. yenCanariaen partes re-
motas,másninguno de esta magnitud.

(Secontinuará)



L rápidovuela, dirigiéndose hacia el sur, ~ travésde la cam~ñabr~i—
inosay triste, azotadapor la lluvia quecaesin cesar,y cuyos hilos se
doblan y se rompenal empujedela brisa. Atrásquedaba,y parasiempre,
la ciudadmaravillosa,el gran París,apenasentrevisto en la fiebre de
su formidablevida nocturna.

í La trepídaciónviolenta, el estrépidomonótonoy asordautedel tren
~ en marcha, so~iabandolorosamenteen la cabezade Tqenás, queosci—

aba de un lado á otropasiva,é inerte, en el respaldodel wagón.
A pesar de.! insomnioy de la fatiga inmensade sus miembros,no

podía dormir, y su imaginación,caldeada.po~Jafiebre, continuabala evocaciónde las escenasde anoche.
hraseJa alcobaestrechay cálidadel Hotel qe~rni,queá él ~e le antojó 7oudoi~lujoso y elegante,

á pesard~los espejosvariolososy del mobiliario de tela roja, manchaday decrépita. . •
Fué mientras le acariciabala barba ásperay mal cortadacon susdedosfinísirnos, cuajadosde sortijas

baratas,cuandoell~le preguntósu nombre y él le dijo el pritcero que le vin~á las mientes,nombrede
protagonistade novelacursi, dulzaino y necio comounaromanzade salón—Ü/iarles.Y recordabala sonrisa
incrédula de la chica, su evidentesospechade queaquel pobre diablo, atrozmentetorpe, tímido y mal
vestido,.no podía tenernombretan románticoy bonito.

¿Y ella? Puesella su llamaba Ü~arisse,rilarissedw Afirage. Noble.tal vez.
Y la conversacióncontinuó de estasuerte,desanimadaé insípida. El a le dijo donde vivía, le reg~ló

unatarjetacon lasseñasde su casa, obtuvo de él la promesade visitarla al siguiente día. Y después
callaron y luego, de iqíproviso, con infantil arranque,Tomasitola abrazó llorandocasi, besando.conexqui-
sita ternura sus párpados cárdenosy marchitos, sus mejillas palidasy sedosas, sus labiossinuososy
ardientes, suscabellosrubios y apretados,que guardabanun. perfume semejanteal. de las alas de una
paloma.EIJÁ. le devólvúi. sus halagos, complacientey servil, prodigándolelas expresionesmelosasy anj—
ñadasdel vocabal~rioprofesional. Y Tomás sentía dolol-osaniente elhorrible artificio de ~.quellaescei~a,
herianlecruelmente susgestosde cómica, la entonaciónfalsade suvoz, la correcciónfría y maquinal con
que desempeñabasu tareahumillante. Y lejos de menospreciarla,sentíapor ella una compasión infinita.
Era que,desvanecidaya la depresiónde ánimo que la vanidad produce, empezabala idealización de la
mujer primera, la leyendadorada que convierteá la pobrecortesanaensímbolo del amory de la poesía.

Llegó á Barcelonaal anochecerdel siguiente4ía~éinmediatamentedirigió un telegramaá Atlántica
preguntandopor Don Higinio~

Aquella nochedurmió mal, exaltadopor fúnebrespresentimientos,por la convicción amargade que el
pobre clérigo,el viejo angelicalque le amaba con pasión infinita y profunda,estabamuerto, se hallaba
quizásde cuerpopresenteen aquella misma nocheen que él, Tomasito, palpitabade ansiay de temorante
el misterio de un cuerpo de mujer.

Encerradoen su cuartode la modesta fonda de la calle de San Pablo, pasó el día enteroprestando

,~:
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atenciónmaquinalá los ruidos que llegabande afuera, rumor decoches, pitos de tranvías, pregones de
mercaderes ambulantesentonadosen una lengua áspera y ruda,queaun no era la suya.

Aquella mismanoche se embarcóenun vapor italiano
quese dirigía alRío de la Plata, con escalaei~Atlántica.
Y reaparecióla respiración cadenciosay profunda de la
máquina,el gemidoestridentede los tabiques, elimplaca—

~P1~ ~‘I~ ble balanceo de la litera, mecida por la mano formidable
~.~3~JjI~4 \ \ de la gran nodriza,del Océanoinmensoy brutal.

~ ~IiT~ ~\ Al segundodía de navegación,volvió áver el cielo me-O
!~. ~L~ . ridional, inmaculado,.radiante,y sintió de nuevo la brisa

~ ~ cálida y blanda, la respiraciónondulosa y sosegada del
~ mar. Loscrepúsculos incendiabanel horizontecon reflejos

~ • ardientesdefragua, con vibrantes llamaradasde oro y de
-~ - - ~ carmín. Lasnochestibias, solemnes, silenciosas,abrnma—

~~‘_r~J ~ -~--- ~- - ban el espíritu con la formidable sensacióndel espacio
inmenso, palpitantede vida.

Al amanecerdel quinto día, perfilóse en el horizonte meridional una línea azulada, vaga y temblorosa,
semejante alcontornode ligera nube, flotante en elespacioincendiadopor el sol. Era el primersaludoque
al viajero enviaba latierra canaria, queallá abajo se ocultaba,muy lejos aun, en elseno profundo de las
aguas. A lasdos horasde marcha, veiase claramente latierra gris y la manchablanca y diminutade las
casas.El vapor se acercaba, majestuosoy enorme, devorandoladistancia,y la
ciudad salía lentamentedel mar azul,bordandola dorada playa,escalandolos - --: :-- --

riscos, acariciando elambiente tibio y luminosocon el suave balanceo
de sus palmeras. -

Apenas elvapor se detuvo,acudieronlos botes,manchan- _~i_ - ~.. -•

do de negro la serenidadbrillante de las aguas Con destino — ~

aMonte~ideo,liallabansea bordoalgunoscantantesitalianos -

de uno y otro sexo, y unacomisión del Casino, asistida de - -• ~
variosrepresentantesde la prensa, se personóen la toldilla con el objeto ~
aparentede invitar álos artistas áunagira al ex—J\ionteLentiscal, pero
con el verdaderoy maquiavélicopropósitode sustraerlesun conciertogratuito en los salonesde la sociedad.
Uno de los ~‘eporte~s,respetableseñorde unosdieciochoaños,queconocíaú TornasitoSosa,se acercóáél
y le di~rnfúnebre apretónde manos.Hacíados días que D. Higinio se halloba bajotierra, víctima de la
traidorayrippe, verdaderacarcomafin de siglo, polilla de nuestrosorganismosdegenerados.Así lo dijo el
periodista aquel,que era elliterato más pesimistadel término municipal, añadiendoque acompañataá
Tomasitoen su sentimiento.

En el muelleesperaba al viajeroDminguito Mayor, el de la panadería,parientede Tomáspor la línea
materna.Durante el viajedel Puertoá la Ciudad, quehicieron en tartana,supoTomasito los detallesde
la enfermedaddel pobre viejo. Según decíael panad~ro,D. Higinio se puso algo rv~inillotal como un
sábadoy duró siete díassin sufrir mucho,al parecer.Esosí, n~podíaacostarseporquele faltabael resuello,
y permanecíasentadoen la cama sin decirotra cosaque, de cuandoen cuando:—Bueno,Señor. E] último
día por latarde, despuésquerecibió á Xu 3fajestad, le preguntóálashermanas:—~Yel niño?¿Dóndeanda
el niño?Le contestaronellas que iba á llegar de un momentoá otro. Al anochecer,despuésquetodoslos
que allí estabanrezaronla oración, alargó él la mano, comosi quisiera darlaá besar alsobrino, según
cos!umbredetoda la vida, ydijo en voz baja, apenasperceptible:—Dioste hagaun santo.

Al fin llegaron yTomasito, en mitad de la escalerade su casa,abrazó llorando como un niño á las
dos pobresviejas, que hallé más encorvadasaun, máspequeñitasy frágiles, con suspañuelosnegroscru-
zadossobre elpechoy susdiminutos moños,color de lino.
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A vida continué después, lánguida,monótona,incolora. Sucedíanselos días uno
áotro, trayendoconsigo las nismasocupacionesmezquinas,pueriles, insignifi-
cantes.Echarleel granoá las palomas,recuerdovenerandode pobredon Higi—
nio, limpiar lasjaulasde los prjarosy mudarlese! agua,almorzarde un cabo del
eflo á. otro con huevos frit’s y caf~,darleun vistazoá las cuentasde la Bella
Lucía, el barcocosterode las viejas, sentarseá Ja mesaal sonaren la Catedral

el esquilónde as tres,ante labandejahumeritedel puchero,pasearseen la
azoteahastael toque de oraciones,leer por lasnoches en el comedor,á la
luz amarilla del añosoquinqué, mientraslas dos tías, con el puño forrado
en una media llenade agujeroscabeceanuna frente á otracomo dos marti—
lbs negrosque machacanen invisible yunque.

Y a todashoras yencada momentoel espíritudeTomasitotrabajaba sin
descansoen la reproducciónde la escenaadorable, concentrandotoda su
fuerzaimaginativaen avivar la luz de aquel cuadroque resplandecíacomo
unajoya en el montón obscurode sus recuerdos.Comoel vajero que halla
unaestátuasumergidaen ellégamoypresintiendo labellezade la ocultafor-
ma, la despjapoco á poco con manorespetuosay trémulade las impurezas

quela manchan,así éleliminaba,sin plenaconcienciade ello, lo innobley vulgar de la aventura,y la estátua
surgíalentamentecadavez máspura, ideal yluminosa.A vecesel fantasmadesaparecia.como si la lu~men-
tal que lo alumbrabasehubiese apagadode un soplo, y queel espacioen queantesse movíay brillaba lafigu-
ra, quedabasolo un hueco de sombra,imp -.netrable ytétrica.

Pt±rono tardabaen evocarlanaevanente.Bastábaleparaello i~naginarlaen el instantesagradodel primer
beso,cuandola faz pálidase paso cerca,muy céreade la suya,con los labiosjuntos, sonrienteslos ~pilas y
en la gargantaaquel gorjeoextraño, suertede arrullo cariñosoy suavequesonabaañuen su alma, difun-
diendoen ella el éxtasissoberanodela caricia próxima,el estremecimientode la flor que en la penumbradel
crep~seuloesperael primer destello doradoy tibio del solnaciente.

Aquel esfuerzo mental,mil vecesrepetido, llegó un día hastala alucinaión. Creíaverlaen todasparfes,
discurriendo lángnidamentepor los corredoresde la casa, envueltaen unabata
blancay vaporosaó sentadaá la me~a,dan~la espaldaá la ventana,cuyaluz ful-
gurabaen el oro desuscabellos, ó delineabaen el marcoluminoso del balcónde la
sala, ligeramente inclinadahaciafuera, como si le interesarala soledady el silen-
cio del viejo callejón.

Al cabo Ja eterna contemplación de la tarjeta, de
aquelpedazode cartulinablancoy rígido, único recuerdo
tangiblede laaventura,le sugirióla ideade lacarta.Des-
puésde fatigosa bregacon la gramáticay el diccionario,
pudo escribir la primera,en estilo respetuosoy tierno.
Eraá modo deintroducción ó prólogo áotras que habían
de seguiry en ella explicaba Tomasitocon muchotrabajo
las causasde su regresorepentinoy de] uso delpseudóni-
mo, de aquelMonsieur Charlesque ella había repetido
con acentoparisién,incréduloy burlón.Al pié del escrito
estampósu verdaderonombrey las señasde sucasa,con
letrasgordasy claras, paraevitar excusasen la contesta-
tación.

A los pocosdíasempezó otra carta,encabezándolacon frase
cariñosay gentil—Madov~ceamie, entresacadade unanovela de
Tarje Sand. La tercera iba dirigida á sutri~scMre Ülarisse y así la
correspondenciacontinuó, tarea febril y deliranteen qu~invertía los
dias y lasnoches,formandoy rompiendoborradores,desesperadoante
~asequedad y elartificio de aquellas frasesescritasen lenguaextranjera,cuyosresortesé intimidadesnunca
llegó á penetrar.En todasla proposiciónse repetía,adornadascon detalles puerilesy conmovedores.El la
adoraba,no podíavivir sin ella, estabadispuesioácorver un velo sobreel pasado,áhacerde ella la compa-
fiera de suho~rmodestoy tranquilo.Las viejas le secundaríanen su proyecto,mercedá la novela queél
habíade inventar.Ni Pilarito ni Jacintaestaban estabanya parameterseen averiguaciones,prontoempeza-

:~
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ría para ellas el último período de la vida, la infancia de los viejos. Don Ramóntendríalastimade ély
guardaría silencio...

Y lacontestaciónno llegaba,las cartascaíanenun abismosordo y mudoy el cartero sólo dejaba en la
mesetade la escaleraperiódicosy esquelasde defunción.Sin duda ellase habíamudadodecasa, segúnsuelen
hacerlolos pájarosde su casta,ó bien aquelnombre~‘Clarissedu Mirage», seríasupuesto,falaz y mentiroso
comoel otro, elMonsieurCharles,inventadopor suhipocresíanecia de próvincial desconfiado.

Así pensaba enlos momentoslúcidos, en las reaccionesde buen sentido yde virilidad. Aquello eraver—
-gonzoso,vivir reconcentradoen la reproducciónperpétuade una imágenlibertina, horriblementevulgar.
Mas no tardabalaobsesiónen volver y entoncesimaginabaverjamuerta,.yacenteenla cama de un hospital,
destrozadosucuerpo marchitoy adorableen]asmesasde disección,re~ueltoslos pedazoscon tierra y nie~re
en lafosacomúnde un cementerio,inmensoy frío comoun planetamuerto. Y llorabanochesenterasbesando
la tarjetainanimada...
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sípas.ban los años,veinteaños devida canaria,imprecisosy vagoscomoel
vuelo de un fantasma. Lasdos tías,Pilarito y Jacinta,cayeron unatrasotra
en la infanciade losviejos, precursora de lainconscienciadel sepulcro, po-
niendo ápruebala pacienciade Tomasito que veía con asombroy tristezaá
aquellosdos serestan buenosy tan queridos,dos ángelesdel Señor, converti-
dos en animales sucios,rebeldes y exigentes,tocadosdel afánde atormentar—
le de continuo con infantiles y diabólicastravesuras.

Murieron con intervalodepocosmeses,extinguiéndosesin dolor, tras una
ligera fatga, como dos pajaritos.MonsieurCharlesse quedósolo y solo vivió
hastalahorade la muerte, sin sabernada, absolutamentenadade 8(1 7r~s
ch?re Üi’a~rísse,de la iniciadorasuavementepoetizadapor la distancia y por
el tiempo, aunque laimagen semi-borraday pálida como una fotografía de
antañocontinuó viviendo en un rincoñcito de suespíritu.

Pero unatarde¡quétardeaquella! el pasadoresucitó,comoenlas novelas,
de la maneramés inesperada yextravagante.

Fué cuandola inauguracióndel Circo de Verano,allá porel año189...Actuaba en él unacompañíade
c,t7xi7li7osy dep’?~ue7istas,de esasque explotanen las temporadasestivales las Islas Canariasy laMade—
ra. PasabaTomasito por unade las callesmáscéntricascuando,de pronto, se le metió por los ojos uncartel
pegadoen unaesquina,en quellameabacon grandesletras roj ~s,este anuncio:“Funciónextraordinariapara
el lunes, 18 del corriente.Debutdel celebérrimoclown MoxsIEux CHARLES.”

Retrocedió.Volvió á leer. No cabía duda.kfonsieurCharles.Habíaun clown, un payasoque sellamaba
como él, Monsieur Charles. Tal vez parisién, tal vezjóven, de unosveinte años de edad, aquellosveinte
añostranscurridoscasi díapor día desde...Y allí, en la aceradela calle, delan-
te del rojo anuncio, la sospechaquetanto habíade torturarlese apoderode su ~
alma, llenandoladefrio

Metiose en su casa yatrancolas puertas,pero la ideoentrocon el, ]nstalan— ~
dosecomo reinay señora en los aposentosvacíos...La cariciafugitiva, la capu—
la vulgar del extranjeroridículo y de la mercenaria indiferentehabíasido fecun-
da. Lo quetantosesposos,obstinadosen el abrazoun dlii y otro día, no pueden
conseguir,ellos, el macho y lahembradesposadosuna nocheen la alcobade un
garni, sin otra ceremoniaque labendición~nrlesca del viejo donRamón, ellos
lo habían conseguido y el fruto estabaallí, en la tierra canaria,adondehabía
llegadorodando,empujadopor el azar, por la Providenciaqu’zás...

La noche del debut, Tomasito fué uno de losprimerosen llegar al teatro.
Sentadoen incómoda silla,de las llamadas potros, desfilaron ante susojos, en
visión incoherente yturbia. ~osejerciciosecuestresde la baronesa Krompeltz,el
vuelo prodigiosode loshermanos Czarwich,]a fantasía sobremotivos del Trova-
dor por los niños campanólogos...y de pronto, de uno de lospasillos del Circo
brotaronunosgritos extravagantes,alaridosgallináceos,cloquidosde pavo real,
carcajadasde insensato,hipidos de mujer histéricay una forma blancay obesa
dió en losairesunavoltereta,cayendoluegoá plomo sobrelos dos piesarqueados,
haciendomil contorsionesy reverenciascon la manopegadaá la nuca...Y el cora-
zón de Tomasíto, dando también una voltereta, se le subióá la gargantay lo
sentía allí, latiendofuriosamente juntoá la boca. En aquel punto, tuvo la con-
ciencia, la convicciónhorriblemente lúcidade queaqueltipo, vestido de algodón
blanco,consusdoscabezasde cerdopintadasunaen el pechoy otra en la espalda,
sus amplias bragas que se desplegabancomo enaguas,su gorro piriforme, sus
faccionespintarreadasy grotescasy su totalaspectogordinflán, blanduzcoy ex -

trahumanocomo un engendrode pesadilla,erasuh~jo.unacriatura formadade
su sangrey de su~huesos,con un alma modeladapor el patrón de a suya,en la
quetal vez la misteriosaley de herenciahabíadepositadoel germende la noble-
za, de la bondadinfinita del abuelo,del veneradodon Tomús. Y un gran sollozo
de niño, se abogóen los plieguesdel pañueloen unaccesode fingida tos.

Al cobo pudo re~te.cionar,sujetarseá la tareade la reflexión, del análsis.Era preciso calmarse, examinar
el c~’.so,hacerpesonisa~.¿~qué atormentarsede ant~manocon sospechasabsurdas,creadaspor su imagina—
ción des’~quilil~aday enfermadeviejo sedentaro?Mañanaseriaotro día.

Entoncespudoexaminarsin fiebre al payaso,mientraséstepresentabaal público, en sujerga mixta d&
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español, italiano y francésa~suo tróscarissimofaacii~U1oNostrada—
mus, unburro blancoamaestrado.El clown, despojadomentalmentede
losaccesoriosdel oficio, parecíaefectivamenteun joven de la edad que
Tomasitosospechabay temía: veinteaños.De que era gordo y rubio no
cabíaduda,puesasí lo delatabansuspantorrillasredondas,sucuello cor-
to y robusto,sucabezacubiertade ri~sdorados.Eranlos ojos las úiiicas

faccionesque,en ia.c~aembadurnadade rojo y blanco, con-
servabanla expresión,reflejo misteriosodel alma y aquellos
ojos, claroscomo el agua deun manantial levementeteñida
por el azul de los cielos, teníanunaexpresiónsingular de
ternura,de sencillez,de sumisiónque úTomasitose leanto-
jó haber observado en otras pupilas,hacíamucho tiempo,
veinteañosatrás,casidía por día. De nuevo la conviccón
penetróen su a~ma,lúcida, irrevocable,y cuando,en Otro
númerodel programa,uno de losclowns derribéa Muusieur
Charlesde uii formidable punuapie,SIULIo ej idJpul~o~ÚcOi~
saltaral redoiidely de arrojarsecomo una fiera sobreel des-
vergonzadopa~aSo,gr~tandole,en medio de una. Luvia de
trompadas—~Canalla,miserable,es mihijo, es mi lujo!

¡QuénochepasóMousieurCharlese~do aquí en a ancha
cama de su cómoda y abrigadaalcoba! Orase teníap~un
viejo reblandecidoy visionario,orapor un criminal despiada-

do y miserable. A ratos encendíala vela y á la luz amarillentaque seextendíapor la habitación cerrada
y silencjosa,reconocíasinceray tristementela imposibilidad de resolver el problema. ¿Era ó no era?El
únicodato positivoera la coincidenciadel nombre, quizásfortuita. Y aúnsuponiendoque el muchachofuera
efectivamentehijo dee~1a,¿no pudo seraquelnombreresultadode unsimplecapricho,recuerdozumbóndel
extranjero ridículo,iniciado á lostreintay tantosañosde su edad? Y aúnadmitiendoque ella sinceramente
le tuviesepor hijo del abrazoefimero,~quiénen estemundoeracapazde demostrarla verdaddeesacreencia?

Llegó hastala tonteríade evocarla sombrade la prójima, suponiéndolamuerta, despuésde tantosaños,
sup1ic~oleardientementequele dijesela verdad. Perola sombrano quiso molestarse.

En los días que siguieron, una noticiaestupenda,tan inverosímil como la derogaciñude la ley de lagra-
vitación universal,cundió entreloshabitantesde Atlántica. To~nasit.oSosa,el cincuentóná quien todos co-
nocíanpor su timidez imp~nitenteestaboen~norand~áuna de laspru~bisíasdel Circo. ¿Era la ecu~’ere,
baronesade Kr4oilpeltz?¿EralasignorinaFrancesca,que bailabatan gallardamenteen la cuerdafija? ¿Era
la HérculesFarnesia,que doblabaá un hombrepor el espinazo,con la solapresión de una de susblancas
y poderosasgarras?No tardaríaen saberse.Lo indudableeraque Tomasito no dejaba ni á sol ni ásombra
la calleen que sesituabala casade huéspedes,con honoresdehotel, en quese alojabanlas partesmás cons—
pícnasde la tro’»pe.

Graciasásu desvergonzadoojeo, Tomasitopudo vermás de ~navez de cerca al objeto de su constante
preocupación.Era en efectoun muchachode unosveinteaños, de cortaestatura, blanco, rubicundo,de ojos
cla~osy d~as ectoboi~dadosoy tristón. Paseabageneralmentesolo, fumando en una pipa corta y gruesa,
vestidode blanco, sinchaleco,cubiertounasvecescon unagorra con viseray otras con sombrero de paja,
decinta azul. ¿E aó no era?

Al fin, Tomasitotomó una resoluciónque,dadossusantecedentesy carácter, hay que considerarcomo
enérgica y viril. Se lo confió todo, competamentetodo, á. suamigo yparientaDamingoel panadero. Fué cia
confesión coinplela,á la que no faltó algunalagriniita. Y el panadero fuétan bondadosoque, lejosde
tomar lacosaá risa, prometióencargarsedelas necesariasaveriguaciones.

He aquíel resultadode las quepracticó,por el conducto, ¡ay! perfectamenteenteradoy auténticodeuna
criada de la fondaá la Mr. Charlesjunior dispensabacierta pecaminosa protección.El chico era efectiva-
menteun auténticoparisien,hijo habido, en.fant trouixfsin más nombreque elestampadoen el cartel, que
le dierondesdeun principio losempleadosdel Hospicio, sin que élsupierae] por qué y elfundamentode ello.
Se llamabaMr. Charlestout eourty eso lebastaba.Era taciturno, huraño, de escasaspalabras,comía muy
pocoy, detallehorrible, padecíade palpitacionesenel corazón.

Despuésde muchasconferencias,Domingoel panaderopropusoá suamigoy parienteunasolución. En la
imposibilidadde sabersi sería ó no sería,lo quehabíade hacerseera regalaral misteriosoclown unacanti-
dadque lesirvieradesupremorecursoen casode enfermedadó accidente.El, Domingo, seencargaríade que
el dinero llegaseá manos delmuchacho,sin queéstepudieseaveriguarnuncael nombredel incógnitodonador...

Y Tomasito aceptó.Aquella mismanoche,á solasen sudespacho, ante los paquetesde monedasy de
billetesde Banco quedormíanen el senomisteriosode unagaveta,se entabló una luchalarga y cruelentre
su avariciaheredaday el deberquese habíapropuestocumplir. A vecesla cantidadde cinco mil pesetasle
oarecíaexhorbitantepara regalarla,de buenasáprimeras,áun desconocido,áun pa~asoque probablemente
tendríacon éltanto parentescocomo Nostradamus,el burro blancoamaestralo. Pero,~si efeclivamenteera?
A un hijo hay que darletodo, la fortuna, la vida y la sangre.Al fin, ya muy entrada lanoche,su corazón
ingenuamentebuenotriunfó. Pusobajo un sobreveintebilletes de mil pesetas,la renta íntegra de un año,
y escribiócon la manoizquierda,con letrasgrandes y picudas elrótulo ~Á Mbnsieur Charles, uii amigo
quedeseaguardar elincógnito.~~
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El jueves,día de moda,según rezaba elcartel,la primerapersonaque entróen el circo fué don Tomás
Sosa. Desfilaronantesus ojos, envisión incoherentey ~turbia,las primerassuertesdel programa,los ejerci—
dosecuestres dela baronesaKrompeltz,el vuelo prodigioso de los hermanos Czarwich,la fantasíasobre
motivos del Trovador ejecutada por losnifios campanólogos.Y cuando al fin llegó el momento,Monsieur
Charlespenetrópausadamenteen ø~lcircoydeteniéndoseen mitad del redondel, derramandobesoscon sus
dos manostrémulaspor todoslos ámbitosdel teatro,dijo en su jergaextravagante,con vozalta,dulcísimay
conmovida:

—Al mío benefactoreincógnito.



AVELLANEDA, Rafael
El gran canalde Venecia (paisaje).77

BARRUS, Guillón (seud.de Luis RodríguezFigue-
~~,v~ase también)
El dramade un intelectual, 86.

BATLLORI Y LORENZO, Francisco
El problemade las aguasen la isla deLanzarote,51.

BATLLORI Y LORENZO, J.
Escenasy cuentosdelterruño:El pique(condibujos
del autor), 13, 24.
Escenasy cuentosdel terruño:Jollinillo (condibujos
del autor), 68.
Escenasy cuentosdel terruño: Paisajede sol(con
dibujos del autor), 85.
Juan deBethencourt,126.
El elogio de la nobleza, 136.
Escenasy cuentosdel terruño: ...Y así amaneció,
145.

BETANCOR CABRERA,José(vid. Angel Guerra,
seud.)

CABRERA RODRIGUEZ, Francisco
El doctor Chil y Naranjo,2.

CHIL Y NARANJO, Gregorio
Estudios climatológicosde la isla de GranCanaria,
6, 17, 22, 33, 45, 53,. 65, 77, 94.

DONATIVOS
Donativosde la casade VegaGrandeal Museo, 10
Donativos de abril, julio, agosto y septiembrede
1901, 104.
Donativosy adquisicionesde octubrede 1901, 110.

DORESTE RODRIGUEZ, Domingo (véase Fray
Leseo)

ECOS literarios y artísticos
(Sobreel plande los EpisodiosNacionalesdeGal-
dós),92.
(Sobre«El cacique» deLuis Rodríguez Figueroa),
92

FARO DE MASPALOMAS
Farode primer ordende la Puntade Maspalomasen
la isla de GranCanaria, (croquis),117.

FRANCHY Y ROCA, José
Antonio Goya,7.

GONZALEZ DIAZ, Francisco
La herencia de«Clarín», 29, 41, 47.
Una entrevistacélebre:Lombrosoy Tolstoi, 139.

GOYA, Antonio
Elhábitodel tío Peneque (conun dibujode Federico
Valido), 4.
La tristeza delos escritores,15.
Cavilosidades:Oi bitas distantes. Violetas, 28
Cavilosidades:La popularidad y los mártires politices. 71.
Cavilosidades:Derribos. La draga. lOO.
Parodias literarias:Lasvírgeneslocas(poesía),121.

GUERRA, Angel (seud.de JoséBetancorCabrera).
Desde Madrid. Artey Letras:Temporada de verano. Acto-
res españoles. Jardines del Retiro. Teatro Cómico. Eldorado.Apo-
lo. Actualidades. Novedades de invierno. 60.

DesdeMadrid.Arte y Letras:Impresiones sobre los circos.
Visto y escrito. Fuerza y gracia. El país de Madame Crysanteme. 1

paggliaci. Danza macabra. Más allá..., 96.

Desde Madrid.Arte y Letras:Arte arquitectóniço y escul-

tórico español. Sucillo y Valmitjana. Goya y Benlliure. Quevedo y
Querol. España vieja por España nueva, 121.

JORDE (seud.de JoséSuárez Falcón)
La Risa y el Llanto, 50.
El caciquismoliterario, 83.

LESCO, Fray (seud. de Domingo Doreste Rodrí-
guez)
Miguel de Unamuno,125.

MARIN DE CUBAS, Tomás
Historia de las siete islasde Canaria,19, 30, 42, 52,
62, 74, 88, 101, 129, 142, 151.-1.~”3~

MARTIN y FERNANDEZ DE LA TORRE. Néstor
DrD. GregorioChil y Naranjo (dibujo), 1.

MARTINEZ DE ESCOBAR,Amaranto
El MuseoCanario,93.

MILLARES CUBAS, Luis
Donativode lacasadeVegaGrandeal MuseoCana-
rio, 10.

MILLARES CUBAS, Luis y Agustín
MonsieurCharles (novela,ilustracionesde Picar),
26, 48, 58, 72, 80, 98, 123, 147,~‘6.2~

NECROLOGICAS
GregorioChil y Naranjo,2.

PEREZ ARMAS, Benito
Anécdotascanarias:A perpetuosilencio,.57.

PICAR, Manuel
Ilustracionesa la novela«Monsieur Charles» de
Luis y AgustínMillares Cubas,26,, 48, 58, 72,80, 98.
123, 147.
A Teror (condibujosdel autor), 35.
De Tejeda a Artenara:Nublo. Arte canario. Sobre lo mismo

(con dibujosdel autor), 111.
QUEVEDO E HIJOSA, Manuel

Los sentimientosy las pasionesen la evolución
social, 118, 133.

RIPOCHEY TORRENS, Diego
Las pintaderasde Europa, Canariasy América.
Comunicaciónal Congresode Americanistascele-
brado en París, lOS

RODRIGUEZ FIGUEROA, Luis (véase,además,
Guillón Barrás,seud.)
Los camellos.(A FedericoValido, poesía),16.

SEDENO,Antonio de
Breveresumene historia..,de la conquistade Cana-
ria..., 8, 18.

SIJAREZ, F.
Una calle de Teror(dibujO), 21.

SUÁREZ FALCON, José (véaseJordé,seud.)
TRANVIA de Las Palmas

El tranvía de Las Palmasy susabonados,109.
TWAIN, Mark (seud. de Samuel LanghorneCle-
mens)

Heidelberg(trad. de Francisco GonzálezDíaz), 56.
VALIDO, Federico

El hábito del tío Peneque(dibujo), 5.
VERDUGO, Manuel

El jardín desierto(poesía),70.
VIERA Y CLAVIJO, Joséde

Letrasdel tiempoviejo: Arboles, 135.

~jcO

1 HE~E~OT~C~

INDICE DEL TOMO XI




